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EL MISTERIO i INIQUIDAD 


CONJURACION O HUMANA. 


CONTRA JESUCRISTO, 


. Su principio y elaboracion en siglos anteriores, su desarrollo y 


complemento por la Revolucion protestante-filosófico-espiritista, 
y su pavorosa terminacion por el Anticristo y sus hordas ya 
formadas. 


OBRA DIRIGIDA ESPECIALMENTE A LA JUVENTUD 
PARA 


su instruccion, desengaño y preparacion á los tremen.= 
dos sucesos del fin, 


POR UN MISIONERO FRANCISCANO. 
ANS | 


Aprobada por la Autoridad Eclesiástica, 


MADRID: IMPRENTA DE: LA VIUDA DE AGUADO É HIJO.—PONTEJOS, 8. 


1871. 


(San Pablo ad Thessalonicenses, ep. 2, 
cap. 2, v. 7 y 8.) Nam mysterium jam 
operatur iniquitatis, lanlum ut qui tenet 
nunc teneat, donec de medio fiat. El tunc 
revelabitur_ ille Iniquus, quem Dominus 
Jesus interficiel spirilu oris sui..... 


LISO 


IMA EL CORDERO. CAIGA TA DST. 


AT DEDICATORIA. - 


A Vos, elerno, infinito y santo Jehovah, cuyo trono forman 
Serafines encendidos en amor, cuya majestad estasiados con- 
lemplan y adoran los coros de los Angeles y'Santos; å Vos, 
contra quien ya se alza orgullosa la progenie de Adan, no solo 
alropellando y aun negando por muchos de sus hijos la ley 
sanla y mandamientos que grabásteis en su alma, sino que- 
riendo deificar su razon, que es el máximo de los delitos. | 
A Vos, Verbo divino, luz del Padre, Dios humanado, Re- 
denlor y único civilizador del linaje humano, Jesus dulcisimo 
y consuelo de los justos; á Vos, contra quien directamente se 
dirije furiosa la Revolucion novisima, decidida y empeñada en 
relirar vuestra doctrina santa, y hasta la idea de vuestra per- 
sona divina, de la tierra y corazon humano. 

A Vos, Maria inmaculada, criatura superior ú todo lo que 
no es Dios, complemento del ornato de los cielos, alegria y or- 
namenlo precioso de la tierra, faro luminoso de las ciencias, 
esmalle y objeto preferente de las bellas artes; å Vos, contra 
quien mil hijos, que por tales adoptásteis al pie del cristifero 


madero, por un estravio inconcebible, se alzan con negra in- 
gratitud. 


- 
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A Vos, Dios de mi sér, Jesus de mi vida, y María, Madre 
de mi esperanza, postrado en el polvo, ofrezco, conságro y 
dedico esla obra, y os pido solo en recompensa, hagais que su 
leclura gane para Vos y desengañe siquiera lantos jóvenes 
como letras la componen, y que todos, encendidos en vuestro 
amor, declaren querra á la Revolucion, que jurada la tiene 
contra todo lo sanlo y juslo. 

lluminad, Dios mio, mi entendimiento, y reclamenle moved 
mi voluntad para que con acierto y humildad escriba cuanto 
Vos. me inspireis, lo que para seguro acierto sujelo al juicio 
de mi Madre la Santa Iglesia, única regla de fe, dando por 
borrado y relsrado cuanto ella creyese censurable; pues solo 
quiero y deseo serviros, agradaros y amaros en la lierra, para 
elernamente gozaros en el cielo. | 


F. T. A. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


, + 
ANN E 
¡o o 
> 


PRÓLOGO. 


Coro, relirado en el mes de octubre de 1868, al estallar la 
Revolucion tan indefinible cuanto impía, veia desencadenar- 
se sobre la desgraciada España el huracán horrendo, que 
mientras enturbiaba la atmósfera con el humo de la pólvora 
- de los campos de batalla y alhorotos de las ciudades, se ce- 
baba sacrilegamente contra la divina Religion, derribando 
con furor y velocidad satánica -los templos, profanando los 
altares, escarneciengdo las sagradas imágenes, y destruyendo 
por medio de órdenes y decrelos: despóticos é impios las 
instituciones de piedad y caridad mas santas y consoladoras: 
cuando, å favor de tan pavoroso Irastorno, la multitud ciega 
é insensata saludaba frenética, en medio de bulliciosas ova- 
ciones, a los promotores del desorden y. jefes de los partidos 
ambiciosos, que se unieron para derribar al de hipócritas, 
lan impio como ellos, que les oprimia: en los dias en que 
como celebrando el triunfo completo y deseado por la Revo- 
lucion, sus afiliados en sociedades secretas se manifestaban 
públicamente marchando por las calles en pos de sus ma- 
sónicas banderas y pendones, ostentando con cinismo en 
ellas los misteriosos simbolos de cada una,'lo que absorto 
contemplaba el pueblo pacífico: cuando las olas del desor- 
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den é impiedad: se sucedian unas å otras como en un mar 
embravecido, y la canalla desenfrenada y dueña del poder 
en todos ramos, mas y mas celebraba el triunfo de traidores 
avezados al crimen; de juristas sin conciencia ni probidad, 
que prolejen el error; de estadislas sin alma, que venden á 
su palria traidoramente; de nobles y grandes sin pudor, que 
en bacanales y orgias consumen el sudor del pueblo; de sa- 
cerdoles de autoridad dormidos, que dejan que el lobo devore 
el rebaño; de ricos servilones, que se complacen en servir de 
mulos de reala á los ambiciosos * que se elevan; de 'santones 
del militarismo, sin honor, verdugos de su pueblo, que son 
la fuerza bruta que apoya las iniquidades de las sociedades 
secretas: cuando así los malvados se alzaban y los justos llo” 
raban los decretos impios de los ambiciosos contra-la Reli- 
gion y sanlas instituciones; la audacia de los que escalaron 
el poder; las blasfemas é inmundas publicaciones de la 
prensa desenfrenada; la garullería y gritos de haraposos mu- 
chachos y mugeres, semejantes á furias, que las revendian: 
en aquéllos dias pavorosos, en que el puñal del asesino se 
cebaba en los verdaderos: ó presuntos contrarios de los nue- 
vos liranos y amenazaba á loda persona de marcada piedad 
y devocion; entonces, observando tal desconcierto y anar- 
quia, una idea tristisima, entre otras varias, abatia mi espí - 
ritu, meditando en una solitaria boardilla de la corte sin 
monarca, y era: cuánta desventura se preparaba a la juven- 
tud por la Revolucion, para los dias en que del lodo se de- 
sencadene y afiance en el poder. - 

Los hombres de edad, me decia, tienen medios para ad- 
vertir y aun graduar este avance y formidable progreso de 
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lo malo á lo peor, porque vieren dias de atmósfera despe- 
jada, en los que en todo su fulgor brillaron la verdad y la 
justicia; mas tú, ciega é ignorante juventud, que atolondrada 
formas la gran'masa inconsciente, y principal parte de esa 
multitud gritadora; tú que, alborozada, aclamas a cualro per- 
didos, que se están burlando :de la sencillez del pueblo 
- mientras les cree sus libertadores; tú, que estás acostumbra- 
da á mirar como un estado normal la atmósfera cada dia 
mas opaca que te ha. formado la Bestia trastornadora por 
medio del execrable liberalismo; lú que nada ves de lo ter- 
rible que: ocurre al elevarse los imponentes torbellinos de 
tan horripilante huracán; lú,: pobre juventud, ¿cómo vas å 
comprender las consecuencias del violento trastorno, por el’ 
que la Revolucion impia saca de quicio las instituciones mas 
venerandas, establece por todas partes los mas inmorales y 
venenosos principios? ¿Cómo alcanzar tú el por qué y cómo 
aparecen unidos contra el orden y la moral los hombres 
divididos en partidos, y que profundamenle se aborrecen; y 
el cómo militares traidores, jurisconsultos inmorales, pode- 
rosos por el robo y el pillaje, aventureros sin palria, y 
todo ese monton de laladoras langostas, se estienden por los 
pueblos para dominarles, siendo el resultado de toda esa 
' anárquica barahunda la persecucion cada dia mas empeña- 
da contra el Catoticismo y cuanto dice relacion con él” 
¿Cómo entender tù los impios y perversos planes de los 
enemigos de Jesucristo, ya públicos, ya dispuestos en Jos 
antros? i 

Pobre y desgraciada juventud, á cada instante repelia, 
¿cómo entender tú los funestos resultados de esta orgia y la- 
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berinto traslorbador, en que tomas parte tan acliva, y de 
dónde vienen y á dóndé van los infames á quienes sirves de 
escalera para encáramarse à lo alto? Si comprendieras que 
eres su juguete; que preparas las satisfacciones de su sibari- 
tico egoismo; que apoyas esos decretos trastornadores que te 
harán desgraciada, privándote de la fe, de la moral, de la paz, 
del orden y de todos los bienes hasta donde aleancen sus fuer- 
zas formidables; si esto conocieras, ó juventud, y que serás 
la victima de esos erúelés histriones, ya evilaras tu ruina y 
no estarias llenando de gozo á esos bárbáros tiranos, que se 
congratulan dl verte congregar con tanto afao los materiales 
de tus desgracias en el arsenal revolucionario, con lo que 
mas y mas afianzas su ustirpada dominacion. ¿Y quién sera 
capaz de ilustrarte, y detenerte á meditar tu mal estar en 
creciente y desgracia futare? ¡Imposible! Cuanto ocurre, ó 
jóvenes cárisimos, es objeto de meditacion, y la juventud 
estudiar ño deiere, cuándo este sería el medio eficaz para 
que la multitud entrase en el recto camino, y anonadase å 
. los pocos ambiciosos sin dci que la tiranizán, y destro- 
zati & lá patria. 

¡Qué desventura! Pues por lo tanto ó cuani por tu 
éripeño eń no feflexioñar, ese puñado «de dudaces triunfa, — 
los males se acrecientan, lo terrible de lás profecias se cum- 
plirá, y el Misterio de ihiquidad, que hace siglos se viene 
elaborando, se completará horrendamente, llegando el siglo 
ál vapor á sú desastroso fin. Y en caso de confusion tan 
pavorosa, ¿qué hacer conviene? ¿Qué medio planteár para 
llamar la alencion de la juventud, cuando la Beslia Revolu- 
cion, por sus aliados, tiene cerrados los caminos adecuados 


9: 
para retirarla del peligro, por los medios eficaces que antes 
se tjecutaba con éxito seguro? ` 

No- hay otro camino que escribir, me decia, hablar y 
presentar las profecias terribles. que versan: sobre la ela- 
boracion, desarrollo: y término’ terrible del Misterio de ini- 
quidad; graduar segud ellas los tiempos, sirviendo de elave 
para inteligentia. los stcesos de Ja historia y contemporá- 
neos, para que sé ilustren y desengañén siquiera los que, 
permaneciendo fieles, formarán parte de. ta grey escojida en 
los dias terribles de la seduccion, anunciada por Jesucristo, 
y que ya está ejerciendo su accion corrtiptora. 

Tales erah Jas. ideas que en aquellos dias tristes y sole- 
dad obligada, despues de haber ocupado nueve años de mi- 
sion predicando por ciudades y: pueblos, ocupaban mi men- 
te, y me resolvieron á escribir estas reflexiones; siendo mi 
idea dominante en ellas demostrar que el Misterio de ini- 
quidad, elaborado por los enemigos del Catolicismo en los 
siglos anteriores, es evidente se ha desarrollado cada año 
en mayor escala desde hace tres siglos por la Revolucion 
protestante-filosófico-espiritista, la que preparando el cami- 
no á situacion mucho peor, es asunto que la juventud debe 
despacio estudiar, pues es de temer que asista á los dolores 
cslremos de que habla San Mateo, capítulo XXIV, y de que 
los presentes males parece son el principio. Ojalá Dios 
haga en su bondad que este pobre trabajo, que en todas sus 
parles sujeto al juicio y fallo de mi Madre la Iglesia Católi- 
ca, en cuyo seno quiero morir, reprobando lo que ella re- 
pruebe; ojalá, repito, redunde todo en la mayor gloria de 
Dios, contra quien ya se alzan osados el racionalismo y 
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satanismo, y en honor y defensa de nuestro divino: Redentor 
Jesus, á quien el protestantismo y filosofismo se glorian ha- 
ber ya casi desterrado de la tierra. Quiera Dios -que:la ju- 
ventud se aproveche de este trabajo, que por su bien publi- 
co; å fin de que conociendo los. tiempos y dias peligrosos, por 
las señales anunciadas, se libre de los males temporales 
y eternos en que perecerá la multitud por no: haber querido 
escuchar á los profetas, doctores y maestros que el cielo 
envia para preservarnos de ser seducides, marcados con el 
sello de la Bestia, y formar en sus impias legiones: Leed 
con detencion, amados jóvenes; -estudiad las malerias que 
voy á presentar á vuestra reflexion, y la virtud, la paz y la 
gracia abundará en vuestros corazones, como deseo, para 
completarse en la gloria por los siglos de los siglos. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA, 
- CAPITULO 1. 
Principal agente y origen del Misterio de iniquidad. 


es 


(uso Dies manifestar su gloria, grandeza y poder, y para 
este fin dar existencia á crialuras racionales que le adora- 
ran, admirasen y bendijeran por toda la eternidad. Para 
realizar esta su elerna determinacion y decreto, hace prime- 
ro brotar de. la nada y da existencia á la luz, á la materia 
loda y a los elementos constitutivos de los cuerpos; organiza 
y construye con ellos las maravillas de los cielos y la tierra, 
para así proporcionar morada a la criatura racional en los 
dos estados de viador y comprensor, es decir, en el que ha 
de ocuparse en hacer méritos para ganar la gloria, sirvien- 
do y agradando å su Criador, y en el de la eternidad, en que 
- gozará el fruto de su fidelidad con los goces inefables que 
el mismo le tiene preparados. | 
Sobre todas las criaturas å quienes Dios da la existencia, 
dos seres con naturalezas privilegiadas son Jos que llaman 
su atencion, pues todo para ellos y por ellos lo cria, como 
destinados al fin bondadoso de su eterna voluntad. Son estos 
dos séres tan singularmente favorecidos, la naluraleza an- 
gélica y la humana; el ángel y el hombre; el sér puro es- 
piritu, y el que estará compuesto de espíritu y materia, de 
alma y cuerpo, siendo asi el mundo abreviado, el epilogo 
asombroso ó compuesto admirable, donde en miniatura se 
verán las maravillas todas del Criador, realizadas en el or- 
den espiritual y malerial. Si, jóvenes carisimos, para estos 
dos séres cria'el Omnipotente cuanto exisle; para su mora- 
da les fabrica de antemano, con infinito primor, palacios ce- 
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/ lestes, y para el' hombre. forma el terrestre temporalmente, 
que siembra de maravillas sin cuento, á fin de que en todo 
vea la mano de su Autor. 

Primero que al sér humano racional, da Dios existencia 
al sér espiritual. Millones de millones de estas criaturas ad- 
mirables salen de sus manos, destinados á rodear su trono, y 
eternamente ser sus cortesanos, sus ministros, y glorificarle. 
El humano entendimiento se abisma ante la multitud, her- 
mosura y gracias de esos espiritus celestiales, de los que solo 
tiene algunas magnificas nociones, por lo que Dios se ha com- 
placido revelar á sus Profetas y Santos. Esa como infinita 
multitud de espíritus celestiales, se presenta al salir de las 
manos de su Criador en nueve gerarquias y coros ordenada: 
los Querubines son destinados á entender y admirar los 
atributos del Sér divino, mientras los Serafines tendrán la 
ocupacion de abrasarse en su amor; los Tronos le formarán 
sólio, corona y aureola divina; las Virtudes, Principados, 
Potestades y Dominaciones llenarán su respectivo destino y 
fin, å la par que los Angeles y Arcángeles, sin cesar de 
cantar en armoniosos coros cón los demás espiritus las gran- 
dezas del Omnipotente, serán sus ministros con relacion á 
los hombres, sus embajadores, paraninfos y ejecutores de 
sus disposiciones soberanas; cada gerarquía y coro, en fin, 
llenará eternamente la mision para que la altisima sabiduria 
del Criador les dió el sér. | 

¡Qué cuadro tan portentoso y maravilla tan incompren- 
sible ol de la creacion, orden y ministerios de la angélica 
milicia! Mas antes de ser en gracia confirmados los espiri- 

tus celestiales, parece fue preciso tuviesen esplicacion en 
ellos los atributos divinos de la bondad, misericordia y jus- 
ticia del Altísimo. Y ciertamente, por un espacio de tiempo 
de nosotros ignorado, se hallan en el estado de viadores; en 
` él se les imponen preceptos, para que haciendo recto uso de 
su voluntad y libertad, adquieran méritos, y por ellos la 


13 


elerna recompensa. ¿Pero qué ocurre en las alturas? Es un 
misterio velado, que respetuósamente .debemos. adorar. La 
fe solo nos enseña que se mueve una contienda incompren- 
sible entre los espirilus celestiales. Solo por las revelaciones 
hechas á los Profetas, sabemos que Luzbel, criatura la mas 
bella que entre los espiritus celestiales saliera de las manos 
del Criador, enorgullecido de su hermosura .y ofuscado. por 
sus gracias sin par, de uno en otro acto: «de soberbia, Hega 
hasta rebelarse contra el Altisimo y desobedecer.sus manda- 
los; ¡qué asombro de ingratitud! Y no es eslo solo; con sues- 
candaloso ejemplo arrastra en pos de la nebelde bandera que 
ha izado la tercera parte de das estrellas;: milones de millo- 
ses de hermosisimos espiritus, se hacen cómplices en la rebe- 
lion, y desconociendo å Dios en su lugar santo, á Luzbel por 
su jefe reconocen, ¿Qué perfidia! 

Mientras así se estravian, y orgullosos se. da lob € es- 
piritus soberbios , el inclito Arcángel Miguel vuelve por la 
honra del Altisimo ulirajada, y «dice poseido de profana hu- 
mildad, y repite y canta con milloses de millenes de fieles 
humildisimos espiritus come él: ¡¡Quién como Dios!! Sanlo, 
Santo, Santo, Señor Dios de los ejércitos, Henos los cielos 
estan de tu gloria; á ti se de adoracion por los siglos de los 
siglos. En fanto Luzbel con los suyos esclama arnogante: ¡¿Se- 
mejante seré al ¡Allásimo; sohne los astros «del ciclo dlevaré mi 
trono!! La lucha y el combate mas asombroso entre'las inteli- 
gencias celestiales se forma entonces, y seacrecienta; los po- 
los y fundamentos de los ;niundos :se -estremeven; mas llega el 
momeato fijado, Divs :ha juzgado su causa, y su justicia rec- 
lisima confunde tan insolente arrogancia. Mientras confirma 
y recibe á su elerma gracia al fidelisimo Arcángel Miguel y 
demás espiritus celestiales que con él permanecieron firmes 
en la batalla, eternamente reprueba y de su presencia arro- 
ja al orgulloso Luzbel, tuasformado en horrendo dragon, y å 
cuantos su rebeldía imitaron y escándalo siguieron. 
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. Qué mandatos el. Criador impuso å los espiritus celes- 
liales para probar su fidelidad, y que obedeciendo hiciesen 
méritos á fin de eternamente gozarle, es otro misterio para 
nosotros oculto. Sin embargo, algo se deja entrever. por las 
sublimes espresiones de los profetas, y lo que á grandes 
Santos en parte Dios se ha dignado revelar; algo podemos 
dlecir y se alcanza, y que es muy conforme con los desig- 
nios que vemos ha tenido el Excelso en la creacion, reden- 
cion y salvacion del hombre; y algo diré, pues arroja luz 
abundante para conocer al principal agente del mal, y saber 
el origen-del Misterio de iniquidad, que ya vemos elaborado 
y casi podemos dar por terminado. | 

Escudados en los insinuados motivos de credibilidad, 

doctores en la ciencia, nos dicen que Dios hizo patente å los 
espiritus celestiales, en el estado de viadores, que daria 
existencia á los hombres, y que á su naluraleza se uniría 
en tiempo oportuno para dar lugar á los eternos designios 
de su infinita sabiduria; tambien. se les dió á conocer que 
en Caso de ser pecadora la humana estirpe, y por el pecado 
hacerse indigna de gozar la eterna dicha, el Verbo hu- 
manado remediaria desgracia tanta con sus méritos infini- 
tos, muriendo por el hombre. Luzbel, ya pecador, por so- 
berbio: no pudo sobrellevar la predileccion: con que se 
miraba á la humana naturaleza, y enorgullecido reprueba y 
combate la divina voluntad, y se niega å rendir adoracion á 
su Dios humanado, que en aquel caso se le representa para 
cuando el anuncio sea una realidad; cuya rebelde conducta 
siguen cuantos espiritus le imitan en la soberbia que les 
alucina. Mientras así se retira de su Dios el ángel preva- 
ricador, el arcángel Miguel con la multitud de humildes 
que le sigue, solo se ocupa en admirar lan grandes prodi- 
gios de amor en Dios para con sus criaturas, y por ellos le 
adora y magnifica, y defiende contra la multitud prevari- 
cadora la sabiduría, bondad y rectisimos juicios de su 
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, Criador, que ya á ellos sin mérito propio dió el sér y tanto 
habia enaltecido. | 

Otro motivo de mayor minación: en las obras de Dios, 
iba mas á aumentar la contienda entre las supremas inteli- 
gencias. Dios manifiesta tambien á sus espíritus, que al hu- 
manarse el divino Verbo naceria de una: muger siempre 
pura é inmaculada, y ya desde la eternidad preservada de 
joda culpa. Entonces se les representa esta dichosisima cria- 
tura con-todas las gracias con que en tiempo aparecería, 
superior por ellas á los mismos ángeles. A la contempla- 
cion de las gerarquias celestes se ofrece María inmaculada, 
hermosisma' beldad, å quien forma el sol resplandeciente 
aureola, siendo su escabel la luna y su: luminosa corona las 
estrellas. El furor del àngel soberbio y de los suyos llegó 
å lo sumo. en este caso; mo pudo sufrir ver sobre si á esta 
bellisima criatura, que sería inferior solo a Dios, y no solo 
Reina y Señora de los hombres, sino tambien de todos los án- 
geles. Semejante vision acrecienta su furor y rebeldía: no 
solo declara su odio contra el Hijo divino de tán dichosa 
Madre, sino que, en cuanto cabe, mas contra ella se enfu- 
rece. Nada mas. fue necesario para que el Altisimo, que en 
Jesus y María eternamente se complace, de su. presencia 
arrojase al soberbio y å sus rebeldes imitadores. Lucifer, en 
demonio horrendo convertido, desciende de las alturas, ju- 
rando emplear la incomparable sabiduría y poder de que 
se veia dotado, no solo contra el Verbo humanado y su Ma- 
dre inmaculada cuando en tiempo apareciesen, sino contra 
los hombres, con el fin de hacerles indignos de los benefi- 
cios que Dios les deparaba, é inutilizar en cuanto pudiera las 
obras del Allisimo. Del furor que. å tal dragon oprimia por 
su justa condenación, se origina el Misterio de iniquidad, 
que habia de elaborar .á su tiempo, y al presente vemos 
como terminado, sobre lo que mas nos irá ilustrando el con- . 
tenido de los siguientes capítulos. 


REFLEXIONES. 


En vista de lp dicho, carisimos jóvenes, procurad sacar 
toda la instruccion posible de lan interesante esplicacion: 
tomad una devocion especial al Principe de la Milicia celes- 
` te, San Miguel, para que os ayude a vencer al Dragon in- 
fernal. Si este habeis visto fue confundido por la soberbia, y 
el gran Arcángel por la humildad elevado, obrad vosotros 
como el, y sereis exaltados, como el Evangelio promete. Si 
meditais, poco os costara ser humildes: ved vuestro espi- 
ritu lleno de ignorancias, y brolando de él malas pasiones y 
corrupcion; ved el cuerpo que es un depósito de podredum- 
bre, que desahoga por la boca, nariz y otras partes, y que 
tan mal olor exhala, que es preciso desinfectar las habila- 
ciones donde. para el hombre, lo que no sucede con ningun , 
animal. Si hay algo nolable en vosotros, por adelantos en 
ciencias, artes ó riqueza, todo es de Dios; de modo que. sin 
contar con lo que degradan los pecados que hayais cometi- ` 
do, no podeis dirijir la vista á cosa alguna de vuestro sér, 
sin hallar motivos de humillacion. Sed, pues, humildísimos 
y devotos de San Miguel; formad academias de ¡instruccion 
bajo su patrocinio, hasta en la última aldea; no olvideis este 
encargo, porque es uno de 'los medios segures para que no 
seais del número de los que: serán seducidos por el Dragon 
y ganados para sus filas devastadoras. Pasemos ya á otras 
consideraciones. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO II. 


Misterio de bondad en el paraiso, pr parag contra ia 
= de iniquidad. 


e, 


Arrojado: del cielo Lucifer con todos los seguidores de 
su maldad, y condenado á penas eternas., juró, como he di- 
cho, odio á Dios, persiguiendo é imúlilizando en cuanto pi- 
diese sus obras. Para esto medita desde luégo-un plan de 
ataque, pero tan astuto y complicado en su desarrollo, que 
' San Pablo le llamó Misterio de iniquidad, y que lo ha sido 
en contraposicion al Misterio de bondad, que Dios ha obrado 
para la felicidad del linaje humano. Desesperado en su esta- 
do de condenación el Dragon, ya solo espera Ta primera 
ocasion de vengarse de su Criador por el justo casligo que 
le ha impuesto, y se le presenta segun su deseo. en la crea- 
cion del hombre; y en el paraiso donde Dios le coloca, des- 
arrolla su plan infernal para perderle: veámoslo. - 

Crió Dios al hombre á su imagen y semejanza, habién- 
dole preparado antes el suntuoso palacio de la tierra, pobla- 
do de maravillas para su habitacion temporal. Dió el Altisi- 
mo à nuestros primeros padres, mandatos justos para que, 
cumpliéndolos, hiciesen méritos y alcanzasen por ellos la 
eterna dicha. Como Dios tiene entendimiento, voluntad y li- 
bertad les dotó de estas cualidades portentosas, á fin que con 
el recto uso de la razon y del libre albedrío adquiriesen el 
fruto de las buenas obras, que sin él no consiguieran. Due- 
ño absoluto. el hombre de cuanto le rodeaba, necesario 
era por entonces, y la razon lo concibe muy bien, que su. 
Criador le impusiera algun mandato, espreso para que re- 


conociese su soberania sobre él, y tambien å fin que la vo 
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luntad tuviese motivo de ejercicio, y el méritò ó demérilo 
cumpliendo ó rechazando las órdenes de su Dios. 

Es evidente que los dos mencionados motivos de relacion 
entre Dios y el hombre, y la santificacion de este como con- 
secuencia del cumplimiento de la ley, no podian tener lugar 
sin ella, ni tampoco la admirable facultad del libre albedrio, 
que se le concedió, y no inútilmente y para estar ociosa. 
Para llenar todas estas atenciones, diversos mandatos pudo 
el Señor imponer á nuestros primeros padres; y según la 
Historia Sagrada, lo hizo del modo mas suave y natural. 
Cuanto hay en el Paraiso, les dice, esta a vuestra disposi- 
cion, pero de la fruta de este arbol no coinereis. Este man- 
dato, al mismo tiempo que daba ocasion al mérilo de la obe- 
diencia, les preservaba de las consecuencias funestas que 
por entonces aquella fruta iisteriosa les ocasionaria usando 
de ella. - ( | 

Supuestos estos antecedentes, ved, amados jóvenes, que 
en nuestros padres entonces se hallaban contenidas de un 
modo eminente las voluntades de todos sus descendientes. No 
solo estaban én el caso de viadores. en el sentido que todos 
lo somos mientras en. la lierra vivimos, sino que en cierto 
modo se hallaban en otra viacion especial, de cuyos resul- 
tados se originaria la felicidad ó desventuta de todo su lina- 
ge, segun la correspondencia que tuviesen a los mandalos 
del Altisimo, y uso que hiciesen del libre albedrío en el 
tiempo de aquella como prueba solemne. Lucifer, que com- 
prendia todo esto, y cuánto podia ganat si Adan y Eva falta- 
ban al mandato del Señor, y buscando en la caida molivo de 
venganza contra Él, desluciendo en cuanto pudiera la mas 
preciosa: y querida de sus obras, desarrolla su plan de åta- 
que; Dios permile la tentacion, segun sus juicios rectisimos, 
para ocullos fines; tambien para que, saliendo victoriosos los 
padres del género humano, auxiliádos con su gracia, el 
Dragon quedase vencido, y.con sus hijos en adelante no se 
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- alreviese, saliendo ademas de aquella especial viacion á un 
estado de felicidad permanente que se prolongase en toda su 
descendencia, por la dicha inefable de ser engendrados en 
el estado feliz de 'la justicia original. | 

Mas no sucedió asi: Eva escucha las seducciónes del 
tentador, Adan las de su esposa, los dos comen de la fruta 
prohibida, y por este acto de “desobediencia traspasan el 
mandato divino; manehan sus hermosas almas con el pecado 
mortal, y como consecuencia legítima de tal caida, se hacen 
indignos de Dios, y.de entrar en la gloria para que les crió. 
- Detengámonos ahora en ólras reflexiones interesantisi-- 
mas, sin las que no es posible comprender los beneficios de 
la redencion, ó el Misterio de bondad en el Paraiso, prepa- 
rado contra el de iniquidad que Luzbel ejecutaria. Como 
que el pecado comelido se dirigió contra una Majestad infi- 
nita, la entidad y gravedad de la culpa fue infinita tambien, 
y la satisfaccion para reparar las consecuencias tenia ‘que 
ser condigna, es decir, de valor infinito; lo que siendo im- 
posible á la naturaleza humana, el daño era irreparable, y 
Lucifer $e gloriaba, no solo por la desgracia: del hombre, sí 
principalmente porque en su principio habia destruido la 
obra de Dios y designios eternos sobre ella. En 'este cáso 
desesperado sabia el Dragon que solo un Sér infinito, solo 
un Dios, pódria satisfacer lo que creia imposible, pues ni 
habia otro Dios, ni el hombre era Dios, ni podia ocurrir á 
su orgullo el medio asombroso que el amor de Dios buscó 
para la reparacion. 

Porque á la verdad, estando realmente por T pecado i in- 
utilizada la obra del Altísimo, ¿qué hacer para remediar lo 
que es imposible al hombre pecador? ¿Apelará al medio de 
anonadarle, y criar otros séres humanos que le sean fieles? 
No; esto es imposible, perque repugna al atributo de su eter-` 
na bondad, porla que Dios no puede desdecirse ni deshacer 
lo hecho. eses qué medio buscar cuando el hombre, para 
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el cielo criado, ni puede entrar en él, y menos ofrecer con- 
digna reparacion para rehabilitarse? Ya el amor divino le 
produce: para remediar la desgracia del hombre, restaurar 
su obra el Omnipolente y confundir al infierno, Dios des- 
agraviará á Dios. ¡O abismo y misterio de bondad! A nues- 
tros primeros padres se promete entonces que el mismo Dios 
en tiempo oportuno, tomando carne humana, se ofrecerá en 
victima de valor infinito, padeciendo y muriendo por el 
hombre, para que los méritos infinitos del Hombre-Dios, 
satisfagan condignamente la ofensa de gravedad infinita he- 
cha contra la infinita Majestad. Así dispuesto y publicado en 
el Paraiso el acto de infinito amor para con el hombre, com- 
placido Dios en los méritos infinitos de su divino Hijo huma- 
nado, da principio á la obra de la restauracion ó Misterio de 
bondad que tantos siglos se viene elaborando, y contra el 
qué Luzbel no ha cesado de trabajar por medio del Misterio 
de iniquidad. | 

Otra vez el Dragon en el Paraiso es confundido como en 
las alturas por esta divina resolucion. Dios, teniendo ante si 
á los delincuentes, reprende primero con severidad amoro- 
sa al hombre por su falta; le impone castigos para su cor- 
rección, le arroja de aquella mansion de delicias, para 
que fuera de ella, por medio de trabajos, se proporcione lo 
necesario á la vida; á Eva, que sigue la misma suerte, tam- 
bien impone un castigo especial; pero al propio tiempo les 
promete el remedio del mal positivo y esencial ocasionado 
por la culpa, asegurándoles que el Redentor, en la persona. 
del Verbo divino hecho hombre en tiempo oportuno, satis- 
faria por ellos y sus descendientes con sus méritos infinitos, 
que, aplicados á las buenas obras que practlicasen, les pon- 
drian en el caso de gozar el fin para que fueron criados. El 
angel soberbio, en aquel acto solemne, no solo es reprendi- 
do por su osadia, sino que para mayor confusion, se le 
anuncia que del linage que ha querido perder, saldria la' 
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mujer que valientemente quebrantase su cabeza, naciendo de 
ella el Redentor prometido. Por este medio inefable y miste- 
rio asombroso de bondad restauró su obra el Omnipotente, 
y desde entonces ya el hombre pudo ofrecer para su salva- 
cion eterna sus obras y méritos, unidos á los de valor infi- 
nilo del Redentor que habia de venir, así como los que' vi- 
vimos despues de la venida y hecha la redencion. Bajo el 
amparo de este iris divino el mundo empezó á propagarse, 
los hombres por algun tiempo, y mas ó mienos de ellos, se- 
sun sus circunstancias, permanecieron fieles; mas el Dragon, 
no escarmentado, ensayó otros medios para perder cuanlos 
pudiera, lo que constituye la obra de iniquidad, segun de- 
mostraré. 


REFLEXIONES. 


r 
AAA A ÉS 


Habeis visto, amados jóvenes, en este capítulo, la caida 
del linage humano del estado feliz en que fue criado,. y cómo 
el infinito amor de Dios ideó la restauracion; tambien que la 
vana curiosidad en Eva'por saber lo que debia desechar, fue 
causa de que diese oidos al falaz y artificioso lenguaje de la 
serpiente, cuya conducta siguiendo Adan, hizo que los dos 
ofendiesen å su Criador. Pues bien, sirvaos de escarmiento 
tal desgracia, y notad que por el mismo camino la juventud 
se pierde. Por dar oidos 4 seducciones de viciosos, por es- 
cuchar conversaciones impias ó impuras, por leer libros ó 
Impresos perversos, va á la perdicion, pues estos medios 
son los agentes temibles que abren el cráter en el corazon 
del joven, para que el volcan de las pasiones se desenfrene 
y lodo lo abrase. Por lo tanto os recomiendo que si no 
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quereis ser seducidos y perderos, huyais de conversaciones 
contrarias å la fe ó moralidad; que no leais libro alguno que 
sea malo, ó tengais duda de si es bueno. Este será el medio 
de preservaros de la corrupcion, y de que en vosotros obre 
todo su efecto el Misterio de bondad, contra el que en 
las primeras edades luchó furiosamente el Dragon, como 
- voy a demostraros. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA 


LA BESTIA. 


CAPITULO III. 


Lucha constante del Dragon contra el Misterio de bondad 
hasta su manifestacion y complemento. 


Realizada la restauracion del hombre por medio dè la 
promesa del Redentor, vemos à aquel que sigue siempre á su 
decadencia y perdicion; que en la série prolongada de si- 
glos hasta la venida del Redentor, el linage humano liende å 
la completa postracion en que esle le halló; y que si no se 
verificó antes y con ella el domivio absoluto de Lucifer, fue 
porque en dos ocasiones fue rehabilitado parcialmente el 
mundo, y como contenido en su veloz carrera al abismo, 
primero por un castigo herrible y general, despues por una 
intimacion imponente de la ley, como vamos á ver; reali- 
zándose siempre los restauradores designios del Misterio de 
bondad. Lucifer comprendió mucho de cuanto Dios se pro- 
ponia hacer en favor del hombre por lo que escuchó en el 
Paraiso, y jura nuevamente luchar contra el rasgo de mise- 
ricordia y amor infinitos que entendió. 

Luego que ve al hombre fuera del Paraiso, estudia el es- 
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tado y condiciones en que ha quedado despues del pecado, 
forma su plan de ataque, y despliega contra él todos los.me- 
dios que le sugiere su grande sabiduría, sagacidad y mali- 
cia, y la de todos los demonios compañeros de su maldad. 
pues contra la humanidad se conoce con cierto predominio. 
El linage humaño entra en el pertodo de siglos que podemos - 
llamar del poder del demonio, para castigarle por su pecado, 
el que por la historia vemos ha durado hasta el que lo es del 
poder del hombre, que empezó despues de la redencion, en 
cuyos siglos, ya vencido por completo el Dragon, solo por los 
hombres podria estender la corrupcion y hacer guerra a la 
causa santa. 

Luego que el género humano empezó á propagarse, rea- 
liza el infierno las seducciones, redobla los alaques para 
que los hombres se degraden, se perviertan, se aparten de 
la ley santisima, y todos, si pudiera ser, se condenen; todo 
lo que Dios permite, ya para mayor gloria de su causa con 
el triunfo de Jos buenos, ya para castigo y humillacion del 

hombre que se hizo cómplice- con Lucifer en la rebelion 
contra Dios, ya con el fin de que, humillado, procurase la 
curacion de la herida que la soberbia en su naturaleza hizo, 
y por último para otros fines de su altisima sabiduría, que 
no están á nuestro alcance, Mas ¡qué desventura! Lejos de 
haber escarmentado el humano linaje en la malicia de su ene- 
migo, vuelve otra vez-a darle oidos como los. primeros pa- 
dres en el Paraiso; de dia en dia mas las costumbres se de- 
pravan, y tan general Hega a ser la corrupcion, que la Es- 
critura Sagrada en el Génesis nos dice: que toda carne habia 
corrompido su camino. El mismo Dios, para demostrar esta- 
do tan desesperado, dice á Noé: me pesa haber criado al 
hombre; sentencia espantosa, en que indica el Criador que 
sentia como arrepentimiento de haber dado el sér, y para la 
gloria criado, å los que por el pecado inutilizaban sus obras. 
y que no escarmentaban con el castigo del Paraiso, bi agra- 
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decian su rehabilitacion al prometer el Redentor. La perver- 
sidad llega á:su estremo; desprecian los hombres las predi- 
caciones de Noé, y el Altisimo indignado, mandando a esle 
patriarca que fabrique la-salvadora nave, y con ocho de su 
familia se encierre en ella, envia sobre la tierra el espantoso 
Diluvio, que da fin de todos los habitantes del globo. Este 
es el primer medio, pero terrible,.por el que Dios trata de 
rehabilitar el humano linaje; queriendo que las ocho perso- 
nas conservadas, y sus descendientes, emprendan el camino 
de la verdad y santificacion, visto el espantosó castigo de su 
ira. Por él limpio la tierra de los perversos, para que la 
nueva generacion, libre de ejemplos corruptores y escánda- 
Jos, se defendiese contra el Dragon, que ya se habia hecho 
dueño de todos los corazones, y dominaba sobre todo del 
modo absoluto, que nos dan á entender las sentidas y mis- 
leriosas frases de la Escritura santa y palabras de Dios. Pero 
todo en vano: lejos de escarmentar los hombres, veremos 
vuelven á corromperse, y ver establecido el dominio despó- 
tico y universal de Satanás. | 

¿Quién habia de creer que despues de la espantosa ca- 
tastrofe del Diluvio, los hombres no escarmentarian, y al 
multiplicarse no seguirian siempre fieles á los mandatos del 
Altísimo? Pues sucede todo lo contrario, muy pronto vuel- 
vena dar oidos á las seducciones del tentador. Siendo pre- 
ciso á los nietos de Noé, por su multitud, estenderse por la 
faz de la tierra, ya se ve en ellos aquel alarde de soberbia, 
alzando una lorre que quisieran tocase al cielo. Confundidos 
por la diversidad de idiomas que Dios en aquella multitud 
introduce, se reparten por todo el globo; progresivamente 
se van corrompiendo en todas parles, separándose mas de 
Dios y su-ley santa; en todos puntos vienen å caer en la 
idolatria, adorando con mas ó menos degradacion en los ido- 
los al demonio, que en todos dominaba sin contradiccion, 
salvo ciertas privilegiadas familias y aun pueblos que, segun 
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la historia, parece no llegaron.á la general segradacion por 
una especial providencia. 

Las nociones de Dios y su ley santa, trasmitida por la 
tradicion, parece iban á perderse del todo en la raza huma- 
na. Para cortar semejante desgracia, de la semilla de Abra- 
ham suscita el Señor un pueblo numeroso, y sacándole en- 
tre prodigios del cautiverio de Egipto, donde se formó, le 
conduce entre portentos ante las venerandas pendientes-del 
Sinai. Desde este monte con grande majestad: y por medio 
de su siervo Moisés, intima el Señor á los hombres su ley 
santa, escribiendo en tablas de piedra los mismos preceptos 
que habia grabado en el corazon del hombre, para que la 
dura roca retuviese lo que en la humana naturaleza ahoga- 
ban las pasiones. El pueblo escogido depositario de la ley, se 
establece en la tierra de Canaan: muchas veces abandona la 
ley, cae en la idolatría como el resto de las naciones degra- 
dadas ya, y- otras tantas el Señor, con castigos mas ó menos 
terribles, le vuelve al camino de salvacion. Por este medio 
rehabilitó el Omnipotente por segunda vez su obra ó Miste- 
rio de bondad, inaugurado en el “Paraiso, y le sostuvo hasta 
la llegada del Redentor y Maestro divino. 

Pero todo en vano; ni los prodigios y maravillas sin 
cuento, realizados para sostener fiel á esta escogida porcion 
del genero humano, ni las predicaciones y amenazas- de los 
profetas, fueron bastante para conseguir la constancia en la fe. 
Pasados algunos siglos despues del Diluvio, todos los pueblos, 
y aun hasta el escogido, se hallaban marchando rápidamente. 
al embrulecimiento y olvido de Dios; Lucifer, que por todas 
partes lenia levantados templos y altares para su culto, do- 
minaba sin contradiccion; y cuando todo parecia ya perdi- 
do, entonces se realizó por completo:el Misterio de bondad y 
misericordia promelido al hombre miserable en el Paraiso, 
y varias veces despues, en momentos solemnes, 4 w pa 
triarcas, y anunciado por los profetas. 
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Hasta aqui la lucha del Dragon y su empeño contra el 
Misterio de bondad fue constante; mas ya pasaron los siglos 
de su dominacion absoluta y la escena muda. ¡Qué porlento! 
¡Qué maravilla tan nueva! La mujer divina que Luzbel vió 
en las alturas, y á quien mo quiso rendir homenaje, y que 
- siempre vino siendo objelo de sus iras, es concebida en las 
enlrañas de Santa Ana, y por un privilegio especial, preser- 
vada del pecado al ser concebida. Naca toda hermosa, ador- 
nada de todas las grasias y virtudes de que es capaz pura 
criatura, y crece arrebalando cada instante mas bácja si las 
atenciones de la Trinidad heatisima. Es desposada con un 
artesano, el justo José, para que sea su custodio, y guarde al 
mundo y al Dragon el gran Misterio de amor que en ella va 
å realizarse, hasta que sea å los hombres manifestado. ' 

El gran prodigio y promesa hecha al hombre se efectúa. 
Por obra del Espiritu Santo concibe la inmaculada María en 
sus entrañas al Hijo de Dios, y de ella nace Jesucristo, Dios 
y hombre verdadero, Crece en virtud y gracia, y en toda su 
vida es un ejemplar de virtudes que arrebaja á los hombres 
en su amor, Ya en la edad de treinta años se presenta al 
mundo, para realizar la diyina mision que le está encomen- 
dada. Predica la verdad elerna, ya olvidada casi en la tierra; 
sufre trabajos y persecuciones de todo género; instituye los 
siete Sacramentos, para facilitar al hombre el acceso a la 
gracia y á la gloria; por último, es entregado á sus enemi- 
gos, y padeciendo y muriendo por la humanidad, se completa 
el Misterio de bondad. Con su muerte, de valor infinito, que- 
da satisfecha la Justicia divina y pagada la deuda del huma- 
no linaje, y restayrado en los elernos derechos que por el 
pecado perdió. Jesus al tercer dia de sepultado resucila; por 
espacio de cuarenta dias conversa con sus discípulos, les 
instruye en la religion divina que deja fundada, y les manda 
propagarla por el Orbe; y aunque sube á sentarse á la dies- 
tra de su Elerno Padre, la grande obra de-la misteriosa res- 
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jauracion del linaje humano recibe su confirmacion é impulso 
por el Espiritu Santo, que viene sobre el Colegio apostólico, 
para así. instruir completamente y dar valor con sus dones 
a los propagadores del Prangeho e ó fundadores del Catoli- 
cismo. e 

La lucha, como hemos visto, del Dragon contra la obra 
de Dias, y su empeño:en perder del todo al humano linaje, 
no ha podido ser mas decidida; llegó á enseñorearse de 
todo y dominar sin contradiccion; mas cuando creyó en su 
arrogancia desbaratada la obra de Dios con el constante y 
furioso afan de tantos siglos, es arrojado del dominio ' 
del mundo por el divino Vencedor; pasó su tiempo, y el 
periodo de los siglos de su dominacion. Con el Catolicis- 
mo empieza un. nuevo orden de cosas; en maleria de per- 
secuciones contra la verdad, los siglos serán en adelante, no 
del poder del demonio y si del hombre perverso, por cuyo 
medio hará la guerra Lucifer. Para esle fin neeesila atacar 
de un modo mas solapado, y esta trama infernal es á lo que 
llamo, con San Pablo, Misterio de iniquidad, del que nos 
ocuparemos en otro capitulo. 


REFLEXIONES. 


PA 


e 


Habiéndoos informado, jóvenes.carisimos, de las causas 
y caminos por que el género humano cayó en la degrada- 
cion, sia escarmentar en la calastrofe del Diluvio, ni sostener- 
le la solemne intimacion de la ley en el Sinai, debeis ver y 
entender cuán frágil es el corazon humano, y cuánta la saña 
de Satanás y su empeño para perderle; y esla consideracion 
os debe obligar á vivir vigilantes: por ninguna cosa del 
muado dejeis las prácticas de piedad y devocion que os ha- 
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yais impuesto cada dia. Alended, os diré mil veces, å esle 
consejo, pues joven que deja las devociones, es perdido. Este, 
poco á poco se aproxima á la ocasion de pecar, y luego al 
pecado, y asi caido, ya tiene sobre él poder el demonio, 
cuando antes solo podria dañarle por los hombres perversos, 
que son sus instrumentos en los dias de la ley de gracia para 
la propagacion del mal, y de los que el joven se libra 
facilmente huyendo, segun os dije al terminar él anterior ca- 
pitulo. Por lo tanto oid mis advertencias, sed devotos, sin 
hacer caso del,mundo ni de sus impugnaciones, y os preser- 
vareis de las consecuencias de la iniquidad que hace siglos se 
viene elaborando, como os diré. ' 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO IV. | 
Principio del Misterio de iniquidad. 


¡Qué cadena de prodigios. y maravillas, amados jóvenes, 
se fueron elaborando y desarrollando por el Misterio de bon- 
- dad, desde el Paraiso hasta la venida del Redentor! ¡Y qué de 

asombrosos actos de amor le realizaron y perfeccionaron, 
desde el nacimiento de tan aniante Señor hasta su ascension 
â los cielos y venida del Espirita Santo! Al reflexionar sobre 
esto, no puede menos de esclamar el alma agradecida con el 
Apóstol San Pablo: ¡O altura de los juicios de Dios, y cuán 
incomprensibles son sus juicios € investigables sus caminos! 
Pero ¿y quién pensaria que, á pesar de bondad tanta, la huma- 
na naturaleza aún seria infiel? ¿Quién creyera que los hom- 
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bres aún á Dios ofenderian, y que habria tantos entre ellos que 
servirian fiel y ardorosamente al infierno para llevar ade- 
lante su conjuracion contra Dios? Pues asi. desgraciadamente 
ha sucedido en cada siglo con mas empeño, hasta llegar al 
presente, en que los racionalistas y liberales, juramentados é 
instruidos en secretas sociedades, se han trasformado en de- 
monios, para realizar lo que contra AO y su religion 
santa no puede el infierno por- si. 
¿Y quién pudo imaginar que Lucifer al verse confúndido 
y humillado por el triunfo de Jesucristo, no cederia las armas 
y desistiria de su empresa contra Dios? Admira -seguramen- 
le cómo pudieron quedarle alientos para volver á.su afan 
soberbio, cuando por el triunfo de la cruz quedó vencido, 
arrojado del dominio que ejercia en el mundo, atado como 
perro á una. cadena, inulilizado para perder á los hombres, 
y solo con accion sobre aquellos que se le acercan, segun se 
deduce con evidencia del Evangelio y. sagrados Doctores. 
Pues nada de eso; no cede: con sus demonios celebra conciliá- 
bulos para emprender la guerra; entre otros medios resuelve 
valerse de los hombres malos, sobre los que tendria accion, 
para que estos pierdan á los demás, es decir, hagan el oficio 
de diablos corruptores. Allá, en lo profundo del abismo, 
donde arrojado del Calvario al morir el-dulcisimo Jesus, es- 
tuvo sujeto y desesperado hasta despues de la Ascension, 
alli discute y oye los consejos de los príncipes infernales; 
forma con ellos, bajo un pensamiento general que segun los 
liempos irian desarrollando, un astutisimo y vasto plan de 
alaque contra el Catolicismo; y.tan sagaz, oculta y compli- 
cada es la lucha que se propone, que con toda propiedad San 
Pablo la llama Misterio de iniquidad, porque no.es dado al 
entendimiento mas sublime alcanzar las relaciones y. armo- 
nias que para cooperar al fin perverso tendrian las diversas 
invenciones del infierno, la mayor parte inofensivas al- pa- 
recer en su principio, pero funestisimas todas luego de vi- 
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ciadas por el hombre que, como ya. he insinuado, sería de 
pues de la redencion su ministro é instrumento para llevar 
adelante sus designios anticristianos; resultando que particu- 
larmente en el fin de los tiempos, hombres perversos inicia- 
dos en secretos impíos y sacrilegos, se adelantarian a los 
mismos demonios, 6- al menos no necesilaria su perversidad 
de ellos, como estamos presenciando con los seguidores del 
doctrinarismo liberal, para alzarse contra todo lo que dice 
relacion con Dios, y contribuye á su gloria y honor. 

Esta rebelion y-guerra contra Jesucristo, no interrun- 
pida desde la cuna del Catolicismo, siguiendo por fases di- 
versas, arreciando á medida que los siglos han avanzado, 
lleva su curso, va por sus grados pasando por trámites de- 
perversidad y astucia, mas peligrosa en el periodo sucesivo 
al que le antecedió; y por ser lan astuta; tenebrosa, oculta y 
complicada la conjuracion, el Apóstol la llamó Misterio, pero 
de iniquidad, en cuyo desarrollo, como la historia nos de- 
muestra, han ido planteando los perversos, inspirados por 
Lucifer, ło que a este se ha permitido realizar segon el pro- 
greso de los pecados generales: porque si lo que å su gran- 
de sabiduría y furor desde el principio ocurrió, se le hubie- 
ra dejado ejecutar, ya cen los- primeros «siglos y aun años 
del Catolicismo esperimentaran todos los fieles los ataques 
que en el presente, por los que no se hubiera propagado. y 
si perecido por completo. 

No me cansaré de repelir que no es dado á la capacidad 
humana alcanzar, y menos comprender los cabos de esta in- 
fernal madeja, las claves que rijen tal conjuracion, los oscu- 
ros y tenebrosos senderos y laberintos por donde la malicia 
diabólica ha marchado al fin que. se propuso; todo esto 
cada dia me confirma mas en un pensamiento, que acaso ha- 
ya quien tenga por exajerado, y. es, que si no siempre, al 
menos desde. el siglo XVI, debe baber algunos hombres, 
aunque pocos, que formarán como el Directorio de la con- 
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juracion, en Íntima y visible relacion con el demonio, y. á 
cuya alla y espantosa posicion han Megado, subiendo por. su 
perversidad por los grados de las sociedades secretas hasta lo 
sumo. Desde ese elevadísimo, secrétisimo y poderoso puesto, 

llevan á su complemento la revolucion aulicristiana, diri- 
jiendo atodos los inicuos å un fin; pues a todo el que obser- 
ve los resultados impios, le ocurrirá que no cabe, nies po- 
sible a entendimiento humano, encaminar y hacer conver- 
jer al fin anticristiano cuanto en el mtindo pasa, de un modo 
lan cerlero y seguro cual se hace; saliendo siempré al paso 
de los favores y gracias con. que Dios sostiéne su Iglesia en 
medio de tan deshechas borraseas, alguna invención oculta 

0 descarada, que desde la época citada Heva el mal en rapi- 

dó progreso. Todo lo que prueba que la guerrá que se ha 

traido constantemente y medios empleados, nd ha sido un 

conjunto de sucesos siñ enlace, sino un plan premeditado, 

y con sabiduria y disimulo realizado, y por decirlo todo, el 

Misterio de iniquidad que se ha venido elaborando, como 

probare adelante. . 

Pero Dios, que jamas as gu causa ni a su Iglesia, 
quiso con tiempo prevenirnos coblra- las maquinaciones de 
lan cruel y poderoso enemigo, como es Lucifer y sus com- 
pañeros de maldad. Para este fin y nuestra instruccion, nos 
dejó anunciados por lds Profetas, entre simbolos misteriosos, 
los sucesos que caracterizarian y formarian la conjuracion ' 
contra Jesucristo y su religion; y por los mismos inspirados 
varones, se pos dejaron consignadas en-sus escritos las se» 
guras señales que matrcarian los principales. acontecimientos 
del complemento del Misterio de iniquidad. Obligados, por 
lo tanto, estamos á estudiarlos para no ser sorprendidos, 
como lo. será el ignorante; y esto es lo que me propongo, 
indicando las señales: incontestables. que marcan próximo el 
fin tremeñdo. Anticipadamente llamo la atencion . sobre 
aquél pasage de San Pablo, dirigiéndose á los de Tesalónica, 
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sobre los últimos y tremendos sucesos. No faltaron algunos 
que con su precipitadas predicaciones les aturdieron, ha- 
ciéndoles creer que el fin estaba encima. El Santo Apóstol 
-lo supo, y les pacificó diciéndoles, entre otras cosas, que es- 
tuviesen tranquilos, pues no se verificaria el fin sin consu- 
marse primero el Misterio de iniquidad, que ya empezaba á 
elaborarse. | 

' Os rogamos, hermanos, les. dice entre olras cosas en su 
carla. segunda, capitulo Il, que no os movais facilmente de 
vuestra inteligencia, ni os alarmeis con supuestas revelacio- 
NOS... como si el dia del Señor estuviese ya: mas cercano. 
No os dejeis seducir de nadie en manera alguna, porque no 
vendrá ese dia sin que antes venga la apostasia, y sea mani- 
festado el hombre de pecado, el hijo de perdicion, el cual se 
opondrá y alzará contra todo lo que se llama Dios y es ado- 
rado..... ¿No os acordais que cuando estaba con vosotros os 
decia estas cosas? ¿Y sabeis qué es lo que le detiene al presente 
para que no se manifieste? Pues es que ya está obrando, es 
decir, ha empezado á obrarse el Misterio de iniquidad, y 
cuando esté cumplido, entonces se descubrirá aquel perverso, d 
quien Jesus matará con el aliento de su boca y le destruirá 
con el resplandor. de su venida. Como se ve por las terminan- 
tes afirmaciones del Apóstol, antes del fin tenia que elabo- 
rarse, desarrollarse y completarse el inicuo y oculto plan 
de ataque contra la fe, y este-es el afan que el infierno, con 
los hombres á él unidos, traen desde los dias primeros del 
Catolicismo, el que parece, segun todas las señales, que. en 
este siglo toca á su término. Las profecías consignadas en 
los libros Santos, principalmente en Daniel, Apocalipsis, 

santos Evangelios y Cartas apostólicas, comparadas con los 
sucesos de la historia, y singularmente los de nuestros dias, 
nos dan toda luz sobre asunlo tan terrible y el mas inlere- 
sanle, para no ser sorprendidos. Esto, que será el objeto de 
todos los capitulos siguientes, debe formar con la ayuda de 
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Dios el precioso estudio de la júventud, porque es el: mas 
indispensable, diré mil veces, si no queremos ser de la mul- 
litud desventurada, pues ya dejó escrito Daniel, que.en los 
dias últimos los doctos entenderán y perecerán los indoctos.. 

Para que deis todo. interés å esta reflexion, antes de en- 
trar en pruebas, segun “las profecías, sobre lo avanzado de 
los tiempos, quiero indicaros algunas razones de analogía, 
que no dejarán de sorprenderos y preparar vuestro ánimo, 
para que con el debido empeño procareis enteraros bien de 
vn asunto de (al trascendencia, que hace muchos siglos ya 
impresionó á santos y doctos varones. A fin dar toda impor- 
lancia á este pensamiento; y llamar anticipadamente vuestra 
atencion sobre lo adelantado que se halla, y como para ler- 
-minar su plan funestó:el infierno, y aun graduar en qué pe- 
riodo nos hallamos, quiero fijeis vuestra mente sobre la 
analogía que se halla entre la vida y padecimientos de Jesu- 
cristo y los del- Cátolicismo, que parece viene en un todo 
parodiando aquellos, sin mas diferencia que las épocas son 
de mas duracion; voy å formar el paralelo, y comprendereis 
mejor mi pensamiento, y aun podremos graduar en qué caso 
nos hallamos. Se dirá que son conjeturas como tantas otras 
reflexiones que en esta obra haré sobre lo avanzado del 
Misterio de iniquidad; pero el caso es.que el todo forma un 
conjunto que aterra. 

Al aproximarse la ici del Hijo de Dios, y du- 
rante el.tiempo que estuvo en el vientre virginal de Maria 
purisima, todo el mundo estuvo en paz; y lo mismo desde la 
muerte de Jesus hasta que empezó la predicacion de los 
Apóstoles, la doctrina Católica que id no tuvo contra- 
diccion. 

Nace Jesus, y los angeles, los pastores, os reyes y To 
le celebran y adoran; del mismo modo al presentarse el Ca- 
tolicismo al mundo por la predicacion de los Apóstoles, al- 
gunos miles de hombres entusiasmados le reciben y admiran. 
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Luego de publicado el nacimiento del Rey divino, los 
principes y grandes se sobrecojen, y Herodes, con el fin de 
perderle, hace la horrorosa matanza de los inocentes: asi 
tambien luego y á medida que la doctrina católica se pro- 
paga, los idólatras se alborolan, y. por sus principes. hacen 
= por tres. siglos millones de martires, que entre suplicios 
horrendos mueren. 

Huye Jesus a Egipto con sus decia padres Maria y 
José, y allí permanece oculto mientras viven sus persegui- 
dores: lo. mismo los Católicos en aquellos siglos de perseeu- 
cion, huyen å los montes, ú ocultos están en las  Galacumias 
- durante la pujanza de la idolatría. 

Muertos los perseguidores de Jesus, regresa con sus pa- 
dres á su pacifica habitacion de Nazaret, y presentándose en 
- el templo, enseña y arguye con los doctores, y la verdad 

gana terreno. Ási tambien, muertos los perseguidores del 
Catolicismo, y convertido å la fe Constantino, los cristianos 
salen de sus destierros, se alzan templos al Señor, y libre- 
menle se enseña la verdad à principes, doctores y toda clase 
degentes. 

Por espacio de algunos años Jesus vive retirado en di- 
vina paz, y la doctrina que en el templo enseñó va estendién- 
dose más, y los doctores que la oyeron, unos siguen fieles, 
mientras olros recrudecen las sectas que les dividian. El 
Catolicismo del mismo modo en toda la edad media, habién- 
dose estendido' por casi toda la tierra conocida, avanza en 
santa paz å la conquista de todo; solo doctores soberbios 
forman diversas heregias, que oponiéndose á la verdad, no 
dejan en ocasiones de perturbar la Iglesia parcialmente. 

Ya el divino Redentor en la edad de 30 años deja su 
morada, y antes de empezar su predicacion, retirado en un 
monte por cuarenta dias, ayuna, y es tentado por Satanás 
hasta el punto de exigir que -le adore. Siendo el siglo XV, 
término de la edad media, el tiempo próximo á la manifes- 


tacion de la Revolucion, el demonio se mueye de un modo 
particular, y resucita en las clases directoras de la sociedad 
el gusto. á las practicas de la idolatria; segun la historia 
demuestra. 

En los tres años de la cian de Jesus divino, el 
pueblo le sigue dócil; mas los Saduceos protestando contra 
verdades de la religion, los filósofos haciendo la contradic- 
cion con sistemas absurdos, y los Fariseos combatiendo con 
sofismas la doclrina de Jesucristo, aparentando celo por. la 
ley, le hacen cruel :oposicion, y á los que les siguen;.del 
mismo modo'los: protestantes eu el siglo XVII, los filósofos 
en el XVIII y los racionalistas en el XIX, han. remedado A. lo . 
vivo: la conducta de aquellos. e 

Terminada la época de la predicacion a. y cole 
didos todos los enemigos del Salvador en los errores que 
suscitaron, e? pueblo entusiasmado recibe con grandes de- 
mostraciones de amor a Jesucristo, aclamándole como Hijo 
de Dios: asi tambien el Catolicismo, despues de tanlas per- 
secuciones, y habiendo confundido por ha ciencia todos los 
errores suscilados contra él, que es en mi juicio la época 
presente, está próximo á entrar en la era de calma, y ser 
aclamado como. divino. por todo el globo, å To- que todo pa- 
rece se dispone. | 

Los dias que siguieron al domingo de Ramos fueron de 
calma para Jesus y el pueblo que le aclamó; mas sús'enemigos, 
reunidos en secrelo concilio, dispusieron todo lo- necesario 
para aprisionarle y concitar al. pueblo contra El, seducién- 
dole de varios modos. Asi durante la época de calma, los 
conjurados estarán trabajando en la oscuridad para.dar al 
Catolicismo el último golpe, capilaneados por el Grande Im- 
pio, y aumentando sus oas con las masas del puento 
seducido. 

Por último, solo le ¿ue la: di en: ka se ejecu- 
laron los tormentos de la. pasion y la muerte, cnando se dijo 
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á sus verdugos: Esta es vuestra hora y el poder de las tinie- 

blas. Del mismo modo el Catolicismo cien veces hubiera pe- 
recido en estos ultimos años, mas no: cesará de dominar la 

multitud, ni sera confundido hasta que se pronuncie la sen- 

lencia cilada arriba; entonces empezará lo horroroso de su 

pasion, hasta creerle muerto sus contrarios. 

Jesus murió, pero resucitó, y triunfó personalmente de sus 
enemigos. Los mismos creerán muerto at Catolicismo por 
algun tiempo: no tendrá poder para resucitar, pero Jesu- 
cristo “en persona vendra, segun tienen anunciado. los pro- 
fetas, juzgará al mundo, ó lo que es lo mismo, concluirá 
con todos los enemigos de la causa santa, inundará de con- 
suelo y alegría á los que permanecieron fieles. Lo que inme- 
diatamente sucederá, no es de mi intento describir: los si- 
guientes capítulos nos ilustrarán sobre la probable proximi- 
dad de esos ACOD IECIDEN IOS. 


REFLEXIONES. 


En este capitulo habeis debido entender que hay hom- 
bres tan adheridos al vicio y sumidos en la impiedad, que 
quisieran que todos fuesen como ellos, y para conseguirlo 
en cuanto alcanzan sus deseos, realizan los planes del infier- 
no, de quien son fieles instrumentos. Sed por lo tanto muy 
cautos, amados jóvenes, y huid de todos los hombres que 
entendais propenden á la impiedad y defienden las prácticas | 
del liberalismo, que son las de la Bestia. Mirad que si es 
cierto que el demonio tendria dominio sobre vosotros es- 
tando en pecado, pero no hallándoos libre de él: los hom- 
bres ya de edad y enemigos de la religion aun en el estado 
dichoso de la gracia, os llevarán con astucia y disimulo al 
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precipicio. Creedme á mi; os recomiendo la mayor. descon- 
fianza para tratar con los que se dicen seguidores del libera- 
lismo, porque entre” ellos se hallan los ocultos culebrones, 
iniciado en las sociedades secretas, los que por sus trabajos 
revolucionarios tienen ál mundo en el estádo de irremediable 
enfermedad, segun voy á demostraros. 
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VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
CAPITULO V. 
El mundo se halla moralmente tisico, y demostrando en lodo 


sinlomas mortales, patentiza que toca å su fin el Misterio de 
iniquidad. 


¿Qué sucede? ¿Qué ocurre de particular en la sociedad 
humana? Es un hecho tan evidente como la luz, que no solo: 
ya el hombre sábio y el observador, sino hasla los que vi- 
vivieron sin aprension alguna; es una verdad que el doelo 
y el ignorante y todos los hombres, sin distincion de edades, 
estados, religiones y pueblos, advierten en la sociedad una 
inquietud, un malestar en aumento y rápido progreso, que 
Irresistiblemente la arrastra de uno en otro achaque, del 
dolor á la angustia, y por-un enlace de males cada vez mas 
crueles y complicados, la llevan a a agom y segura 
muerte. 

Asi en Asia como en Africa; lo mismo en la América del 
Sur que en la del Norte; en la Oceanía cual en las. islas 
grandes y pequeñas; en todos los pueblos, tribus y naciones 
que los mares bañan, se siente como en toda Europa, si 
bien en ella con mas intensidad; en todos puntos se observa 
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bajo el mismo carácter, un estado de dolor permanente y 
estremo, de fiebre pútrida y mortal, que no alcanzan ya á 
mitigar, y menos curar, las medicinas eficaces que en los si- 
glos anteriores reslauraron las naciones y pueblos de las 
enfermedades morales _que padecieron, muchas de ellas 
gravísimas por 'ciertó, y que les causaron la heregía, los cis- 
mas y las ambiciones de los hombrés. ` | 

A todo el que observa es notorio que, por mas esfuerzos 
que al presente hacen la ciencia y la religion, mas llenas de 
luz y claridad divina que nunca; por mas medios que idean 
para curar al enfermo, el mal sigue, avanza y se generaliza; 
y que aun cuando parcialmente se vean algunas curaciones, 
aunque algunos de los pervertidos vuelvan al redil, donde 
van siendo cada vez menos los fieles, la masa general de los 
| humanos, no solo sigue enferma y se agrava mas cada dia, 
sino que en vista de los síntomas, á cada instante mas fala- 
les, es voz general que esto no tiene remedio, ó lo que es 
lo mismo, la sociedad, en consecuencia de los ataques mor- 
lales que en lo moral viene padeciendo, tiene ya corrompi- 
das las entrañas y sávia de la vida; le abrasa y consume 
una ealentura intensa y permanente; ha entrado en el estado 
morboso que en lo natural se llama isis, en el que tanto ha 
avanzado, que se-halla en el último grado de consuncion, 
con sintomas ciertos, de próxima muerte, sin tener, humana- 
mente hablando, remedio - posible tan desesperada situacion. 

Ved aquí, amados jóvenes, un negocio que debe ocupar 
con preferencia vuestra atencion, y mas de los dedicados al 
estudio, que por lo mismo estais llamados á ser los rectores 
y directores de las masas en los dias de la prolongada ago- 
nía de la sociedad. Como es inútil y aun temerario emitir 
juicios y sentar proposiciones lan pavorósas, en asunlo de 
tanta trascendencia, sin fundamento, necesario es que con 
pruebas las autorice, y a este fin dirijo mi afan en esta 
Obra; y mis razones sobre el estremo y «desesperado estado 
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de la sociedad podreis ampliar vosotros, con el mas detenido 
estudio y observacion, sobre lo que aseguro y diré. 

Para demostrar mi pensamientó, no intento descender á 
esponer los parliculares y tristes sucesos de los presentes 
dias, ni las miserias que caracterizan la degradacion de tan- 
tos que dirijen los, pueblos. Aunque esto por si. solo- ya 
constituye un mal irremediable, y forma las pruebas parcia- 
les, tomando el estado del fisico en general y cotejandole -eon 
lo que han anunciado. las profeeías, adquiere una certeza 
moral de que no puede vivir mucho, y esto es lo que con- 
viene que estudie la juventud. Anunciado está que el mundo, 
en los úllimos. tiempos, desecharía las medicinas que podrian 
curarle; y este es un síntoma actual de muerte tan evidente, 
que nadie puede desconocer. Las causas y pasos por los que 
ba venido a estado tan triste,.los demuestran la razon natural 
y el sentido comun sin grandes esfuerzos. | 

Consideradlo que sucede con un hombre que, estando 
bueno y robusto, enferma, y llega á un estado de consuncion 
irremediable. A causa de enfermedades que le originaron los 
vicios, cada vez mas dificilmente curadas y dejando mas 
lesiones interiores, llega el caso en que se dañaron los pul- 
mones, el higado y demás entrañas, en las que, por los es- 
cesos no evitados y mas frecuentes dolencias, se forma la 
enfermedad permanente y fiebre lenta, que no dejando nutrir 
el cuerpo va consumiendo poco á poco cuanto constituye su 
economía, y le trae al estado de languidez, postracion, vér- 
ligos, angustias, gangrena, y por fin la muerte. Antes de 
llegar al fin tiene sus reacciones ó mejoría, cada vez de mas 
corla duracion, pero suficientes para alucinar al enfermo y 
á sus amigos, los que no creyendo el mal de muerte, ven 
que esta llega cuando menos lo esperaban, y entonces todos 
son apuros. 

He aqui una comparacion luminosa para comprender el 
triste estado del humano linage. Dos veces le hemos vislo 
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llegar al estado de consuncion y muerte, una antes de Jesu- 
cristo y olra despues. Desde Adan hasta la redencion, tuvo 
«la sociedad humana sus enfermedades morales y gene- 
rales, que la pusieron å punto de morir, y que crearon los 
desórdenes: pero fue curada, ya con el diluvio, ya con el 
fuego que llovio sobre la Pentapolis; ahora con la formacion 
del pueblo depositario de la ley santa, luego cen las predi- 
caciones de los profetas. Mas llegó de una en otra recaida å 
formarse la enfermedad permanente, y. entrando en tisis, 
progresó por la consuncion al estado de muerte segura, cual 
se hallaba á la venida del Redentor, quien con su doctrina y 
muerte aplicó remedios eficaces por su infinita misericor- 
dia, con los que el enfermo se restauró á estado de salud 
- perfecta. 

Despues de Jesucristo, la sociedad regeneradora ha ido 
sufriendo enfermedades que, guardando cierta analogia con ` 
las del mundo antiguo, la han puesto à punto de morir: las 
- heregías, los cismas, la irrupcion de los bárbaros, el maho- 
metismo, la apostasia y el filosofismo, han sido ataques 
cada siglo mas terribles, de los que ha curado, si bien cada 
vez con mas trabajo, por los remedios que Dios ha mandado 
por medio de castigos “generales, de milagros estupendos, y 
de las predieaciones, virtudes, hechos, heróicos é institucio- 
nes salvadoras de los Santos. Mas ya nada de esto alcanza: 
el estado de enfermedad permanente y de consuncion están 
formados, y el enfermo hasta desecha las medicinas. En la 
época primera, de muerte segura, tuvo. remedio la humani- 
dad, pues la misericordia infinita, por Jesucristo, aplicó el 
eficaz remedio con la luz de su doctrina y ejemplos, insti- 
tucion de los sacramentos y demás'que la historia nos ense- 
fa; pero en esta segunda caida y estado de postracion, no es 
posible que sane. El único y eficaz médico que podria reali- 
zar la curacion es el Hijo del Padre Eterno en persona, como 
lo hizo la primera vez; mas al presente, no habiendo aquel 


l 41 

molivo misericordioso que le. trajo á la tierra para volver 
por la honra de su Eterno Padre, la restauracion ¿será si- 
quiera probable ni verosimil por el mismo medio? ¿No es 
mas seguro y cierto que el enfermo, que ya vemos como 
en descomposicion social, si bien incipiente, venga á morir 
pronto y le juzgue el Juez divino? ¡Terrible dilema! ¡Obser- 
vacion pavorosa para el hombre reflexivo! Mas las profecias 
se van cumpliendo, y los sucesos pasados y conlemporá- 
neos, cada año caracterizan y marcan de: un modo mas 
alarmante lo estremo del peligro.y estado morboso del hu- 
mano linage. - 

A delanteros algo 1 mas en las reflexiones, y veremos ya 
formada la tisis incurable de la sociedad humana, y que no 
tiene remedio, porque apenas hay «quien de esto se impre- 
sione. Nadie ignora que al enfermo de tisis, un calor corro- 
sivo le roe las entrañas, y .que sanaría si el calor sano. y 
puro que emana de la sangre y humores en armonía, le nu- 
triese y alimentase como cuando estaba en estado de salud 
perfecta. Pues del mismo modo, la caridad como amor de 
Dios, ealor divino y vital del alma en gracia y de los pue- 
blos fervorosamente cristianos, fue. la medicina. eficaz que 
curó-al mundo de las grandes enfermedades que padeció, y 
por cuyo medio se consiguió la restauracion; y hoy sucede- 
ría lo mismo si ese poderoso y saludable agente dominase. 
Pero no es así: la sociedad desecha por todos caminos esa 
medicina, única por la que podria restaurarse, y se realiza 
lo que dejó predicho Jesucristo para los últimos liempos, que 
por abundar la iniquidad, la caridad se refriaria; y siendo 
este el estado presente del mundo, cada vez lé vemos con 
sintomas mas caracterizados de cadáver: no, no. puede sanar 
porque desecha la caridad hasta como amor del prójimo: no 
hay duda, eslá tisico en último grado; pronto debe morir. 

Grandísima es, amados jóvenes, el ansia y deseo de mi 
alma, de que la 4riste situacion de la sociedad fuese á mejor, 


42 


pues desgarra el corazon la pena de ver su mal estar en pro- 
greso, y el conocer que de no mejorar, se perderán innume- 
rables de la generacion presente y venidera. Este vehemente 
deseo origina en mí á veces,. como á todos los hombres re- 
flexivos sucederá, cierta propension á creer que el ver las 
- cosas de eolor tan sombrio, y tener,come imposible en lo 
humano la completa restauracion, será efecto de poca vir- 
tud, de poguedad de ánimo, de genio tétrico, ó no sé qué 
mas diga; pero estas impresiones os confieso que son pasa- 
jeras, pues lan pronto como se oye el ruido pavoreso de esos 
trastornadores sucesos que cada dia mas se-frecuentan, y á 
la par consulta uno las santas Escrituras y la historia, vuel- 
ve con mas vigor á la mente la idea alerradora de que el 
mundo está fisico, y en el último periodo de esta irremedia— 
- ble enfermedad moral; que no tiene medio para curarse; y 
que rapidisimamente se acerca å su fin. Porque á la verdad, 
por optimista que uno sea, por mas esfuerzos que se haga 
para echar å la mejor parte cuanto de malo ocurre, y aun 
promelerse de tanto desconcierto los mejores resultados, es 
imposible desconocer y menos negar que existe en el mun- 
do, y sobre todo en Europa, un veneno y mal tan profunda- 
menle arraigado, y originado en causas lan activamente per- 
niciosas, que no es posible anonadarle. Tal consideracion 
estremece, y hace que una voz muda, pero elocuente, se oiga 
en el interior, que dice y repite: no hay remedio; esto se 
hunde, y el fin pavoroso se viene encima. k 
Vosotros los jóvenes oireis decir á muchos, y en tono á 
veces de doctor, al escuchar estas reflexiones, que el mal no 
es lan desesperado; que siempre hubo desgracias y pecados; 
que los hombres siempre fueron los mismos; que no hay 
duda estamos mal, pero que ha habido tiempos. acaso peo- 
res. Cuantas veces esto he oido, y á personas respetables," 
me amilané, pues crei ser yo de los ilusos que pensamos 
tetricamente de cuanto ocurre. Pero al notar que cuantos 
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así hablan, ó no son observadores. de las particulares cir- 

cunstancias de los males. presentes,.ó no les: dan la impor- 
tancia que tienen, sobre todo estudiando las profecías y ca- 
rácter del mal generalmente considerado, todo lo que es 
preciso para fallar y resolver con acierto en asunto de tanto 
interés, me afirmo mas en la creencia de que esto no tiene 
remedio; porque ese no querer los: hombres fijarse bien en 
el asunto, es otra de las señales para los últimos dias anun- 
ciada, y que hasta el mismo fin perseverará, para- que se ve- 
rifique que la venida de Jesucristo coja descuidados á todos, 
como está predicho por El mismo. Por mas que tantos 
traten de poner vendas en los ojos á la multitud, la voz de 
mi inlerior me dice: pues.lo anunciado tiene que cumplirse, 
y hombres y mugeres ha de haber- cuando ocurran las tre - 
mendas calamidades del fin; sucesos como los que presen- 
ciamos entonces tendrán lugar: y me preguntó mil veces: 
¿qué razon prudente hay para creer que estas presentes des- 
gracias no sean las anunciadas en las profecías, cuando están 
marcadas con todos sus caracteres? ¿Y no. es notabilisimo 
lambien, y cosa de suma atencion y de grande importancia, 
el que cada dia se aumenten por todas partes sabios médicos 
que piensan del mismo modo, es decir, que en escritos bajo 
diversas formas redactados, señalan como irremediable la 
enfermedad que á la sociedad aqueja, que anuncian su fin, 

y con elevadas y pavorosas frases no cesan. de dar la voz de 
alerta å los mortales? - 

No bay duda que cada siglo ha tenido su carácter par- 
ticular, y que siempre ha habido vicios y crimenes; pero 
tambien que estos pueden ser distintos en número, nalura- 
leza, cualidad, intensidad y trascendencia, y que segun los 
años han ido pasando, esas circunstancias se han ido agra- 
vando, hasta tomar en el presente un caracter el mas terri- 
ble, y con cualidades de esencial corrupcion enteramente 
nuevas, por lo que los ataques al Catolicismo han adquirido 
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una fuerza, osadía y astucia sin semejante, de modo que los 
que dicen que nada ocurre al presente que no haya sucedido, 
se engañan por completo, y si la echan de doctores hacen 
muy poco favor å la ciencia, y grande daño á las almas que 
debieran despertar. No consiste el acierto en asunto tan de- 
licado gn echar por el-atajo, y sin mas ni mas asegurar 
que el mundo siempre fue mundo. Asi como para demostrar 
que está enfermo de muerte segura, y que parece su fin muy 
cercano, es preciso reflexionar, estudiar y dar pruebas cien- 
tíficas, lo propio és necesario para demostrar hoy lo contra- 
rio, y destruir con razones todos los fundadisimos argumen- 
tos que se presentan en' apoyo de mi pensamiento. 

Para conocer en parte el irremediable estado de la en- 
fermedad que å la sociedad aqueja, y su rápido progreso, no 
hay mas que comparar lo que es hoy Europa con lo que era 
en edades pasadas: aunque sea. ligerísimo el paralelo, se verá 
patente el horrible trastorno y progreso del mal. Hace cua- 
tro siglos, toda Europa y América eran católicas; hoy. la 
mitad está en la heregia, y el resto es cristiana á medias. En 
la época citada eran católicas las naciones como naciones; 
hoy ceeo no queda una que de tal titulo pueda gloriarse, 
aunque en su seno encierre muchos hijos fieles de la Iglesia. 
Las leyes que hoy dirijen á los pueblos, se han divorciado 
mas ó menos de la doctrina verdadera: esle es un pavoroso 
hecho tan patente como la luz, y que nadie puede negar. 
Antes la inviolabilidad del matrimonio, que constituye la fa- 
milia y por lo tanto la sociedad, era ley universal; hoy el 
divorcio, la poligamia, la union sin intervenir la religion, se 
hallan legalmente establecidos en casi todos los pueblos. 
Antes no se conocia el suicidio, el perjurio, la blasfemia, la 
legalizada prostitucion ni otros crimenes horrendos; y hoy 
van en tal aumento, que con indiferencia se presencian y 
beben como agua, y se miran y defienden como uno de los 
derechos individuales de hombre. 
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Hace cuatro siglos apenas en Europa eran los teatros co- 
nocidos, ni tamppco los bailes disolutos ni bacanales noc- 
turnas; hoy se considera todo esto como objeto de necesidad 
social. Se ignoraban entonces ciertas arles corruptoras, como. 
la conspiracion del entendimiento contra la fe y buenas cos- 
lumbres, que es lo que constituye los: pecados llamados del 
demonio; hoy esto es cada dia mas general: espanta lo que en 
este sentido hacen las sociedades corruptoras, que entonces 


no habia, y cuyos millones de individuos aumentan asom- - 
brosamente y. ya en todo dominan. ¿Qué. mas? Hoy pululan ` 


les malos libros, doctrinas y escuelas inmorales en. plazas, 
calles, paseos, salones, jardines y tertulias; todo se ve inun- 


dado de obscenisimas pinturas que innumerables sin rubori- 
zarse contemplan. Hoy millares de inteligencias se ocupan - 


contra Dios, contra la Iglesia católica, contra los principios 


de autoridad y propiedad, la prensa se halla. completamente 


desencadenada; el lujo no conoce trabas ni las sufre; los 
nuevos parlamentos 0: asambleas nacionales, y sus funestas 
leyes, son otros tantos males que -los siglos anteriores al diez 
y seis no conocieron; y ni'aun el- pasado presenció ciertas 
abominaciones que hoy ya no asustan. 

Hace cuatro siglos tenian las naciones gerarquía social, 
conciencia pública. y leyes estables; la paz no se turbaba; 


las dinastias y tronos tenian porvenir: hoy todo eso ha des- 


aparecido; los reyes andan fugitivos; las libertades políticas 


son absorbidas por la centralizacion; la conciencia está pi- 
soteada;-y si alguna cosa se persigue ya como delito es solo 
el asesinato y el robo, y esto en circunstancias especiales, y 
no como exige la santísima ley del Señor. Es evidente que 
los fundamentos del orden, de la familia, de la autoridad, de 
la propiedad, estén ya minados y hondamenie conmovidos, 


y que la revolucion en todo impera; que los pueblos, consti- 


luidos en un mal estar en creciente, ven la garantia de la 
seguridad individual solo en la fuerza pública; y por último, 


! 
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en vista de tal situacion, un secreto instinte está diciendo å 
- lodos que el mundo se desquicia. . | 
Tal es, en pequeño, el retrato, de la od al presente, 
que em otros capitulos ampliare mas, y que aqui anticipada- 
mente presento con el fia de llamar la atencion, para que se 
- vea la necesidad de. estudiar y fijarse en las profecias. Tal 
es él estado pavoroso y triste; no vale echar por el atajo, re- . 
pito, y eludiendola dificultad, decir que el mundo siempre fue 
.mundo. Reúnanse todas las circunstancias, medilese ‘sobre 
ellas, y å ver si hay alguno tan. temerario que se atreva å ne- 
gar que desde hace tres siglos la sociedad viene de mal en 
` peor, y que en calamidades de lodo género, este lleva ventaja 
-å lodos cuantos le precedieron. Si mil veces: el carácter de 
este siglo demuestra su histeria, comparada con la de los que 
le antecedieron, que esimpio, destructor y en todo especial, y 
que prescindiendo de ciertos acontecimientos eslraordinarios 
y grandes en él ocurridos, que si no pueden negarse no de- 
ben exajerarse, y de que no se ha sabido aprovechar, de- 
muestra en todo la pútrida gangrena que ya corroe sus en- 
trañas, por lo que aun los.descubrimientos materiales y pro- 
gresos de la ciencia, de que otros hubieran sacado tan gran 
partido, él todo lo convierte en veneno, en ruina y desgracia 
de la multitud, y favor solo de sus egoistas apasionados. Y ¿á 
quién no espanta el observar qué va á ser de la sociedad, 
apartandose ya lodas las naciones como tales del tatolicis- 
mo, y viendo que ninguna de las que se han ido separando 
de el por el cisma ó la herejia ha vuelto al redil? Bajo este 
punto de vista, ¿quién no ve ya en la tierra la apostasiá ge- 
neral entronizada, y que las familias vuelven å paso veloz á 
las Calacumbas? 
No me delengo mas; he dicho lo bastante, entre io mu- 
- cho que se puede indicar y me irá ocupando, para presentar 
señales ciertas de la enfermedad estrema que la sociedad pa- 
dece: lo he probade con hechós, v el argumento- de este gé- 
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nero es irresistible. Esta obra hará ver de un modo pléni 
entronizados ya en el mundo, el naluralismo cn religion, la 
centralizacion . en politica, el desprecio de la autoridad, la 
predicacion del comunismo, el imperio del masonismo y de- 
más tiranos del orden y de la virtud, todo lo que fue termi- 
nantemente anunciado por los Profetas. Ya veis, carísimos 
jóvenes, cuál es la. especial y. mortifera emfermedad que. al 
siglo aqueja. Esto os debe tener en alarma contina. Osen- 
gañan y se equivocan los que, por hacer alardes de esperan- 
zas sin resultado, aun rugiendo la tormenta, os la pintan 
menor que lo que és en sí. Mi intento, por el contrario, es 
dar pruebas de que es terrible y estrema la situacion; no 
hay peligro que exajere: mas si así fuese y os 'amedrentase, 
¿qué mal podría causaros en infundiros un santo temor? De 
seguro no os seré tan dañino como los que os presentan. la 
almósfera clara cuando apenás las nubes dejan ya ver el 
sol, y todo lo pintan de color de rosa. ¡Oh y qué daño cau- 
san á la multitud aquellos maestros y doctores que siempre 
tratan de atenuar la gravedad de los acontecimientos pre- 
sentes, con lo que la: adormecen en medio de los peligros! 
Estos son de los que dice Ecequiel que ponen almohadillas á 
los pecadores para que descansen mejor. No permila Dios 
caiga yo en tal miseria; antes os diré con San Pablo: sé que 
mi escrito -os entristeció, mas no me pesa, pues fue para. in- 
duciros á penitencia. 


REFLEXIONES. 


En: este interesante capitulo, amados jóvenes, he queri- . 
do anticipadamente presentaros, y como en miniatura, el 
Iriste estado y enfermedad irremediable de la sociedad, que 
mas estensamente haré adelante. La humanidad en general 
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está. tocada. del veneno morlifero; cada año irá peor; mas 
tened presente que hasta el fin habrá fidelísimos servidores 
de Jesus, pero estos serán los que habrán roto con todas las 
consideraciones del mundo. Por lo tanto, deseando que vos- 
olros seais de ese número feliz, os quiero dar un gran con- 
sejo, y es que desprectes los respelos humanos, pues sé hasta 
por esperiencia que este es el gran lazo con que el infierno 
detiene å los j jóvenes en el eamino del bien. Romped pues 
con el mundo; no tengais vergüenza de aparecer católicos 
` fervorosos. Concurrid al templo, á Misa, å las obras de ca- 
ridad; hablad bien y de cosas santas; tened esto á mucho 
honor. Os sucederá al principio que sentís embarazo; pues 
vencedle, y estad seguros que cada dia os costará menos Ira- 
bajo aparecer del número de los decididos en favor de la 
verdad, y en ello gozareis, y os sentireis mas valientes. ¡Oh, 
si esto hiciéseis, cuántas gracias me daríais pronto por este 
consejo! El Señor le bendiga. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


> > S 


CAPITULO VI. 


Sobre las profecias que en simbolos bosquejan el Misterio de 
iniquidad. 

Ya habeis visto, mis dilectisimos jóvenes, que el inefa- 
ble Misterio de bondad para la restauracion del linaje huma- 
no se vino elaborando antes de Jesucristo, y se completó al 
redimir al hombre muriendo por todos en la cruz. Tambien 
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os he manifestado que con el triunfo del Redentor, Lucifer, 
que dominaba en el mundo sin contradiccion, fue desposei- 
do de tal poder, teniendo. solo desde entonces dominio sobre 
los que por el pecado se le acercan; y que resuelto å seguir 
maquinando contra la gloria de Dios por medio de los hom- 
bres perversos, dispuso llevar adelante el Misterio de iniqui- 
dad, formando contra Jesucristo y sus doctrinas una conju- 
racion diabólico-humana, lo que anticipadamente y como en 
compendio os dejo ya demostrado. Ahora, como el curso y 
sucesos de su elaboracion, desarrollo y complemento se ha- 
lle consignado en las profecias que para apoyo de mi pensa- 
miento procuraré esplicar mas adelante, voy antes á haceros 
algunas reflexiones sobre este interesante como olvidado es- 
tudio, pues lo creo preciso por el carácter de la obra. 

Para apoyar y demostrar el pensamiento que me va ocu- 
pando, os diré primero que no pretendo ocuparme de todas 
las profecias que se refieren al desarrollo del Misterio de jni- 
quidad y su complemento, pues seria molivo para formar 
muchos volúmenes. ¡Qué bien tan grande hará el que, to- 
mandose este importante trabajo, y combinando los anuncios 
que miran a un mismo suceso de los futuros ó pasados, lega- 
se un don tan precioso å la juventud! La tarea seria dificil, 
pero no imposible, pues los Libros santos en este punto, no 
hay duda que deben guardar la mas admirable armonía y con- 
lormidad. No: siéndome á mi posible tan elevada empresa, 
me ocuparán solo los anuncios de Daniel, y mas eslensamen- 
le los de San Juan, por la relacion que uno y otro tienen, y 
porque siendo acaso de los mas célebres, son mas que su- 
licientes para mi objeto. 

El estudio y comparacion de las profecias con los suce- 
sos y de estos con aquellas, es asunto inefable pero nece- 
sario, pues para esto se escribieron. No creais que los suce- 
` Sos son consecuencia forzosa de las profecias, y si en cierto 


modo, estas de aquellos. Pudiera decirse al ver la general 
å 
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apatia .que para estudiar y meditar las santas Escrituras y sus 
valicinios se nota, que eran inútiles, escrilas para entreteni- 
miento, ó sin objeto determinado; pero es todo lo contrario: 
Dios se ha complacido en manifestar á varones santos, entre 
sombras y misteriosas alegorias, los sucesos posteriores. A 
veces mandó los escribieran; y lodo con el fin de que sirva 
- de edificacion y motivo de vigilancia á Jos venideros: luego 
aquí va inclusa la escilacion á los hombres estudiosos para 
meditar y escudriñar las profecias, hacer manifestaciones de 
las investigaciones que realicen, siempre bajo la censura y 
direccion de la Iglesia, pues lo contrario fuera prolestantis- 
mo; y todo á fin de poder graduar los sucesos futuros, pre- 
caverse de los males, y sostenerse firmes en la fe. 

No estrañarán mis lectores que me detenga é insista en 
estas reflexiones, comprendo su importancia, entiendo la de- 
licada materia que voy á tratar, y estas observaciones las 
creo necesarias. Por lo tanto, para remover escrúpulos in- 
fundados con que algunos han mirado el estudio de las pro- 
fecias, dire á los dedicados á las ciencias sagradas que mi- 
ren con preferencia esta tarea, porque además de haber sido 
siempre provechosa, son muy criticos los dias que atravesa- 
mos, muy notables las desgracias que los distinguen y a la 
sociedad presente aflijen, y todo se halla anunciado, con 
muchos siglos de antelacion, en los principales vaticinios. A 
lan provechosa tarea os animará el convencimiento de que, 
para inteligencia de los anuncios que miran á los últimos 
sucesos y aflicciones de la humanidad, pueden con mas 
acierto interpretar los sábios en nuestros dias que los de los 
siglos pasatlos, porque el gran libro de la historia y sucesos 
contemporáneos, aclaran de un modo casi evidente varios 
enigmas proféticos, que para aquellos por necesidad habian 
de ser oscurisimos, siendo muchos de sus comentarios como 
trabajos preparatorios para que hoy nos sea facilisima la in- - 
leligencia, supuesto el estudio atento y delenida observacion. 
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Marchando pues en este asunto, cual otras veces he di- 
cho, con sujecioh å la Iglesia católica, y con resolucion fir- 
me de reprobar lo que ella nọ apruebe, ¿qué sábio empeña- 
do en ilustrar'á lós ignorantes puede huir de estos interesan- 
les estudios? Ningun reparo puede tener la sana intencion “al 
inquirir el sentido propio de las profecías, sobre todo en lo 
qué para los últimos tiempos dejaron escrito Daniel, San 
Juan, los Evangelistas y Apóstoles; y menos cuando estos 
santos libros nos invitan, como consta de diversos pasajes, 
llamándose en el Apocalipsis bienaventurados å los. que en la 
meditacion de las profecías se emplean, con sujecion å la 
Iglesia, se entiende; pues el obrar segun el espiritu privado 
fuera protestantismo. Estas consideraciones son las que me 
han movido á hacer el presente trabajo, que no me cansaré 
de repelir que sujeto en todo al jiao de ha Iglesia, mí ma- 
dre y única regla de fè. i 

Como el pensamiento que me dirije es tan delicado, | 
consigno estos anlecedentes, en cuya repeticion no temo se 
me trate de pesado. Yo escribiré lo que juzgue de las profe- 
cias, que, meditado bien, vea conforme con los sucesos acae- 
cidos y que presenciamos, sin que me sea obsláculo que al- 
gunos de los antiguos hayan dejado escrito otro juicio dis- 
tinto, ó hayan hecho diversa aplicacion de este ú otro pasaje. 
Esto es pequeño inconveniente al considerar que interpreta- 
ciones uniformes que se hallan. en varios escritores sobre un 
mismo pasaje, suelen ser solo de uno á quien los posteriores 
copiaron, sin atreverse å variar por respeto al primer 
autor. Tambien he advertido enalgunos de estos que, inten- 
tando acomodar algun pasaje de la profecia al suceso que se 
proponen, violentan en cierto modo su propio sentido, pues 
examinando los versiculos anteriores y posteriores, se com- 
prende que debe ser distinto. Ahora recuerdo haber leido 
en un sapientisimo escrifor, al tratar de esto, que en cuanto 
à interpretacion de profecías que se dirijen å los últimos y - 
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tremendos sucesos, con mas acierto que los antiguos se han 
- de esplicar los modernos: lo que no es estraño, pues como 
mas cercanos á la horrenda catástrofe, han podido mejor 
divisar las señales, y sobre ellas discurrir; cuya reflexion es 
tan clara, que ella me da mayor ánimo para proseguir mi 
tarea. 

Al llegar aqui no quiero se me olvide advertir á mis lec- 
lores benévolos, que no prelendo tengais por seguro lo que 
diga ó esplicaciones que haga, pues aunque parezcan ellas 
muy conformes al sagrado testo, siempre se trala de cosas 
oscuras y misteriosas, si bien del conjunto de las esplicacio- 
nes que haré, no dudo vais á adquirir el convencimiento que 
tengo de que los sucesos ya ocurridos fueron los anunciados 
para el desarrollo y complemento del Misterio de iniquidad. 
Ya vereis que fundo mis esplicaciones en pruebas de con- 
gruencia, de la historia y de actualidad; y aunque alguno re- 
chace mucho de cuanto diga, nada perderá mi pensamiento, 

considerado generalmente en lo sustancial, que consisle en 
- presentaros pruebas y razones de que el mundo está enfermo 
de muerte, y que esteis en espectacion de la gran catastrofe 
que parece se prepara para nuestros dias ó inmediatos. 

Es preciso consideremos délenidamente que las profecías, 
singularmente las del Nuevo Testamento, miran á los sucesos 
por que habia de ir pasando el Catolicismo; esta es una ver- 
dad fuera de toda duda; tambien lo es que los hombres que 
han vivido en los dias de los acontecimientos en ellas anun- 
ciados, no los miraron como tales, y sí siempre como futuros. 
Solo despues de pasada la época terrible ha sido tuando los 
sábios observadores, mirando el trastorno en general que 
han inducido, les han caracterizado como uno de los anun- 
ciados en los Libros santos. En prueba de lo que digo, ¿quién 
duda al presente que la apostasía protestante con los horro- 
res que motivó; los dias de terror en Francia, con la exalla- 
cion á los altares y adoracion de la diosa Razon; la forma- 
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cion y pujanza actual del masonismo, con cuantos trastornos 
origina; quién puede dudar, repito, que son acontecimientos 
radicales, y- que el -ojo inspirado del Profeta vió, y entre 
simbolos dejó anunciado? ¿Quién no ve ya que realizados 
esos anuncios, cuyos sucesos y consecuencias son el desar- 
rollo del Misterio de iniquidad, este debe estar muy avanza- 
do, y aun próximo a: completarse? - 

Para el hombre reflexivo es- esta una verdad casi fuéra 
de toda. duda, pues ve entre otras. señales que: han llegado 
los dias de la. desvergúenza y descaro, y se tiene ya á gala 
aparecer como impio y trastornador, gloriandose de llevar 
el nombre que esto simboliza, sobre lo que daré solo una 
prueba, de todos barto conocida. Hace pocos años que la pa- ` 
labra revolucion aterraba; no se podia nombrar en los púl- 
pitos ni en públicas reuniones, sin causar estrañeza y repug- 
nancia; es mas, los mismos conjurados contra el bien no 
toleraban se les llamase revolucionarios. Este es un hecho; 
pero tambien lo es que en estos dias el trastorno radical in- 
lroducido en las naciones, ya no se caracleriza con el nom- 
bre de pronunciamiento ú otro semejante, como antes, sino 
que se llama revolucion, y hasta se la canoniza con el sobre- 
nombre de gloriosa, para quitar á la palabra toda odiosidad, 
como ha sucedido en España. Y tantó es así, que los go- 
biernos, juntas, ayuntamientos y demás se han honrado con 
el sobrenombre de revolucionarios, cuyo distintivo ha venido 
á formar su carácter particular, y el gran mérito para ser 
premiados -los individuos que intrigaron en favor del trastorno, 
y que por ese camino funesto tantos daños están causando. 

En vista de esle hecho lan evidente, del rápido y desca- 
rado progreso del mal, ¿qué responden los que siempre mi- 
ran los anuncios terribles de las profecias para en adelante, 
ó para realizarse en distinta nacion de la que habitan? ¡Qué 
ceguedad! Ocurre tambien que cuando los sucesos trastor- 
nadores ejercen sobre los pueblos su desastrosa mision, los 
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- hombres sensatos suelen decir: No hay duda, esta terrible 
calamidad es de las anunciadas en esta ó la otra profecia; 
mas luego que pasa la tormenta y la serenidad. domina, ya 
olvidan aquellas impresiones, y lo anunciado lo tienen siem- 
pre por futuro, y esto aunque vean que las turbaciones cada 
año mas se frecuentan, y el orden cada vez se restablece con 
menos probabilidades de permanencia. Si este modo de dis- 
currir valiera, resultaria que ningun suceso anunciado en los 
Libros santes se ha cumplido, y que todos están futuros, y se 
realizaran de monton en los últimos dias, lo que contradice 
la razon, la historia,. y la misma Escritura Sagrada. Estas ra- 
zones demuestran que hay anuncios cumplidos; vamos pues 
a estudiarlos, y podremos calcular en que dias nos- hallamos. 


A 


REFLEXIONES. 


Os he demostrado, amados jóvenes, la importancia de 
las Escrituras santas, y sobre todo de las profecias conteni- 
das en ellas; y ya que en otro lugar os he aconsejado huyais 
de los libros malos, porque seriais por ellos seducidos, aqui 
os amonesto y suplico encarecidamente, que en los ratos que 
os dejen vacantes vuestras ocupaciones no ceseis de leer y 
meditar en los Libros santos. Supuesto que ya sabeis bien el 
testo de la doctrina cristiana por el Catecismo, os es indis- 
pensable, para comprender la religion, leer y estudiar cate- ` 
cismos esplicados; y despues de esto, ¿qué cosa mas bella 
que dedicarse un joven de estudio alá lectura y meditacion de 
los libros del Nuevo Testamento, segun las versiones aproba- 
das por la Iglesia? Hoy se venden en pequeños volúmenes los 
Evangelios, las Epistolas de los Apóstoles y profecias; haceos 
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con ellas, y gustad tan delicioso bocado. Los labradores y 
artistas creo bastante, y lo mas propio, hagais esla lectura en 
las esplicaciones que han hecho los varones místicos, cuyos 
libros se hallan por todas partes: mas los dedicados á a las 
ciencias sagradas es preciso procureis instruccion mas ele- 
vada. Jóvenes, oid mi voz; alendedme: å fin ¡lustraros á 
todos, paso á ocuparme de otros asuntos necesarios para gra- 
duar los tiempos en que nos hallamos. = >`? 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


MORT CA EEE ENY 


CAPITULO VII. 
Sobre los cuatro reinos figurados en la estátua que vió Nabuco- 


donosor, y establecimiento del quinto, vencido el Misterio de 
iniquidad. 


Ea bl 
- Con muchos siglos de antelacion quiso Dios prevenir å 


"los hombres sobre los tremendos sucesos del complemento 


de la maldad, valiéndose, entre otros profetas, de su siervo 
Daniel, cuyas profecias, por su celebridad, han ocupado 
siempre un lugar preferente en el estudio sagrado. Como que 
la esplicacion que hizo å Nabucodonosor de su vision, y en 
ella sobre los cuatro reinos que habian de sucederse, destru- 
yendo cada uno á su antecesor, sea el molivo que enlaza 
todas las epocas, y fundamento para entender las profecias 
con relacion al reino quinto, que durará siempre, voy å 
ilustraros, amados jovenes, sobre esto con brevedad. No 
tralo de estenderme en argumentaciones para destruir opi- 
niones contrarias à la que siento como mas probable, pues 


noo. 
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la historia al presente se:pone de mi parte; asi que, despues 
de bien meditado el asunto, me fijo en lo que es ya casi evi- 
denle. Por lo tanto, os advierto como circunstancia muy no- 
table, que sin embargo que Daniel esplicó á Nabucodonosor, 
como consta del capítulo II de su profético libro, la vision 
que tuvo sobre los reinos, representados en la famosa está- 
tua, y lo hizo 600 años antes que San Juan escribiese su 
Revelacion, la interprelacion que hizo se refiere ya á los úl- 
timos tiempos, ó á los muy remotos, como quieren algunos 
intérpreles; y así lo demuestra el testo sagrado, versículo 28, 
que dice: Hay un Dios en el cielo que revela los misterios, y 
este te: ha mostrado, ó Rey, las cosas que sucederán en los 
últimos tiempos..... Hecha esta necesaria observacion, pro- 
sigamos nuestra tarea. | 

Hallabase este Profeta entre los cautivos de Babilonia, 
- sus hermanos, muy querido y venerado hasta de los gentiles 
por sus virtudes heróicas y prendas naturales, y porque el 
espiritu de Dios habitaba en él de un modo particular. Su- 
cedió por este tiempo que Nabucodonosor, rey poderoso, 
tuvo un sueño ó vision misteriosa en el segundo año de su 
dominacion, pero de aquellos que por sus circunstancias son 
_mirados como sobrenaturales. De tal modo impresionó al rey 
la vision, que llamó á los adivinos para que descifrasen las” 
circunstancias de' cosa tan terrible, lo que no pudiendo ha- 
cer los tales magos, irritado el rey, condenó á todos á muer- 
le. En tal apuro se acudió á Daniel, que manifestó, ilumina- 
do por Dios, la significacion del sueño al rey, por lo que le 
premió con la mayor liberalidad. El Profeta hizo la esplica- 
cion en esta forma. Versiculo 31. Tú, ó rey, tuviste una 
viston: te parecia que vetas una grande estátua de mucha al- 
tura, y su presencia espantosa. 32. La cabeza de esta estátua 
era de oro finisimo, mas el pecho y los brazos de plata, el 
vientre y los muslos de cobre. 33. Las piernas de hierro, y la 
una parte de los piés de hierro y la otra de barro. 34. Asi lo 
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veias lú cuando sin que mano ninguna la moviese, se desgajó del 
monte una piedra, é hirió å la estátua en sus piés de hierro y 
barro cocido, y los desmenuzó. 35. Entonces se hicieron peda- 
zos el hierro, y el barro, y el cobre, y la plata y el oro, Pero la 
piedra que habia herido la estátua se hizo un grande monte, y 
llenó toda la tierra. 36. Este es el sueño: diré ahora su signi- 
ficacion. 37. Tu eres rey de reyes, y el Dios del cielo te ha dado 
á ti reino y gloria. 38. Y todos los lugares en que moran los 
hijos de los hombres ha puesto bajo tu poder: tú eres la cabeza 
de oro 39. Y despues de ti se levantará otro reino menor, 
que será de plata, y.atro tercer reino, que sera de cobre, el cual 
mandará toda la tierra. 40. Y el cuarto reino será como de 
hierro, y al modo que el hierro desmenuza y doma todas las co- 


sas, así destrozará y quebrantará á lodos estos. 41. Y lo que 


viste de los piés y de los dedos, una parte de hierro y otra de 
barro cocido, demuestra que el reino, sin embargo de tener 
origen de vena de hierro, sera dividido, conforme á lo que viste 
del hierro mezclado con barro cocido. 42. Y como los dedos 
de los piés en parte son de hierro y en parte de barro cocido, 
asi el cuarto reino en parte será firme y en parte quebradizo. 
43. Y al modo que has visto el hierro mezclado con barro coci- 
do, asi se mezclarán por medio de parentelas, mas no se uni- 
rán, asi como el hierro no puede ligar con el barro. 44. Mas 
en los dias de aquellos reinos, el Dios del cielo levantará un 
reino que jamás será destruido, y este reino no pasará å otro 


pueblo, sino que acabará y quebrantará todos los olros, y : 


subsistira siempre. 45. Segun lo que viste, que la piedra des- 
prendida del monte sin .impelerla hombre alguno, desmenuzó 


el barro, y el hierro, y el cobre, y la plata y el oro, el Dios ` 


grande manifestó al rey las cosas que han devenir despues. 
Este es el sueño y esta su interprelacion. 

Tal es la celebérrima profecia de Daniel, que enlaza los 
liempos todos. Segun la esplicacion que del sueño hace, se 
deduce que los cuatro melales de la famosa estátua simboli- 
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zan cuatro grandes imperios Ó generales monarquias que 
aparecerian sucesivamente, destruyendo cada una á su ante- 
cesora. Ahora nos importa estudiar qué reinos hayán sido 
esos, segun los caractéres que ofrece la profecia y luz que 
arroja la historia, para poder calcular la edad en que se 

halla la sociedad humana, y entender el misterio de la vision 
- de las cuatro Bestias, de que hablaré despues, y han elabo- 
rado y desarrollado el Misterio de iniquidad. 
Primer reino. Desde luego entendera todo el que se haya 
fijado en la profecía, que el-reino primero, simbolizado en la 
cabeza de oro de la estálua, era el mismo de quien Nabuco- 
` donosor era rey y cabeza; pero no solo del reino que fun- 
dado por Nembrot -babia heredado de sus abuelos, sino de 
todo lo que el mismo Nabucodonosor habia congregado con 
sus prodigiosas conquistas, sujetando á su dominio å cuan- 
tos reyes y naciones se conocian seiscientos años anles de 
Jesucristo, por lo que el Profeta le dijo: tú eres rey de reyes, 
y el Dios del cielo te ha dado todos los lugares en que moran 
los hijos de los hombres. Este gran imperio fue el llamado de 
los caldeos y babilonios, por tener su centro y corte en Ba- 
bilonia de Caldea. Esta monarquía no se mudó sustancial- 
mente cuando Dario, medo, y Ciro, persa, sacudieron el 
yugo de Baltasar, hijo de Nabuco, pues to único que sucedió 
fue sentarse en el trono Dario, perseverando el mismo poder 
- hasta el emperador del mismo nombre, distinguido tambien 
por el de Conmeno, que vencido por Alejandro, fundador 
del imperio griego, dió fin del babilonio ó caldeo, que tan- 
tos siglos habia dominado, y que tambien se conoció. con 
los nombres de imperio de los asirios, medos y persas, se- 
gun las trasformaciones por que pasó al ir á manos de otros 
conquistadores. Resulta de lo dicho, que el reino figurado en 
la cabeza de oro es el que generalmente domino la tierra 
conocida, desde Nabuco hasta Alejandro, por unos trescien- 
los años, si bien en los mas adelantados fue dividido en las 
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grandes ramas que he mencionado, y le dieron los nombres 
diversos con que se le conoce. 

Segundo reino. Atendiendo á todos los caractéres quo 
ofrece la profecia y.su interprelacion, parece lo mas proba- 
ble que el reino segundo, aludido y representado en el pecho 
y brazos de plata de la estátua, fue el griego, que fundó el 
macedonio Alejandro el Grande, venciendo á Dario Conme- 
no, trescientos treinta años antes de Jesucristo, en Arbela, y 
que desarrollaron.sus sucesores. Este ' imper io sabemos se- 
gun la historia que, habiendo arruinado á su antecesor, fue 
menor que él en grandeza: por eso la profecia le simboliza 
en la plata, que es inferior al oro. Adelantando los tiempos, 
este imperio, que se fundó haciendo rios de sangre y arrui- 
nando naciones, se dividió en dos grandes ramas, estendién- 
dose una por Macedonia y otra por el Egipto, ó- teniendo 
cada una estos puntos por su centro; y de aquí llamarse el 
imperio griego tambien, ya de los macedonios, ya de los 
egipcios: pero no se constituyó en 'su grandeza definitiva 
hasta que, pasados bastantes años, Seleuco vino á quedar 
dueño de cuanto poseyó Nabuco y despues Alejandro. Este 
reino así formado, fue distinto sustancialmente de su ante- 
cesor, pues la estension y gentes que le constituyeron, las 
leyes, religion, costumbres y hasta los dioses, todo fue di- 
verso; por lo que todo demuestra ser el reino segundo sim- 
bolizado en la estatua. 

Tercer reino. Con el fin de sostener su opinion con rela- 
cion al movimiento de la piedra misteriosa que desmenuzó la 
estátua, dijeron algunos que el reino tercero fue el de los 
griegos, dividiendo a su placer el que le precedió, para dar 
cabida al primero y segundo, y sentar como cosa corriente 
que el cuarto fue el romano. Mas los caractéres de la profe- 
cia y sucesos de la historia, estando en favor de la opinion 
que siento, no vacilo en decir que el reino tercero, figurado 
en el vientre y muslos, fue cl romano, fundado por Rómulo, 
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y que se estableció definitivamente con la victoria conse- 
guida por Octavio veintiseis años antes de Jesucristo, en que 
Cleopatra, por no caer en manos del vencedor, se suicidó, 
concluyendo asi la última rama de los Tolomeos y resto del 
imperio griego, que ya casi tenia conquistado. en aquel liem- 
po el romano, que le sucedia en el dominio universal, y al 
que convienen las palabras se levantará un tercer reino y 
mandará toda la tierra. 

Para mas exactitud de esta esplicacion, vemos que'en los 
dias de Augusto y Constantino, el imperio romano dominaba 
toda la tierra conocida, y aun subyugó a la España, cuya 
resistencia fue la mas pértinaz y heróica; por lo que al ro- 
mano imperio conviene el anuncio: y mandará toda la tierra. 
Del mismo modo el cobre, que simboliza el reino tercero, 
caracteriza al poder romano. Ese metal es duro, fuerte y 
sonoro, cuyas cualidades fueron las del citado imperio, pues ` 
se estableció en todos los pueblos, venciendo á unos con la 
constancia y dureza del trato que les dió, å otros con la fama 
sonora de sus proezas y astucia de su diplomacia. Hasta los 
dos muslos de la estátua, de bronce como el vientre, afirman 
mi pensamiento, pues el tal imperio, sin dejar de llamarse 
romano y estar unido en lo sustancial de su régimen, estu- 
vo dividido muchos años en las dos secciones de Oriente y 
Occidente, hasta que el cuarto reino, de que hablaré, vino á 
fraccionar en mil partes ó reinos este coloso, por cuya cir- 
cunstancia, entre otras, no puede ser considerado como el 
reino cuarto, pues el carácler principal de este es la division 
en reinos, y el romano no le tuvo. 

Los que, por sostener su sistema de que la piedra des- 
prendida del monte desmenuzaria la estátua, dicen que esto se 
verificó por completo en la primera venida de Jesucristo, y 
para su fin fijan como el cuarto reino al romano imperio, ade- 
más de violentar con sutilezas los caracteres que señalan los 
otros reinos, les ha sido preciso acomodar á su placer los 
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sucesos de la historia, siendo así que estos y lo que la pro- 
fecia dice de cada reino, debe guardar conformidad. Han 
tenido que hacer esfuerzos para sentar que el imperio ro- 
mano continuó aun despues de la irrupcion de los bárbaros, 
y que durará hasta el fin; mas creo no pensarian asi si es- 
cribiesen al presente, pues aunque imperio romano hayan 
querido llamar al que lo ha sido de Alemartia, es notorio que 
ni aun el título de esto quedó, al renunciarle á principios de 
este siglo, en un solemne congreso, el emperador Francis- 
co 11. Mas diré: si en apoyo de la antigua opinión valiese 
asegurar que el citado imperio ha-existido porque quedaron 
de él algunos residuos, lo mismo se puede afirmar de los im- 
perios caldeo y griego, de los: que no han faltado reliquias 
en la Persia, del primero, y en los paises dominados por los 
lurcos, del segundo. No insisto mas en este punto, pues no 
es la índole de este libro la contróversia; dejo dicho lo bas- 
lante para reconocer en el reino tercero de la estátua al ro- 
mano, moviéndose .en su tiempo la piedra misteriosa con la 
venida de Jesucristo, la que al finar el cuarto se desprende- 
rá y desmenuzará la estátua en la segunda venida, que es el 
gran suceso que el mundo poor ARENI espera y presien- 
le la iniquidad. 

Reino cuarto. El conjunto de la profecia, y cuanto en ella 
particularmente se dice del cuarto reino, conviene en todo a] 
que en el Norte fueron congregando las inmensas tropas des- 
linadas á destruir el imperio romano. Dice Daniel, versicu- 
lo 33: Y las piernas eran de hierro, y en cuanto á los pies, una 
parte de hierro y otra de barro cocido; y en el versiculo 40: 
Y el cuarto reino será como de hierro, pues asi como el hierro 
doma y despedaza todas las cosas, asi él quebrantará y despe- 
dazará todos los reinos. Ahora bien) este imperio de hierro 
empezó á funcionar generalmente al derrumbarse el romano. 
La irrupcion de los bárbaros del Norte, sucesivamente en to- 
dos los pueblos que dominaba, se presentó como un desbor- 
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dado torrente, convirtiendo en reinos sus provincias, que es 
el carácter del reirio cuarto y no del tercero. Entre los dis- 
tintivos mas caracterizados del imperio de los bárbaros, te- 
nemos primero la horrible dureza con que trataron å todos los 
pueblos, lo que estaba simbolizado en las piernas y piés de 
hierro, pues este metal doma y quebranta todas las cosas. 
Los caudillos que capitaneaban cada ejercilo de esa multi- 
tud, que caia sobre las provincias come langostas taladoras, 
se hacian dueños de cuanto hallaban al paso, dividiéndose 
entre los mismos el terreno, formando muchos reinos, que 
si bien confinando unos con otros como los: dedos de los piés 
de la estátua, asimilandose en lo esencial de leyes, usos y 
costumbres, empezaron á vivir y han vivido, pero divididos, 
sin haberse podido unir jamás como lo estaban antes de ser 
conquistados. Tal es el sentido de la profecia; y para mas 
exactitud, si no faltó quien pretendió alguna vez restaurar 
el imperio romano, y por algunosaños lo consiguió en parle, 
como Carlo Magno, muy pronto esa agrupacion volvió á 
fraccionarse, y divididos los reinos han seguido, aunque se 
han pretendido las uniones por matrimonios, como anuncia- 
do fue. Asi habia de ser, pues como no pueden ligarse el 
barro cocido y hierro de los piés de la estátua, tampoco lo han - 
podido realizar los reinos del cuarto de la profecía, que, como 
se ve, no pudo ser-el romano, que no tuvo reyes ni reinos, 
y si solo provincias. 

Todo estudio y cuidado conviene emplear, con relacion 
a las metáforas con que el Profeta señala el cuarto reino y 
sus propiedades, porque de esto depende conocer si la pie- 
dra misteriosa ya se desprendió y desmenuzó la estátua, en 
cuyo caso ya no hay que esperar honanza alguna para el 
Catolicismo en la tierra, ó si es un suceso futuro. Preciso es 
me delenga algo mas que en los otfos reinos en la clasifi- 
cacion del cuarto, pues además de lo dicho, para conven- 
cersé que al imperio de los bárbaros y no al romano, con- 
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- viene el carácter de vivir los reinos que fundó en desunion 
constante, y en el empeño de ligarse y no conseguirlo, á él 
señalan singularmente aquellas palabras: Y lo que viste de 
los pies y de los dedos; una parte de barro cocido y otra de. 
hierro, es el reino cuarto, y será dividido, el cual :no obstante 
tendrá origen de vena de hierro mezclado con barro co- 
cido. Estas -palabras sirven para mas caracterizar en el 
cuarto reino el de los. bárbaros, pues los reimos que 
fundaron en Europa ,. Asia y Africa, y que fueron pro- 
vincias . romanas, siempre se ban asimilado; pero ni aun 
por matrimonios realizados entre los monarcas se han po- 
dido unir, lo que confirma la profecia al decir: Y en parte . 
el reino será firme y en parte quebradizo , y se mesclurán 
por medio de parentelas, mas no se unirán uno á otro, asi 
como el hierro no se. puede ligar con el barro cocido. No 
puede estar el testo sagrado mas terminante para mirar, 
formado el cuarto reino de la estátua famosa, segun la 
opinion que siento. 
Es preciso tambien observar, que continúa la profecía: 
y en los dias de aquellos reinos, el Dios del cielo levantará 
uno que no tendrá fin. Esto no pudo decirse del imperio ro- 
mano, pues no estuvo, como antes ya he dicho, dividido en 
reinos, ni tuvo reyes, y sí solo provincias con sus prefectos 
para gobernarlas; lo que dice el profeta ha sido propio del 
imperio de los bárbaros en reinos divididos, y que no han 
podido volverse á unir en uno, aunque lo han intentado. Sa- 
camos, pues, en consecuencia de lo dicho hasta aqui, que el 
primer reino figurado en la cabeza de oro de la estatua fué el 
de los caldeos; el segundo, representado en el pecho y brazos 
de plata, el de los griegos; el tercero, simbolizado en-el vien- 
tre y muslos de cobre, el de los romanos; y el cuarto, anun- 
ciado en las piernas y pies de hierro y barro cocido, cl que, 
fundado por los bárbaros, formó la Providencia en el Norte 
y dividió en multitud de reinos á su antecesor. Ahora nos 
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interesa conocer el quinto reino, que es á lo que conducen 
los estudios que llevo hechos. 

Las diversas clasificaciones que varios escritores han 
- hecho para señalar los reinos, y en la época que empezaron 
y concluyeron, son segun el juicio formado sobre el tiempo 
en que la piedra se desprenderá del monte y desmenuzará todos 
los reinos. En cuanto a que esla piedra polente es Jesucristo, 
Dios y Hombre verdadero, fundador del reino quinto, que 
no tendrá fin, están conformes los intérpretes. Solo se divi- 
den en la opinion de cuándo será el movimiento, diciendo 
unos que esto se realizó en. la primera venida y redencion 
del linage humano, y asegurando otros que entonces solo se 
fundó el reino elerno, que: põr modo de conquista ha ido 
ganando las almas, y que en el fin y cuando el Catolicismo 
sea mas apurado por el infierno y perversos unidos a él, 
entonces la piedra desprendida de lo alto quebrantará y des- 
menuzard todos los residuos de los reinos, y el quinto entrará 
pacifico en su posesion. - 

Diré aquí de paso que esta opinion, que al presente es 
la mas apoyada por las circunstancias de los tiempos, y la 
que siguieron y enseñaron grandes Doctores y Santos de 
los primeros siglos, es tambien la mas consoladora, pues con 
ella se da tiempo para el cumplimiento de un sinnúmero de 
profecías que lodos los intérpreles sagrados aseguran no se 
han realizado, y con ella todas las dificultades se allanan. Por 
estas razones no dudo decir que el quinto reino, que no ten-. 
drá fin, y empezará luego que la piedra desprendida quebrante 
å todos, se debe realizar á la conclusion del Misterio de ini- 
quidad, y con la segunda venida de Jesucristo en gloria y 
majestad, lo que no puede relardarse, pues la mayor parle 
del mundo sigue cada dia mas rebelde contra su Rey divino, 
y cada momento le hace mayor oposicion. 

Para que mejor me comprendan los sencillos, repito 
que ese reino quinto feliz y venturoso, que dará fin á lodos, 
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es el que empezó con Jesucristo y su doctrina, pero no solo 
considerado como.rey espiritual de la tierra, sino como se- 
ñor temporal. Si: Jesucristo es el rey de la tierra: además de 
los profetas que así lo cantan en muchas partes de sus escri- 
los, San Juan dice en.su Apocalipsi, que llevaba escrito sobre 
su muslo, Rey de reyes y Señor de los señores. Esle reino fue 
fundado como de conquista, y desarrollándose pacificamente 
llegó á la mayor.altura en la edad media, pero no á dominar 
ni con mucho toda la tierra, como está -profetizado que ha de 
suceder. Mas como veamos que desde el siglo XVI viene per- 
diendo terreno, hasta el punto de no haber hoy una nacion - 
que como tal sea católica, aunque encierre muchos hijos de 
Jesucristo, resulta que el establecimiento definitivo será - 
cuando desprendiéndose la piedra de improviso, confunda á 
todos los que hacen oposicion al establecimiento de la ver- 
dad en toda la tierra. 

Este reino pacífico y universal, que los profetas lodos 
anuncian, es el que el Arcángel prometió å María Santísima 
para su divino Hijo Jesus; este es el trono de su padre David, 
el que no era espiritual y si temporal, y en el. que residiendo 
el centro de la verdad, de que era depositario el pueblo ju- 
dio, él era el llamado á absorber en si los pueblos todos de 
la tierra, que obligados estaban å seguir la verdad; deber que 
tienen todos tambien despues de la muerte y resurreccion del 
divino Monarca. Meditando sobre el versiculo 44 se hace 
todo mas patente, pues dice Daniel: Mas en los dias de aque- 
llos reinos, es decir, ei los que se dividió el cuarto imperio, 
y que jamás se ha vuelto å unir, el Dios del cielo levantará 
un reino que jamás será destruido, ó sea el de Jesucristo, 
que aun en medio de tantas contradicciones se ha ido esta- 
bleciendo; y añade, y este reino no pasará å otro, porque 
no habrá, despues de establecido pacificamente, poder para 
destruirle, sino que el quebrantará y acabará con todos los 
reinos, es decir, con todos los restos de los otros cuatro im- 
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-perios que aún quedan en el mundo, y darán cada año mas 
guerra á la verdad. Así el quinto reino acabará con todos, 
y €l subsistirá para siempre. 

Despues de esta esplicacion tan natural del. reino o quinto, 
segun la profecia, vemos que terminä: Segun te se manifestó 
en el sueño, asi sucederá; segun visle que del monte se desga- 
jó una piedra sin nadie impulsarla, y desmenuzó el hierro, 
el barro, el cobre, la plata y el oro, y did fin de la estátua, 
asi sucederá en los últimos dias de aquellos reinos, en que 
estará dividido el cuarto, y sin poder para resistir los fuer- 
tes embates, como el-barro quebradizo, por su ninguna soli-. 
dez ni estabilidad, cuyo estado es ya hoy el de las naciones 
todas. Entonces Jesucristo, que es el figurado en la piedra, 
presentandose de improviso, segun tiene anunciado en el 
Evangelio, y señala la metáfora de la piedra desgajada de lo 
alto sin nadie impulsarla, entonces el divino Juez reducirá 
å polvo y anonadará á todos los enemigos de su ley santa, y 
que por medio de las hordas revolucionarias han hecho opo- 
sicion al establecimiento del pacífico reinado. 

-= Resulta de todo lo dicho, que los cuatro imperios figu- 
rados en la estatua de la profecia de Daniel ya pasaron, si 
bien el cuarto, dividido en reinos, segun fue anunciado, aún 
vive y continuará, aunque cada año en estado mas triste 
hasta el fin. Los jefes y reyes de estos reinos debieron re- 
conocer á Jesucristo como á monarca universal, lo que no 
haciendo, antes rebelándose contra él y sus conquistas cada 
año con mas furor y obstinacion diabólica, por necesidad 
debe apresurarse el momento en que sean quebrantadas las 
maquinaciones todas de la conjuracion satánico-humana, 
que Jucha contra la gloria de Jesucristo y ventura del género 
humano. En el imperio cuarto de la estátua, ó sea en los 
reinos en que se dividió, se ha venido elaborando y desarro- 
llando el Misterio de iniquidad, por las Bestias formidables 
que el mismo profeta Daniel vió en la vision de la noche, 
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asunto, por cierto, de los mas instructivos, y que va en.el 
capítulo siguiente á ser el objeto de nuestra atencion. 


REFLEXIONES. 


No dudo, carísimos jóvenes, que los asuntos esplicados 
en el anterior capítulo os habrán. complacido é ilustrado. 
Ved con cuántos siglos de antelacion ha querido -la Provi- 
dencia del Altísimo prevenirnos, dejando anunciados los 
sucesos mas notables que habian de ir marcando los Liem- 
pos, que acercándose al fin serían los de la seduccion. Es 
cierto que" las profecías son oscuras, por estar escritas me- 
lafóricamenle, por no comprender bien, á veces, las frases, 
parábolas é idioma que usó el inspirado Vidente; pero no 
podia ser de otro modo segun. los designios. del. Señor, y . 
porque asi escritas atraen mas al que. desea: oir la- voz ó 
meditar sobre ella. En todo caso, os encargo mil veces que 
lomeis gusto á este género de meditaciones, priticipalmente 
los dedicados al estudio, aunque No sea mas que porque 's sois 
jóvenes, y siendo al pr esente, los. dias tan falaces, claro es 
que la seduccion ha de.ser mas artificiosa, 4 medida .que 
avanzan las señales y acontecimientos que: preparar'el fin 
tremendo. Los que con esla vigilancia vivais, de seguro: 1fo 
sereis seducidos; mas los que sigais la pet ezosa conducta de 
la multitud, con ella eng gañados, es muy ' fácil perezcais por 
toda la eternidad. 
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VIVA EL CORDERO. > CAIGA LA BESTIA. 


EQ 
PARA 


CAPITULO VIII. 


Profecia de Daniel sobre las cuatro Bestias; esplicacion de las 
dos primeras, la Leona y el Oso, ó sean la Idolatria y el Ma- 
| hometismo, elaborando el Misterio de insquidad. 


Con todo interés, jóvenes carísimos, deseo instruiros en 
un asunto que no es un poema ni un cuento, y si una vi- 
sion misteriosa, y profecía de la mayor trascendencia; pues 
si sobre ella se meditase se enlendería mucho, y aun casi 
todo, sobre las contradicciones hechas al Catolicismo en 
los tiempos pasados y presentes. Ya que os espliqué el sig- 
nificado de los cuatro reinos, figurados en los metales de la 
famosa estátua que se le manifestó á Nabucodonosor, y que 
se hallan los liempos presentes en la disolucion del cuarto 
imperio, en reinos dividido, y en el que la impiedad hace 
- esfuerzos desesperados para impedir el establecimiento defi- 
nitivo del reino quinto, que å todos dará-fin, preciso es pase 
á ocuparme de otra profecta del mismo Daniel, aún mas cé- 
lebre que la anterior, y con ella enlazada. Esla es la vision 
. que tuvo, de cuatro, ó mejor dicho de siete Bestias lerribles, 
y sus propiedades, en que están representadas las persecu- 
ciones que el error viene haciendo á la verdad, particular- 
mente desde el nacimiento del Catolicismo. Antes de pasar 
adelante escribiré todo el testo sagrado, segun lo dejó es- 
crito Daniel en el capitulo VII de su profecía, y es como 
sigue. 

«Versiculo 1. En el año primero de Baltasar, rey de 
»Babilonia, tuvo Daniel una vision estando en su lecho, y 
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escribiendo el sueño, lo hizo en pocas palabras, de esta ma- 
»nera. Vers. 2. Tuve una noche esta vision: los cuatro vien- 
slos del cielo combatian en el mar grande. Vers. 3. Y cuatro 
»grandes Bestias subian del mär, diversas entre si. Vers. 4. 
»La primera Bestia era como una Leona, y tenia alas de 
aguila: mientras yo la miraba la fueron arráncadas las 
»alas, y se alzó de la tierra, y se tuvo sobre sus pies como 
» un hombre, y se le dió corazon de hombre. » 

Continúa el capitulo séptimo la descripcion de las otras 
Bestias, que pondré en su lugar respectivo: ahora conviene 
lener presente, que varios de los formidables acontecimientos 
que en los cuatro mónstruos se simbolizan, ya pasaron, pero 
es preciso hablar de ellos y dar algunas ideas, por el enlace 
que forman con los de la cuarta Bestia, bajo cuya accion fu-. 
nesta, no hay duda, nos hallamos. Varias han sido las inter- 
prelaciones hechas de las cuatro Bestias, atribuyendo su ac- 
cion á diversas persecuciones contra el Catolicismo; y algu- ` 
nas con poco acierto, por no tener presentes las partes todas 
de la profecía. Mas al presente, lo avanzado de- los tiempos 
nos da ocasión para discurrir con mas exactitud. Ya dije 
que no me detengo en este escrito en argumentaciones, pues 
no es de controversia; por lo tanto diré, que en las cuatro 
Bestias no están representados, como' algunos han querido, 
los cuatro reinos aludidos en la estátua; pues sobre no con- 
venirles lo que en la profecía se dice, está bien patente que 
se trata de persecuciones morales y futuras que se harian 
a la religion verdadera. En apoyo de esto tenemos entre 
otras pruebas, que cuanto se dice de la Bestia primera no 
podia ser del reino primero, ó sea el de Nabucodonosor, pues ` 
ya habia muerto cuando se tuvo la vision. La diferencia está 
en que la profecia de los reinos se refiere á poderes lerre- 
nos, y la de las Bestias á religiones falsas que se alzarian 
contra la verdad, y tal es el sentir de los santos Doctores, y 
asi lo espresan al tratar de las Bestias, de que habla San Juan 
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en su Apocalipsi, diciendo son las mismas de que hablo Da- 

ı niel. Supuestos estos antecedentes, y que nos hallamos bajo 
la presion del último mónstruo, y en lucha con él, hablaré 
primero de los que le han preparado los caminos, 

La Bestia primera que vió Daniel, segun el v; 4 del 
capitulo Vil, nos Ja, presenta como una Leona con alas 
de águila, simbolos. muy propios de la primera de las falsas 
religiones, y la mas antigua que el mundo vió, y fue la Ido- 
latria. Se le representó en la vision como una leona terri- 
ble, que aunque lijera de suyo para. ir de uno å otro lado, 
demuestra mas velocidad. en las alas de que fue dotada, con 
las que por todas las naciones voló, introduciendo con furio- 
sa agilidad:el error. En esas dos alas se ven å lo vivo re- 
presentadas la fábula y el sensualismo, cualidades que esen- 
cialmente couslituyen la Idotatría. Por la fábula ó ficciones 
- mitológicas inventó divinidades, cultos y sacrificios, segun 
el carácter de los pueblos que conquistó; y por el sensualis- 
mo deificado en: los dioses, facilitó el posanogo de las pasio- 
nes mas degradantes... 

Mas añade el- Profela: mientras yo la miraba, la fueron 
arrancadas las alas; es decir, que cuando causaba tantos da- 
ños en la humanidad el error idolátrico, volando de uno á 
otro lado, impulsado por los principes y filósofos, se la qui- 
tó esa potencia, quedando estacionada, lo que sucedió en 
toda su plenitud luego de hecha la redencion del linaje hu- 
mano, y al ser llamadas todas las gentes á entrar en el Cato- 
licismo. Entonces huyeron de innumerables pueblos las ti- 
nieblas en que los tenia envueltos la Idolalria, en conse- 
euencia de la luz que en ellos derramó el Evangelio, cuyo 
movimiento no ha cesado hasta el presente. Entonces se ar- - 
rancaron á.la Bestia Idolatría, á viva fuerza, esas alas miste- 
riosas para que no hiciese mas conquistas, quedando esla- 
cionada en los paises de que el Catolicismo aún no la ha ar- 
rojado, por la oposicion que le han hecho las otras Bestias. 
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Siendo evidente además que las naciones, libres del yugo de 
esta Bestia por. haber recibido la verdad, si la han perdido, 
por el error, ninguna ha vuello á su dominio, y si al de las 
otras Bestias ó falsas religiones que han ds en el 
mundo despúes de ella. 

Cuando veo á tan funesto mónstruo seguir dominando 
en parte lan considerable del globo, y dando importancia 
de religion á sus infinitas y variadas estravagancias, ficciones 
y locuras, comprendo aquellas palabras y carácter altivo 
con que la señaló el Profeta, al decir: y arrancadas las alas . 
se alzó y se tuvo-sobre-sus pies como un hombre, y se le did 
corazon de hombre; es decir, luego que no podia volar, se 
levantó altiva y furiosa, ya dándose aire de religion estable- 
cida, ya para defenderse al ver que otra religion la arrojaba 
de sus dominios. Entonces, apoyándose en los errores que 
enseñó, leyes y costumbres por ella creadas en los pueblos, 
se alzó, teniendo su cuerpo y garras dispuestas a defender- 
se, con lo que ha conseguido seguir dominando hasta el pre- 
sente en tantas parles, á pesar de los medios que la verda- 
dera religion ha puesto para arrancarla los CARTOS hijos de 
Adán, a quienes oprime. 

Otro carácter consignado en la old tenemos que se- 
ñala en la Bestia primera å la Idolatría, y es que habiendo 
perecido tantas otras falsas sectas levantadas en el mundo, 
solo ella, como las simbolizadas en las otras Bestias, aún ' 
vive y sigue dominando en muchos puntos, que como perte- 
' nencia suya parece esclavizó. Asi se deduce del versicu- 
lo 12, en que hablando de la Bestia cuarta se lee: F vi que 
habia sido muerta la Bestia, y a las otras Bestias vi se les habia 
quitado el poder, pues se les habian señalado tiempos de vida 
hasta tiempo y tiempo. Esto indica que la Idolatría, en la 
Leona figurada, tendrá dominio en muchos puntos, hasta que 
la piedra que quebrantará los reinos del imperio cuarto se 
desprenda del monte; esto es, hasta que Jesucristo se presente 
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en gloria y majestad á entrar en pacífica posesion de su rei- 
no, aniquilando el poder que hasta entonces se permite á los 
enemigos del Catolicismo, para así mas justificar su causa. 
Hecha la descripcion de la Bestia primera pasemos á ocu- 
parnos de la segunda, que es igualmente misteriosa en sus 
caracteres. o | | 

El profeta. Daniel dice en el vers. 5: Y vt otra Bestia 
semejante á un Oso, que se puso á un lado, y tenia.en su 
boca tres órdenes de dientes, y decianle: levántate, y come 
carnes en abundancia. Como se ve por estas palabras, esla 
Bestia segunda se presenló mucho mas terrible, por el hor- 
rendo aparalo de su armadura. Como que fuera de la Idola- 
tria, no se levantó secta mas temible despues de establecido 
el Catolicismo, no se puede dudar que el mónstruo simboli- 
zado en el Oso fue el Mahometismo, que apareció en el si- 
glo VI. En los años que mediaron desde la predicacion de 
los Apóstoles á la del falso profeta, se levantaron varias he- 
regias, que parcialmente combatieron algunos dogmas de la 
religion verdadera, siendo los mas trascendentales el gnosti- 
cismo y arrianismo; mas fuera de que ninguna de ellas tuvo 
el especial carácter de religion nueva y radical, pertenecen 
todos esos agentes del Misterio de iniquidad a la Bestia ler- 
cera, como en su lugar veremos, por lo que el Mahometismo 
es sin duda el simbolizado en la segunda. El, haciendo una 
amalgama religiosa, y tomando doctrinas del judaismo, gnos- 
ticismo é idolatría, formó una falsa religion en todo abomi- . 
nable. A esta Bestia no se la dieron alas como á la primera, 
para que'como ellas se eslableciese en todos puntos, salvan- 
do montes y mares, pues con el furor de una fiera habia de 
- ir progresivamente conquistando pueblos y naciones, dejan- 
do en pos de sí esterminio, sangre y desolacion. 

Otro de los caracléres mas sobresalientes que ofrece la 
profecia para ver en el Oso representado el Mahometismo, 
son aquellas palabras: Vi era semejante a un Oso, y se paró á 
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un lado. Asi se verificó con esta falsa religion, que la histo- 
ria demuestra. no fue llamada á ser cosmopolita, porque lue- 
go que dió la mas fuerte arremetida, é hizo afortunadas con- 
quistas para castigo de las naciones pecadoras y estraviadas, 
vemos que se estacionó, se situó y paró á un lado, ó en un 
punto de la tierra. En los dos siglos, poco mas, que duró 
su juventud briosa, partiendo de la Arabia, su cuna, -sentó 
sus reales en el mediodía de Asia, septentrion de Africa y 
algunas islas. En esas regiones sigue eslacionada en los dias 
de su decrepitud. Si otras invasiones y conquistas intentó 
por Europa y otros puntos que nunca la pertenecerian, fue 
solo para castigo de estos pueblos, pues de todos mas ó me- 
nos pronto fue rechazada, si bien despues de batallas san- 
grientas, y muchas prodigiosas. La misma suerte cupo å los 
caudillos mahometanos que en siglos posteriores han inten- 
lado lo propio; siendo de notar que si algun punto han con- 
quistado en la edad media, no ha sido por completo como al 
principio, pues los pueblos quedaron llenos de católicos y 
tambien de otros sectarios. | 

Pero lo que mas caracteriza al Mahometismo, segun la 
profecia que nos ocupa, son aquetlas palabras: F tenia en su 
boca tres órdenes de dientes, y decianle: levántate, come car- 
nes en abundancia. ¿Quién no ve en estos tres ordenes de 
dientes, otras tantas armas poderosas como máquinas des- 
tructoras, dispuestas contra la religion verdadera? Todo el 
que conozca lo mas notable de la secta mahomelana, sabe 
que fue y es una combinacion de grosero sensualismo, de fa- 
nalismo supersticioso y despotismo liránico; y que: esos tres 
elementos esenciales que la constituyen, forman los tres ór- 
denes de dientes con que habia de oprimir á sus seguidores 
monstruo tan fiero. En cada una de esas armas, son los 
dientes que la componen los vicios principales que cada 
una produce. Al sensualismo eran consiguientes la molicie, 
pereza, lascivia, poligamia, ignorancia y degradacion en 
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progreso. Al -fanalismo necio que caracteriza esa secta, eran 
consecuencia el fatalismo- irracional, la supersticion mas 
grosera, la intolerancia religiosa, la obcecacion y obslina- 
cion en el mal. Por último, al despotismo tiránico y fuerza 
de la cimitarra habia de seguirse la crueldad y barbarie, el 
ódio sistemático á las ciencias, á las bellas artes, á todo lo 

hermoso y justo, y demás que tiene en un estado de inercia 
- á lan considerable parte del género humano. He aquí bien 
patentes las tres armas y dientes formidables de la Bestia se- 
gunda, con -que tanto daño causó á todo lo bello y santo 
que el genio del Catolicismo creó, y solo él es capaz de con- 
servar. 

Los pueblos católicos se habian estraviado por los vi- 
cios y heregias de los primeros siglos: la ira del Señor quie- 
Ye abandonar á unos y escarmenlar lerriblemente á otros; y 
por eso å la Bestia, que furiosa se alza, se la da mision tan 
terrible, diciendo: Levántate, come muchas carnes, y asi el 
mónstruo lo realiza. Los caudillos del Mahometismo, y sus - 
hordas son el azote y verdugo de pueblos cultos; la deso- 
lacion marca sus pasos por todas partes; y los ejercitos, mul- 
tiplicados. como langostas taladoras, pisolearon, asolaron y 
destruyeron cuanto hallaban á su paso, saciandose cn carne 
humana, por las espantosas matanzas que realizaron, no 
solo en católicos sino tambien en judios é idólatras, en cu- 
yos dominios, si bien destruian los idolos, era para susliluir 
las abominaciones que Ja primera Bestia introdujo, con- las 
del sensualismo, fanatismo y despótica tirania de la segun- 
da. La esplicacion de las palabras, levántate y come carnes 
en abundancia, esta bien caracterizada en lo dicho; y si se 
entiende por la carnal y grosera licencia que el Coran orde- 
na á sus seguidores, tenemos una prueba mas fuerte de que 
el Mabometismo es la segunda Bestia que Daniel contempló : 
estupefacto en la vision de la noche. 

Si los caracléres de la profecía, segun hemos vislo, se- 
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ñalan á lo vivo á la. nefanda secta del falso profeta en los 
dias de su adolescencia y virilidad, tambien vemos que en 
los de su vejez le conviene lo que se dijo de la Bestia pri- 
mera acerca de su existencia hasta el fin, por aquellas pala- 
bras del versiculo 12: Y á las. otras Bestias vi se las habia 
quitado tambien el poder, pues se les habia señalado tiempo. 
de vida. Es decir, que al Mahometismo como á la Idolatría 
se le concedió dominacion en ciertos puntos. del globo hasta 
que la Bestia cuarta sea muerta: Este es un hecho incontes- ` 
table hasta el presente; mil falsas religiones ha abortado el 
infierno, y solo la Idolatria, el Mahometismo y el seudo- -Cris- 
tianismo, de que hablaré, aún tienen vida. El Oso mahome- 
tano tendrá fin con la Bestia Revolucion, que hoy al mundo 
oprime, y no antes, como pretenden los modernos civilizado- ` 
res; y quizás entre en los planes de la conjuracion satánico- 
humana procurarlo asi, como con el Judaismo, por falsificar 
las profecias. Pero en vano: los hijos de la Bestia cuarta 
repiten en mil formas, que el Mahometismo es la ignominia 
de la humanidad y escarnio de la presente generacion; que 
es un cadáver que no tiene razon de ser; ellos hacen esfuer- 
zos por que desaparezca en las comarcas que baña el Medi- 
lerráneo, sin resultado posilivo, pues aunque decaido ese 
viejo corrompido, si. bien en algunos puntos caen las dinas- 
tias mahometanas, la secta como religion vemos que aún vive 
y se sostiene, prueba inequívoca de que es una de las Bestias 
de la profecia de Daniel, y segun sus caractéres la segunda. 
Antes de concluir este interesante capítulo, me es preci-, 

so hacer una observacion á la juventud y lectores sencillos, 
para que no sean alucinados en punto de tanta importancia. 
Al oirme asegurar que las Bestias Idolatria y Mahometismo 
están estacionadas, y solo con una vida inerte y faligosa, 
hasla que tengan fin al ser muerta la Bestia Revolucion, no 
faltará quien oponga ese movimiento cruel. y pavoroso que 
á veces se advierte en este siglo en los esclavos de los dos 


76 


mónstruos. Mas es preciso tener presente que la accion so- 
lapada -del seudo-Cristianismo, del Protestantismo y del Ma- 
sonismo se ha introducido entre las filas estacionadas de 
aquellos mónstruos, y las conmociones que å veces se obser- 
van contra- la religion verdadera, no son debidas á la vida 
activa que los dislinguia en otro tiempo, y si a la artificial 
que les prestan los servidores de la Bestia cuarta, galvani- 
zando esos cadaveres para que den los horrendos resultados 
que desean. Es decir, que las horrorosas hecatombes que ve- 
rifican cada dia con mas frecuencia la Idolatría y el Maho- 
metismo en los seguidores de la religion verdadera, son ori- 
_ginados en-los de las sociedades secretas, protestantes ó ma- 
sónicas que entre ellos se han introducido, y cada dia mas 
se estienden. Asi. se comprenden las matanzas de calólicos, 
- desde medio siglo acá, en la Siria, en el Libano y la China, 
Corea, el Japon y otros puntos. Las manifestaciones de los 
ejecutores de tan bárbaros atentados, al ser juzgados algu - 
nos de ellos, y otros documentos que la prensa ha publica- 
do, que por su multitud son de todos conocidos, prueban 
esta reflexion y son un testimonio vivo de lo que aseguro. 
Creo que con lo dicho no habra quien se deje alucinar, y 
si que estará convencido de que en todas las desgracias que — 
en el mundo al presente ocurran, es el ejecutor la Bestia 
Revolucion, y nunca ya directamente, como en los tiempos 
de su dominio pujante, las Bestias Idolatria y Mahomelismo, 
que solo sirvieron para preparar y elaborar el Misterio de 
iniquidad que la Revolucion impia desarrolla y completa, 
como veremos al tralar de ella. | 


REFLEXIONES. 


En este interesante capitulo habeis visto, jóvenes cari - 
simos, que las dos primeras Bestias de la profecia de Da- 
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niel, la ágil Leona y el Oso feroz, ó sean la Idolatría y Maho- 
metismo, llenaron su mision y viven estacionadas, hasta que 
les sea quitado del todo el poder que ejercen. Dé modo que, 
segun la profecía, ya el cumplimiento de la misma en los 
puntos esplicados prueba que los dias de esos mónstruos 
están cumplidos; que esas Bestias ya pasaron; que los tiem- 
pos están mas adelantados; siendo una necedad esperar que 
los bárbaros maltratamientos de la Leona y el Oso sean aún 
futuros. Esto ya pasó; estamos mas avanzados, mucho mas, 
como ya vereis: pues mi fines presentaros el cumplimiento 
de las profecías mas notables, pará que os convenzais de 
que domina la Revolucion ó Bestia cuarta, y por lo tanto es- 
lais en los dias de la seduccion, que por San Mateo anunció 
nuestro divino Jesus. 

Mas ahora me ocurre preguntaros, en vista de lo que ha- 
beis leido sobre los, muchísimos cautivos que la Leona y el 
Oso tienen entre sus garras: ¿No os ha ocurrido alguna vez 
recordar el beneficio incomparable que Dios os hizo al que- 
rer naciéseis entre católicos, y, no entre los esclavos de esos 
.mónstruos? ¿Qué sería de vosotros si alli hubiéseis tenido el 
ser? ¿Qué serla de vuestra alma, careciendo de los hermosos 
“consuelos y doctrinas que la dispensa å torrentes la religion 
verdadera? Tened algunos rálos de meditacion sobre esto, y 
sabreis agradecer los divinos beneficios, porque es imposi- 
ble amar lo que no se conoce. Pasemos å otros interesantes 
estudios de la situacion presente. | | 
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— VIVA EL CORDERO. - CAIGA LA BESTIA. 


A Aero 
1 1 


CAPITULO IX. 


Bestia tercera que vió Daniel bajo la forma de un Leopardo 
con cualro cabezas, la que simboliza el seudo-Cristianismo. 


Testo sagrado (Daniel, capítulo 7, versículo 6): «Despues 
» de esto estaba mirando, y he aquí como un Leopardo, y te- 
»nia sobre sí cuatro alas como de ave, y tenia cuatro cabe- 
»zas la Bestia, y le fue dado poder.» 

Vamos å entrar, amados jóvenes, mas de lleno en las 
causas y elementos de la elaboracion del Misterio de iniqui- 
dad, observando y estudiando los caracléres y propiedades 


de la Bestia tercera, que en la visionde la noche se presen- 


tó á Daniel. Desde luego nos la ofrece mas formidable 
que las otras dos que hemos estudiado, y de mayor poder y 
mas complicado mecanismo en sus intrigas, para hacer guer- 
ra constante a la Religion: divina. Ved que dice el Profeta, 
poseido del estupor que le causó la presencia de las dos 
que habia visto y sus propiedades, estaba mirando, haciendo 
reflexiones sobre cosas tan estraordinarias y espantosas, 
y he aqui que se le presenta otra Bestia tercera como un 
Leopardo, ó sea un mónstruo con las circunstancias de fero- 
cidad y crueldad que se observa en la fieras de esta clase, 
pero con tales distintivos, que es preciso detenidamente dis- 
currir sobre ellos. 

En primer lugar, conviene observar que el onii 0 
gran tigre tiene la piel sembrada de variados colores, por 
lo que la falsa religion en el simbolizada, aunque cubierta 
de la hermosa piel de religion, sería falaz, hipócrita, defor- 
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me en lo interior, siempre opuesta al Catòlicismo. ¿Y quién 
es ese mónsttuo y poder funesto que en el seno del mismo 
le haría guerra? Respondo sin vacilar, porque las pruebas 
que daré lo demuestran, que es el seudo-Cristianismo ó cris- 
tianismo falso, mentiroso é hipócrita, que con la apariencia 
de religion verdadera y cristiana, viene desde el principio 
haciendo mas daño å la verdad que las otras Bestias, por- 
que siempre vivió.en el seno de Jos fieles, cubriéndose con 
el disimulado disfraz; y el Evangelio, lá historia y la razon - 
nos dicen lo que son los lobos con piel de oveja. 

Conociendo en la Bestia tercera d Leopardo simbolizado 
el seudo-Crislianismo, por los variados errores con que em- 
bozadamente siempre se lia distinguido, halagando las pa- 
siones, vamos å olro espresivo carácter, que solo á este 
mónstruo considerado genéricamente conviene. La tercera 
Bestia dice que tenia sobre si cuatro: alas como de ave, lo 
que indica que no se estacionaria para solo en un punto vi- 
vir, sino que mediante al poder de.sus alas para trasladarse 
al través de montes y mares, alli se presentaria á hacer 
guerra al Catolicismo donde mas le pudiera dañar. Estas 
alas corresponden sin duda á las cuatro formas principa- 
les que siempre tomó, y con las que continua hipócritamente 
luchando contra la verdad, y ya señalaré. Todo se halla 
consignado en la profecía, que dice: que la Bestia, además de 
las cuatro alas, tenia cuatro cabezas, y que le fue dado poder; 
de lo que se colige, que bajo una variada y agradable piel 
se conlenian cuatro Bestias distintas, todas opuestas á la ver- 
dad, pero bajo un manto comun para mejor combatirla. 

Nadie por la historia desconoce, que bajo la apariencia 
de Cristianismo se han levantado en todos tiempos muchas y 
variadas persecuciones contra el mismo, pero es preciso 
estudiar cuáles sean las principales fuentes, cuausas pri- 
meras y fundamentales de donde han partido y en donde se 
originan las diversas banderías de rebelion. À poco-que so- 
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bre esto se reflexione, se hallará que: todas las hipócritas 
cojnuraciones se reducen á cuatro principios, que son: la 
Heregia, el Cisma, el. Cesarismo y el. Clericismo. Estos cua- 
tro elementos ó bandos de conjuracion, siempre luchando 
bajo la apariencia y pretesto de celo cristiano, son las cua- 
tro cabezas de la Bestia seudo-Cristianismo, ó las cuatro Bes- 
tias formidables, que bajo una sola vió Daniel. Todos los er- 
rores, rebeliones, protestas, y cuanto se ha inventado bajo 
la capa de religion para atacar á la verdadera, está. reduci- 
do y emana de estas cuatro fuentes, cabezas de conjuracion 
ó Bestias hipócritas, que siguiendo un plan ó idea en lo ge- 
neral, en el modó de aplicarle son esencialmente distintas. 

- Sin embargo de que nos sea tan patente, por las citadas 
razones, ver al seudo-Cristianismo representado en el Leo- 
pardo ó tercera Bestia de la profecia, y en las cuatro cabe- 
zas ocultas bajo una piel las cuatro Bestias ó banderas hi- 
pócritas alzadas, y luchando bajo la misma máscara y plan 
comun contra la verdad; aunque esto sea ya tan claro é in- 
teligible, precise es me detenga un poco, caracterizando 
cada cabeza ó Beslia segun sus propiedades respectivas en 
particular, ya à fin de demostrar que cada una tiene su mi- 
sion distinta para llevar en desarrollo y á su perfeccion el 
Misterio de iniquidad, ya para convencernos de que la clasi- 
ficacion que hago no es infundada. Y a la verdad, separados 
la Idolatría y Mahomeltismo, que constituyen la Leona y el 
Oso ó Bestias primera y segunda; y el Protestantismo, Filoso- 
fismo y Racionalismo con sus respectivos errores, que son 
la Bestia cuarla, de que hablaré, tenemos que la Heregía, 
Cisma, Cesarismo y Clericismo son cosas y agentes distintos 
que desde la cuna del Catolicismo le vienen combatiendo, pero 
siempre sin salir de casa, y en todos tiempos bajo el pretes- 
to de religion mas ó menos disimulado, lo que no hicieron 
los otros principios ó banderias, que separados de él radi- 
calmente, le han combatido. Conocida ya y caracterizada la 
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tercera Bestia en general ó seudo-Cristianismo, vamos á ha- 
cerlo de sus cuatro cabezas, Óó cada  mónstruo hipócrita 
aisladamente. 

© Heregia. La primera cabeza ó Bestia del side Cristia- 
nismo es el principio herético, ó rebelion contra uno ò mas 
dogmas del Catolicismo, contra sus tradiciones y enseñanzas 
divinas, pero respetando la fe en los demás. Esta cabeza de 
rebelion, é inagotable manantial de males y trastornos, fun- 
dado en la soberbia, se ha ostentado mas ó menos orgullo- 
so, inconsecuente ó ridiculo desde la cuna del Catolicismo, 
pero siempre llamándose cristianos los sectarios. Esta for- 
midable Bestia ha-sido siempre uno de los mas crueles ene- 
migos domésticos de. la Iglesia santa, por lo mismo que los 
hereges nacieron y se empeñaron en vivir siempre en su 
seno, y en persuadir á los que alucinaron, que en ellos estaba 
solo la verdadera inteligencia del dogma. A la heregia, que 
creo ser la simbolizada en la primera cabeza del seudo-Cris- 
lianismo, pertenece la primera de las alas, pues general- 
mente hablando, la historia nos enseña que este mónstruo, 
en sus épocas mas ruidosas, no se limitó á dañar un pueblo 
ó nacion, sino que á impulso del ala de la fama voló por 
lodos los dominios del Catolicismo, contaminando á milla- 
res con el error, siempre ocultándose bajo el manto de pie- 
dad, por lo que costó mucho trabajo á los santos Doctores 
de la Iglesia confundirle y vencerle. 

Esta hipócrita y cruel Bestia, embebida en el mónstruo 
tercero que Daniel contempló, sabemos que se manifestó ya 
aun en el tiempo de los santos Apósloles, como se deduce de 
sus epistolas, sobre todo de San Juan, que ya la considera 
empeñada en rasgar las entrañas de la Iglesia santa. ¿Y quién 
puede enumerar las inquietudes y aflicciones que en los siglos 
sucesivos originaron los errores de los Gnósticos, de Ar- 
rio, Pelagio, Nestorio, Manes y sus'seguidores, y de todos 


los hereges, rebelándose contra uno ó mas dogmas calólicos 
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en cada una de las edades de su dominacion? Este mónstruo, 
uno de los principales del seudo-Cristianismo ó cabeza 'pri- 
mera de la Bestia tercera, es uno de los mas famosos carac- 
léres de la conjuracion contra Jesucristo, y. lo será hasta el 
fin. Los que ciegamente oigan y obedezcan á la Iglesia, se li- 
brarán de su contagio. Creo suficientemente dilucidado este- 
punto, y paso á otro. | i 

Cisma. Desde luego ocurrirá á la mente de todo el que 
observe, que el Cisma ha sido siempre el que, despues de la 
Heregía, ha causado mas aflicciones al Catolicismo bajo el 
pretesto de religion, y que tan formidable enemigo debe ser la 
segunda cabeza de la Bestia tercera, o Leopardo, que asom- 
brado contempló Daniel. Asi como la Heregía hemos visto 
que hace la [guerra declarándose contra el dogma, el Cisma 
lo verifica oponiéndose y usurpando la autoridad legitima. 
Esta cabeza. segunda y motivo solapado de conjuracion es 
mas temible, pues siempre, y sin renegar de la fe ni atacar 
sus misterios, dirijió sus tiros contra las cabezas de la Igle- 
sia, á las que si hubiera podido matar, el cuerpo todo pere- 
` ciera, que es el fin de la conjuracion contra Jesucristo. Por 
lo dicho se comprende cuán temible es este segundo y ca- 
pital principio de oposicion contra la verdad, y cuántos con- 
fliclos ha causado, y en qué estremos apuros la ha puesto” 
en Ocasiones; y ciertamente que en algunas pereciera si el 
brazo del Omnipotente, milagrosamente no se ostentara en 
su favor para sacarla triunfante. 

Desde la cuna del Catolicismo ya empezó este poderoso 
contrario a combalirle, negando y usurpando la potestad y 
autoridad al cuerpo ó persona que legitimamente: la desem- 
peñaba. Honda pena y á veces horror causa leer en la histo- 
ria los males y daños, siempre de trascendencia, que han 
causado los hombres soberbios y ambiciosos, oponiéndose á 
la autoridad legítima, usurpando sus atribuciones, y consti- 
tuyendo en cisma ó separacion del cuerpo mislico y sagrado 
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à corporaciones, pueblos, provincias y.aun reinos, volando ` 
el mal con el escándalo rápidamente, lo .que fue simbolizado 
bajo las alas. con que la Bestia tercera se presentó favoreci- 
da. Los cismas habidos en el pontificado, -obispados y prela- 
cias, ¿qué de traslornos. y aun guerras han.causado å veces? 

¿Qué de perjuicios en las. masas. inocentes y en las almás 
redimidas con la Sangre del Cordero divino? ¿Quién puede 
calcular los escándalos y perjuicios que atrajeron sobre el 
Catolicismo los Antipapas, el cisma de Oriente y olros,. por 
lo que aún siguen separados de la Iglesia Católica tantos 
millares de cristianos en el Asia Menor, en Grecia, Pales- 
tina, Egipto, Armenia. y otros puntos? 

El seudo-Cristianismo, por el -segundo de sus poderosos 
agentes contra la verdad, ó sea el Cisma, .originó y causó 
males tantos por ir cubierto con el manto de religion verda- 
dera. Solo así pudo seducir á tantas almas, lo que no con- 
siguiera si manifiestamente predicara el error. .Todo este 
modo solapado y falso de atacar es: lo-simbolizado-:bajo la 
piel de Leopardo, con. que el Profeta vió a esta Beslia oculta: 
Tal es la segunda cabeza del mónstruo, que.en todos los siglos 
ha perseverado en arrancar pueblos del redil divino para la 
perdicion. Su accion mortifera es tan eficaz y constante, que 
separados vemos seguir hoy pueblos y reinos que hace si- 
glos se segregaron por los cismas, los que no satisfechos 
con esta conducta, hacen armas en cuantas ocasiones pue- 
den contra el Catolicismo. Greo haber dicho lo bastante para 
- caracterizar la segunda cabeza de la Bestia tercera, que des- 
de el principio trabaja activamente. en la elaboracion del 
Misterio de iniquidad; pasemos pues á considerar otra. 

' Cesarismo. Formidable se presenta. y sobre manera te- 
. mible el seudo-Cristianismo contra la verdad por'medio de 
su poder tercero, que demostraré ser el Cesarismo, simboli- 
zado en una de las cuatro cabezas de la Beslia tercera. El 
Catolicismo necesita para vivir, y le dió su divino Fundador, 
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la doctrina, la autoridad y la independencia. En el mismo 
redil de Pastor divino brotaron poderosos contrarios, los 
hereges para combatir el dogma, y los cismáticos para usur- 
par la autoridad. Sobre estos dos enemigos, la primera y se- 
gunda cabeza de la Bestia tercera, tenemos ahora que el 
Cesarismo, señalado en la tercera, fue el que tomó á su car- 
go combatir sin tréguas la independencia y. libertad -que es 
esencial á la Iglesia, y sin la que la es imposible apacentar 
las almas, y cuanto constituye su orden. Esta oposicion em- 
peñada é ingrata tomaron á-su cargo los principes secula- 
res, hijos de la Iglesia misma, que contra ella abusaron des- 
póticamente de su autoridad temporal por diversos medios. 
Al presentar en el mónstruo tercero, ó Cesarismo, la 
guerra de las autoridades seculares contra el Catolicismo, 
no incluyo bajo este nombre la oposicion que le hicieron los 
reyes y emperadores paganos, ni tampoco los mahometanos 
y autoridades de las naciones ya sumidas en las hereglas y 
cismas; y si bajo la palabra Cesarismo se comprende solo 
la persecucion que han hecho, á la Iglesia y sus prelados, 
los reyes y principes cristianos, siempre proclamándose uni- 
dos al cuerpo mistico é hijos de la Iglesia, siempre conira- 
diciendola, y siendo en «muchas ocasiones los protectores 
embozados de los herejes y cismálicos, que con su apoyo 
vinieron á pervertir los pueblos y naciones, y á separarlas 
completamente de la Iglesia su madre. Una de las partes 
mas interesantes de la historia de los combates por los que 
la verdad ha pasado, la forman los ingratos y audaces atro- 
pellos que principes orgullosos y relajados la han inferido 
al verse reprendidos por la Iglesia, ó cohibidos en sus mal- 
dades por los severos preceptos que á todos, sin distincion, 
impone. Muy dilatado sería referir las persecuciones que 
causaron los emperadores de Oriente y Occidente á los Pon- 
tifices y Obispos. En toda la edad media puede decirse que 
el Cesarismo.ó rebelion de reyes causó los principales ala- 
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ques al Catolicismo, que en todos tiempos solo pudo soste- 
ner su independencia por el carácter firme y virtud de sus 
Pontifices, Obispos y demás autoridades eclesiásticas, que no 
pocas veces sufrieron por tan santa causa cárceles, destier- 
ros y aun la muerte, á la par que sus rebaños sufrian per- 
secuciones de todo género. - | | 
Como vamos viendo, el carácter del Cesarismo ó perse- 
cucion de läs autoridades seculares å la Iglesia es esencial- 
mente distinta de la Heregía y Cisma ya esplicadas, y por lo 
tanto una de las cuatro cabezas del seudo- Cristianismo. A 
este mónstruo pertenecen tambien: los triunfos del .filosofis- 
mo cristiano-gentil, con cuyas armas los principes tanta 
oposicion hicieron á la verdad. No es del filosofismo ateo y 
racionalista del que hablo, pues este pertenece á la cuarta 
Bestia, sobre el que en su lugar se hablará, y si del semi-pa- 
gano, que á favor de la proteccion de reyes cristianos abortó 
los mas absurdos sistemas. Juliano apóstata, reyes de Fran- 
cia, de Italia y de otras naciones acogieron y aun apoyaron 
los cientos de filósofos delirantes que arrojó Bizancio de su 
seno, los que por todas partes formaron una jerga increible 
de los dogmas cristianos con las supersticiones paganas: la 
historia demuestra que ese género de corrupcion hasta el- 
siglo XVI, salió organizada siempre de los palacios de los 
príncipes católicos y. de los grandes, y que cuando la Iglesia 
corrigió y condenó esos estravios, nunca faltaron prelestos 
en los poderosos para oponerse å los Pontifices y Obispos. 
Las autoridades seculares se valieron siempre de otro 
medio aún mas solapado para oponerse á la Iglesia, abusan- 
do de su benignidad; y este fue el Regalismo,' que es el que 
ha facilitado el paso á la Revolucion ó Bestia cuarta, y que 
ejerce su mision embozadamente donde ella no ha podido in- 
lroducirse. La Iglesia, en atencion á la dignidad de los mo- 
narcas católicos y servicios que la prestaron, les concedió 
ciertas regalias y privilegios, los que debieron cesar desde 
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el momento que dejaron de ser defensores del Catolicismo, y 
mas cuando se hicieron sus enemigos: Pero todo lo contra- 
rio; aun faltando á los más sagrados compromisos los reyes 
y los Gobiernos, han conservado las regalías que se hicieron 
cuando eran fieles y defensores de la verdad,-y no es facil 
formar idea de las amarguúras que á la Iglesia ha causado 
el abuso de esas concesiones, y embrollo que han introduci- 
do en la disciplina eclesiástica, escudados. siempre en los 
privilegios que les- hizo: tan buena madre; llegando la sin- 
razon en los tiempos modernos al descaro insultante que 
no se hubiera creido al hacer las concesiones, y á ser el re 
galisimo en las naciones católicas el supletorio del Protes- 
tantismo, tanto mas pel judicial, cuanto que es mas $ hipócri- 
ta y embozado. 

Queda pues demostrado hasla la evidencia, que el Cesa- 
rismo ó abuso de las regalías en los reyes y autoridades 
seculares contra la Iglesia católica, ha sido una cruel y cons- 
tante oposicion á la verdad, y una rémora y muralla, insu- 
= perable & veces, para la propagacion del Evangelio en paises 
. donde no habia penetrado. Si los principes católicos hubie- 
ran cumplido su deber, y llevado la espada y autoridad para 
el fin que les fue concedida, hubieran hecho y facilitado las 
conquistas de la fe, y los pueblos que están en tinieblas, hu- 
bieran salido de ellas; los poderosos son la causa de tanto 
mal, y de que continuen en el error millones de almas. 

Clericismo. Muy fácil ha sido consignar tres de las cua- 
tro cabezas de la Bestia Leopardo, ó principios perversos, 
por los que el seudo-Cristianismo ha venido sin treguas in- 
quietando y persiguiendo al Catolicismo: no lo es tanto de- 
mostrar la cuarta; y aunque lo sea, y la mas notable por 
cierto, quizá no pocos enconlrarán repugnancia en la aplica- 
cion que haré. Al decir qué la cabeza cuarta de la Bestia se 
halla dentro del Clero, aún no me aproximo al juicio de un 
autor respetabilisimo en todos conceptos, que dejó escrito 
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hace tres siglos, poco mas, ser la Bestia segunda del capítu- 
lo 13 del Apocalipsis. Greo' no siguiera hoy esa opinion, y. 
no porque en el Clericismo no haya molivos para lo que de 
él dijo, y aun' mas, sino porque al presente hay cosa peor: 
lenemos ya funcionando el Masonismo y Liberalismo, que él 
no conoció, y que parecen ser los simbolizados en el mons- 
truo citado, segun los caracléres que indica la profecía. Por 
lo. tanto, el Clericismo, que habiendo causado tantos trabajos 
á la Iglesia debe estar anunciado como agente funesto en al- 
guna alegoría profética, lo está sin duda en una de lás cuatro 
cabezas de la Bestia tercera de Daniel, de que me oeupo, y 
en una de las siete de la Bestia primera del capitulo cilado 
de San Juan. En esta esplicacion, bien pudiéramos ponerle 
por primera cabeza de las cuatro de la Bestia Leopardo, pues 
nadie ignora, y es evidente, que los clérigos relajados y es- 
candalosos han sido siempre la causa determinante y prin- 
cipal de todos los males de la Iglesia, y que de ellos salicron 
las Herejías. y Cismas, y hoy los que se dicen liberales, sin 
haber otro fin en ello que saciar su ambicion y otras pasiones. 

Los dogmas del Catolicismo, su autoridad y su inde- 
pendencia, que son tres bases en que descansa el edificio 
sagrado, hemos visto ser combatidos por la Heregia, Cisma 
y Cesarismo; fallaba uno -que atacase directamente la sanli- 
dad y dignidad altisima que Dios concedió a la Iglesia en 
sus ministros, para que asi.envilecida perdiese el prestigio y 
poder moral ante las masas: y esta funesta ocupacion y des- 
Iructora obra tomó á su cargo el Clericismo, y el infierno 
en ello se agradó, y tambien la impiedad, pues nadie como 
los clérigos perdidos y viciosos podia mejor adelantar el 
desarrollo del Misterio de iniquidad. A .los escrupulosos sin 
fundamento y á ignorantes rutinarios sorprenderá, y acaso 
haya quién se escandálice al leer que haga consistir la Bes- 
tia formidable, ruina del Catolicismo, en parte del Clero- , 
Pero meditemos con calma, y observemos lo que en clase 
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tan distinguida acontece. Los que leais con estrañeza, no ama- 
reis al Clero mas que yo, que además de sacerdote que soy, 
y, aunque indigno, hijo del llagado Serafin, en lo que cifro 
mi dicha, he trabajado cuanto. he podido por defender al sa- 
cerdocio, y lo hago al propio tiempo que escribo contra los 
que son intrusos en él, sin tener vocacion, y solo incorpo- 
rados á la tribu de Levi por fines terrenos. 

Desde luego comprendereis que el mónstruo simbolizado 
en la cuarta cabeza, que digo ser el Clericismo, no es el clero 
y sacerdocio que fielmente llena sus deberes, y sí que, bajo 
esa palabra, están comprendidos todos los individuos regu- 
lares y seculares, sacerdotes y legos que gozan fuero ecle- 
siastico, y que*faltando. públicamente á sus deberes, son la 
ruina mas segura de la religion. No están comprendidos bajo 
esa palabra tampoco los sacerdotes mas ó menos tibios, y al- 
guna vez debiles como hombres que son. Con gusto me de- 
tendria á hacer el panegírico de una clase tan sagrada, sin la 
que la sociedad desde luego pereciera. ¿Qué podria yo decir 
de nuevo en su elogio, cuando desde que Jesucristo dijo á 
sus sacerdotes: Vosotros sois la luz del mundo y sal de la tierra, 
hasta el último escritor cristiano, y á veces hasta los mismos 
impios, no han hallado palabras para enaltecerla? 

Por lo tanto el Clericismo de que hablo, y presento como 
la mayor calamidad para el Catolicismo, y una de las cabe- ` 
zas de la Bestia tercera de Daniel, son esa multitud de hom- 
bres temerarios que habiendo nacido para vivir en los esta- 
dos del mundo, para labrar la tierra, trabajar en los oficios, 
artes y demás, donde podrian santificarse, por fines egoistas 
y puramente mundanos se han entrado en el clero, para ha- 
cer verter lágrimas á la Iglesia santa. Estos, si profesaron en 
comunidades religiosas, como si lodo sirviese para monje ó 
fraile, fueron los promotores de la relajacion de las respecti- 
. vas reglas y constituciones, y causa de infinitos males, y de 
que la Revolucion se haya atrevido á hundir esos cuerpos sa- 
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grados de un plumazo. Ellos, si al clero secular se han afi- 
liado, como si cualquiera sirviese para sacerdote y cura, y lo- 
mado á su cargo parroquias, han servido solo.para pensar en 
los intereses temporales, abandonando el cuidado de las almas, 
y aun perdiendo con ruidosos escándalos å sus ovejas. Ellos 
son los que, pensando solo en su bien temporal, á. costa de 
la posicion elevada de su estado, sin titubear en bajezas, in- 
trigas y simonías, han escalado los puestos de calegoría ó 
' dignidad, y á veces autorizados sirvieron á la Iglesia en su 
daño, facilitando la entrada en el sacerdocio á otros. como 
ellos, multiplicáandose así el número de clérigos ignorantes, 
ambiciosos, temerarios, libertinos y aseglarados, funestos á su 
estado sagrado, saliendo de entre. ese número los que por el 
desenfreno se hicieron protestantes, y los peores pero mas so- 
lapados, que diciéndose liberales se quedan dentro del redil 
para devorar el rebaño, cosa que hoy es evidente. 
Esa turba siempre creciente de sacerdotes, segun el tipo 
presentado, son los que forman el Clericismo, cabeza la mas 
formidable de las cuatro del mónstruo seudo-Cristianismo. 
No he querido presentar este feroz y trastornador agente el 
primero, por no imponer å los timidos que lean esta espli- 
cacion, bien reducida y parca por cierto, para lo que el 
Clericismo es en si de temible y destructor. Pocas heregías 
y cismas hubiera habido si no existieran temerarios que, 
sin ser llamados, pusieron su mano en el arca santa. Los 
sacerdoles aduladores de mugeres ricas, que mas parecen 
sus lacayos que ministros de Dios, los clérigos palaciegós y 
ambiciosos, he ahí la mayor “calamidad para la Iglesia, 
y por quien á veces los ricos y principes adulados se han 
alzado contra ella; por ellos el Cesarismo y regalismo han 
hecho los progresos que deploramos. Por último, bien se 
. puede asegurar que de diez partes de hereges cismátlicos, 
prebendados y canónigos por la intriga ó el favor, que en- 
vilecen las caledrales, las nueve pertenecen y forman ese 
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Clericismo detestable, y han salido y salen de entre esos sa- 
cerdoles que, ó por obrar mal ó no hacer el bien que tienen 
obligacion segun sus cargos, autoridad y dignidades, se han 
. encargado de destruir la obra del Salvador, mirando con es- 
tólida indiferencia se llene de yerba el jardin que å su car- ' 
go tomaron para cultivarle, y que el lobo devore las ovejas 
redimidas con la sangre de Jesucristo. 

Sacamos en consecuencia de todo lo dicho en este capi- 
tulo que el seudo- Cristianismo, que hipócritamenle encubier- 
to ha combatido dentro de la Iglesia sus dogmas, autoridad, 
independencia y santidad, es segun todos los caracteres de 
la Bestia tercera, que bajo la piel del Leopardo y armada de 
cuatro cabezas, contempló Daniel con espanto. Que cada 
uno de los cuatro. falsos y perversos agentes se ha valido 
siempre de diversos pretestos y elucubraciones, simbolizados 
en los colores de la piel de la Bestia, es cosa que la historia 
tiene comprobada. La misma tambien nos enseña. que la 
Heregía esforzándose en alterar los dogmas y tradiciones, el 
Cisma atropellando y usurpando las autoridades legitimas, 
el Cesarismo combatiendo sin cesar la independencia de la 
Iglesia, y el Clericismo envileciendo su santidad y dignidad 
sagrada, y'los cuatro obrando siempre el mal, invocando 
al Cristianismo y cubiertos bajo su manto, han sido causas y 
fuentes primordiales de los grandes apuros en que el Caloli- 
cismo se ha visto, y propios por lo tanto para ser en la Bes- 
tia tercera figurados con tanta antelacion, como lo fueron pos- 
teriormente en algunas de las siete cabezas de la Bestia que 
vió San Juan, y de que en su lugar hablaré. Queda, pues, 
sentado este juicio como base de cuanto adelante diré; y 
mientras no se presente quien con mas acierlo haga ver, se- 
gun los simbolos de la profecia, que es otro el significado de 
la Bestia tercera y de sus cuatro cabezas, pero teniendo pre- 
sentes todas sus circunstancias, tendremos por seguro cuanlo 
dejo dicho en esle capitulo. 
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Ya pasaron, jóvenes amados, los males que las profecias 
anunciaron harian en su pujanza la Leona y el Oso, ó sean 
la Idolatria y Mahomelismo; pero los que fueron anunciados 
sobre el Leopardo ó seudo-Crislianismo, no se han concluido; 
con la Iglesia empezaron la Heregía, el Cisma, el Cesarismo 
y Clericismo, y en el fin de todo terminarán: como enemi- 
gos domésticos serán el tormento mas penoso de los fieles; 
de sus asechanzas os librareis estando firmemente adheri- 
dos al Vicario de Jesucristo. Mas para librarog$ de los del 
último, ó sea el Clericismo, es preciso no contribuyais á fo- 
mentarle. A vosotros, jóvenes, que os dirigis al sacerdocio, 
os dire mil veces que lo mireis bien. El joven no se hace 
sacerdote para enriquecerse y vivir cómodamente, y si para 
vivir sacrificado por el bien de las almas. Desdichados los 
padres y parientes que obligan á sus hijos á entrar sin vo- 
cacion en el sacerdocio: hacen con esto cuanto daño pueden 
å la religion y sociedad. Temblad, jóvenes, lemblad. Los de- 
monios, antes de la redencion, no podian introducir a nin- 
gun condenado en cierto lugar del infierno, mas terrible que 
lodos, hasta que llegó Judas, que como primer mal sacerdo- 
te, lo entraron con facilidad en el: centro horrendo, como 
sucede y sucederá á cuantos sin vocacion ni cualidades ne- 
cesarias se hicieron sacerdotes, y solo han servido para 
perder las almas y facilitar el camino á la Beslia cuarta, de 
que me voy á ocupar. | 
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VIVA EL CORDERO. - CAIGA LA BESTIA. 


CAPITULO X. 


Cuarta Bestia que vió Daniel, ó sea la Revolucion Protestan- 
te-filosófico-espiritista de los últimos siglos, que completa el 
Misterio de iniquidad. 


- Testo, capitulo 7, versiculo 7. «Despues de esto miraba 
»yo en la vision de la noche, y he aquí una cuarta Bestia 
»espantosa, prodigiosa y fuerte en estremo, tenia grandes 
»dientes de hierro, comia y despedazaba, y lo que le sobra- 
»ba lo hollaba con sus pies, y era desemejanle de las otras 
»Bestias que yo habia visto antes de ella, y teina diez astas. 
» Vers. 11. Y vi que habia sido muerta la Bestia, y habia pe- 
»recido su cuerpo, y habia sido entregado al fuego para ser 
» quemado. Vers.12. Y á las otras Bestias se les habia quitado 
»lambien el poder, y se les habian señalado liempos de vi- 
-~ »da, hasta tiempo y tiempo..... Vers. 16. Me llegué å uno de 
»los que estaban alli, y le pregunte la verdad de todas estas 
»Cosas..... Vers. 23. Y me dijo asi: la cuarta Bestia será cl 
»cuarto reino de la tierra, que será mayor que lodos los 
»reinos, y devorará toda la tierra, y la hollará y desmenu-..' 
»ZATá.....» | 

Al entrar, jóvenes carísimos, å hacer observaciones so- 
bre la cuarta Bestia, no, es estraño que el espanto inmule la 
imaginacion, cuando vemos que lo propio sucedió á Daniel 
- al contemplarla, cual se colige de las palabras que usa ha- 
ciendo su descripcion. Cuanto se dice de este mónstruo es 
de tal magnitud y trascendencia, que no dudo asegurar, de- 
bia todo joven ser en este punto muy instruido, y meditar 
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sobre el contenido de tan interesante profecia; y con'mas 
razon, por cuanto mucho de lo que en ella se dice vereis 
en esta obra con pruebas incontestables que ya ha pasado, 
que parle de lo mas notable se está realizando, y lo que res- 
ta debe seguirse pronto. Siendo tan claros los anuncios cote- 
jados con los sucesos contemporáneos, no es dificil com- 
prender lo. que espera, y que la seduccion, hoy tan podero- 
sa, que la Revolucion ejerce perdiendo å innumerables, irá 
en tal aumento que pocos de ella se librarán, como. dice Je- 
sucristo por San Mateo, capitulo 24. 

¡O dias pavorosos! Todo está demostrando que la socie- 
dad se halla bajo la tirania y presion de mónstruo tan hor- 
rendo. Si å los que vivieron en los siglos pasados les fue di- 
ficil conocerle, no asi á los que tocamos de cerca los misté- 
riosos y singulares trastornos que origina su accion del 
modo mas directo y sensible. 

- La Bestia cuarta tiene, segun la profecía, caractéres mas 
espresivos y señales mas marcadas para ser conocida que 
las olras, que prepararon sus caminos, y en prueba de ello 
estudiemos la profecia. 

Dice Daniel que esta Bestia era desemejante de las al 
y ciertamente, porque en impiedad, audacia, descaro y ci- 
nismo, y alropellar por todo con tal de conseguir sus fines 
diabólicos, vemos. cada dia mas patente que han adelantado 
los revolucionarios ó miembros de la Bestia cuarta, & todos 
los servidores de las otras y perversos de todos los siglos. 
Por lo tanto, á este mónsiruo, el mas formidable de todos, 
es al que debemos conocer, y señalo con toda propiedad en 
esta obra bajo el nombre genérico de Revolucion. Para mas 
- Claridad y mejor esplicar los detalles de ente tan terrible, 
debemos considerar á la Bestia Revolucion en tres periodos, 
cada uno mas temible, ó sean las tres edades de su vida, 
segun las ideas y doctrinas que en cada una la han caracte- 
rizado. Es la edad ó período primero el de la adolescencia, 
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señalado por el nacimiento. y desarrollo de la Apostasia pro- 
testante. El segundo el de la virilidad, en que se ostentó en 
su pujanza el Filosofismo materialista, é hizo la Bestia su 
manifestacion solemne al mundo. El tercero. es el. tiempo 
del Espiritismo satánico-racionalista, bajo cuya accion gime 
la sociedad, y que en grande escala se va desarrollando por 
todas partes. Advierto, para mas claridad, que bajo la pala- 
bra Espiritismo no entiendo solo ni debe entenderse esa ma- 
gia moderna que se estiende del modo mas pavoroso, y á su 
tiempo clasificaré, y sí la rebelion-contra Dios de los espi- 
ritus angélico y humano, de los demonios y los hombres, 
que denomino Satanismo y Racionalismo. Por el primero, los 
espiritus de las tinieblas, mas arrogantes al presente con- 
tra la verdad, se esfuerzan para oscurecer la gloria de Je- 
sucristo en la tierra, lo que apoyan los hombres por el se- 
gundo, adorando å su razon, y dandola a conocer como único 
Dios á quien los mortales todo lo deben. Este Espiritismo 
-satánico-racionalista, es en mi juicio la mas soberbia domi- 
nacion á que la Bestia Revolucion puede llegar, por lo que 
con razon el Profela dice. que seria. espantosa, prodigiosa, 
fuerte en estremo y distinta: de las otras. 

Encargo á: mis lectores tengan presente la adverlencia 
antecedente, para que comprendan lo que significo bajo la 
palabra Espiritismo, ó sea la rebelion armada de diablos y 
hombres soberbios contra el Catolicismo. En apoyo de la 
clasificacion que hago de la Bestia cuarta segun la profecía, 
tenemos que la historia nos enseña, que: despues de haber 
llenado su mision los otros seis mónstruos, y no anles, tuve 
principio el trastorno que ha venido á ser general, inicián- 
dole el Protestantismo en el orden religioso, el que pasando 
“al civil, hoy toda la sociedad tiene conmovida radicalmente. 
¿Y quién no ve ya señalados de un-modo espresivo los .dien- 
tes de hierro de que Daniel vió armada á la Bestia cuarta, en 
las mil doctrinas disolventes que han emanado del Protes- 
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tantismo, Filosofi smo y Espiritismo? ¿Quién no distingue en 
su tiránica y feroz conducta, que tantos horrores causa, el 
cumplimiento de esas palabras, que venia armada para co- 
mer, despedazar, hollar y desperdiciar lo que comer no podia, 
para que nadie de ello se 'aprovechase? Son estas palabras 
todas tan notables, que es preciso me detenga algo mas en 
reflexiones sobre ellas, porque ¿el perfecto conocimiento:de 
la Beslia Revolucion depende la inteligencia de cuanto he 
de decir en esta obra, cuyo objeto mas principal es dar á 
conocer bien á este mónstruo, para que la juventud huya de 
la seduccion que hace y hara, cuyo encargo con tanta insis- 
tencia hizo- Jesucristo. 

Las seis Bestias primeras es evidente, segun la historia, 
que no hicieron otra.cosa que elaborar el Misterio de iniqui- 
dad, ó preparar los caminos á la Revolucion y predisponer 
sus conquistas. Esta, para-trastornar el orden religioso, poli- 
tico y social, se ha valido y recibido en sus legiones á los 
prófugos de . todas las religiones falsas y sectas conocidas en 
el globo, por lo que con toda propiedad la conviene el deno- 
minado de espantosa, que el Profeta:la da: ¿Pues á quién no 
horripilan los millones de aliados con que cuenta? Tambien 
con razon la dijo prodigiosa, pues desde su infancia, y å me- 
dida que en edad ha crecido, -se la ha vislo avanzar, intro- 
duciendo en las naciones novedades funestas, adelantos ma- 
teriales é invenciones mil, pero todo del género impio, in - 
moral y trastornador. Ella es tambien la verdaderamente 
fuerte en estremo, y tanto que, no habiendo respetado la au- 
toridad de la Iglesia, ni la magestad de los reyes, ni la fuer- 
za de la ciencia verdadera, ni los respetos debidos al honor, 
por todo ha atropellado y nadie ha podido detener sus pasos, 
rompiendo siempre con toda clase,de consideraciones, hasta 
el punto de ceder hoy todo, menos la verdad, ante su pujan- 
za y brula fuerza. 

Tan atrevida y audad es la Beslia rie como voy 
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presentando. Con toda propiedad, de ella dijo el oráculo sa- 
grado que todo lo comia y despedazaba, y lo que comer no 
podia, lo que la sobraba, lo hollaba, pisoteaba y desmenuzaba 
.con sus pies: la historia lo demuestra con evidencia. Su cebo 
-y alimento consiste en comer y convertir en propia suslan- 
cia todo lo que forma la vida de los pueblos, leyes, dere- 
chos, usos y costumbres; tqdo lo funde segun su genio, para 
con todo hacer guerra a la verdadera religion. De modo que 
- donde ha puesto este mónstruo su funesta planta y ejercido 
su accion, todo ha pocos años se ha. visto modificado radi- 
-calmente, siendo el trastorno conocido hasta del mas igno- 
rante y del mas indiferente notado. Tan voraz es el hambre 
furioso de la Bestia Revolucion, que nada hay de lo bello, 
justo y agradable que no haya devorado: y cuanto de esto 
pertenece á los dogmas, leyes, culto y máximas del Catoli- 
cismo, ya que comer no puede, con rabia impía lo pisotea. 
No puede estar mas terminante el sagrado teslo, al presentar 
con tanta antelacion los caractéres de la Revolucion funesti- 
sima que å la sociedad en todo sentido aflije y tiraniza. 

Tan formidable le pareció á Daniel y tal espanto le cau- 
só, que dice en el versiculo 15: Al verla se horrorizd mi espi- 
ritu, fue consternado de estas cosas, y me conturbarón estas 
visiones. Y á la verdad, tanto le afectaron, que trató de 
enterarse de todo por uno de los ángeles que rodeaban el 
trono en que la Majeslad divina se sentaba para juzgar á la 
Bestia, ó sea la multitud de impios que la componen. Asi lo 
asegura en el versiculo 16, diciendo: Me llegué á uno de los 
que alli estaban, y le pregunté la inteligencia de estas cosas, y 
. me dió la interpretacion de todas estas visiones, y me instruyó. 
Como se ve, el Angel, segun Daniel lo deseaba, le hizo es- 
plicaciones de las Bestias en general, segun se lee en los ver- 
siculos 17 y 18; mas no-salisfecho por lo que hace á la cuar- 
ta exigió mas esplicaciones, segun el versiculo 19, donde 
dice: Y despues de esto quise informarme al pormenor de la 
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Bestia cuarta, que era muy desemejante de las otras y muy 
terrible: sus dientes y uñas de hierro; comia y desmenuzaba, y 
lo que la. sobraba- hollaba con sus pies: La respuesta: que el 
Angel le dió y esplicacion que hizo conviene: la-meditemos 
y estudiemos, porque es una confirmacion de cuanto llevo 
dicho sobre-lo. terrible de la Bestia Revolucion, y en cada 
sentencia. hay una nueva prueba: de que ella fue la simboli- 
zada en la profecía. 

Dice el Profeta en el asialia 23: Y el Angel me e asi: 
lg cuarta Bestia será el cuárto reino de'la tierra, que será 
mayor que:todos:los reinos, y devorará la tierra, y la hollará 
y desmenuzará. No faltará quien en esla esplicacion del es- 
piritu celestial crea que: se habla de un reino ó monarquía 
que se levantaria mas perversa que las demás que la ante- 
cedieron, lo que: es facil, pues de esta calamidad estamos 
viendo cada año-el' mal en progreso.: Pero esta conçesion no 
impide asegurar, que: aqui no se trala de reinos, y side un 
ente moral, doctrina ó. revolucion religiosá mas horrenda 
que cuantas la precedieron, quese haria dueña: de todas las 
naciones para «llevarlas contra" Dios, y solo å este segundo 
concepto es aplicable euanto la profecía dice. No hay mas 
que leer lijeramente el testo. sagrado, pero todos los ver- 
sículos que á esto se relacionan, para convencerse de que 
se trala de la Revolucion, pues esla es la que por sus mañas. 
astutas, ha atraido á su servicio los reinos y pueblos; ella, 
ya en su edad primera reasumió en si los errores y malda- 
des de los otros mónstruos, los que segun su genio manifestó 
en la segunda, y de un modo enteramente nuevo hace servir 
en la tercera á sus fines anticalólicos. Ninguna de Jas olras 
Bestias , ni todas juntas, han realizado el trastorno que 
esta, por medio de la novedad: de sus enseñanzas. y modo: 
de aplicarlas á los pueblos, lo que ha ejecutado hasta en- los 
idólatras , mahometanos, en los hereges y cismáticos,- y 
siempre á pretesto de ilustracion, derecho nuevo y moderna 
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civilizacion, y otros sofismas semejantes. No insisto mas en 
esto, pues se ve palente que cuanto el Espiritu celeste dijo 
sobre el cuarto reino, es alegóricamente señalando á la cuarta 
Bestia ó Revolucion, qué voy manifestando detalladamente 
para que sea bien conocida, y la juventud con esta instruc- 
cion se preserve de ser por ella seducida, que es el pensa- 
miento que me ocupa direclamente, -como varias veces re- 
- pito, para llamar la atencion i esto de un modo par- 
| teular. 

Hay además otro carácter mas rela en la profe- 
cia para ver la Revolucion actual figurada en la cuarta 
Bestia, y. es la insistencia en que por tres veces se repilen 
en ella las frases: Y comia y despedazaba.cuaito su furor 
alcanzaba, y lo que le sobraba, lo hollaba y pisoteaba. ¿Y quién 
no se convence. de ser esla la fisonomía de la Revolucion, 
por las obras que la han distinguido desde que en e} mundo 
se, manifestó? En todos puntos se la ve obrar de un modo 
uniforme en ‘sus tres. edades, si bien ea la tercera con mas 
audacia é impiedad. Siempre ella siguiendo su genio des- 
truclor de lo- justo, bello y santo; siempre devorando y con- 
virtiendo en veneno, por todos medios, cuantas posesiones 
robó á la verdad; siempre en el empeño de nada conservar 
de lo antiguo,-nada respetar, todo fandirlo segun su maldad, 
soberbia y doctrinas disolventes, que es lo que con teda 
propiedad se llama trastorno ó revolucion: ya es evidente 
que tal desconcierto introdujo por el Protestantismo en el 
mundo religioso, aclivó en el politico y cientifico por el Fi- 
'losofismo, y en el social ha consumado. por el Racionalismo, 
siempre mintiendo y blasfemando, siempre dividiendo y des- 
menuzando los pueblos, y todo al grito nefando de libertad, 
pero llevado hasta el desbordamiento que solo en la Revolu- 
cion diabólico-humana puede caber.. Esto es lo que con toda 
propiedad se llama pisotear cuanto de. es los pueblos 
han tenido, y consliluia su vida religioso-soeial.: | 
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No es solo lo que llevo. dicho lo que prueba el asunto 
que en este capítulo me he propuésto; hay: olros caractéres 
aún mas señalados en la profecía para recoñocer. la: Revolu- 
cion en la Bestia cuarta, espantosa, admirable y fuerte en 
estremo, y esla especial armadura.que: en: su cabeza vió el 
Profeta, la que consistia en diez cuernos ó astas, en quese 
hallan simbolos terribles para mejor caracierizarla: y esta 
- circunstancia es tan notable, que tambien Daniel quiso que el 
- Angel le enterase de un modo particular, y asi lo hizo. Para 
mejor inteligencia:de esto. os advierto, amados jóvenes, que: la 
palabra cyerno ó asla, al presente como en otros pasajes dé 
las Escrituras sanlas, significa fuerza ó poder; de: medo que 
el decir que la cuarta Bestia tenia: en su cabeza diez astas, es . 
lo mismo que asegurar que estaba y se presentó armada : 
para la lucha contra la verdad, de diez fuerzas formidables, 
y distintas las unas de las otras. Ahora bien, siendo cuatro: 
- reinos, segun el Angel dijo á Daniel, lo. que significaban las 
Bestias, y aquellos, segun las circunstantias y palabras del 
testo sagrado, olras tantas persecuciones contra la: vérdad, 
lenemos que lo mismo es preciso pensar de las diez astas con: 
que el mónstrug se armó. Igual interpretacion al presente 
es preciso dar, y mas porque este es el sentido del mismo 
misterio cuando. le presenta San Juan en su Aipocalipsi. | 
Solo diré aqui sobre esto anticipadamente, que las sietè 
Bestias que Daniel presenta, las recopila San Juan en él ca- 
pitulo 13 de la profecia en una que: vió salir : del mar; de 
modo que el misterio. .es uno mismo, y este es el sentir de 
santos Doctores, como lo demostraré cuando trate de la Bes- 
lia Revolucion segun el citado Eyangelista y Profela,: y en- 
tonces haré la esplicacion necesaria de cada una de las diez — 
astas que uno y otro Profeta contemplaron en el mónstruo. ` 
Al presente indicaré con brevedad quiénes sean esas 
diez astas, entes morales ó doctrinas perversas que ban ve- 
nido luchando contra la verdad, à fin de que teniendo aate- 
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- cedentes de todo, sea el mónstruo mejor conocido. No es fa- 
cil señalar con todo acierto las verdaderos contrarios ó ideas 
radicales figurados en las diez astas, y que han venido:suce- 
sivamente guerreando; con todo, indicaré los que me-figuro 
ser. de mas trascendencia en la elaboracion y complemento 
del Misterio de iniquidad, pues para acertar en todo sería 
preciso tener clara nocion de todas las elucubraciones yar- 
monías revolucionarias en la máquina trastornadora del or- 
den religioso, politico y social. En consecuencia de cuanto 
dejo indicado, digo ser las diez fuerzas ó astas de la Bestia; 
1.° La idea Idolatría, que levantando falsas divinidades negó 
la adoraeion'á Dios. '2.? El Mahometismo, que haciendo una 
amalgama de errores. y enseñanzas cristianas, confundió 
la verdad en sus seguidores. 3.” La Heregía, que en mil oca- 
siones se. alzó contra alguno de los dogmas de. la fe. 4.” El 
Cisma, que por hombres ambiciosos ataca las autoridades le- 
gilimas. 5.” El Cesarismo, por el que abusando los reyes de 
las concesiones de.la Iglesia, la llenaron de afliccion. 6.” El 
Clericismo, del que en todós tiempos salieron sacerdotes 
para oscurecer la santidad del Catolicismo. 7.° El Protestan- 
tismo, que proclamando la libertad para discurrir sobre las 
Escrituras sagradas, arrojó la tea de discordia en las nacio- 
nes. 8.” El Filosofismo, que reunió cuantos errores los siglos 
- abortaron para perder las almas y desterrar de la tierra la” 
Se. 9. El Materialismo, que predicando solo las ideas terre- 
nas, vino á materializar las almas, y estender las doctrinas 
del Panteismo negando la Providencia. 10. El Liberalismo, 
que abusando por todos medios de la bien entendida liber- 
tad, ha dividido los pueblos y convertido las naciones en 
una Babel. Todos estos principios radicales de oposicion á 
la verdad reasumió en sí la Revolucion; por esto la vieron 
los Profetas eon todos armada. 

'Además de los diez cuernos con que el dedos hor- 
rendo se ofreció 4 la vista de Daniel, se le presentó otro 
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simbolo mas terrible en el carácter que la distingue, y es el 
asta undécima, de que dice Daniel: Y ke aqui que otro cuerno 
pequeño nació de enmedio de ellos, delante del que cayeron tres 
de los primeros, y tenia ojos y boca con que hablaba cosas 
grandes, y hacia guerra á los santos y podia mas que ellos. 

Como .se ve, todo esto encierra misterios, sobre To que es 
preciso estudiar; y como tengo que hacerlo al presentar la 
Bestia Revolucion segun la profecia de San Juan, me con- 
lento con decir aquí, que ese cuerno undécimo sin duda es 
el Espiritismo satánico-racionalista, por el que Ja Revolu- 
cion consigue que los hombres se rebelen contra Dios, unos 
adorando su razon, lo que es el Racionalismo, y otros si-- 
` guiendo la magia moderna, y esto es el Satanismo ó religion 
del diablo. Ceso aqui, dejando caracterizada la Revolucion 
actual en la Bestia cuarla, que segun hemos visto la simbo- 
liza. He dicho lo bastante para «nuestro objeto segun lo que 
anunció Daniel, todo lo que ampliamente,. y aun, volviendo a 
recordar á esle Profeta, tendrá su lugar al tratar sobre esto 
segun la profecía admirable de San Juan. 


l REFLEXIONES. 


Habiéndoos presentado, amados jóvenes, en el anterior 
capítulo lo espantoso y terrible de'la Bestia cuarta; 0 Revo- 
lucion protestante-filosófico-espiritista, preciso es que mil y 
mil veces os advierta la vigilancia, para que no seais por 
ella seducidos, porque estamos, segun todas las señales, en 
los dias de la seduccion, que Jesucristo llama peligrosos. De 
cste estado triste no puede haber duda, porque es evidente. 
Quiero supóner' que no sea la seduccion de los dias presen- 
tes la anunciada por el Salvador, y que como señal del fin 


102 

tendrá: que haber otra mayor, lo que no basta decir-sino 
probar; pero siempre es cierto que exisle una seduccion as- 
tutisima y palente, que. está perdiendo á casi toda la juven- 
tud: ved por. lo iantó que en uno y otro caso ta repelida ad- 
ver lencia está en su lugar y es oporlunisima. Si al ir por un 
camino os dijesen que habia una sima y fuéseis con cuidado 
para no caer, y halláseis que era solo.un pozo, pero'que la 
advertencia os libra de caer en él, en este caso, ¿o tendríais 
por acertado el aviso de que fuéseis vigilantes? Pues del 
mismo modo. os diré en cuanto á la seduccion que la Revo- 
lucion ejerce: Jóvenes, mirad por Dios lo que haceis; huid 
de los peligros, escándalos, concurrencias del mundo y com- 
pañías perversas; si no lo haceis, de seguro Caeis, si no en la 
impiedad, en los vicios é indiferencia religiosa, que os lleva- 
rán á la eterna muerte. Para: mas aseguraros en eslos con- 
sejos, paso adelante en mi pensamiento sobre el progreso del 
Misterio de iniquidad. e 


VIVA EL CORDERO. CAIGA-LA BESTIA. 


A A A reina aamen 


CAPITULO XI. 


| Profecia de San Juan ó Apocalipsi. Sus capitulos primeros 
con relacion al Misterio de iniquidad. 


Despues de Jesus y Maria, carisimos jóvenes, debeis å 
uù gran santo, y de los mas amados de Dios, una prefe- 
rente devocion. Viviendo en esta vida mortal reunió en su 
persona las circunstancias de Virgen, Martir, Apóstol, Evan- 
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gelista, Profeta y amado discipulo del Salvador. Comprende- 
reis hablo de San Juan, el hijo. del trueno, que en. la noche 
de la Cena reclinó su cabeza sobre el pecho de Jesus, enten- 
diendo en aquel acto secretos y misterios celestiales; € hijo 
predilecto y custodio de la Madre de Dios Maria inmaculada, 
de quien no. se sepáro hasta que.tan gran Señora subió á los 
cielos. Sin otras prerogativas singulares. que á San Juan dis- 
liuguieron en su juventud, las que dejo mencionadas. sun 
más que suficientes para que å tan dichoso y santisimo jo- 
ven, hoy glorioso en' los cielos, as aficioneis, unidos le deis 
cullóo y propagueis su devocion. | 
Pero hay además en los calólicos, particularmente en iios a 
jóvenes, otro especial molivo para amarle y venerarle con 
preferencia, y es haber prevenido al mundo contra las ase- 
chanzas del infierno, y. maquinaciones anticristianas de la 
Bestia Revolucion en la elaboracion y desarrollo del Misterio 
de iniquidad, escribiendo en el año 97 de la era cristiana, y 
25 despues de la ruina de Jerusalén, la revelacion que le 
hizo el Hijo de Dios, ó Apocalipsi, cuyas profecias, estudiadas 
detenidamente, son el antidoto y preservativo mas eficaz 
para impedir caigais en la seduccion y por ella seais marca- 
dos con la señal de la Bestia. Los que habeis leido la Historia 
sagrada, sabeis que luego que María purisima, nuestra buena 
Madre, subió á los cielos, San Juan, ejerciendo su apostola- 
do, fundó las siete Iglesias del Asia Menor; que en una de 
las persecuciones suscitadas contra el naciente Catolicismo, 
fue desterrado å la Isla de Patmos, y que en ella, en un'do- 
mingo, tuvo la misteriosa vision, en que. un celestial para- 
ninfo, en nombre de Jesucristo, le reveló, bajo símbolos y 
metáforas sublimes, los sucesos que despues de él (rabajarian 
la paciencia de los santos. ! 
Supuestas tan interesantes nociones, tened presente que 
el ministro del Señor le mandó escribir cuanto le habia re- 
velado, para nuestra instrucción y desengaño. Es cierto que 
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el Apocalipsi..encierra tantos misterios como sentencias ó 
periodos le componen, pero tambien que esto no es motivo 
para retraernos de su estudio, como algunos lo han preten- 
dido, á pretesto de su misteriosa oscuridad. Con esto han 
causado no poco- daño en las almas y a la ciencia, cuando 
lejos de haber motivo de relraimiento, la misma profecia ¿ a 
ello nos invita, llamando bienaventurados á los que asi se em- 
plean. Muchas interpretaciones se han hecho sobre libro tan 
sublime, con mas ó menos acierto, entre ellas varias inofen - 
sivas, paro inútiles para las necesidades presentes, porque 
al comentar los escritores los anuncios mas notables, porno 
lener presentes los antecedentes y consiguientes del feslo 
sagrado y sucesos de la historia, se ve hoy, por razones con- 
vincentes, que no estuvieron acertados al asegurar ser este 
o el otro acontecimiento ó persecucion contra la verdad, el 
anunciado en tal sentencia de la profecia. Las esplicaciones 
ó comentarios mas modernos me alreveria á decir que .son 
mas aceptables, lo que nada tiene de sorprendente, porque 
los sucesos de diez y ocho siglos, y mas los del presente, ar- 
rojan gran luz para la inteligencia de los valicinios, pues son 
la clave para entender mucho de lo que estos nos anuncia- 
ron. De este medio indispensable y hoy utilisimo, carecieron 
los antiguos escritores, por lo que al esplicar los principales 
anuncios de San Juan, no pudieron hacerlo con las probabi- 
lidades de acierto ds nosotros al presente, y mas los veni- 
deros. 

Al pretender yo hacer e en este sentido algun trabajo, os 
advierlo que por ningun titulo intento darme la importancia 
de interprete del testo sagrado: solo deseo hacer algunas es- 
plicaciones de lo mas notable de la profecia de San Juan, 
que juzgo relacionadas con los sucesos de la historia, lo que 
procurando vosotros tambien, sacarais como yo el conven- 
cimiento de que todo indica nos hallamos en los «limos 
tiempos, en los dias de la seduccion anunciada por Jesucristo. 
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Mi fin principal es fijarme en:los sagrados oráculos que 
miran á la Bestia Revolucion, y å los que la son inherentes 
para mejor caracterizarla y San Juan dejó escritos; pero 
creo de necesidad tocar, á lo menos ligeramente, los prime- 
ros capitulos, para dar vn precisos anlecedentes a estudio de 
tanta importancia, así como el arquitecto que se. propone in- 
vestigar el estado de las habitaciones de una casa, no puede 
dejar de examinar los fundamentos en que está basada. Aca- 
so juzgue alguno de mis lectores que escribo con miedo; å lo 
, que diré que no'puede ser de otro modo en asunto. tan inefa- 

ble, y que varias veces, abrumado del peso de tan misteriosa 
oscuridad, tuve propension á inutilizar los trabajos hechos: 
pero me contuvo la idea de que hay sucesos casi eviden- 
tes segun ` los anuncios, de cuya esplicacion podria sacar 
partido en favor de lá juventad. En todo caso, Dios ben- 
decirá mi buena intencion, y tengo para mi descanso la 
censura de mi Madre la Lis con suyo auxilio nò debo. 
témer. 

Apoyado noria para continuar mi tarea, en que 
es una obligacion de los científicos dedicarse al estudio de 
las profecías, principalmente las que miran á los sucesos 
preparatorios del fio, para instruir á la multitud; y tambien 
en que el Espíritu Santo invita á esta tarea, llamando bien- 
aventurados á los que en esto se ocupan, procuraré hacer 
algun estudio sobre lo que en el Apocalipsi hace relacion á la 
-Revolucion protestante-filosófico-espiritista, tocando en esle 
capitulo algo de los cinco primeros, lo que nos servirá como 
de preliminar á tan interesante estudio. El asunto diré, como 
en otra parte, que es de la mayor importancia para los jó- 
venes, que segun las señales parece que van á asistir al tre- 
mendo desenlace que los trastornos presentes preparan. No 
me detendre a hacer citas de intérpretes sagrados, á no ser 
cuando el asunto lo exija por su gravedad, por no hacer tan 
embarazoso este escrito, porque quisiera acertar en el á dar 
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como un manjar ya sazonado à los jóvenes, para que de 
él se alimenten. 

Me llamaron -la àlencion en primer rA las palabras 
del capitulo 1, versiculo 1 del Apocalipsi, que dice: ser su 
objeto para manifestar el Señor á sus siervos las cosas que 
conviene sean. hechas luego; de lo que se deduce que los 
anuncios que contiene el profético libro debian ocurrir des- 
pues de San Juan y sus tiempos, por lo que no.han ido 
acerlados los que hicieron aplicaciones de sus simbolos á 
sucesos anteriores al santo Profela ó dias de su vida. Con- 
viene tener esta reflexion muy presente, pues es muy nola- 
ble, porque siendo la Beslia del capitulo 13 la misma de 
que habló Daniel, segun dejo esplicado, resulta que nada de 
cuanto sobre ella dicen ambos Profetas puede ni debe atri- 
buirse á sucesos anteriores á la Ascension de nuestro Se- 
ñor Jesucristo, y si á4 posteriores. En apoyo de lo que digo, 
tenemos que en el versíiculo-19 dice otra vez la profecía: 
Escribe las. cosas que has visto y las que han de ser despues de 
estas. Otros pasajes del Apocalipsi pudiera. cilar sobre lo 
mismo, . pero basta lo- dicho para apoyar el dueto que dejo 
consignado. 

Con todo empeño os invito, dos jóvenes, al delicioso | 
trabajo de estudiar- las profecias, sobre todo los dedicados 
å la ciencia, puesto que a ello nos anima San Juan al decir 
en el versiculo 3: Bienaventurado “el que lee y oye las pala- 
` bras de esta profecia, y guarda las cosas que en ella están es-. 
critas, porque el tiempo está cercano. Feliz el que asi obra, 

porque entenderá los sucesos de los dias peligrosos, y sabrá 
` preservarse, como vemos sucede ya con los.que eslán bien 
instruidos en los misterios de la religion. A los que asi se 
ocupan saluda el profeta al dirijirse á los fieles de las igle- 
sias de Asia, que habia fundado, diciendo: La gracia sea con 
vosotros, y la paz de aquel que es, que era y que ha de venir, 
y la de los siete espiritus que están delante de su trono. Tam- 
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bien en el versiculo 9 saluda á nombre de Jesucristo, á quien 
llama principe de los reyes de la tierra, como en otras parles 
de esta profecía, y cual comunmente To hacen David, Isaías, 
Ecequiel, Daniel y otros profetas; lo que da motivo a. que se 
mire como muy -probable la esperanza, no solo de que Jesu- 
cristo vendrá en gloria y majestad å consolar á sus escogidos 
y confundir å los malvados, sino: á reinar y ser reconocido 
.como monarca universal de la tierra, opinion que es sobre- 
manera consoladora, y con que se salisfacen los apuros de 
la ciencia, por no saber en qué periodo de tiempo colocar 
ja mayor parte de las profecias que están por camplir. 

Pero dejando este asunto, que no es el objeto de este es- 
crilo tratar directamenle, sigamos dando alguna idea de los 
primeros capitulos del Apocalipsi. En el 2.° y 3.* se ocupa 
San Juan, ó mejor dicho Jesucristo que le habla, en dar lec- 
ciones misteriosas á las siele Iglesias de Asia: Efeso Esmir- 
na, Pérgamo, Tialira, Sardis, Filadelfia y Laodicea,: y en 
ellas á todos los fieles del Catolicismo, pero con la circuns- 
tancia de que, segun la mayor parte de los doctores, repre- 
sentando cada Iglesia una de las edades del Catolicismo y 
estado moral en que se hallaria, las instrucciones guardan la 
misma relacion, como veremos al hablar de cada una en su 
lugar. Las seplenas son cl gran misterio de esta profecía, y 
leyendo y meditando sobre ella, se ve que las siele Iglesias, 
los siele sellos, las siele trompetas, las siete plagas y siele 
séries diversas de Angeles, todo se halla relacionado, y ayu- 
dan los anuncios y sentencias escritas en un lugar para en- 
tender los de otro, y todas para poder graduar los sucesos y 
valicinios pertenecientes a cada época. De lodo en otros ca- 
pitulos iré haciendo comparaciones, empezando por la edad 
primera, y todo nos llevará con la mayor naturalidad á re- 
conocer en la sesta, en que segun todos nos hallamos, que 
en ella está funcionando la Bestia Revolucion. 

En el capitulo 4 vemos se le representó á San Juan, bajo 
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simbolos misteriosos y magnificos, el trono en que estaba el 
Juez divino sentado: con grande gloria y majestad. Esta vi- 
sión es semejánte â la que tuvo Daniel al ver iba á ser juz- 
gada la Bestia ó sociedad de malignantes. San Juan dice: 
Rodeaban el trono veinticuatro ancianos; en que los doctores 
afirman estar representados los patriarcas de la ley antigua ` 
y doce Apóstoles del Cordero. Añade que les cubrian blancas 
vestiduras; que llevaban coronas de oro. Otras circunstancias - 
cita de aquella majestad, y entre ellas habla, de las siete lám- 
paras que ardian ante el trono, que son los siete espiritus de 
Dios; de los cuatro misteriosos animales llenos de ojos delante 
y detrás, y con fisonomía distinta, en los que los Doctores han 
dicho estar simbolizados los cualro Evangelistas, y concluye 
la descripcion diciendo, que todos esos personages no cesa- 
ban de cantar dia ni noche: Santo, Santo, Santo, Señor Dios 
de los ejércitos y omnipotente, que era, es y vendrá...:. Digno 
es el Señor nuestro Dios de recibir gloria, honor y virtud, por- 
que todo se ha criado y conserva por su voluntad. 

Tal es y, tan magnífico el aparato con que el Señor se 
presentó á San Juan; y lo mismo vino á decir Daniel: de 
modo que en sustancia la profecia viene á ser la misma, si 
bien el Evangelista la presenta mas detallada. La esplica- 
cion y visiones de misterios profundos empieza en el capi- 
tulo 5, y figura en primera línea un libro cerrado con siete 
sellos, escrito por dentro y por fuera, en lo que miran los 
sagrados Doctores la Santa Biblia, simbolizado el sentido 
esterior ó literal y el interior ó metafórico, que sirven 
para esplicarla, singularmente las profecias. Es notable lo 
que nos dice San Juan, que observó no haber ni en el cielo ni 
en la tierra quien abriese el libro misterioso, ó sea quien pu- 
diese comprender los sacramentos encerrados en la Escritu- 
ra santa, por lo que él lloraba y se afligia; mas ya vió al pie 
del trono un Cordero como muerto, y que este fue digno de 
abrir el libro. Es decir que Jesus, Cordero divino é inocente 
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inmolado por la salud del humano linaje, con la- luz y divina 
doctrina comunicada á su Iglesia fue el que abrió la inteli- 
gencia de las Escrituras, realizó en su persona sagrada los 
valicinios, y cuanto mira ál Catolicismo que fundó, y que 
tendria lugar en las siele épocas de su vida lrabajosa. | 

Tanla “alegría causó en las alluras entender este miste- 
rio que, segun se lee en varios- versículos del mismo capitulo, 
todos los personages que rodeaban el trono prorumpieron 
en cánticos de alabanza dirijidos al Omnipotente y al Corde- 
ro divino, por cuya inspiracion y asistencia es un: hecho in- 
contestable que en todos Jos tiempos ha podido la Iglesia es. 
plicar con acierto é interpretar las profecias. sagradas y Es- 
crituras todas, y con tal seguridad, que mi una sola vez ha 
tenido. que arrepentirse de sus decisiones hechas en cuanto 
¡al dogma como à la moral; siendo tambien un hecho ¡ incon- 
testable, comprobado con pruebas evidentes, que tal acierto 
no han podido conseguir los que se hallan por el error fuera 
del Catolicismo, y sí que, al hacer interpretaciones segun el 
espiritu orgulloso, han caido en errores los mas estraños y 
absurdos, dando lugar con ellos á las ruidosas heregías, 
cismas y sectas, que han conmovido Jas naciones y arrastra- 
do tantas almas å la perdicion. 

No me detengo. mas sobre. esto: he ischi solo una rapi- 
disima esplicacion sobre los primeros capítulos, y paso ade- 
lante, porque desde el sesto dan principio en mi juicio los 
melafóricos anuncios sobre'la elaboracion del Misterio de 
iniquidad, que eń otros se presenta. en desarrollo y comple- 
tándose. Preciso me és adverliros.que no podré seguir el 
orden de. los capitulos segun se hallan en la profecia, pues 
mi pensamiento va principalmente å ocuparse de los simbo- 
los que presentan la preparacion y manifestacion de la Re- 
volucion prolestante-filosófico-espiritista, segun, el capitu- 
lo 13, en la Bestia de siete cabezas y diez cuernos que San 
Juan vió salis del mar ó mundo corrompido, y tanto los. 
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anuncios que å esla caracterizan como los. que preparan su 
camino, se hallan escrilos en varios de ellos. Por esto han 
dicho varios Doctores sagrados, que el Apocalipsi le com- 
ponen varias visiones que San Juan tuvo sobre los padeci- 
mientos estremos de la Iglesia. 

Sin embargo, procurando toda claridad, y- dividiendo la 
vida del Catolicismo en siete edades, que es una opinión 
comun, en cada una hablaré de la Jglesia que la pertenece, 
de tas figuradas en las siete de Asia, como tambien del Sello 
del libro cerrado, de la Bestia que hace la guerra, de la trom- 
peta Ó Angel qne intima las órdenes de Dios, y demás anun- 
cios pertenecientes å cada periodo de tiempo. Asi continua- 
ré las esplicaciones hasta detenernos singularmente en la 
cdad sesta, que es, segun opinion tambien general, en la que 
nos hallamos, y como terminando el principio de los dolores, 
y por lo tanto muy próxima la era de calma en que parece 
empezará la séptima. Todo ello es objeto de mucho estudio 
y meditacion. ( 

Termino haciéndoos otras’ adver lencias que contribuyen 
a demostrar que al empezar la época quinta concluyendo la 
edad media, ó sea à fines del siglo quince, debió inaugurar- 
se la vida funesta de la Bestia Revolucion. Desde la época 
quinta. todo muda de aspecto, y continua cada siglo mas 
aterrador. Al referir la profecia los anuncios de la época 
quinta, deja de oirse la voz de los cualro animales, que fue es- 
cuchada al abrirse cada uno de los cuatro sellos primeros; 
en su lugar, olra voz que vucla por. el cielo esclama tres ayes 
misteriosos; aparecen ó se siguen Bestias mas formidables; y 
lo mismo se observa en todos los simbolos característicos de 
tan tristisimos siglos. Esta instruccion es muy interesanle 
para los dedicados al estudio, y les moverá mas å fijarse 
en las reflexiones que voy haciendo. Los demás no olvideis 
que cuanto está afligiendo:á la humanidad desde hace tres 
siglos es objeto de las profecias sagradas, y que los- traba- 
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jos y amarguras, las impiedades y escándalos que se pre- 
sencian, si no impresionan lo que deben, es porque, cual 
dije hablando del mundo en estado. lisico, ya los hombres 
están hoy connaluralizados con ese mal estar, que en todo 
sentido esperimentan. Con -sobrada razon se dice que si- 
nuestros abuelos alzaran la cabeza, horrorizados- se volve- 
rian á la tumba. El que no. medita, no estudia y no observa, 

nada tiene de estraño que ho se impresione por un estado 
de cosas que parece en ocasiones desesperado, -y al que los 
pueblos han venido por sus pasos y grados de mal á peor, 
como la historia nos demuestra del modo mas evidente. Es 
cosa fuerte hallarse la mullitud en estado de dolor estr emo 
y aún no conocerlo: mas ya recuerdo que así está profetiza- 
do, y el mundo, á medida que avance al fin y en desgracias, 
crecera en desdichada ceguedad y demencia. 


` 


REFLEXIONES. 


No dudo, jóvenes carisimos, que de las instrucciones de 
este capitulo habreis sacado el convencimiento de la nece- 
sidad de instruirse el cristiano en las santas Escrituras. 
Pero os advierto para que no confundais las' cosas, como 
hacen los hereges, que para lcer la mayor parle de los li- 
bros de la Biblia hacen falta estudios teológicos y filosófi- 
cos, que vosotros no. teneis en general. En tal caso, y pri- 
vados de leer lo que en grań parte no entenderlais, teneis 
como hijos del: Catolicismo mil libros de varios géneros; en 
que sábios temerosos de Dios han escrilo tratados de la reli- 
gion, de sus misterios y doctrina, que es lo que en sustan- 
cia conliéne la sagrada Biblia ó libros que la componen. 


l , 112 A 

Pues bien, leed mucho en esas. obras, que son como un ali- 
mento ó pan sabiamente condimentado, y sabreis mas que si 
un año os esluviėseis quebrantando la cabeza leyendo capi- 
tulos de: la Escritura sagrada. Si alguno os da otros conse- 
jos, os engaña; Los protestantes asi obran para embrollar la 
enseñanza de la religipn, queriendo que un cavador ignorante 
tenga tanto voto en la interpretacion de las Escrituras como 
wn teólogo consumado, lo que ya conoceis es un desatino. 
Seguid por lo tantó mi*consejo, que es el de la Iglesia, y le- 
yendo libros buenos, como los Evangelios esplicados y otros, 

sereis muy sábios en religion, y en ella vivireis yn morireis 
felices. | 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO XII. 


Epocas primera y segunda del Catolicismo; Iglesias, sellos y 
Angeles á ellas pertenecientes, en las que da principio la elabo- 
-~ racion del Misterio de iniquidad. 


Iglesia primera. Entremos, carísimos jóvenes, á reflexio- 
nar sobre los proféticos anuncios, pertenecientes, segun todos 
los indicios que Sán Juan presenta, a la época primera del 
Catolicismo, y luego hablaremos de la segunda. Desde luego 
llama la alencion cierta analogía que se advierte entre los 
primeros siglos del mismo, y lo que se habla en el capitulo 
segundo sobre la Iglesia de Efeso, de lo que se deduce que 
ella representa el estado moral de aquel. En prueba de 
ello dice:cl testo sagrado: Escribe al > Angel de Efeso, ó sea 
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al Obispo, y en él á todos los fieles de los siglos primeros: 
esto dice el que tiene siete estrellas en su dieslra: conozeo tus 
obras, y tu paciencia y trabajo, y que no puedes sufrir á los 
que se dicen apóstoles y no lo son, y.les has hallado mentirosos, 
y que tienes paciencia, y has padecido por mi nombre ,; y no 
desmayaste. Hasta aqui, celebrando la profecía las virtudes 
de la Iglesia de Efeso y su Obispo, quese cree era. Sán Ti- 
moteo, lo hace lambien de todos los cristianos fieles y firmes 
en la fe, que en los primeros trescientos años 0' época de 
persecucion, que duró hasta Constantino, sufrieron calum- 
nias y martirios de todo género, luchando contra la Idolatría 
y falsos apóstoles ó hereges, que pretendian separarles de la 
verdad. Ellos, lejos de desmayar, consiguieron arraigase. 
mas el precioso grano de la fe, que tan lozano luego se mos- 
tró, y frutos lan opimos produjo dada la paz á la Iglesia. 

Despues de estas felicitaciones que se hacen å los fieles 
por su buena correspondencia á la gracia, sigue una amorosa 
reconvencion del Señor, y amenaza diciendo: Pero lengo con- 
tra ti que has perdido el fervor de la primera caridad: por lo 
tanto acuérdate” del estado de donde has caido, y arrepiéntel e, 
y vuelve á practicar las primeras obras, porque si no voy á li, 
y removeré tu candelero de su sitio st, no hicieres penitencia. 
En estas sentencias se ve que los fieles en general cayeron 
de su primer fervor, y se amenaza á aquellos pueblos en que 
tanto entonces florecia el Catolicismo, con la- pérdida de la 
fe si no volvian å su estado primitivo. La amenaza se cum- 
plió despues, porque hace siglos que la cuna del cristianismo 
está oscurecida con toda clase de errores. Al que venza, aña- 
de, le daré å comer del árbol de la vida, ó sea la gloria, la 
que se verificó en toda esa edad con tantos. mártires y ana- 
coretas que, huyendo de la corrupcion, poblaron los desier- 
tos. Hasta aquí los simbolos que se refieren al estado del Ca- 
tolicismo en la edad primera: de:los de: la segunda y demás 


hablaré en sus respectivos lugares. 
ne 


114 


Sello primero. Otras misteriosas visiones tuvo San Juan, 
segun el capítulo sesto, sobre la apertura de los sellos del 
libro cerrado, y que el Cordero divino abrió. Cuanto se dice 

«en los versículos primero y segundo, pertenece sin duda á la 
época primera, pues dice así: Vi cómo el Cordero abrió el 
primero de los siete sellos, y vi al primero de los animales que 
decia: ven y verás. Es decir, por inspiracion divina hecha å 
sus siervos, fué entendido cuanto para aquella época prime- 
ra estaba anunciado sobre las persecuciones que la Iglesia 
sufriria y monstruo que las habia de motivar, lo que mani- 
fiesta en el versículo segundo diciendo: Yo miré, y vi, y he 
ahi un caballo blanco, y el que le montaba tenia un arco, y dió 
sele una corona, y salió victorioso para continuar las victorias. 
El misterioso animal, dice la profecía, llamó la atencion con 
voz de trueno; ó sea que con imponente solemnidad anunció 
las persecuciones que á la Iglesia vendrian; y en efecto, se 
siguieron desde los dias de San Juan en toda la época: pri- 
mera, que duró: tres siglos poco-mas segun todas las se- 
ñales. | i 

La: primera Bestia que bajo el simbolo de una Leona se 
representó a Daniel, y demostré ser Idolatria, la que en su 
lugar veremos ser la primera de las siete cabezas de la Bes- . 
tia Revolucion, hé aquí el monstruo que se ofreció å la inte- 
ligencia de San Juan luego que sé abrió el sello primero. En 
ese ginete de que nos da noticia, va representada la idea ó 
doctrina idólatra, que negando la adoracion á Dios, la dió 
ignorantemente á las criaturas. En el caballo blanco, la mul- 
titud que sostuvo y profesó esa religion falsa, que dominaba 
el mundo al aparecer el Catolicismo, y por mas de tres siglos 
continuó la lucha mas encarnizada contra él, capitaneada con 
todo ardor á veces por los emperadores romanos y sus pre- 
fectos en las provincias conquistadas, que en esa falsa secta 
se afianzaban para perseguir y martirizar á los cristianos. 
El color blanco- simboliza la cándida obstinacion © igno- 
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rancia en lo general de todos los idólatras para sostener 'la 
contradiccion y hacer guerra á la verdad. Las leyes, usos, 
costumbres y enseñanzas, calcado todo sobre las anliguas su- 
persticiones, les hacian mirar como un erfon la religion ver- 
dadera, y un mérito para con la divinidad superior á todos 
los dioses el perseguirla, pues para robustecer esla creencia 
se mancomunaron por muchos siglos el despotismo de los 
emperadores, las enseñanzas de los filósofos, y el empeño su- 
perslicioso de los sacerdotes y prácticas del culto. Por todo 
esto la multitud perseguidora está caracterizada en el caballo 
blanco, pues carecia de intencion; era un demente, y como 
á tal le convenia la vestidura blanca para señalar su locura, 
que era el distintivo de los.locos en aquel tiempo, y en este 
sentido vistió Herodes á Jesucristo la túnica blanca. 

El ginete que nos dice el testo sagrado iba sobre el caba- 
llo blanco, y que es la idea idolátrica, monstruo formidable 
de todos los tiempos, añade que tenia un arco, que bien pue- 
de significar en sus manos las armas: usadas en aquellos 
liempos, que eran el arco y la flecha, y en ellas, por estos 
simbolos materiales, indicar la fuerzá bruta de los idólatrás 
para perseguir á los fieles. Al ginete, además del arco, le fué 
dada una corona, en la que se ve representada la proteccion 
que å la Idolatría dieron siempre toda clase de auloridades 
en la época primera; y aun el mismo monstruo se decoró en 
esos siglos con la corona y púrpura de-los soberanos. : Y sa- 
lió victorioso para vencer, concluye la profecia; en'lo que se 
ven anunciadas no solo las victorias que por entonces consi- 
guió la Idolatría oprimiendo al Catolicismo, sino que aun dada 
la libertad å este por Constantino, el monstruo ni se dió por 
vencido ni lo ha sido, porque sigue triunfante, y dominando 
muchos millones de mortales. Esto coincide con lo que dijo 
Daniel, que å esta Bestia la fueron señalados as de vida has- 
ta que la Bestia cuarta sea muerta. i 

Dejo esplicado suficientemente el misterio del lol blan- 
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co y su yinete, y antes de pasar á otro asunto debo advertir, 
que todo el capitulo sesto induce å creer que en los cuatro 
caballos y ginetes que vió el profeta al abrirse los cualro pri- 
meros sellos, están simbolizadas cuatro sucesivas persecucio- 
- nes contra el Catolicismo. Digo esto, porque si en cuanto 
al segundo, tercero y cuarto todos los escritores están con- 
formes, y asi lo han dejado escrito, dicen varios que en el 
primero está simbolizado Jesucristo y sus triunfos. Esla opi- 
nion repugna, porque si en los tres sellos citados se trala de 
persecuciones y monstruos, ¿por qué no en el primero, cuando 
el giro y forma de la profecía, y sus circunslancias para es- 
poner los simbolos y metáforas, son las mismas en todos? Este 
es el juicio consignado en el espositor Alapide, y como es- 
plicacion dada por San Ambrosio conforme con lo que dejo 
dicho. Es cierto que en otros pasajes del Apocalipsi, como 
en el capitulo 19, versiculo 11, se dice que uno cabalgaba so- 
bre un caballo blanco, y era llamado Fiel y Veraz; y que es- 
tas palabras se refieren á Jesucristo, lo indica claramente el 
contesto de todo el capitulo cilado; mas porque asi se le pre- 
sente cabalgando sobre un, caballo blanco no es motivo para 
decir que el ginete del primer sello anunciase lo mismo, cuan- 
do todas las reglas de analogía están indicando se trata de un 
monstruo guerrero y luchador contra la verdad. Ventilada 
esta cuestion, que no era de pequeño inlerés para proseguir, 
entremos al estudio de otra vision tambien perteneciente a 
la edad primera, y que guarda relacion con lo dicho sobre 
la Iglesia primera y sello primero, circunstancia que es pre-. 
ciso no perder de vista para entender mejor lo que adelan- 
te diré. 

Angel y trompeta primera. En. el capitulo 10, en que 
se trala del Angel del Iris, de que en su lugar me ocuparé, 
dice este en el versiculo 7, que cuando se oyere la voz del 
séplimo Angel, será consumado el Misterio.... ya no habra mas 
tiempo; de lo que se deduce, que cuanto se dice hasla fin del 
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citado capitulo, y aun algunos posteriores, ésta dentro del 
tiempo de los sucesos. manifestados en la apertura de los se- 
llos. Estando, pues, dentro de este período los capitulos 8 
y 9, claro es’ que los siete Angeles de que en ellos se trata, 
y los sucesos que se siguen al sonido de cada una de las siete 
trompetas, pertenecen respectivamente cada uno á una de las 
siete épocas del Catolicismo. Correspondiendo, pues, el pri~- 
mero del capítulo 8, versículo 7, á la época primera de : 
que trato, claro es que este es el lugar que le perleneċe, y 
mas cuando todo lo que de éł dice el sagrado testo guarda 
armonia con lo dicho sobre la /glesia y sello primeros, como 
vamos å ver. Esta advertencia ó declaracion sirve tambien 
para dar lugar á la esplicacion de los otros seis Angelés en 
cada una de las épocas, por lo que ya no será preciso re- 
petirla. 

Dice el testo sagrado en el citado sopitalo 8, versicu- 
lo 7, despues de haber consignado otras circunstancias que 
omito por no ser tan directamente de mi asunto: y el primer 
Angel tocó su trompeta, es decir, publicó ó anunciólos castigos 
que en la edad primera cayeron sobre las gentes que hicie- 
ron guerra á la verdad, y fué hecho granizo y fuego mezclado 
con sangre lo que cayó sobre la tierra; en cuyas palabras, si 
atendemos al sentido literal, vemos representadas las conse- 
cuencias funestas de las tempestades, exhalaciones y guerras 
mortiferas que no cesaron de afligir å los idólatras en aque- 
llos primeros siglos por su oposicion a la verdad, segun 
consta de la historia. Lo propio, bajo otras metáforas, espre- 
san las palabras y fué abrasada la tercera parte de la tierra y 
la tercera parte de los árboles, y quemada toda la yerba verde. 
Mas debiéndose entender todo esto en sentido alegórico, se- 
gun San Agustin, tenemos molivo para ver en esos anuncios 
terribles, los castigos ei que entonces se verifi- 
caron. 

Y á la verdad, ¿quién no ve en el granizo representada 
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la vida glacial y sin movimientos santos á que estuvo. cl 
idolatra reducido? Y en el fuego, ¿no esta demostrado el ar- 
dor impuro y desenfreno de las pasiones en-que vivió? Ha- 
biendo seguido dominando en la lercera parte del género 
humano, se ve cumplido lo que la (rompela ó voz del Angel 
primero público; esto es, que el granizo ó estado glacial de 
la vida materialista y el fuego del sensualismo, mezelados 
con la sangre de las guerras, abrasaron la tercera parte de 
la tierra y la tercera parte de los arboles, ó sean los pueblos 
y provincias, cuyas ramas y hojas forman las familias y sus 
individuos, que siguieron el error. Lo propio diré de las pa- 
labras y fué quemada toda la yerba verde, pues la idolatria, 
donde ha seguido dominando ha secado todo el jugo de bon- 
dad que introdujo la predicacion de algunos Apóstoles, que 
con esposicion de su vida evangelizaron sus dominios. 
Cuanto dejo dicho sobre los castigos, ya materiales ya espi- 
rituales, que en la época primera cayeron sobre la tierra por 
su obstinacion en seguir el error, es lo que conslituye el so- 
nido de la trompela ó voz del Angel primero; porque es una 
demostracion evidente que en aquellos trescientos años, las 
naciones, como tales, siguieron idólatras, de cuyo eslado 
salieron solo por el gran milagro del cielo, realizada en la 
pacifica y cruenta propagacion del Evangelio. | 

Resulta de lo dicho sobre el estado moral del Catolicismo 
O primera Iglesia, que esta, segun los caracteres que ofrece 
el monstruo Idolatría, representado en el sello primero, y los 
terribles castigos morales y materiales anunciados al sonar ' 
su trompeta el Angel primero, todo considerado en general, 
marca la primera época de la fe católica. En ella gimió y se 
desarrolló hajo la presion liranica de la Idolatría, represen- 
tada por Danicl y S. Juan bajo los simbolos esplicados, y que” 
son un epilogo de cuanto sobre esto han dicho los sagrados 
profetas, ya en una ya en otra forma. En todos esos tres- 
cientos años, vemos á los millones de mártires padeciendo y 
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muriendo; á los miles de anacoretas practicando las yirtu- 
des, capitaneados por los santos Antonio, Pablo, Hilarion y 
otros; å los Doctores como Tertuliano, Origenes, los santos 
Dionisio, Policarpo, Ignacio, Ireneo y otros mil, defen- 
diendo la verdad; a todos los contemplamos trabajando por 
que tenga su desarrollo el Misterio de bondad, mientras la 
obstinacion de los Emperadores paganos, de los sacerdotes 
de los idolos y filósofos insensatos, con algunos hereges y 
cismáticos salidos. de la Iglesia, elaboraban €: iniciaban el 
Misterio de iniquidad. Caracterizada ya. la época primera del 
Catolicismo, pásemos a la segunda, en que los simbolos y 
anuncios proféticos adquieren mayor claridad, comparados 
con los sucesos de la historia, que: nadie podrá. negar sin 
acreditarse de temerario. 

Iglesia segunda. Con la paz concedida al Evangelio por 
Constantino, salió triunfante por medio dè penas, martirios y 
persecuciones de todo género, contando sus hijos por millo- 
nes en todas las provincias del imperio romano. Desde luego 
se inaugura la época segunda, en la que si el desarrollo del 
Evangelio sera mayor, no faltarán contrarios que mortifiquen 
- el grano precioso para que dé frutos en abundancia. -El es- 
tado moral del Catolicismo en aquella segunda época de 
triunfos y persecuciones esta figurado en la iglesia de Esmir- 
na, que en el capitulo 2. del Apocalipsi se halla simboli- 
zada del modo mas notable desde el versiculo 8.” Dice el sa- 
grado teslo: Y escribe al Angel, o sea el Obispo de Esmirna, esto 
dice el primero y postrero que murió y vive, eslo es, el mismo 
Hijo de Dios hecho hombre, y resucitado despues de su. pa- 
sion y muerle: se lu tribulacion y tu pobreza, si bien eres rico 
en gracia y santidad, y que eres blasfemado. por los que se lla- 
man judios y-no. lo sor, antes bien son de la sinagoga de 
Satanás. En estas palabras se ven significadas las persecu- 
ciones que suscitaron, en los siglos de la época segunda,-los 
falsos cristianós, de los que salieron los promotores de las 
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heregias varias suscitadas contra dogmas diversos de los 
que nos enseña la fe, por cuyo medio la pusieron en el' ma- 
yor apuro: Entonces no tenia la Iglesia los recursos male- 
riales y. centros de ciencia que despues la han «sostenido, 
por el dominio y apoyo que ha disfrutado en las naciones 
católicas» Tampoco poseia la multitud de obras de sábios y 
santos doctores que hoy la defienden; y en la carencia de este 
riquísimo tesoro consistió la pobreza, de que habla la profe- 
cia, que caracterizó en la época segunda su estado moral. 
Pero en defecto de tales recursos, la gracia del Señor, derra- 
mada á torrentes en triunfos de sanlidad sobre los hijos fieles 
á su ley santa y á su Iglesia, y con que se hizo dueña de las 
naciones, la hizo rica y opulenta, sin que pudiese estorbar 
sus conquistas el mónstruo de la herejía, que por. diversos 
caminos la presentó. | 

Las contradicciones que el Catolicismo padeció en esla 
época segunda, fueron mas temibles y complicadas que los 
que susciló el mónstruo de la anterior, pues por la osadía de 
los herejes y abuso de su autoridad en los reyes cristianos 
que les protejian, se desarrollaron los errores, atacando como 
cuerpo ya formado, cuando la 1dolatría solo se ensañó en los 
individuos y á veces en algunas familias. Esta circunstancia 
es notabilisima, porque demuestra que sin la visible protec- 
cion del cielo hubiera perecido la fe, ofuscada por el error, 
precisamente en aquella segunda época, que era la de su 
desarrollo por las naciones; pero Dios asistió a su lado, dan- 
do aliento a todos los fieles á su ley santa para vencer á los 
contrarios, como prometido estaba por aquellas palabras del 
versiculo 10: Pero no lemas nada de lo que has de padecer. 
Mira que el diablo ha de llevar å algunos de vosotros á las 
cárceles, para que sean lentados en la fe y atribulados por diez 
dias, ó sea por un tiempo breve; mas se fiel hasta la muerte, y 
te daré la corona de la vida: el que venciere no será dañado 
por la muerte segunda, ó sea la separacion de la comunion de 


121 


los santos, que es la que causaron á los no firines en la fe las 
herejías de aquellos siglos, pues habiendo muerto su alma 
. primera vez por los pecados que les predispusteron al error, 
este les causó la segunda muerle citada, separandoles de la. 
fe, que vino á ser una desgracia mayor. 

Sello segundo. Segun dije al principio de este capítulo, 
que es preciso buscár en varios de los primeros de la profe- 
cia los anuncios perlenecientes á cada época, tenemos que 
los sucesos tristes y persecuciones que contra la verdad sus- 
ciló la doctrina rebelde ó herética, los hallamos significados 
en elscaballo y ginete, y cuanto de ellos se dice en el capitulo 
6, versiculo 4 y 5, al abrirse el sello segundo. Y á la ver- 
dad, terminada su cruel mision el mónstruo primero aludido 
en el primer- sello, el segundo, mas formidable y solapado, 
presenta la batalla. Preciso es no olvidar que este fué ta He- 
rejía, á quien tambien Daniel vió representada en una de 
las cuatro cabezas de la Bestia Leopardo, que desde el prin- 
cipio se ensañó contra la religion verdadera, pero nunca de 
un modo tan singular y significado como-én la época segun- 
da. Para dar una idea de su funesto podér en el tiempo cilado, 
presenta la profecía al mónstruo guerrero bajo la alegoría 
del ginete que cabalga sobre un caballo bermejo. Debemos ob- 
servar que en los siglos de este trabajoso período, la ingratilud: 
de muchos de los redimidos,, y el amor de Dios para con su 
Iglesia, fué un prodigio. Mientras los ejércitos de los bárbaros 
del Norte iban dando fin del reino tercero, simbolizado en la 
estátua famosa, y fundando el cuarto que en reinos se dividi- 
ria, viniendo enponzoñados con el Arrianismo en su mayor 
parte, facilitaban estos conquistadores con su conversion al 
Catolicismo, el desarrollo mas pasmoso de la verdad. Mas 
sucedió -que al pasó que la metamórfosis que realizaban en 
lo político, preparaba á los pueblos todos conquislados á 
entrar en el redil del Pastor divino, la soberbia y demás ene- 
migos domésticos del Catolicismo, iucuban y paren el móns- 
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truo de la Herejía, que era el que por entonces podia hacer 


mas certera y furiosa oposicion; todo lo que describe el testo 


sagrado del modo mas satisfactorio. - 

- — Dice en el versiculo 3.° Y como se hubiese abierto el sello 
segundo, ó inteligencia de los sucesos de la época de que tra- 
lamos; oi al segundo animal que decia: ven y verás; y vi un 
caballo bermejo, y al que le montaba se le concedió poder para 
desterrar la paz de la tierra, y hacef que los hombres se mala- 
sen unos á otros, y se le dió una grande espada: Con poco es- 
fuerzo se comprende por estas palabras, que la Furia infernal 
que habia de perseguir la verdad en esta época segunda se- 
ría esencialmente distinta de la primera, y asi lo significa el 
color del caballo, que era bermejo, es decir, mas feroz y de in- 
tencion mas dañada que el simbolizado en el color blanco del 
sello primero. Cuanto dice la profecia se puede muy bien 
aplicar al mónstruo de la Herejía, cuyos errores en aquellos 
siglos se compendiaron en el Arrianismo, que para herir al 
Catolicismo en su esencia, negó abiertamente la divinidad de 
su Divino Fundador. En el ginete que sobre el caballo bermejo 
cabalgaba, está representada la idea rebelde que á tantos apar- 
tó de la fe. El modo de hacer guerra, ademas de la hipocre- 
sia señalo la rábia, furor, intolerancia, que vino en muchos 
puntos á producir muertes y ruinas en lo material a los cris- 
tianos, pero mas grandes y notables en lo moral. Además, 
habiéndose estendido la herejía Arriana por todas partes, y 
siendo la que en si refundió á todos los herejes de otros gė- 
neros, entienden sagrados doctores que ella es la grande 
espada que se le dió al mónstruo y gran poder para quilar la 
paz de la tierra, pues hondamente la conmovió por mas de 
trescientos años. La Idolatria no pudo turbar la calma del 
espiritu de los fieles que vivian unidos en la fe y caridad; 
esto solo puede realizarlo el espíritu rebelde y herélico, que 
en el mismo seno del cuerpo mistico introdujo la division y 
la guerra, por lo que de él dijo: y le fué dado poder para des- 
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terrar la paz de la lierra, que es lo que. realizó en todas par- 
les el mónstruo. de color bermejo, y por estos medios ade- 
lantó gran camino en la elaboracion del Misterio de iniquidad 
por lodas partes. | Ha y | 

Angel segundo. En el capitulo 8." hallamos anunciados 
los mismos sucesos que dejo esplicados, bajo otras mas espre- 
sivas alegorias. Se dice en cl lugar citado: Y al sonar la trom- 
pela del Angel segundo, se vió caer en el mar como un monte 
grande todo.de fuego: La mayor parte de los intérpretes en- 
tienden en esa estrella ardiente á la Herejía, que todo lo 
abrasa en el mar del mundo corrompido, y cuyos estragos 
fueron mas singulares en la época segunda, siendo el agente 
de la mayor desolacion el Arrianismo. Las desgraciadas con- 
secuencias de tal suceso fueron, segun la profecia, que la ter- 
cera parte del mar se convirtió en sangre; en que están repre- 
sentadas las guerras y derramamiento de sangre que la 
Herejía produjo: y murió la tercera parte de las criaturas que 
vivian en el mar, es decir, que del número “de los viciosos que 
lucharon en defensa de los respectivos errores, pereció una ` 
parle considerable, como tambien de los pueblos que los 
abrazaron, y de los obispados ó iglesias que se divorciaron. 
del pastor comun, lo que indican las palabras y pereció la 
tercera parte de las naves ó iglesias, que con tantos sacrificios 
fundaron los Apóstoles del Cordero. Es de advertir que las 
desgracias que la profecia dijo sucederian en la tercera parte 
del mar ò mundo vicioso, y en la tercera parte de las cria- 
turas y naves que en él vivian, no quiere decir que eslo ocur- 
riese solo en una tercera parte del globo, sino que ese nú- 
mero se llenó con las desgracias que ocasionó el mónstruo 
en varios puntos. Y esto, que segun la historia tuvo su cum- 
plimiento por las. guerras, muertes y desgracias causadas en 
lo malerial, liene mayor exactitud considerando tantos males 
en el orden moral y espiritual, con la muerte de tantas almas 
por el error, que es el sentido verdadero de estos admirables 
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pasages del Apocalipsi, segun San Agustin, cl que afirma se 
han de entender en sentido alegórico. ¿A quién no pasma 
ver, en aquellos siglos de la época segunda, dominando el 
Arrianismo sin contradiccion en todas partes, y que los bár- 
baros impregnados en tal herejía, al conquistar los pueblos 
cristianos, la sostuviesen hasta que se volvieron todos al rgan 
divino? Asi se cumplieron las profecias todas. 

- Concluyo diciendo, que de cuanto dejo escrito de la nta 
segunda, se deduce que su eslado moral es el representado 
en la Iglesia de Efeso, y que las persecuciones anunciadas 
que realizaria el caballo bermejo y su ginete, las efectuó la 
Herejía; cumpliendose así cuanto de terrible anunció el 
Angel segundo al sonar su trompeta. La verdad ó los dogmas 
de la fe hubieran perecido, sin las decisiones hechas por los 
concilios de Nicea, Efeso y otros celebrados en aquellos 
siglos; sin la ciencia y luz derramada por todas partes por 
los grandes Doctores y Santos Atanasio, Hilario, Crisóstomo, 
Gerónimo, Ambrosio, Basilio, Agustin, Isidoro, Fulgencio, y 
tantos mas que predicaroo y escribieron contra la Herejía, el 
error hubiera prevalecido: pero fué confundido, no solo segun 
los errores que entonces produjo, sino en los que en los si- 
glos posteriores habian de levantarse. No hay duda quiso el 
_ Señor legar á su Iglesia en las obras de esos admirables 
hombres, armas perpétuas contra toda clase de rebeldias del 
corazon corrompido. Las religiones monacales, que inslituye- 
ron los santos patriarcas Basilio, Benito y otros, vinieron å 
preparar millares de soldados de la fe, que con la doctrina 
de aquellos, en todos puntos batieron el error; á la par que 
practicando las virtudes, en los apuros mayores de la socie- 
dad fueron los custodios de las ciencias, que sin ellos, como 
la religion, hubieran perecido: y asi contuvicron el rápido 
progreso de la elaboracion del Misterio de iniquidad, que en 
la segunda época continuaba el infierno con sus aliados. 
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Como se deduce, amados jóvenes, de cuanto he esplicado 
en este capítulo, los sucesos de las épocas primera y segun- 
da anunciados ya pasaron; no hay que esperar se reálicen: 
habreis entendido por lo tanto cuán provechoso é inleresante 
es el estudio de las profecías y escritos-que tratan de esta. 
materia. Aficionaos mas y mas å las buenas lecturas, y dese- 
chad Jos malos libros. Mirad que estamos ya en los tiempos 
de que decia San Pablo á su discipulo Timoteo: En los últi- 
mos tiempos los hombres despreciarán la doctriná sana, y se 
recrearán en las fábulas y novelas; esta es una de las señales 
de los dias de la seduccion. No caigais vosotros en el lazo, 
Mirad que la providencia del Altísimo os proporciona esle 
medio para preveniros. Despertad vosotros y desengañad á 
cuantos jóvenes podais, para que se aumente el número de 
los defensores de la santa causa; huid, os repito, de leer pe- 
riódicos, follelos y novelas perjudiciales, que siempre os 
dañarán; y obrando como os aconsejo, os soslendreis en la 
piedad, en la fe y santo lemor de Dios, y sereis felices. 
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VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA: 


ASA AT DIA 


CAPITULO XIII. 


Epocas tercera y cuarta del Catolicismo. Iglestas, sellos y 
Angeles que las corresponden, en las que se ve loma mayor 
_tmpulso la elaboracion del Misterio de iniquidad. 


- Aunque no sea fácil, carisimos jóvenes, fijar con seguri- 
dad el principio de cada una de las épocas del Catolicismo 
que voy describiendo, y su terminacion, pues los sucesos 
distintos que las constiluyen van presentándose poco á poco, 
y lo mismo desapareciendo; con todo, á pesar de ese tránsito 
lento de unos á otros, por los acontecimientos mas notables 
de los ocurridos en cada uno y años de su mas polente domi- 
nacion, se puede calcular aproximadamente la duracion de : 
cada liempo con relacion á lo que se lee en los profetas. 
Eu comprobacion de lo dicho tenemos que, aun cuando cl 
Catolicismo obtuvo libertad por Constantino, fué todavía 
algunos años perseguido por el mónstruo de la Idolatria. Del 
mismo modo, si ya en el año 600 el Arrianismo estaba ana- 
tematizado, y los bárbaros se eslablecian en sus conquistas 
fundando reinos, por algunos mas continuaron las consecuen- 
cias del trastorno radical que habian introducido. Lo propio 
observamos en la época tercera, que diremos se inauguró so- 
bre el 650, en que tomaron verdadero carácter invasor y 
perseguidor de la religion verdadera las hordas ya pujanles 
* de Mahoma, si bien nació 70 años antes este mónstruo, y 
habia publicado su ley funesta el 622, no comenzando su 
desarrollo completo hasta la mitad del siglo séptimo. Desde 
este tiempo daremos por manifestada en toda su deformidad 
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la nueva falsa religion, é inaugurada la época tercera, según 
la profecía, pues en ella se cumplió lo que anunciado dejó la 
misma al tratar de la Iglesia, sello y Angel lercero, que es 
sobre lo que vamos å reflexionar. | 
Iglesia tercera. A los fieles que componian la Iglesia de 

Pérgamo es á quien sin duda se dirijen las palabras del Apo- 
calipsi, y en ellos á todos los que en la edad tercera com- 
pondrian el Catolicismo. La Iglesia cilada, como los cristia- 
nos de la época tercera que simboliza, tuvieron faltas graves, 
por lo que se les anuncia serian castigados terriblemente, si . 
bien con misericordia, atendiendo á los grandes esfuerzos que 
los buenos harian para conservar la fe. Todo esto indica el 
lesto sagrado al decir en el capilulo 2.*, versiculo 12: Escribe 
al Angel, ó sea al Obispo de la Iglesia de Pérgamo: Esto dice el 
que tiene la espada de dos filos, ó sea Jesucristo: sé dónde mo- 
ras, y dónde está la silla de Satanás. Comprendo, dice el Se- 
ñor, la situacion y grado de virtud en que te hallas, y tam- 
bien dónde reside y de dónde se origina la pérfida secta que 
ofende y persigue mi santa causa, con invenciones supersti- 
ciosas é impías representadas bajo la capa de religion. Como 
veremos, esta secta impia fue la de Mahoma, que vino å reali- 
zar en la época tercera los estravios de la Iglesia de Pérga- 
mo. Era esta la mas supersticiosa del Asia, -y tanto que, aun 
despues de ganada para el Catolicismo en general, conser- 
vaba un célebre templo dedicado .á Esculapio, en que se le 
daba un culto ostentoso. 

Prosigue la profecia: Sé que conservas mi PP” y no ne- 
gaste mi fe. Esto mira el Señor como un mérito grande en 
aquellos azarosos dias, en la multitud de fieles que perseve- 

raron sufriendo hasta el martirio, siendo muchos sacerdoles 
- y Obispos; y de todos hace memoria, como de los cristianos 
y Obispo de Pérgamo, de quien dice: Sé que has sido fiel en 
aquellos dias en que Antipas mi fiel testigo fue mento entre vos- 
otros, donde mora Satanás. 
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Despues de hacer elogio el Señor de la buena conducta 
de los fieles en lo que tenia de buena ó estado moral del Ca- 
tolicismo en aquellos dias tan angustiosos, pasa á reprender- 
les suavemente y argúirles por sus fallas, que simbolizaban 
las que en la edad tercera serian causa de los dolores y apu- 
ros en que la verdad se veria. Con el indicado objeto dice 
el sagrado teslo: Yas tengo contra ti algunas cosas, porque tie- 
.nes á los que siguen la doctrina de Balaam, que enseñaba á Ba- 
lac á poner tropiezo delante de los hijos de Israel, para que co- 
miesen lo prohibido y fornicasen. Hé aquí simbolizados los es- 
eandalos que en la edad tercera promovió el Mahometismo. 
Sabido es que aquel astuto seudo-profela aconsejó al Rey que 
escuchara sus consejos malignos: que si queria perder al 
pueblo de Dios, como pretendia, introdujese entre sus masas 
mujeres hermosas é idólalras, las que prostituyéndoles con 
sus halagos y atractivos, les llevarian å la adoracion de los 
idolos. Esta es la abominacion en que Pérgamo incurria sos- 
teniendo el nefando culto de Esculapio, y la que el Infierno 
procuró para corromper el Cristianismo, por medio de la sen- 
sual y grosera doctrina de Mahoma, con lo que tantos milla- 
res de indiferentes y débiles en la fe se perdieron y separa- 
ron del Dios verdadero. | 

Con todo, a la Iglesia considerada en general encarga el 
Señor la enmienda y penitencia por los pecados, diciendo: 
Arrepiéntete, porque de otra manera vendre á li presto; cu- 
yas palabras de amenaza se ven tan señaladas en el castigo 
que los pueblos católicos recibieron con la invasion del Ma- 
homelismo, que no necesitan esplicacion. Para animar ála, 
lucha en época tan azarosa, dice la profecia: Al que venciere 
daré un mand escondido, que sería la gracia en el alma y 
aun el alimento dela sagrada Eucaristia; y le daré una piedre- 
cila blanca, ó sea una sentencia favorable en su juicio, y un 
nombre nuevo escrito, que ninguno sabe sino aquel que le recibe. 
Tan grandes fueron las promesas hechas å los firmes en la 
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fe en la edad tercera, y-asi se. cumplieron, y. Jorindiean Jas 
heróicas acciones de virtudes en defensa de la fe que inmor- 
talizan á los fieles de esos siglos, combatidos por. el Mahome- 
lismo, que engendrado y dirigido. en un principio por herejes ` 
apóstatas de los; monasterios á. que pertenecian, abortaron la 
falsa y potente secta, que solo la gracia del Altísimo pudo en- 
frenar y conlener. a 

Sello tercero. Así como al abrirse los sellos primero _ y 
segundo, uno de los misteriosos animales que estaban" ante el 
trono de majestad, llamó la atencion de San Juan para :que 
fijase su mente sobre lo que se le iba å manifestar, lo propio 
sucede al abrirse el sello tercero, del que dice: Y se abrió 
el sello tercero, -y oi al tercer animal que decia: Ven y ve- 
rás, y apareció un caballo negro. Tambien aquí, comoen. 
la apertura de los otros sellos, se -presenta caballo y gine- 
te, pero es distinto el color y demás circunstancias que les 
significan. En este caballo: era negro el colar, indicando en él. 
la tenebrosa y horrible doctrina ó falsa religion: que, ha- 
ciendo una monstruosa amalgama de Talmudismo, Gnas- 
licismo y seudo-Cristianismo, llenaria los pueblos que con- 
quistase de tinieblas y vicios elevados al rango de religion, 
circunstancias que habian de llevar ¿ a los seducidos á la obs- 
tinacion. Esos tres funestos principios se ven representados 
en las tres carreras de dientes de que Daniel vió armada á 
esta Bestia horrible, porque segun la historia, de ellos ema- 
naron el fatalismo escéptico, el fanatismo supersticioso y el 
sensualismo grosero, que ensu lugar dejé caracterizados como. 
otras tantas armas 0 maquinas destructoras con que el Ma- 
hometismo hizo guerra á la verdad. Todo ese infernal apara- 
to va comprendido en las palabras del testo sagrado: Y apa- 
reció un caballo negro, y el que estaba sobre el sentado tenia una 
balanza.. Ese ginete fiero que cabalga sobre la doctrina Ma- 
hometana, que los monjes arrianos Sergio y otros concibie- 
ron y ordenaron, y trasmilieron á Mahoma, pei con 
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- diligente. astucia para que la :propagase, representa -al citado 
caudillo, y sus.ayudantes y sucesores Ali, Omar y otros, cu- 
yas conquistas fueron tan rápidas y sorprendentes, sobre todo 
en Oriente, que en los años de su pujanza probablemente Ile- 
garon å dominar. la mitad. de las naciones: y-ese poder, que 
llegó á ser casi mayor. que -el del Catolicismo, representa 
aquella alegoría y palabras: Y tenia en sus manos una balanza. 
Con tódo, el Altísimo, que habia promelido favor á su Iglesia 
ën esta. época tercera, cuando la balanza en fin de esa: edad 
- se inclinaba en favor: del mónstruo, suscitó medios eficaces 
para detener. sus conquistas, y aun arrojarle de mue nOs pue- 
mios que ya liranizaba. 

- Este enemigo tenebroso de la verdad, furioso centra ella 
y sus seguidores porque hallaba oposicion, hizo correr ar- 
royos de sangre por todas partes, conviniéndole por tanto lo 
que anuneió Daniel por. aquellas palabras: F se le dijo: leván- 
late ycome muchas carnes. Asilo realizó, saciando su ferocidad 
con las horribles: matanzas verificadas en los pueblos al 
conquistarlos, lo que tambien puede entenderse por la gro- 
sera lascivia que autorizan los preceptos del inconsecuente 
y blasfemo Coran, por cuya doctrina tantos millones de mi- 
serables están reducidos á la vida de los brutos. ¡Pobre 
humánidad! Tan horrenda Bestia, á quien sería inherente la 
ignorancia y brutalidad significada en'la negrura del caballo, 
se posesionó de muchos pueblos: de Europa, Asia y Africa 
para formarles segun su genio, por.el que siendo enemigo 
habitual de las eiéncias, de las artes, y de todo: lo bello y 
positivamente hermoso, habia de eonstituirles en la mayor 
degradacion, como la historia acredila. Es notable que tanto 
en los paises que hizo suyos como en los que temporalmente 
sufrieron calamidad tan espantosa, llegó å ser estrema la es-. 
casez de alimento espiritual, pues ni los sacerdoles ni el cul- 
to podian apacentar los corderos del Pastor divino.; y seme- 
jante estado de carestía de lo mas preciso al alma fué lo 
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anunciado:en aquellas palabras pronunciadas por sna como 
voz de en medio de los cuatro animales, que devia: dos libras de 
trigo por un denario. Tal es el sentir de los sagrados' intér- 
pretes; como tambien que á la Bestia: mahometana, si se la 
permitió castigar los pecados de los pueblos, no el empeño 
de llevar su accion taladora hasta arrancar la fe del' enten- 
dimiento y la eáridad de los corazones de los que, firmes en 
estas virtudes; seguian fieles ásu vocacion y sestenian á-otros 
muchos, lo que se ve comprendido en las palabras con. que 
terminá el retrato de esta Furia, diciendo: pera'no hagas daño 
al vino ni al aceite, porque de estos dos-principios se forma- 
rá el bálsamo precioso que cure las llagas profundas que esa 
doctrina sensualista hará en millares: de seducidos pòr. el 
error. Suficientemente esplicado este asunto pasemos á:otras 
consideraciones, y veremos aún mas detallada la accion de 
la Bestia Mahometismo, dominando en la é época tercera de que 
nos ocupamos.  - , 

Angel tercero. Al considerar lo que se lee- en el ca- 
pilulo 8.° sobre las consecuencias del sonido de la trompeta 
del Angel tercero, que segun todos los caraciéres pertenece 
á esta époea su mision aterradora , aún hallaremos nuevos 
y mas notables testimonios de la: fanesta y opresora accion 
del Mahometismo en la.misma, y podecimientos del Catoli- 
cismo. Nos dice San Juan en el lugar- citado: y el tercer An- 
gel sonó su trompeta, ó hizo la publicacion é intimación de 
los decretos del Altísimo y sus castigos sobre la lierra peca- 
dora, Y cayó del cielo una grande estrella ardiendo” como una 
llama. Cuando al leer esto observo que los intérpretes sagra- 
dos, comunmente atribuyen este simbolo pavórosa al Maho- 
metismo y su doctrina sensual é impia, que abrasando los 
sentimientos de fe y piedad en mas' de la tercera parte de 
los'pueblos ya civilizados por el Cristianismo, les sumió en 
una degradación mas vil que la: Idolatria, me convenzo mas 
que esa' Bestia fué la que funcionó tan. funestamente en la 
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época tercera. St por cierto: entonces, destruidos millares de 
pueblos católicos, y. los monasterios de que brotaban rau- 
dales de-luz para fertilizar las naciones, desolados material 
y espiritualmente, tuvo.cumplimiento lo que á continuacion 
dice el testo.sagrado: esa llama abrasadora cayó en la terce- 
ra parte de lós rios y en las fuentes de lus aguas, que se vol- 
vieron amargas. No hay duda que la destruccion. de los 
centros de piedad y sabiduría, que son. los. rios y. fuentes 
para fecundizar el jardin de la religion, vino á formar la ter- 
cera parte desolada y abrasada, con lo que el error por mu- 
chos:años marchó á banderas desplegadas. 

Nadie que haya. leido un poeo la historia puede dudar 
cuál y cuanto fué el espanto y afliccion de las pueblos inva- 
didos por el mónstruo Mahometano, porque los fieles que sa- 
Tian libres de la desolacion y carnicería que ejecutaban las 
hordas brutales, se veian en el duro trance, ó de aceptar la 
doctrina repugnante del Corán, ó andar errantes y fugitivos 
por los montes y selvas. Esta grande amargura es la repre- 
sentada en aquellas palabras: y la estrella se dice Ajenjo, pues 
por ella la: tercera parte de las aguas se hicieron amargas. 
Todas estas misteriosas metáforas demuestran bien, compa-. - 
radas con los sucesos de la historia de aquellos siglos, la 
afliccion estrema en que los fieles católicos se vieron hasta 
que, vueltos en'sí por la gracia é inspiracion divina, se unie- 
ron para hacer frente al.mónstruo.. La falsa secta de Maho- 
ma, segun. el empuje feroz y singular con que sus propa- 
gadores al estenderla arrollaron provincias y naciones, 
someliéndolas å su tiránico dominio, ya por el terror 
~ impueslo por la cimitarra, ya por'la seduccion del. sensua- 
lismo, es indudable, repito, que hubiera triunfado por com- 
ploto; mas el brazo del Omnipotente se ostentó maravillosa- 
mente. En España y en Ungria empezó la oposicion al móns- 
truo; toda la Europa cristiana imita sus ejemplos de hé- 
roismo; hombres armados de celo santo desarrollan las Cru- 
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zadas; å estos capitanean-los afiliados á tas Ordenes milita- 
res, donde se reunió lo mas santo -y valeroso: de aquellos si- 
glos; batallas mil se dan por todas partes, y en no pocas brilla 
-de un modo evidente el poder del Cielo, que por medio de 
prodigios estupendos y de todos conocidos, da el triunfo á las 
armas cristianas, que, aveces con pérdidas. insignificantes, 
ven morir millares de agarenos, y humillarse los soberbios es- 
tandartes de las innumerables hordas que para publicar su 
pujanza -grabaron- en ellas y pintaron la media luna. De los 
heróicos esfuerzos que el Cristianismo hizo para detener 
los pasos de la Bestia figurada por Daniel en el Oso y por 
San Juan en el Caballo negro y su ginete, y socorros mila- 
grosos con que el Omnipotente favoreció á los virtuosos 
guerreros, se Colige y demuestra que el poder y pujanza del 
mónstruo era estraordinario en todo sentido, y llamado á dar 
lin de la religion verdadera, lo que. no se verificó por los 
medios indicados con que å su ci socorrió el Dios y Se- 
ñor de los- ejercitos. 
Como se colige de lo que llevo uo en esto capítulo. 

y la profecia dice sobre la Iglesia tertera, sello tercero con su 
Caballo negro y tercer Angel que sonó la trompela, es indu- 
dable que todo se dirije á presentar el estado moral del Cato- - 
licismo en su tercera edad. De modo que los grandes aconte- . 
cimientos ocurridos en esos cuatro siglos, en que la Heregía, 
y sobre todo el Mahometismo hicieron el principal papel, no 
fueron otra cosa que la elaboracion mas- activa del Misterio 
de iniquidad, que por oposiciones astutisimas, y por los me- 
dios que Dios permitió, el Infierno y perversos con él alia- 
dos iban cada siglo haciendo mas complicado y terrible. 

Iglesia cuarta. Hemos llegado, jóvenes amados, con 
nuesitras.consideraciones á la cuarla edad del Catolicismo, 
que fué la mas larga de todas, y en que se resolvieron en 
favor de la verdad los grandes problemas que los reinos ve- 
nian ventilando. En esta época parece á'primera vista que 
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no hubo molivo de trastorno sustancial, ni otras serias con- 
tradicciones- que las. consiguientes á las guerras que ocho 
Cruzadas, una en pos de otra, sostuvieron contra los Maho- 
melanos, y otras amarguras que en varias localidades susci- 
tó la Heregia. Mas no fué así: además de las insinuadas Con- 
tradicciones, se levantó:un contrario. y enemigo de la verdad 
esencialmente distinto de los que la persiguieron en las tres 
épocas anteriores. Este mónstruo que vamos. á estudiar, fué y 
es conocido bajo el nombre. pavoroso de Cisma, cuyos golpes 
siempre hipócritas son los mas temibles, porque se dirijen á 

la cabeza, para así matar y dividir. el cuerpo. T 
El estado moral del Catolicismo--en la edad cuarta es 


simbolizado en la Iglesia de Tiatira, cuyas circunstancias ` 


son las mas propias para este designio, puesto que el Cisma 
y divisiones caracterizaron á esa cuarta Iglesia de Asia. La 
citada ciudad se hallaba compuesta en general de judíos con- 
vertidos, los que no olvidando las exigencias de su orgullo, 
querian que la doctrina católica fuese dirigida á su capricho; 
lo que no consiguiendo, muy pronte abandonaron å la ca- 
beza legitima y. primeros propósitos, todo lo que comprenden 
las palabras de la profecía que a ella se relacionan. Dice en 
el capitulo 2.”, versiculo 18: Escribe al Angel de la Iglesia de 
Tiatira: yo conozco lus obras, tu caridad y servicios, y tu 
paciencia, y las posteriores obras, mas superiores que las pri- 
meras. Es decir, que las prácticas de fe y religión lle- 
garon á su desarrollo mas completo en la Edad media, pues 


los grandes servicios que las Cruzadas hicieron, las virtu- - 


des, paciencia y grandes hazañas de heróicos Sanlos, sosta- 
vieron intacto el precioso depósito de la fe y obediencia á la 
auloridad legítima, lo que mas se espresó en las obras pos- 
leriores, ó sea al terminar la edad cuarta, porque, segun la 
historia, el siglo XV superó en relajación á todos, y contra 
ella el Catolicismo tuvo que luchar con obras de ardiente fe 
y caridad. 


A pesar de.qne el Señor rinde tales alabanzas á la edad 
cuarta, tuvo tambien que reprender, diciendo: Pero tengo al- 
gunas cosas contra ti, porque iú permites. á Jezabel, que se 
dice: profetisa, predicar y engañar á mis siervos para fdr- 
nicar.ó apostatar, y comer de las cosas sacrificadas á los idolos. 
La citada mujer, querademas de:ser idólatra persiguió á los 
Profetas, constituyéndose gefe del: culto, hizo, para propagar * 
el error.y obligar á los fieles que siguiesen su autoridad, en- 
irar de grado ó por fuerza en- el verdadero Cisma; y Jo mis- 
mo los de Tialira, en esos pasajes «simbolizados, por seguir: 
sus caprichos .y soberbia se dividieron y separaron de la 
cabeza y cuerpo mistico, en que salo estaba la vida. -Todo 
lo que entre simbolos y palabras misteriosas se anunció, de- 
muestra que el enemigo mayor del Catolicismo en la edad 
cuarta fueron los Cismas, suscitados de varias maneras. La . 
insistencia con que en el pontificado, obispados y prela- 
cias se repitieron los Cismas no podia menos de enojar al 
Señor, por lo que amenazó al ingrato cuerpo de pecadores 
con castigos terribles, diciendo: Fo le he dado tiempo para que 
hiciese penitencia, y no quiere arrepentirse de su fornicacion 
ó separacion del cuerpo místico, por lo que la reducire á una 
cama, y los que adulteren con ella sé verán en grande tribula- . 
cion, y castigaré de muerte á sus hijos. Todos estos metafóri- 
cos anuncios exigen prolongada esplicacion, para hacer ver 
en ellos las consecuencias de los Cismas y del Cesarismo, que 
lo es tambien, ' y tánto dieron que hacer en la Edad media. 
No me deleúgo á presentar comparaciones sobre lo que «el 
testo dice y sucesos de esos siglos, pues sobre que para mi 
fin he insinuado Jo bastante, me es preciso avanzar á cosas 
mas claras y terribles, á las que este capitulo y el anterior 
son preparacion. Los dedicados å la ciencia sagrada, con- 
sultad la profecia, y sacareis el mismo convencimiento que 
tengo, de que en la Ags de Tiatira fué la edad cuarta 
figurada. | 
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Sello cúárto. Cuanto dejo insinuado sobre” la Iglesia y 
- monstruo á ella opuesto, y perteneciente 'á la edad ‘cuarta, 
se corrobora con:las profecías que comprende la: apertura 
del sello 'cuarto;:en el mismo tiempo cumplidas. Dice el les- 
to sagrado, capitulo: 6.*, "versículo 7.*:* Y. cuando el Cordero. 
abrió el cuarto, sello, oi lá voz del cuarto animal, que decia: 
ven y verás, Siendo igual' hasta en las palabrás la forma 
de anunciar'su vision el Profeta, claro es que si en tos sellos 
anteriores: se habló de un grande caudillo contrario al Ca- 
tolicismo, lo propio se debe pensar de este, pues le ve- 
mos contenido en el significado de las voces siguientes: 
Y apareció un caballo pálido, y el que estaba sentado sóbre él 
tenia por nombre Muerte. En estas frases se encierran miste- 
rios cuya: eomprension nos facilita la historia al relafarnos 
los sucesos de la Eda media, ó sea la cuarta. En primer lú- 
gar digo, que en el caballo y. ginete se halla representada la 
Bestia seudo-Cristtanismo, que por sús doctrinas é ideas de 
orgullo, de ambicion y division desarrollaria los Cismas y 
Cesarismo en gránde escala, y por sus caudillos los An- 
tipapas, los Patriarcas rebeldes y principes ambiciosos 
les sostendria, aumentando la angustia del Catolicismo en to- 
dos esos siglos. En corroboracion de tal juicio, tenemos que 
el cotor del caballo es pálido, -en que se representa la pasion 
de la envidia y la hipocresía, que'hacen aparecer macilen- 
tos los rostros de los que así tienen devorado su corazon. 
Tenemos también que se nos dice que el ginete se llamaba 
Muerte, indicando las tendencias destrucloras del mónstruo, 
porque si lucharon contra la restauracion de la sociedad 
la Idolatría, contra el dogma y doctrina católicos la He- 
regla, y para arruinar el culto y fe divina ó religion el 
Mahometismo; esta Bestia cismática, viendo que sus anlece- 
sores no habian podido triunfar, que el cuerpo cristiano salia 
ileso, porque siempre lo estuvo' la cabeza, en un acto de 
despecho se dirije contra ella, y su lema es el de ester- 
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minio. Se afana por dar muerte-á la autoridad legitima, 
se propone herir la cabeza para que muera el cuerpo, por lo 
que con toda propiedad el formidable ginete era llamado 
Muerte. No solo: sé quiere perseguir y. herir , sino matar: 
su empeño deeisivo es el de concluir con la verdad y cuer- 
po místico: de Jesucristo. Este hubiera sido el: resultado 
de los Cismas de Oriente y Occidente, y'otros locales en 
varias Iglesias y religiónes, y de la intrusion de los reyes en, 
las cosas eclesiásticas, y de ese afan guerrero, impio y con- 
quistador que á varios de ellos en esos siglos distinguió, si 
no hubiese sido todo contenido por los medios oportunos que, 
suscitó el Altisimo, y veremos despues. > 

El daño que en el Catolicismo causaron los öin fué 
incalculable: no solo detuvieron sus conquistas por las na- 
ciones bárbaras, sino que prepararon elementos poderosos . 
para el desarrollo del Misterio de iniquidad en mayor escala, 
con las perversisimas maldades de la Revolucion, que em- 
pezando por el Protestantismo originaria los mayores apuros 
y angustias á la verdad, no conocidos de las épocas anterio~ 
res, y que serian como los últimos esfuerzos del Infierno y 
sus aliados; por eso dice el testo sagrado: el ginete tenia por 
nombre Muerte, y seguia el infierno, esdecir, al empeño de 
matar al Catolicismo en sus autoridades legítimas, continuó 
el afan desesperado de acabat con todo, dd las con- 
sideraciones habidas hasta entonces. | 

Herida la cabeza de un cuerpo todo él padece, y si es 
mortal, pronto se trasforma en cadáver. Invadida la autoridad 
por un intruso se realiza lo antes dicho, de modo que al ser 
usurpado el poder del Vicario de Jesucristo por un Antipa- 
pa, ò por la tiranía de los reyes, cosa tan frecuente en los 
siglos de la edad media, claro es que toda la cristiandad pa- 
deció. Tan grande es el poderio trastornador de la Bestia fi- 
gurada en el ginete Muerte, por:lo que el testo sagrado con- 
tinua: y le fué dado poder sobre las cuatro partes de la tierra 
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para nalar con espada, ò sean las-guerras promovidas por 
esos agentes funestos, y con hambre y mortandad, y esto es 
lo que ocasionaron los Cismas con frecuencia, faltando el ali- 
mento espiritual á las almas, y llevando millares al pecado: 

y con Bestias de la'tierra ó sean.la multitud de hombres con- 
vertidos en animales por los vicios, que forjando errores-leo- 
lógicos y filosóficos; pervirtieron á tantas inteligencias, pre- 
parando elementos abundantísimos al Protestantismo , para 
que acogiéndose al grito de Refórma, por: el que todos-los 
buenos al fin de la-Edad media'suspiraban, inaugurase el 
principio'de tos tiempos de mayor persecucion. Me he dele- 
nido en esto mas que lo que pretendia: vamos ahora á lo. 
anunciado sobre el sonido de la trompeta cuarta, que å esla 
edad pertenece, y le veremos mercabdole con caracléres los 
mas espresivos: 

Angel cuarto. Aunque algunos intérpretes han querida 
esplicar en sentido literal, y como sucesos del fin del mundo, 
cuanto va á ocuparme,. sigo å los que estuvieron por el ale- 
górico, porque en el mismo se presenta la profecia toda, 
y de este modo se esplica todo el conjunto, lo que de otro 
modo es inesplicable. Veamos cómo, reflexionando de este 
modo lo que se dice sebre el sonido de la trompeta del Angel 
cuarto, fue anuncio de los sucesos que se realizaron en la 
edad cuarta. Dice San Juan, capitulo 8. versiculo 12: y el 
cuarto Angel tocó la lIrompela, es decir, puso en ejecucion las 
órdenes de Dios que a él compelian, como. los otros reglizaron 
las suyas, y fué herida la tercera parte del sol. Quien com- 
prende que la verdadera y positiva luz del Catolicismo es 
la caridad, que llama San Pablo su alma y vida, entenderá - 
que ella es el sol de que en la profecía se trata, la que sien- 
do bérida por la division de los Cismas frecuentes y das 
suerras de la Edad media en la tercera parte de los “calóli- 
vos, fué eclipsado este sol hermoso y esplendente. La verdad 
y culto divino, que brillan en el Cristianismo por los ,res- 
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plandores de la caridad, son como su luna, y siendo herido 
el sel en su tercera parte, por necesidad habia de serlo.. 
aquella, por lo que dice el testo: y. fué herida la tercera parte 
de la luna. Al seguir diciendo: y la tercera parte de las estre- 
llas, tenemos que siendo en ellas simbolizados los grandes 
hombres que ejercen autoridad, €:inslituciones religiosas, en 
esas palabras fue anunciado. el estrago que las divisiones 
harian en muchisimos, como. segun. la historia se verificó. 
Las. palabras que añade el testo: de manera que se oscu- 
reció la tercera parte de ellos, y no resplandecian la tercera 
parte del dia, y lo mismo de la nache, son como una esplica- 
cion de los efectos consiguientes-al oscurecimiento de la-ter- 
cera parte de esos astros, ó sea del espiritu de caridad, de 
ciencia é instruccion religiosa, y- caida'de los hombres de 
autoridad; todo lo que no pudo menos. de originar las des- 
gracias, vicios é ignorancia que de aquellos siglos lamen- 
tamos. ` 
Esta esplicacion dé la profecía es la mas natural; y tanto 
que la máyor parte de los intérpretes posteriores al siglo XV 
entendieron en esa oscuridad del sol, luna y estrellas los estra- 

gos que en el Catolicismo causaron las divisiones en la edad 
cuarta. Tales y tan grandes fueron las fatales consecuencias 
delos Gismas, que por ellos los emperadores y reyes se in- 
trusaron en los negocios eclesiásticos, y å veces favorecieron 
à los partidarios del error;.y aun entró en los planes de dl- 
gunos hagerse gefes religiosos de sus naciones, ya que lo 
eran temporales. Por la misma causa êl Mahometismo, ya 
estacionado y aun humillado por las primeras Cruzadas, se 
envalentonó, fué preciso levantar .otras para contener sus 
amenazas, y por último, si en varios puntos que habia con- 
quistado, como España, siguió dominando, fué siempre la cau- 
sa la division y luchas ó guerras civiles, que los reyes y se- 
ñores feudales fomentaban y soslenian å menudo unos con- 
tra otros. Todo esto, y mucho mas que omilo, demuestra que 
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cuanto fué anunciado para:el sonido'dé' la tuba del Angel 
cuarto tuvo su cumplimiento en la Edad media, rigurosamen- 
te hablando, ó sea la cuarta, si bien para la historia cuentan 
aquella desde la aparicion de Mahoma muchos escritores. 
Pasemos ahora á dar una idea. delos medios de que el e: 
simo se valió para contener tanto mal. 

Corrian-los años y siglos, segun ici y en la 
edad cuarta el Infierno, pór sus aliados-los cismáticos, césa- 
ristas, ambiciosos y guerreros, tendia å desarrollar por com- 
pléto el Misterio de iniquidad; los vicios en todas las clases, 
y ta ignorancia, facilitaban la empresa å mal tan grande; mas 
cl divino Fundador de la religion verdadera proporciona re- 
medios para sostener su causa en todos esos años calami- 
tosos. Varones singulares, de corazon esforzado y de virtu- 
des -heróicas, formando las Ordenes militares, son el dlma 
de.las Cruzadas y de todas lás luchas entabladas contra el 
error, que consiguen arrebatarle las conquistas de' varias 
naciones, y en todas partes contener su pujanza. La ciencia 
y virtud unidas congregan y dirigen concilios genérales y 
provinciales, que conjuran los Cismas y sostienen la fe. Para 
completar la obra de reparacion y salvacion de la España, 
brota el héroe Santo Domingo de' Guzman; de Italia, San 
Francisco de Asis; poco despues de estos aparecen San 
Francisco de Paula, San Juan de Mata; y cada: uno forma su 
religion, en que se congregan hijos suyos á millares. Brotan 
de esos centros de virtud santos portentosos, como San Anto- 
nio de Padua, San Búenaventura, San Vicente Ferrer, Santo 

Tomás, San Bernardino de Sena, y olros mil que en aquellos 
- siglos es evidente que por su predicacion y milagros, unos 
en pos de otros sostienen la fe, la ciencia, la piedad, y pusie- 
ron los pueblos en disposicion de entrar en una era de ven- 
tura, å no haber aparecido los vicios del siglo quince, el gusto 
estremado á cuanto recordaba el paganismo, y å continuacion 
la rebelion protestante. Mas la mano del cielo se vió patente 
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obrando prodigios los hijos de las Ordenes mendicantes, y 
tambien de los monjes, que. cultivaban las ciencias en su re- 
tiro, salvando asi lá humanidad del abismo á que la condu-" 
cian los planes del infierno, en esa edad que unos llaman de 
tinieblas y otros misieriosa, y son los mas acertados. 

_Sacamos en consecuencia, mis amados j jóvenes, de cuanto 
levo espuesto, que todo lo que se escribió å la Iglesia de 
Tiatira y fieles de la Edad media en aquella. simbolizados, 
luvo en esa época su cumplimiento. La Bestia seudo-Cristia- 
nismo; que por, medio del Cisma. y del Cesarismo habia de ' 
aflijir a. la cristiandad en pos de la Idolatría, Heregía y Ma- 
hometismo, en esa época cuarta ejerció. horriblemente su in- 
flujo. Cuanto habia de caraclerizarla y fué dicho de la aper- 
tura del sello cuarto; én que funciona el caballo pálido y 
ginete Muerte, con lo demás que he ésplicado sobre los Cis- 
mas, divisiones y guerras, se verificó con todas sus cir- 
cunstancias.: Igualmente lo anunciado para cuando sonase la 
trompeta del Angel cuarto, pues el sal. de la caridad, la luna 
de la ciencia y culto divino, y las estrellas, ó sean los varones 
constituidos en dignidad, todo se eclipsó en gran parte, es- 
tando en cierto modo separados del Catolicismo. Todos esos 
nolables sucesos anunciados, coincidieron en la Edad media: 
Tambien el sostenimiento, de la fe, prometido á la Iglesia 
cuarta, se efectuó por medio. de las predicaciones de los pa- 
Iriarcas Santo Domingo, San Francisco, y otros innumera- 
bles de sus santos hijos. Resulta de este breve epilogo, que 
en esa edad cuarla no se compleló, pero si se elaboró en 
grande escala y aun desarrolló en gran parte el Misterio de 
iniquidad, y fué como la preparacion para entrar en a últi- 
mos EOS: como ss veremos.  - dl 
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REFLEXIONES. 


En todo este capitulo, carísimos jóvenes, os he presentado 
brevisimamente sucesos y alegorías que, constituyendo las 
edades tercera y cuarta del Catolicismo, ya pasaron. Acaso 
OS haya parecido algo estéril su contenido, mas.no puede ser 
- de otro modo cuando asuntos tan complicados no se pueden 
tratar detenidamente; suplidlo con el estudio, que yo no puedo 
menos de apresurar mis pasos á ocuparme de los dias: de la 
seduccion, en que parece nos encontramos, pues todo lo veo 
conjurado contra la juventud. ¡Pobres jóvenes! asi como los 
- cazadores y ojeadores acosan por todas parles la víctima en el 
monte, asi sucede con vosotros. Todo lo veo conjurado con- 
tra la juventud, con'raras escepciones: los hombres de edad 
- Mo se ocupan de otra cosa que de hacer víctimas. Los padres 
abandonando la educacion, los maestros y doctores dando 
lecciones de perversidad en las cátedras que han invadido, 
los gobernantes tolerando y aun protegiendo toda clase de 
escándalos, todos son á perderos, jóvenes carisimos; y para 
que todo sea sin remedio, están los militares sin religion ni 
honor, y que con tal que lengan para sus goces, apoyan con 
las armas todas las iniquidades, y pisotean á la juventud. 
En vista de esto, jóvenes, alzaos unidos contra los conver- 
lidos en verdugos, y siguiendo la sana' doctrina, dad å esos 
corrompidos viejos lecciones de virtud, desengaño y sen- 
salez. ] 
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VIVA EL CORDERO.. © -CAIGA LA BESTIA. 
CAPITULO. XIV. 
Refinamiento de los mónstruos para el desarrollo del Misterio 


de iniquidad; los`tres misteriosos Ayes, y tránsito ó paso del 
| Aguila. sublime. i 


Hemos recorrido, carísimos ienei, consuliando las pro; 
fecias y sucesos de la historia, que son la clave para enten- 
derlas, todos los siglos del Catolicismo hasta casi terminar 
el quince, y dar principio los últimos tiempos. En esa: larga 
serie de años y notabilísimos sucesos hemos observado cum- 
plirse lo anunciado por Daniel y San Juan en su Apocalipsi, 
con relacion á las Bestias que por los hombres malos el in- 
fierno suscitaría sucesivamente, para inaugurar, elaborar y : 
desarrollar el Misterio de iniquidad. Tenemos, pues, palente 
que lodos esos siglos y sus persecuciones contra la verdad 
han formado cuatro épocas notables, eumpliéndose en cada 
una lo dicho y anunciado á las cualro primeras Iglesias de 
Asia, y lo mismo sobre los sucesos referidos en los cuatro 
primeros sellos y Angeles que tocan sus lubas. Sacamos en 
consecuencia de todo, que- las profecias respectivas se han 
cumplido; que esas cuatro épocas de pujanza y dominia Ido- 
tatrico, Herético, Mahometano y Gismático se realizaron, y 
que la sociedad humana sigue avanzando al fin. Preciso es 
pues que nos ocupemos de cosas mas graves, y examinemos 
si las restantes tres épocas pasaron tambien. 

Quien, leyendo y meditando las profecías, observe que 
al término de la cuarta Iglesia , sello y Angel todo muda de 
aspecto y pasa á un estado.mas terrorífico, no podrá menos 
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de admirarse y ver, en ello un orden de cosas mas alar- 
mante, y encaminado á desarrollar y por completo estable- 
cer y.terminaf el Misterio de iniquidad. Sin embargóf que 
conocerá esto todo el que continue leyendo con atenta 
observacion, brevísimamente daré la prueba de lo que ase- 
guro. Daviel, despues de hacer la deseripcion de las tres 
Bestias que contempló, al llegar a la cuarta, que funcionaría 
en las épocas posteriores, la presenta tan funesta, que no 
hallando nombre ni alegoría para caracterizarla, la llama de- 
forme, espantosa, y horrible, con lo demás que ya dejé con- 
signado al tratar de esto. 

San Juan igualmente va presentando los caractéres de los 
mismos mónstruos al hablar de las. cuatro primeras Iglesias, 
sellos'y trompetas; mas al Hegar å tratar de la Bestia Revo- 
lucion, todo, segun la profecía, loma un. aspecto mas horri- 
ble y espantoso, como' veremos en los capitulos siguientes. 
En prueba de lo que aseguro, vemos que al concluir de 
hablar á la Iglesia cuarta cierra el capitulo, y da principio 4 
otro. Con mas claridad se deduce lo mismo de los sellos 
misteriosos. En los cualro primeros se oye la voz de uno de 
los animales de los cualro que estaban ante el trono; se pre- 
senfa en cada une su caballo y ginete; mas no así en los tres 
sellos restantes: sole se oyen lamentos de victimas que hace 
un mónstruoque no se nombra, pero que es como veremos, 
la Bestia Revolucion. 

Lo mismo se advierle en la terminacion del sonido de la 
trompeta del Angel cuarto y principio del quinto. Aquí tene- 
mos circunstancias muy notables, que llaman la atencion de 
un modo muy particular, para persuadirnos que desde la ter- 
minacion de los sucesos de la Iglesia, sello, Angel y. tuba cuar- 
tos y principio de los anuncios quintos, da principio una sé- 
rie de épocas mas formidables, ó sean las que pertenecen á los 
últimos tiempos y dias, sobre los que profecias tan terribles 
se hallan en todos los libros sagrados. Pero si no fuesen sufi- 
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cientes las indicadas circunstancias para hacernos ver que 
desde la época quinta se entra en los dias pavorósos ó reinado 
de la Revolucion, lenemos una prueba eonvincente en los tres 
Ayes que pronunció el Aguila que volaba por medio: del cielo, 
circunstancias en que lo- hizo, y sucesos que les siguieron 
segun el sagrado leslo. Y ciertamente, al terminar su mision 
cn la elaboracion del misterio de Iniquidad las tres Bestias 
primeras de Daniel, ó mejor dicho los seis monstruos, su- 
puesto que en la tercera habia cuatro bajo una piel, va å 
empezar su obra la Bestia deforme, mas terrible que todas, y 
la misma que San Juan en el capitulo 13 asegura entre otras 
cosas que vió salir del mar, y en que están comprendidas 
cuantas aquel contempló absorto. 

Siendo pues tan pavoroso el porvenir para los hijos del. 
Catolicismo, el Señor quiere prevenir á estos, y lo hace por 
medio de un solemne aviso ó voz de alerta, segun leemos en 
el versículo último del capítulo 8.”, en que se nos dice, des- 
pues de haber terminado los anuncios de lo que serian los 
sonidos de las trompetas de los cuatro Angeles primeros: Y vi 
y ot la voz de un Aguila que volaba por medio del cielo, que 
decia en alta voz: Ay, ay, ay: de los moradores de la tierra 
por las otras voces de los tres Angeles que tocaran su trompeta. 
Todo el que haya .medilado sobre la profecia de San Juan, 
entenderá en estas palabras misteriosas que en esa Aguila 
que volaba Mamando la atencion, se comprende y anunció un 
célebre predicador ó corporacion de Apóstoles que en ese 
tiempo, es decir, despues de haber dado la voz de alerta al 
empezar la edad quinta, y aun en los tiempos del dominio de 
la Bestia Revolucion, volaría y correría por los pueblos ca- 
lólicos, por la Iglesia toda, que es lo que significa volar por 
medio del cielo, diciendo en alfa voz, -6 sea predicando con 
energía y resolucion: Ay, ay, ay de los moradores de la 
tierra por el sonido de las tubas de los otros tres Angeles; esto 
es: ay de los hijos del Catolicismo, por las persecuciones 
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que la Beslia Revolucion va á levanlar contra vosotros en los 
tiempos venideros, pues serán nada en su comparacion cuan- 
tas los otros mónstruos os han suscitado. Ahora es preciso, 
para dar importancia á este alarmante clamor, consultar la 
historia, ver quién sea ese personage figurado en el Aguila 
misteriosa, y si se han llenado las demás circunstancias; y 
viendo que; todo corresponde perfectamente nos aterroriza- 
remos, porque realizada la profecia nos hallamos ya' bajo la 
presion y época perteneciente al ay tercero, ó tercera edad y 
periodo de la Revolucion, y como para entrar en la séplima 
y última de las edades de la Iglesia. Es un hecho segun la 
historia, que desde que en el siglo XVI: se desarrolló el Pro- 
testantismo, empezaron las grandes calamidades, suspiros y 
ayes de la humanidad; y lo es igualmente que poco antes de 
empezar ese. primer periodo de la Revolución, la España 
produjo un hombre estraordinario, que por sus virtudes por- 
tentosas, predicacion y milagros fué un angel; S. Ignacio 
de Loyola, que precedió á la Revolucion, y dió voces al mun- 
do para que se pusiese en guardia contra los combates de la 
Bestia que iba á aparecer: es decir, voló por la Europa y por 
el mundo todo. por medio de sus inmediatos discipulos, dicien- 
do sin cesar: ay, ay, ay de los moradores de la tierra, por 
las tres voces ó épocas del dominio de la Revolucion en que 
va á entrar. Para que el cumplimiento de la profecía fuese 
mas exacto, fundó la Compañía de Jesus, formada segua los 
oráculos de los Pontifices contra la Revolucion : siendo lo 
pasmoso que mientras todos los institutos religiosos desapa- 
recen, la Compañía. vive cada dia mas floreciente, si bien es 
la mas perseguida y directamente combatida por los hijos 
de la Bestia; prueba evidente de que en ella ven sus secre- 
tos enemigos â los que en cada época revolucionaria están 
repitiendo sin cesar, para despertar á los pueblos, los ayes del 
Aguila misteriosa y el ay que corresponde á cada época de 
las tres, como veremos mas adelante. * 
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Tambien 'me ha ocurrido, y no. repugna, .creer simboliza- 
do en esa Aguila misleriosa -al nunca. bien celebrado santo ` 
español San Vicente Ferrer, que ejerció una predicacion tan 
singular; mas al verle detalladamente anunciado, y hasta el 
tema que usó en sus predicaciones, en olro de los capítulos 
del Apocalipsi, como adelante diré, me inclino á' que San 
Ignacio y su célebre Compañia es el figurado en el Aguila 
misteriosa, pués apenas pasó, empezó el ay primero ó época 
del Protestantismo; y segun la historia nos enseña y la pro- 
fecia va marcando los sucesos, los otros dos ayes se han 
repetido, funcionando siempre contra la Beslia Revolucion 
la voz de. San Ignacio en sus hijos, todo lo que veremos. | 
comprobado en los siguientes capitulos. Sirvenos anticipada- 
mente para dar toda importancia á las voces del Aguila mis- 
leriosa que se oyen al terminar la edad cuarta de la Iglesia, 
ó sea al empezar el siglo XVI, el que vemos tal época en 
todo nueva y de sucesos jamás vistos, y el ser nuevas tam- 
bien las circunstancias con que empieza en la profecia la 
narracion de los sucesos del sello, de la Iglesia y del Angel 
cuarto; todo lo que no se puede bien comprender sin leer 
detenidamente varias veces la profecia que nos ocupa. El 
que así lo hace se convence desde ` luego, que desde la época 
quinta empieza el refinamiento y desarrollo del Misterio de 
iniquidad. 

Y ciertamente, hemos visto en los anteriores capitulos 
que los mónstruos ó ideas idolátrica, mahomelana, heréólica 
y cismática lucharon sucesivamente contra la verdad, péro 
que al terminar la última su mision, parece quiere el infierno 
unificar lodos los medios de ataque em pleados hastá entonces, 
y lo realiza antes de aparecer la. Revolucion, presentándose 
en el siglo XV con toda osadía otra vez las doctrinas y for a 
mas idólatras, pero ataviadas con las galás de los otros 
mónstruos. Estos dias, que malamente se han llamado del Re- 
nacimiento, A ño ser que esto esprese que eran la aurora de la 
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rebelion de la humanidad contra Dios y su Cristo son sin 
duda los aciagos del refinamiento de los mónstruos alu- 
didos. La Mitología, el Sensualismo, la Heregía, y la divi- 
sion cismática, que fueron en cada época de su dominio como 
el tormento del Catolicismo, todo congregó el Dragon en los 
dias del Renacimiento, y cuando el Aguila misteriosa repetia 
sus Ayes, para dar gran poder á la Bestia Revolucion, que iba 
å aparecer, pero activados con otros elementos de vida nueva 
por medio de la Poesía, Especulacion, Politica y Movimiento. 
Haré una ligera esplicacion, pues veo en ellos aquellos cua- 
tro vientos, ya contenidos ya desatados, que tanto se men- 
cionan en las profecias de Daniel, San Juan y otros inspira- 
dos escritores. Estos poderosos agentes fueron antes de 
Jesucristo los realizadores de la ruina.del género humano, 
aunque no se habian desarrollado como al presente, en que 
por la civilizacion moderna llevan á la sociedad rapidísima- 
mente al abismo. 

La Idolatrià ó Bestia primera, desconociendo al verdadero 
Dios, se ocupó en toda la tierra y época de su dominio en 
formarse. nuevos dioses, cultos estraños y superliciones para 
alimentar sus estravios, que es lo que llamé Mitología ó in- 
venciones noveleras. Pues esta práctica refinada en el mal 
al ` aparecer la Revolucion, y conocida bajo el nombre de 
Poesía ó idioma de las pasiones, en palabras, obras y cos- 
lumbres, es uno de los vientos misteriosos, destructores de 
cuanto existia de bueno, justo y agradable. 

El Mahometismo ó Bestia segunda, sin negar å Dios la exis- 
lencia vemos, divinizó la carne, ideando y proponiendo como 
cullo y religion el sensualismo, de modo que la vida y fruto 
de su animal solicitud fué la sensualidad. Al aparecer la Re- 
volucion se refinó este mónstruo ó idea carnal y materialista 
con todas las invenciones y progresos de la civilizacion ma- 
terialista, viniendo así á caer la multitud en el abismo de la 
materia, dando å luz y en progreso la Especulacion, para 
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saciar las pasiones gozando, lo que viene á formar el segundo 
de los vientos misteriosos, que mas aleja ¿ a las masas del cielo 
y las sume en lo terreno. | 

La Heregía, una de las cabezas del seudo-Cristianismo, 
Bestia tercera, siempre trabajó por apartar á los hombres 
de parte de los preceptos y dogmas de la ley y religión di- 
vina; fué su vida y aliento constante el espiritu de rebeldía á 
la voluntad de Dios. Este mónstruo, que tantos daños causó 
siempre en el cuerpo místico de los fieles, adquirió una im- 
portancia y fuerza inconcebible al aparecer la Bestia Revolu: 
cion, pues negando la autoridad para sujetar la tazon, hu- 
mana, proctamándola independiente y alzando la bandera 
libertad en todo sentido, activó y refinó el orgullo humano. 
originando el movimiento materialista, que es otro de los 
vientos misteriosos que todo lo existente ha trastornado. 

El Cisma ó espiritu díscolo, enemigo directo de la aulo- 
ridad legítima, cabeza horrible de la Bestia seudo-Crislianis- 
mo, antes y despues de Jesucristo dió frutos funestos. de su 
soberbio empeño de dominacion, pues formó un alaque cer- 
tero contra la cabeza del cuerpo santo de la Iglesia, seguro 
de que, matando aquella, éste moriria. Al aparecer la Bestia 
Revolucion proclamando la soberania del pueblo, y otras 
doctrinas todas venenosas y solapadas, cobró una fuerza 
contra las auloridades legitimas de todo género que los siglos 
anteriores no conocieron; es decir, desarrolló la Política falaz 
con todas sus formas, farsas y menliras, que ha venido á 
embrollar las naciones, pueblos y familias, y este es el cuarto 
de los cuatro vientos misteriosos que me ocupan. 

En resumen, tenemos que la Poesia ó invencion dañina, 
oriunda de la novelería mitológica; la Especulacion grosera, 
nacida del sensualismo musulman y actividad insaciable de 
los goces animales; el Movimiento, originado en la deificacion 
de la razon humana; y la Política, abortada por la ambicion 
de honores, diguidades. y goces, son. los cuatro vientos, ò 
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sean cuatro distintos espiritus, ideas, elementos y principios 
funestos, que dominando en el mundo sin contradiccion antes 
de Jesucristo, y segun los conocimientos de aquellos siglos, 
fueron sujetos con la redencion; que luego hicieron algunos 
esfuerzos para desalarse, pero nolo consiguieron, pues la hora 
no habia llegado; mas desatados al aparecer la Revolucion, 
lodo el plan del infierno rápidamente se ha cumplido, y des- 
arrollado por completo el Misterio de iniquidad. He dicho 
que varias veces hubo sintomas de quë los cuatro agentes 
revolucionarios iban å desatarse, y sobre todo se advirtió el 
rugido del lejano huracán ¿ á medida que se aproximaba la edad 
quinta de la Iglesia, ó sea en los siglos que terminaba la Edad 
media y se ostentaba el renacimiento de la Teogonía, Mito- 
logía y literatura del paganismo. Con la espantosa relajacion 
de costumbres, muy impulsada en el siglo XII, contenida en 
el XII y XIV, pero llegando á su apogeo en el XV, se hacia 
presentir de un año á otro el rompimiento; mas ¿por qué no 
se verificó? ¿Cual fué el poder admirable que contuvo esos 
vientos ó principios revolucionarios, y por lo tanto el apa- 
recimiento de la Bestia Revolucion? La respuesta será el 
motivo del siguiente capítulo. 


REFLEXIONES.  - 


No dudo, amados jóvenes, os habrá poseido de un temor 
reverencial el ver, segun el sagrado testo y la historia, reali- 
zado ya el tránsito del Aguila sublime y tres ayes enfáticos, 
con los pavorosos efectos y consecuencias de las causas que 
produjeron: esos clamores se vienen sobre la juventud rea- 
lizando cada dia con mas evidencia. Insisto, como en las 
reflexiones al anterior capítulo, en que los hombres obligados 
a salvar å la juventud, ceda año se han refinado mas en per- 
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versidad para perderla. ¡Pobres jóvenes! Apenas se hallan 
padres que os eduquen. como deben: las cátedras de Univer- 
sidades, Institutos y demás pos ya regidas por hombres 
diablos, sostenidos por otros que, ` gobernando los pueblos, son 
lan infames y crueles como ellos. Los viejos - de ciencia y de 
poder se han mancomunado para perderos; querais ó no ha- 
beis de tragar veneno: «esto es horroroso, jamás imaginado; 
justamente la juventud sensata, uniéndose en sociedades sal- 
vadoras, debe alzarse contra ese diabólico empeño. ¡Álcese 
enhorabuena!] Arriba, jóvenes, alzaos, despertad; dad gloria 
å Dios, confundiendo å sus enemigos. | 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


A AE. g a AA 


CAPITULO: AV 


Tránsito majestuoso ó paso por el cielo del Calima: del 
Angel del signo de Dios vivo, y sus portentosas hazañas. 


Entre las señales que para conocer la proximidad de los 
últimos dias nos presenta la profecia de San Juan, es una, 
amados jóvenes, el ver realizado el tránsito, por el cielo del 
Catolicismo, á misteriosos angeles, ó sean hombres portento- 
sos, anunciados bajo ese simbolo angélico, que en tiempo 
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oportuno habian de llenar la mision especial para que la . 


Providencia les previno. Varios de eslos Angeles se hallan 
consignados en el capítulo 14 y en otros lugares; algunos 
es indudable por la historia que su paso ya se verificó: al 
presente llama mi atencion el que apareceria y debia pre- 
sentarse armado del signo de Dios vivo, segun el capitulo 
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septimo. Preciso es tambien, para dejar bien caracterizado el 
paso de este Angel, y que ya no hay que esperarle, decir algo 
de los cuatro espírilus ó ideas trastornadoras de que adelante 
estensamente trataré, y cuyo refinamiento por la Revolucion 
solo he indicado en el anterior capítulo. 

Estos cuatro agentes destructores son señalados en las 
profecias bajo el nombre muy propio de vientos, pues el 
aire desencadenado ó corrompido todo lo trasforma. Entre 
otros profetas solo citaré algun pasaje de Daniel y San Juan, 
que de ellos se ocupan en varias de sus visiones, y siempre 
presentandoles de un modo terrorífico. Daniel al empezar el 
capitulo 7.*, en que trata de la vision de las cuatro Bes- 
lias, que ya esplique, habla de esos vientos diciendo, versicu- 
lo 2.°: Veia de noche en mi vision, y he aqui los cuatro vien- 
tos del cielo combatian en el mar grande, sin duda por quién 
habia de tomar la delantera contra la verdad, ó afanándose 
por luchar para destruir sus conquistas. En igual sentido 
se ocupa San Juán, capitulo 7.”, versículo 12 pues dice: 
Despues de esto, ó sea hechas las revelaciones que le hicie- 
ron los cuatro animales al abrirse los cuatro sellos primeros, 
vi cuatro Angeles que estaban sobre los cuatro ángulos de la 
tierra, y teman los cuatro vientos para que no soplasen. Como 
se ve, ambos profetas hablan de un mismo objeto y cireuns- 
tancias; pero San Juan, como dedica varios capitulos á lo 
que Daniel redujo á uno solamente, trala en varios lugares 
de estos cuatro vientos, ya predicando su tendencia maligna, 
como en el capítulo 7.” que nos ocupa, ya presentandoles des- 
encadenados, cual se lee en el capitulo 9.”, donde al terminar 
los sucesos del capítulo 1.* y empezar los del 2.°, dice, ver- 
siculo 14: F ot una voz que decia al Angel sesto: desata a los 
cuatro Angeles, esto es, los cuatro espiritus malos ó vientos, 
que están atados para matar la tercera parte de los hombres, 
ó sea realizar su perdicion con las perversas invenciones y 
enseñanzas de tan funestos agentes. En otros lugares del 
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Apocalipsi hace San Juan alusiones á estos vientos revoltosos, 
las que no cito por no complicar estas reflexiones, y porque 
lo dicho es bastante para comprender su importancia. 

Estos cuatro vientos, espiritus ó ideas trastornadoras, se- 
gun las circunstancias de la segunda época de la Edad me- - 
dia y grande «relajacion producida por los Cismas y otras 
causas, todo nos dice segun la historia que iban á desenca- 
denarse para realizar la gran Revolucion, lo que no sucedió 
porque su accion desastrosa estaba destinada para los tiem- 
pos de la dominacion de la Bestia, como ya veremos. Para 
contener á eslos principios trastornadores, susciló el Señor 
las Ordenes religiosas mendicantes, capitaneando -el gran 
ejército el Angel que llevaba la señal de Dios vivo, del que 
-= se ocupa, y de sus obras, todo el capitulo 7.*, pues por ellas 
y sus consecuencias contuvo los vientos funestos y la ruina 
casi irremediable del Catolicismo, procurada con el desen- 
volvimiento del Misterio de iniquidad por las Heregías, Cis-* 
mas, Cesarismo y relajacion de costumbres. Los triunfos del 
misterioso Angel, y quién fué, lo ds sin que- 
darnos duda, estudiando el 7.* capitulo. 

Dice San Juan, versiculo 1.°: Despues de esto, es decir, 
de las visiones que tuvo correspondientes á la apertura de 
cada sello, vi cuatro Angeles que estaban sobre los cuatro án- 
gulos de la tierra. Aun cuando estos misteriosos espiritus pue- 
- den simbolizar cuatro Angeles que ejercieran la mision que 
San Juan espresa, agrada mucho ver en ellos representados, ya. 
- los cuatro Evangelistas con su doctrina, ya los cuatro máxi- 
- mos Doctores dela Iglesia, que mediante aquella la sostuvieron 
con irresistibles escritos; tambien los cuatro pr incipales Con- 
cilios de los primeros siglos, pues cualquiera de estas tres se- 
ries salvadoras estuvieron por la defensa del Catolicismo sobre 
los cuatro ángulos de la tierra, ejerciendo su accion potente 
para que los cuatro vientos destructores no se desencadena- 
sen. Tal fue la mision de los cuatro" Angeles aludidos hasta 
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. la entrada de la cuarta época ó edad, en que parece que todo 
iba á desencadenarse; y siendo entonces, segun la historia, el 
peligro'mas inminente y aun seguro, el Altísimo manda al 
Angel signado con la señal de Dios vivo, para que conlenga 
los cuatro vientos que amenazaban con el desarrollo del Mis- 
terio de iniquidad y planteamiento de la Revolución presen- 
le, sobre lo que conviene meditemos, para conocer bien quién 
fué este Angel, y convencernos que ya pasó. 

El Angel misterioso de que nos ocupamos fué, segun to- 
des los caraciéres, San Francisco de Asis. Los portenlos y 
misterios en él realizados, en su vida, espíritu, muerte, ins- 
tituciones que fundó, así lo significan, y todo se halla alegó- 
ricamente profetizado en el capitulo 7.*, que todo de esto se 
ocupa, y el testimonio de Sumos Pontifices y santos Doctores 

así lo ha reconocido. No es mi fin hacer el panegírico de mi 
` gran Patriarca al probar fué el Angel anunciado en el capita- 
lo 7.° del Apocalipsi, y sí solo presentar pruebas para dar este 
anuncio como hecho consumado, y por lo tanto llevar la 
consideracion á reconocer que nos hallamos en tiempos mu- 
Cho mas adelantados, y en los de la soltura de los vientos tras- 
tornadores. 

Señalemos brevemente los caracteres para reconocer el 
Angel anunciado, recorriendo brevemente el 'sagrado testo. 
Despues de hablar San Juan sobre los cuatro vientos que 
cuatro Angeles tuvieron contenidos, segun he esplicado, aña- 
de, versiculo 2.*: Yvi otro Angel que subia del nacimiento del 
sol, y tenia la señal de Dios vivo. Este Angel, segun la profe- 
cia, traia tambien la mision de contener los vientos formida- 
bles, pero por la misma se ve que era distinto de los cuatro 
que le precedieron. Dice que subia del nacimiento del sol. 
No me delengo á rebatir interpretaciones inverosímiles que 
sobre esto se ban hecho, y que están destruidas en el mero 
hecho de no acomodarse al conjunto de la profecia. A San 
Francisco de Asís es á quien conviene en todo rigor el anun- 
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cio, pues además de haber nacido en la parte mas oriental de 
Italia, brotó esta luz esplendente de Asís inmediato á Roma, 
donde reside el foco del sol de la fe católica que al mútido ihi- 
mina. Añade San Juan que tenia la señal de. Dios vivo. Pues 
bien, San Francisco, por un mensaje angélico, nació en un 
pesebre como Jesutristo, con thá crúz roja signado sobre el 
hombro; vivió pobrísimo y en: ina mortificacion conlínua; 
llevó en su cuerpo patentes las cinco Hagas como el Salva- 
dor; y murió desnudo y én el suélo, crucificado á todo lo 
terreno. Por lo tanto, si cualquiera de estos caractéres ya le 
presentan distinguido con la señal de Dios vivo, å nadie ci- 
brå duda ser el anunciado tomándolos todos juntos. 

Además, Jesucristo halló al mundo completamente caido 
por la Idolatría, y San Francisco por los vicios; tambien se 
le dió la mision de levantarle de sa postracion, pues una 
imagen del Crucificado le dice: anda, Francisco, repara mi 
Iglesia que se cae. El Sumo Pontífice entonces reinante, èn 
una vision, conoció la mision de este mandato, vió en sue- 
ños que la Basilica de San Juan de Letran se venia abajo, y 
que un hombre pobremente vestido la sostenia, y al verle 
al siguiente dia en su presencia. conoce ser el designado 
para obra tan grande, y le ayuda aprobando la primera 
de sus instituciones, ó sea la Orden de los Menores, por la 
que habiendo visto realizada la estupenda mision, la Iglesia 
por sus Pontifices le ha llamado el segundo reparador. Aun 
en apoyo de todas estás pruebas tenemos, no solo el testimo- 
nio de los Pontífices, sino de un modo esplicito el de santos 
Doctores que me es preciso citar. San Buenaventura dijo 
terminantemente en sus sermones, haciendo el panegírico de 
lan gran Patriarca, que fué el Angel anunciado en el capi- 
tulo 7.” del Apocalipsi, y que esto constaba de revelaciones 
indudables. Muerto este santo Doctor predicaba lo mismo 
San Bernardino de Sena, añadiendo que las manifestaciónes 
fueron hechas á aquel, pero que por modestia lo calló. 
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Cuanto se dice en el capitulo de la profecia aumenta este 
juicio, al verlo realizado en San Francisco como el Angel 
distinguido'con la señal de Dios vivo, pues añade: y clamaba 
en alta voz 4 los cuatro vientos á quienes era dado dañar á 
la tierra y al mar, diciendo: no hagais mal á la tierra ó å 
sus habitantes, ni al mar, esto es, á los que se hallan si- 
guiendo al, mundo, ni á los árboles, ó sean los destinados a 
regir los pueblos, hasta que signemos å los siervos de Dios 
en sus frentes. Así se verificó con la predicacion de San 
Francisco y sus hijos. En aquellos dias, en que los vientos 
furiosos iban á desencadenarse, por sus ruidosas predica- 
ciones y milagros, que fué clamar en alta y con grande voz, 
los cuatro vientos ò doctrinas radicales ó de perversidad, que 
luego han realizado el trastorno que vemos, se contuvieron, 
pues no habia llegado el tiempo en que 'se les permitiria 
desencadenarse, ó sea hasta el siglo XVI: vino el Angel con 
sus santos hijos signando las frentes de los siervos de Dios, 
esto es, afiliando multitud innumerable en las tres Ordenes 
que instituyó, y á olros innumerables fieles, que si bien no in- 
corporados á ellas, vinieron å recibir sus entendimientos la 
sana doctrina, y en su interior la modestia, piedad y prác- 
tica de las demás virtudes, realizándose en menos de medio 
siglo la reaccion religiosa mas sorprendente, perseverando 
en los siglos XIII y XIV, y aun en el XV, hasta su visible 
decadencia y la relajacion, que aún contuvieron en los pos- 
teriores los hijos del Angel, San Pedro de Alcántara y otros 
que á él se asimilaron, al hacer la reforma de las Ordenes 
instiluidas. 

Es de notar que al aparecer el Angel Francisco, olros 
grandes Santos, principalmente Santo Domingo, inclito espa- 
ñol, formaron instituciones salvadoras, como para ayudarle 
en la mision, las que si bien distintas en las formas, en la 
sustancia eran lo mismo. Al Angel lomaron por modelo, y 
desde el aparecieron esas Ordenes mendicantes, salvadoras del 
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Catolicismo, y las ya fundadas entonces. bajo el mismo mo- 
delo se reformaron, correspondiendo todas á la grande 'obra 
capitaneada por el segundo Reparador, el Angel del signo de 
Dios vivo. El anuncio de esta obra admirable le tene- 
mos en las palabras del versiculo 4: y vi el número de los 
señalados, que eran ciento cuarenta y cuatro mil señalados de 
todas las tribus de Israel. Este número, que es indetermi- 
nado en sentir de los espositores, nos da 12.000. de cada 
tribu, que es como si dijera un número muy grande é innu- 
merable de signados en cada clase del pueblo católico, del 
que habla:San Juan, pues el de Israel y sus tribus “fueron 
alegorias del mismo. No me detengo en esplicaciones sobre 
los versiculos en que el Profeta enumera las tribus de Israel, 
nombrando sus gefes; algun misterio se encierra en ese modo 
de narrar, y bien pudieran estar simbolizadas las 19 princi- 
pales Ordenes religiosas que aparecieron en pos del Angel, 

- á las que se asimilaron las que ya existian, y paso á indicar 
los últimos caracteres del mismo, segun la profecía, que 
es lo que nos interesa, me porque no quiero prolongar mas 
este capitulo. - 

Complacido sobre manera el Profeta al ver la multitud 
prodigiosa de signados de lás 12 secciones católicas, que .re- 
presento en las tribus, fué mayor su gozo al ver otra mucho 
mayor de fieles, y eran los santificados por los trabajos 
del Angel y sus hijos, y congregados, no solo en la segunda 
Orden, dirigida por Santa Clara, sino principalmente en la 
Orden Tercera seráfica, en que era como costumbre militar en 
el siglo XIII y XIV todas las personas distinguidas, siguiendo 
su ejemplo el pueblo, y entrando los que en estanolo verifi- 
caban en las otras, que bajo él mismo diseño establecieron 
otras religiones. Todo esto parece anunciarse en el ver- 
siculo 9, donde dice San Juan: Y despues de esto vi una 
grande muchedumbre, que ninguno podia contar, de todas las 
naciones, tribus, pueblos y lenguas. Esta es la multitud ó hu- 
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manidad reparada por los trabajos de los religiosos en los ' 
pueblos católicos, y los convertidos de los idólatras y maho- 
metanos; y añade: estaban de pie ante el trono y delante del 
Cordero; esto es, que convertidos al buen camino, se halla- 
ban en gracia, firmes en la fe y obras de piedad; por eso 
dice les cubrian vestiduras blancas, y tenian palmas en sus 
manos, señal de.los triunfos que sin cesar conseg gman del 
infierno y enemigos del Catolicismo. 

Gpntinúa la profecia en los tres versiculos siguientes, 
demostrando la alegría de los Angeles y cuantos rodeaban 
el trono de Dios, por el cumplimiento de los misterios y obras 
encargadas al ministerio del Angel signado con el sello de 
Dios vivo, mandando y conteniendo á los cuatro vientos para 
que no. dañasen la tierra durante la accion de su espiritu po- 
tente, que puede considerarse hasta terminar la edad cuarta 
con el siglo XV., en que todo vino á deplorable decadencia. 
Esto mismo mas celebra un anciano que, asistiendo al trono, 
esclamó segun el Profeta: Estos que están cubiertos con blan- 
cas vestiduras, ¿quiénes son? ¿De dónde vinieron? Y el siervo 
de Dios, que escuchaba tan plácidos acentos, respondió: Mi 
señor, tú lo sabes, estos son los que vinieron de grande tri- 
bulacion, y lavaron sus ropas y las blanguearon en la Sangre 
del Cordero. Esta mullitud del mundo, que ha dejado sus 
máximas corrompidas, y ya sigue la doctrina y enseñanzas 
de los signados por el Angel Francisco, y- otros patriarcas 
con los hábitos de sus institulos y trajes de penilencia,.son 
los que llorando sus estravios, lavándolos en la Sangre del 
Cordero, recogiendo el fruto de sus méritos en .los Sacra- 
mentos, hermosearon sus almas con la gracia, y mas la em- 
bellecen con la práctica de las virtudes. Al llegar aqui me 
ocurra decir: ¿quién sabe si entre esa multitud quo tal asom- 
bro causó al cielo por su purificacion, se comprenderá la 
de infieles que, viviendo con arreglo á la ley natural y no 
teniendo medios para deponer el error, Dios por medios ine- 
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fables haya favorecido? ¿Quién sabe hasta dónde se estien= 
de el valor. de la Sangre de Jesucristo? 

Creo, amados jóvenes, haberos demostrado. suficiente- 
mente que el Angel “de la señal de Dios vivo, con”ella 
anunciado al mundo para que le conociese; y su mision, fué 
el llagado Serafin; y no solo esto, sino,:y es-lo principal, 
que este Angel ya pasó; y su mision fué terminada: contuvo 
los vientos formidables; y durante la accion de las Ordenes 
religiosas, no contradicha por los enemigos de Dios y de la 
sociedad, los principios destructores que hace tres siglos 
todo lo han trastornado, no pudieron desencádenarse,” y en 
su furor aumentar cada año mas los males de los ' pueblos y 
naciones, como la historia nos demuestra y estamos presen- 
ciando. La liberlad, grito hoy repetido portodas partes, y 
practicado del modo mas antisocial é impio, queria alzar su 
pendon en la Edad media; mas el Angel lo contuvo, suje- 
lando los vientos ó principios revoltosos, y este es un hecho 
tan claro como la luz, segun la historia, y por lo tanto pa- 
semos á Olras consideraciones, avanzando en nuestro peua 
miento; a 


PETSA ha 


Notables sobre manera, amados jóvenes; tan sido'lás 
instrucciones que nos ha comunicado este capítulo. No solo 
quedamos convencidos de que el Angel del signo de Dios vivo, 
segun la profecía, ya pasó, sino que para contener los vientos 
de inmoralidad y corrupcion fundó sus Ordenes religiosas, 
cuya obra magnífica aumentaron con él otros Santos. La his- 
loria á grandes voces publica los bienes inmensos en todo 
sentido que han hecho los religiosos. Ellos, como en las pri- 
meras epocas los monjes, han civilizado, ilustrado y conso- 
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lado la sociedad. La Revolucion se ha empeñado en negar 


todo esto, pero en vano: monumentos siempre inmortales 
confunden tanta audacia é impiedad. Pero lo terrible es que 
el Angel pasó, y la Revolucion ha arrojado de sus casas á los 
religiosos, dejando á la sociedad sin amparo. Al modo que un 
cometa pasa, y su lucida cola por algun tiempo ilumina la 
atmósfera, así sucedió con el Angel y sus hijos; pero ya 
todo ha terminado, y la Revolucion busca si hay algunos que 
esterminar en algun rincon. No os alucineis, ó jóvenes, al 
oir á los que todo lo facilitan, que aún se fundan conventos: 
yo os diré que solo una ciudad de España reunia hace trein- 
ta años mas que toda la nacion al presente, y que si alguno 
se estableció, nace muerto, y permitido por algun interés po- 
litico. El mal no tiene remedio; la juventud llora las conse- 
cuencias. Todo por necesidad ha de hundirse y perecer. Un 


jardin convertido en erial por falta de obreros, reclama para 


reslaurarse cuantos exije su situacion de abandono y mag- 
nitud. La sociedad necesita tantos religiosos como antes, ó 
_ perece: mas estos, ni se improvisan ni se quieren; luego el 
mal es incurable. Meditad sobre esto, y vereis qué rápida- 
mente se camina al fin. | 


~. 
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4 CAPITULO XVI. 


Epoca quinta. —Iglesia, sello, Angel y trompeta ls 
tes å la misma, y durante el primer periodo del desarrollo ne 
Misterio de queda: z 


Ya las od ena que vamos haciendo, ó jóvenes. 
dilectísimos, nos. ban traido á meditar sobre las profecias y 
sucesos que la esplican de la.época quinta de la Iglesia, mas 
aflictiva sin comparacion que las cuatro que la precedieron 
y hemos estudiado, Segun vamos á ver, y las señales in- 
dican, los siglos. turbulentos y traslornadores de ella cons- 
lituyen los últimos tiempos, tan pavorosamente aludidos en 
las profecias, cartas apostólicas y aun algunos Profetas del 
antiguo Testamento. Hasta aqui hemos estudiado los capitu- 
los del Apocalipsis, desde;el primero hasta terminar el sép- 
timo. No me detengo de un medo especial á tratar sobre el 
octavo y noveno, pues forman la vision misleriosa de los sie- 
te Angeles que tocan las trempelas; y perteneciendo cada 
uno, segun ya vamos esplicando, á cada una. de las épocas 
de la vida del Catolicismo, y en cada una esplicando su par- 
ticular mision, no hay para qué detenernos á mas conside- 
raciones sobre ellos. No siendo posible seguir en el trabajo 
que me he propuesto el orden de los capitulos de la profecía 
sagrada, pues eslo es propio de los espositores, dejo para 

mas adelante el tratar sobre los capítulos diez, once y doce, 
cuyos anuncios, segun su contesto y general opinion de los. 
comentadores de los mismos, pertenecen å los últimos dias, ó 


sean los de la edad séptima. Por lo tanto, se fija mi vista de 
11 
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un modo pavoroso en el capitulo trece, y cuanto contiene. y 
anuncia sobre la Bestia que vió salir del mar, que es la 
misma que- Daniel llama Bestia deforme, fuerte-y terrible, y 
que hace el gran papel en toda la época quinta; mas anles 
de hablar largamente de ella, es preciso hacerlo de la Igle- 
sia, sello, Angel y trompeta á la misma pertenecientes. 

Iglesia quinta. Segun cuanto de si arroja el estudio de 
las profecías, comparado con los sucesos tr aslornadores que 
empezaron y en progreso siguieron en el siglo XVI, es pa- 
tente que entonces empezaron los últimos. tiempos, y con 
ellos la quinta Iglesia, representada por San Juan en la 
de Sardis. Entonces dió fin la llamada'Edad media, en 
que si bien: hubo pecados y miserias enormes, no fueron ata- 
cados por su base los principios religiosos y sociales, como 
desde entonces iban á serlo. Con la defeccion del execrable 
Lutero dió principió la vida de la Revolucion que al mundo 
aflije; y aun para darnos á conocer el Profeta que empieza 
con la Iglesia quinta un nuevo orden de'cosas, continúa sus 
anuncios, pero escribiendo un nuevo capítulo, lo mismo que 
se observa al empezar å hablar del sello: quinto, Angel y 
trompela pertenecientes al mismó periodo ; segun cuanto-en 
los citados lugares se contiene. Todo guarda misteriosa ar- 
monía para afirmarnos en este Juicio, consullando lo que 
se dice en los- mencionados pasajes: del sagrado testo con los 
sucesos de la historia. 

- Circunscribámonos ahora å lo que San Juan escribió de 
la Iglesia de Sardis, y veremos en ella representada la si- 
tuacion del Catolicismo en la época quinta. Se lee en el ca- 
pilulo 3, versiculo 1: Y escribe al Angel ú Obispo de la Igle- 
sia de Sardis: esto dice el que tiene los siete espiritus de Dios 
y las siete estrellas, ó sea Jesucristo: Yo conozco tus obras; 
que tienes nombre, que vives, que estás muerto. Aquí se ve 
relratado el espíritu rebelde con que empezó y siguió el Pro- 

teslantismo, que se hallaba en germen en el estado de rela- 
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jacion é:indiferencia de los católicos; . que . hablando mucho 
de Ja fe y méritos de Jesucristo, se:omitió lo principal, que 
eran las obras. Sé vigilante, prosigue, y fortifica las otras' 
cosas que están para morir, porque nó hallo tus. obras 
cumplidas delante de Dios. En estas palabras se ve, que para 
evitar la gran-calastrofe y séneral apostasia que el Proles- 
tantismo con su mentida «reforma pretendia, se recomienda 
al cuerpo católico volver á las obras practicas de todas las 
virtudes, lan estinguidas entonces. Para mas obligar :a los 
fieles de aquellos dias, prosigue el Profeta: Acuérdate de lo 
que has.recibido. y oido, es decir, de lo que te ha. predicado 
el verdadero Evangelio, y guárdalo y haz penitencia. Porque 
si no velares, vendré. sobre ti como ladron, y no sabrás en qué 
_ hora vendré á tí. Estas amenazas terribles han caido sobre 


aquella multitud de pueblos que durante la edad quinta se 


han ido protestantizando, y separando de la.verdadera Iglesia. 

Despues pasa la profecia á indicar algunos motivos: de 
consuelo en medio del gran trastorno, pues dice desde: el 
versiculo 4: Mas tienes pocos nombres en Sardis que no han 
contaminado sus vestiduras; habla de los pueblos, y mas 
- de los fieles que no cayeron en los errores, á los que dice: 
Andarán conmigo en vestiduras, porque son dignos. El que 
venciere será vestido de vestiduras blancas, y no borraré su 
nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de 
mi Padre celestial y de sus Angeles. El que tiene orejas deoir, 
que oiga lo que dice el Espiritu á la Iglesia. En estas senten- 
cias consoladoras están comprendidas las bendiciones que de- 
ben esperar cuantos, á pesar de los engaños y violencias de la 
Bestia por medio-de los errores del Protestantismo, permane- 
cieron fieles en los dogmas que el Catolicismo enseña, y no 
perdieron la fe, antes la confesaron en todas las ocasiones que 
fué preciso oponerse al error. Todó lo contenido en el sagra- 
do testo que brevemente esplicado dejo, ‘nos demuestra que 
al pronunciarse se tenian presentes los trabajos del Catoli- 
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- cismo y-su situacion en la edad quinta: pero mas palente nos 
- lo harán los anuncios contenidos en el sello á la misma edad 
perteneciente. ~> 
Sello quinto. -Nunca serán suficientemente llorados js 
daños que en las almas han causado los aliados con Satanas 
desde el siglo XVI, para desarrollar el Misterio de iniquidad. 
Tales han sido y tan grandes en la:época de rebelion siem- 
pre creciente, que las sentencias proféticas que-San Juan es- 
cribió sobre la apertura del sello quinto así nos lo demues- 
- tran. Aunque es múcho lo que hay que decir sobre los sucesos 
de toda esa. edad angustiosa, pués ella es el tiempo del.pri- 
mer ay del Aguila, de quien-ya hablé, y del Angel quinto 
é infancia de la Bestia marina, de que va trataremos, me li- 
milo ahora å los misterios que encierran los clamores y la- 
mentos que se oian al abrirse, el quinto sello. En cada uno 
de los cuatro sellos anteriores se nos ha presentado la fiso- 
nomía. del mónstruo que causa las persecuciones, mas al pre- 
sente nada se dice; pero es indudable hay quien ejerce la 
persecucion: este gran .lirano le hallaremos indudablemente 
por las reflexiones å que las diversas sentencias dan lugar, 
y mas al tratar de la trompeta del Angel quinto, pues todo 
está relacionado; y es sin duda la Bestia cuarta de Daniel, . 
ó la que San Juan. vió salir del mar, ó sea la Revolucion - 
protestante, que sería con el tiempo filosófico-racionalista, 
y de que trataré eon toda estension. ls | 
Con todo el poder de las otras Bestias se presentó esta en 
el mundo, declarando una guerra nueva y jamás vista al 
Catolicismo en su mismo recinto, cual lo hicieron los here- 
jes. cismaticos y cesarislas de los siglos anteriores, pero en 
mayor escala. Todas las naciones se-conmovieron com las 
revoluciones protestantes, y & millares fueron afligidos y aun 
murieron los fieles por la fe. Para entender .en lo posible la 
angustiosa situacion, atendamos al sagrado testo, que dice, 
capitulo 6.”, versiculo 9.”: Y cuando el Cordero abrió el sello 
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quinto, vi debajo del altar las almas de los que habian sido 
muertos por la palabra de Dios y por el testimonio que tenian; 
es decir, que desde luego se le presentó al profeta la innume- 
rable multitud de mártires sacrificados por los: mónstruos 
anteriores, pero solo para que viese. cuánto habia' sido el 
triunfo de la gracia y a la par el furor -del infierno, pues se 
le da å entender que los martirios y persecueiones continua- 
ron en mayor escala. En prueba de ello oye los clamores de 
tantos justos é inocentes «sacrificados. que pedian justicia, 
pues añade: y clamaban en alta voz diciendo: ¿hasta cuándo, 

Señor santo y verdadero, nos juzgas y vengas nuestra sangre 
de los que moran en la tierra? Es decir, segua San Gregorio, 
¿llega ya el dia, Dios justo, en que castigues y cubras de 
ignominia el rostro de vuestros enemigos? ¿Vas a humillar ya: 
à los que oprimen å tus Santos, y que continuan haciendo 
guerra á tu gloria, majestad y religion? Mas ¡ay! que á pesar 
de clamores lan justos, aún no es la edad quinta la del cas- 
ligo final, y sí en ella y siguientes se mulliplicarán las per- 
secuciones, pues al propio tiempo que á los Santos: que 
claman se les consuela, prometiendo implícitamente que la 
justicia será hecha y recibirán el premio, y se les dan pren- 
das para que afirmen su esperanza, pues dice el profeta: y 
les fueron dadas å cada uno de ellos ropas blancas, simbolo 
de la gloria que gozaban, tambien les fué dicho que reposasen 
aún un poco de tiempo, hasta que se llene el número de sus 
hermanos. Estas palabras, que son una promesa divina 
en favor de los buenos, y del castigo que se hará en los 
enemigos del Catolicismo, prueban que aún seguirian perio- 
dos de persecucion y furor, cada tiempo mas terribles, delos 
impios contra la religion verdadera, y han sido los que desde 
entonces vienen trastornando el mundo. Es notabilísimo que. 
al decirse a:los justos que clamaban, que esperen hasta que 
se llene el número de sus hermanos, añade el Señor, que tam- 
bien serán muertos como vosotros, es decir, por la misma 
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causa y violentamente; en lo que tenemos patente queen las 
tres. épocas restantes debe haber. Bestia que pos los suyos 
haga la matanza, que es lo que vamós muy pronto á dar á 
conecer: pero antes hablaré, siguiendo el orden que me he 
propuesto, del Angel que toca su tuba, perleneciente å esta 
edad quinta, pues sus terribles acentos y sucesos, ya cum- 
plidos, nos convencerán mas de que nos hallamos en los dias 
de la terminacion del Misterio de iniquidad. - 

Angel quinto. Habiéndome ocupado sobre el estado de la 
Iglesia en la época quinta, y ánguslias que segun el sello. 
quinto la señalarian, paso á reflexionar sobre la trompeta y 
Angel correspondientes, y veremos mas patentes los medios 
empleados para la obra trastornadora, porque todo fué anun- 
ciado en el capitulo 9.” del mismo Apocalipsis claramente. 
El espiritu ó idea con que da principio la persecucion es 
radical, nuevo y jamás visto. Preciso es recordar aquí aquel 
Aguila del capitulo 8.”, de que ya os hablé, que pasó por el 
cielo diciendo: ay, ay, ay de los moradores de la tierra, por 
las otras tres voces de los Angeles que tocaron las trompetas. 
Necesario es considerar sobre esto, para dar toda importan- 
cia á la profecia en este punto. Terminando el capítulo 8.° 
con estos alerradores anuncios, da principio el 9.° hablando 
de los pavorosos acontecimientos que' origina la voz ó trom- 
pela del Angel quinto; de modo que es evidente que el ay 
primero empezó con él, esto es, con la época quinta del 
Catolicismo, lo que mas evidencian los anuncios que en él se 
hacen, y verlos por la historia.cumplidos sin que pueda que- 
dar duda alguna, y creer neciamente que están por venir. 

- Da principio el capitulo 9.* diciendo: y el Angel quinto 
tocó su trompeta, es decir, publicó llegado el tiempo de la 
mas radical Revolucion para el desarrollo de la iniquidad 
misteriosa; y vi que una- estrella cayó del cielo, eslo es, que 
un grande hombre, ó mejor dicho una porcion considerable 
de sábios, pues no es cosa de atribuir al cínico Lulero la 
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obra toda y pensamiento reformista y trastornador, á lo que 
es evidenle estaba la sociedad muy preparada al finar el 
- siglo XV, cayeron. desde el cielo de la fe y virtud en el abis- 
mo de la Apostasía protestante, abriéndose anche camino,. y. 
á innumerables que les seguirian, para rebelarse contra toda 
autoridad, empezando por negar la de la Iglesia en la inte- 
- ligencia de las Escrituras santas, lo que muy pronto habia 
de venir á formar la anarquía y confusion en maleria de 
dogmas y Creencias religiosas, como sucedió. Desde luego los 
revoltosos protestaron contra la confesion, Misa, autoridad 
divina del. Vicario. de Jesucristo, contra el Purgatorio, y 
cuantas verdades y prácticas tiene el Catolicismo por la tra- 
dicion apostólica, valiéndose siempre del error del espiritu : 
privado, ó sea el juicio individual, para entender é interpretar 
las Escrituras sin sujecion á nadie. Este elemento potente de 
trastorno general fué anunciado por San Juan en aquellas 
palabras que siguen: y le fué dada la llave del pozo del abismo; 
ó sea que al caudillo infernal y á los hombres con él aliados 
se les concedió, por permision divina, poder poner en prác- 
tica ese error capital, que de uno en. otro precipicio les lle- 
varia al abismo y tenebrosa confusion, cual. la Melonia nos 
demuestra ha sucedido. ` 

Adelantemos un poco mas en estudio tan interesante. Ya 
dada por el Dragon rojo ó Lucifer esa llave general å la Re- 
volucion ú hombres notables, que germinandola empezaron 
a desarrollarla, y abierto el pozo del abismo, se franqueó el 
paso å lodos los errores y sectas contra la fe,y la moral, 
hasta llegar a proclamar como atributo y derecho de la hu- 
mana razon individual la libertad de pensar y manifestar lo 
pensado, lo que vino á confundir pueblos y naciones, hasta 
no ver la luz divina de la fe, que antes tan claramente ad- 
miraban. Tal estado de confusion ó atmósfera tenebrosa es 
lo que el testo sagrado vaticinó en aquellas palabras: y subió 
humo del pozo como humo de un grande horno. No puede estar 
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mas terminante la profecia, ni espresar con metáforas mas 
propias lo que sucedió. Cerrada hasta entonces hermética- 
mente por la autoridad de la Iglesia la boca del pozo horri- 
ble, los incendios que procuraron las otras Bestias fueron 
superficiales, y no Hegaron á oscurecer el sol; mas abierto 
en la forma.que lo fué por la Revolución en su primer periodo, 
sucedió como con el humo denso de ún horno de barro: en 
sua contornos, que su espesura forma una atmósfera tene- 
brosa que priva de la luz del sol: lo mismo el humo espeso 
de los errores radicales del. Protestantismo, brotando cada 
dia con abundancia mas espantosa y estendiéndose por casi 
toda la. Europa, inficionaron el aire, crearon una atmósfera 
oscurísima, y privando de la luz verdadera á muchos pueblos 
y aun naciones, las sumieron en un estado semejante al que 
se halla á media noche en una selva llena de precipicios, y 
donde le aterran las fieras con sus rabiosos bramidos. 

En semejante estado constituidas las masas por las i inven- 
ciones religiosas de los novadores, vino á turbarse la paz, y 
llegar á las manos unos con otros los hombres en sangrientas 
batallas, sosteniendo unos por la fuerza un dogma ó verdad 
religiosa que los otros negaban. Desapareció la luz y lam- 
bien la paz; por eso repite el testo sagrado: que se oscurecio el 
sol y el aire con el humo del pozo; cuyas alegorías nada tie- 
nen de oscuras para quien meditando en ellas consulta la 
historia, pues á esa oscuridad en el entendimiento se siguió 
la degradacion de la voluntad, manifestada con la práctica de 
vicios, crimenes y maldades las mas repugnantes, horribles 
y generales. Pero no fué esto solo, sino que así como cuando 
el aire se halla cargado de gases y la almósfera turbia, se 
engendran insectos mas dañinos cuanta mayor es la corrup- 
cion, así sucedió entonces: se multiplicaron los hereges sin 
número, capilaneados por algunos de los mas audaces y te- 
merarios, y esto es lo anunciado en la profecia al decir: y 
del humo del pozo salieron langostas a la tierra. Como estas 


169 
forman las primeras legiones de la Bestia dominante en la 
época quinta, corto aquí el estudio de tan interesante capi- 
. fulo, pues es ya indispensable dar å conocer al mónslr uo, y 
luego de hacer su Miograna; continuaré. | 


- REFLEXIONES. 


El contenido de este capítulo, amados jóvenes, ós habrá 
convencido mas de que los últimos tiempos ya rápidamente 
van pasando. Las profecías que nos han ocupado se hacen 
mas inteligibles, porque los sucesos de la historia, como más 
próximos á nosotros, arrojan luz mas clara. Por lo tanto, ya 
veis sobre vosotros las consecuencias funestas de esa Revolu- 
cion, que apareció en toda su fiereza trastornadora con el 
Protestantismo. Como que ya están muy avanzados los tiem- 
pos de la Bestia, y hoy sus doctrinas son sin comparacion mas 
impias, aleas y audaces que al principio, resulta que el Pro- 
lestantismo como religion ó secta no es temible, pero si el 
espiritu ó atmósfera rebelde que por todas partes ha propa- 
gado. Por lo tanto es preciso que procureis no respirar ese 
aire infecto, y si el puro que se halla en el jardin delicioso 
del Catolicismo; y para esto, que tomeis por empeño coloca- 
ros en el punto opuesto de los mundanos, siendo ciegos obe- 
dientes de la Iglesia y estando unidos estrechamente al 
Vicario de Jesucristo, respetando sus insinuaciones, defen- 
diendo lo que él publique como bueno; en una palabra, sien- 
do católicos en las obras, palabras y pensamientos. Esle es 
el único medio para no nadar en el mar de la apostasía, y 
perecer ahogados en tanta broza. Jóvenes, alerta, obediencia 
a la Iglesia, y sereis Telices. 
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VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


CAPITULO: XVIL. 


La Bestia Revolucion considerada segun las profecias de 
Daniel y San Juan; y conformidad de ambos profetas. 


Hemos llegado, amados jóvenes, al objeto principal de esta 
obra, que es daros á conocer en todos sus detalles å la Revo- - 
lucion protestante-filosófico-espirilista, para que conocién- 
dola bien, os sepais librar de tal mónstruo y días de seduc- 
cion irresistible, que ya casi ejerce, y será el mayor de los 
males:en los de su dominio absoluto, que por las señales no 
parece se hallan lejanos. No es posible pasar á olras espli- 
caciones sobre la profecía de San Juan que aún reslan, per- 
tenecientes á la época quinta, ni hablar sobre los de la sesta, 
sin primero hacer la biografia de la Bestia horrenda que en 
las dos épocas citadas, y en la séptima, es el agente funesto y 
principal de todas las calamidades que al mundo cada año 
con mas pujanza aflijen. En cada una de las  cualro épocas. 
primeras de las siete por que el Catolicismo habia de pasar, 
hicieron oposicion á la verdad la Idolatria, Mahomelismo, 
Herejía y Cisma, simbolizadas en la Leona, el Oso y el Leo- 
pardo; en las tres reslanles veremos funcionar a la Bestia 
deforme y fuerte en estremo, segun Daniel, soberbia y blas- 
fema segun San Juan. Siendo pues esle mónstruo, en sus di- 
versas y radicales modificaciones, el ejecutor de toda la con- 
juracion desde el siglo XVI aca, preciso me es antes de 
hablar de la edad sesta, en que segun lodos los sabios nos 
hallamos, señalar bien sus caracleres principales segun la 
profecia, que son las hordas de perversos que realizaron sus 
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órdenes en la adolescencia del mouki y los medios. sus- 
citados por la Providencia para la defensa. 

En primer lugar veo de necesidad esplicar qué cosa sea 
Revolucion, qué se comprende bajo esta. pavorosa palabra, 
pues generalmente la multitud da este. nombre edioso'a las 
consecuencias y efectos que. produce una causa funesta, in» 
lencionada, y hasla aquí apenas conocida. Los, motines, albo- 
rolos, trastornos y matanzas en pueblos y nacioņės, no son 
la Revolucion, y sí las consecuencias de ella. Ese ente fali- 
dico y potente se halla y son las doctrinas, y principios ra-: 
dicalmente trastornadores, y distintos esencialmenle de los 
de las otras Bestias, que viene desde hace tres siglos reali- 
zando el mas imponente, violento y radical trastorno. Las 
ruinas. de edificios, lorres, hundimiento de terrenos y mon- 
tes, no son el terremoto y si sus efectos: son las consecuen- 
cias del estallido que produjo el potente volcan, elaborado 
por materias inflamables en las entrañas de la tierra, y que 
al romper trasforma segun su violencia, mas ó menos, . los 
lerrenos que conmueve, hasla el punto de no ser conocidos. 
Por lo tanto, la palabra Revolucion quiere decir al presente 
trastorno radical que todo lo vuelve de arriba abajo, y vice- 
versa, como si un árbol arrancado de su natural posicion le 
viésemos con las raices arriba y las ramas bajo de tierra. 
Por estos similes, muy propios y sencillos, no dudo com- 
prendereis los jóvenes qué.cosa sea la Revolucion, que todo 
lo ha trastornado, como os demostraré, y que los Profelas 
anunciaron bajo la alegoría formidable de la Bestia de siele 
cabezas y diez cuernos; y además de conocer al mónstruo, 
no confundireis al agente de las desventuras con los efectos 
trastornadores que causa, cada año con mas vehemencia. 
Ved ahora á mónsltruo tan horrendo caracterizado segun la 
profecia, para que no le equivoqueis con los otros que ya 
pasaron, y no os dejeis alucinar por los optimistas, que todo 
lo terrible anunciado lo predican futuro, sin tomarse el tra- 
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bajo de hacer. un estudio detenido sobre asunto el mas inte- 
resante, para que sus asertos sean siquiera atendibles y res- 
poma er 

Dice Daniel en el capitulo 7 7, versículo 15, que la cuarta 
Bestia que vió era desemejante de las. otras: y ciertamente, 
al ver por la historia que la audacia, cinismo é im piedad que 
caracteriza á la Revolucion actual 'no-tuvo semejante, y 
que la mudanza complela que en todo ha realizado, jamas 
se vió, tenemos'el anuncio del oráculo divino, en ese agente 
funesto realizado.. Además de ser distinta esta Bestia: de las 
otras, dice el Profeta que era espantosa, prodigiosa y fuerte 
en estremo. Estos. tres caractéres especiales son ya cono- 
cidos hasta del menos instruido, al obsérvar el espanto que 
causa donde pone su inmunda planta, pues desde el mas pe- 
queño al mas grande lloran sus tiranias, por las novedades y 
prodigiosos inventos con que trala de robustecer sus alrope- 
llos alucinando ast å los incautos. En cuanto al carácter de 
fuerte én estremo, vemos que loes, y tanto, que ni la autori- 
dad de la Iglesia y rigor de sus censuras, ni el poder de los re- 
yes y sus ejercitos; ni la fuerza y luces de la ciencia, ni los 
respetos debidos al'honor y bién de los pueblos, medios por 
los que la verdad venció á las otras Bestias, nada ha sido 
potente para detener los pasos de esta, que rompiendo con 
todas las consideraciones y por todo, ha hecho que todo rue- 
de ante su pujanza y fuerza despótica y brutal. De la misma 
dice Daniel que todo lo comia y despedazaba, y lo que no po- 
dia comer, ó le sobraba, lo hollaba y pisoteaba con sus pres. 
Quien sabe que la Revolucion ha convertido en su alimento 
y sustancia, y fundido segun su genio, las leyes, derechos, 
usos, costumbres y demás que constiluia la vida social de 
los pueblos, comprende que de ella se dijo que todo lo comia. 
Mas al ver cómo trata los dogmas, leyes divinas, el culto 
sagrado y máximas del Evangelio, que no pudiendo ser su 
alimento, las atropella y pisa con furor diabólico, y cada dia 
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con más empeño las persigue, escarnece y liraniza, ve en 


eslas enérgicas alegorías el retrato mas espresivo del móns- 


truo, y no pudiendo confundirle cen otro, esclama: Verda- 
deramente la Revolucion actual es la cuarta Bestia que vió 
Daniel, y cuya mision horrenda anunció para los ultimos 
tiempos de los reinos del cuarto imperio de: la Estátua famosa; 
que son los presentes. E 
¿Y quién de nosotros, gimiendo bajo la presion tiránica 
de tal Furia, na se espanta y conmueve, cuando el Profeta, 
solo al verla en su sueño dice en el versículo 15: Y se hor- 
rorizó mi espiritu al contemplarla, y yo Daniel fui conster- 
nado de, estas cosas, y profundamente me conturbaron? Ved 
que tanto le impresionó, que se Hegó á uno de. los personajes 
que rodeaban el trono que ante si veia, ó sea á un Angel, y 
le preguntó la interpretacion de estas visiones, pero de un 
modo particular sobre la Bestia cuarta, mas terrible, que te- 
nia dientes y uñas de hierro, que comia, desmenuzaba y ho- 
llaba. lo que comer no podia., . | 
¿Quién, repilo, al ver el interés que el Profeta tiene por 
enterarse de vision tan horrenda, y la pronta exactitud con 
que el Angel le hace la esplicacion, todoclo que. se halla des- 
de el versiculo 12 al 20; quién al ver que todo es notabili- 
simo, y se está cumpliendo, no procurara estudiar este asun- 
to, el. mas interesante al presente? ¡ E 
Se halla en el versiculo.23, y además en la esplicacion 
que el Angel hizo, una circunstancia que exije aclaracion, 
pues dijo: La cuarta Bestia será el cuarto reino de la tierra, 
que será el mayor de todos, que devorará la tierra, y la holla- 
rá y desmenuzard. Como que la esplicacion toda es metafó- 
rica, claro es que no se trata en ella de un reino terreno, y 
side un ente moral, de una doctrina nueva y perversa, que 
realizaria lo que- no pudieron sus antecesores; ó sea de una 
Revolucion que reuniria en sí las fuerzas todas del infierno 
contra la verdad. Al ver, pues, que la presente que al mun- 
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do aflije, avanza ya ártoda la lierra; que todala tiene: çon- . 
movida y devorada, que la pisolea en todo sentido, -y -que 
dividida cada dia: mas en partidos y fracciones la desment- 
za, tenemos bajo el'punto de vista moral realizado cuanto 
vió. Daniel, esplicó el Angel, y «nosotros contemplamos:ab- 
sortos en las obras nefandas de la Revolucion. Esta es, se- 
gun los sabios, y frases que usa la profecía, la interpretacion 
natural y verdadera; pues cuanto se dice no se puede aco- 
modar å la dominacion de un reino terreno. Mas si alguno 
quisiese así entenderlo, no por eso dejaria de quedar en pie 
Ja interprelacion de que ese poder material y soberano por 
él que la Revolucion, por medio de farsas politicas, se ha he- 
cho dueña ya casi de todas las naciones y pueblos del globo 
y de sus gobiernos, leyes y ejércitos, es un carácter que 
solo à ella pertenece, y-por lo tanto ella es la que al mundo 
liraniza, y la. anunciada en la cuarta Bestia de Daniel. No in- 
sisto mas sobre cosa tan evidente, y que probará hasta la 
saciedad cuanto me resta que decir sobre asunto tan intere- 
sante y de latente actualidad. Si algun lector dijese á los jó- 
venes lo contrario, le feto científicamente á que lo pruebe; 
se entiende, despues de haber hecho un estudio detenido, 
pues de lo contrario seria lo que por sabido debo callar. 

Se colije de cuanto llevo dicho, mis amados jóvenes, que 
la Bestia deforme, espantosa, prodigiosa, fuerte en estremo, 
que todo lo comia, y que pisoteaba y desmenuzaba lo que no 
podia: comer, y demás que de mónstruo tan horrendo dice 
Daniel, esla Revolucion protestante-filosófico-espiritista, que 
apareciendo hace tres siglos, viene trastornando cuanlo de 
hermoso, bello y santo el mundo poseia, y que en él intro- 
dujo la suave y poderosa doctrina del Catolicismo. Ahora 
vamos å considerar el mismo asunto segun la profecia de 
San Juan en el capitulo 13 de su Apocalipsis, y vuestra 
conviccion en asunto de tanta monta, llegará, estoy por de- 
cir å la evidencia. La Revolucion es la Bestia marina que 
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asombrado contempló él Profeta: de-la ley de” gracia, y cuya 
' fisonomía- dejé- descrita para que al apareter- en, el: mundo 
fuese de todos conocida; nádie se pudiese llamar á «engaño, 
y todos los: hijos de la Iglesia, conociéndolo, sé retirasen de 
sus’ enseñanzas, y lazos de los afiliados á sus legiones infa- 
mes, y no cayesen en. la seduccion, contra la que nos previ- 
ño Jesucristo por San Mateo, y de este modo fuésemos mar- 
cados con la señal del Cordero, y no con la del mónstruo sa- 
crilego y trastornador. Pasemos ya á: ocuparnos de lo: que 
anunció San Juán; luego veremos para mayor coúviccion la 
uniformidad de este con Daniel en caracterizar la Bestiá Re- 
volucion, que es por cierto lo mas sorprendente é ins- 
-tructivo. 0 

Deseareis saber, sados jóvenes, ' por qué å la Bestia 
formidable de que voy tralando la llamo marina. La espli- 
cacion de esto hallareis en el testo sagrado, pues dice San 
Juan que la vió salir del mar; lo mismo dejó escrito Daniel; 
y aun tambien lo insinua Job al hablar del terrible Behemot. 
No la llamaron así: porque á los: profetas. sè les presentase | 
como un mónstruo marino ó acuático, y si porque la vieron 
alzarse del mar; es decir, del mundo. corrompido. con todo 
género de aposlasias y vicios, lo que en la santa Escritura 
se halla simbolizado en el mar; y porque asi se distingue. de 
la Beslia segunda, que nos dice se-alzó de la tierra, Y es esen- 
cialmente distinta. La Bestia marina es 'como el gran gefe 
que realiza el Misterio dé iniquidad, y la otra, el secretario, 
consejero y mentor, que embozadamente dirije cuantos‘ me- 
dios son conducentes al fin, ó sea el Masonismo, que esterio- 
rizado, ó aplicando á la sociedad sus doctrinas, y rigiéndola 
por sus órdenes, se llama Liberalismo, de lo que mas adelante 
hablaré. Al presente, para cimentar bien mis reflexiones es 
preciso que escriba aqui la profecía de San Juan sobre la 
Bestia marina, como lo hago:á continuacion. ` 

Apocalipsis, a. 13, versículo 1.0: Y vi salir de la 
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mar una. Bestia que tenia siete cabezas y diez cuernos, y sobre 
sus, cuernos diez coronas, y sobre sus cabezas, nombres de blas- 
femia. 2. Y la Bestia que vi-era semejante á un Leopardo, 
y sus pies como pies de Oso, y su boca como boca de Leon, y 
le dió el Dragon su poder y grande fuerza. 3.' Y ví una de 
sus cabezas como herida de.muerte, y fué curada su herida 
mortal, y se maravilló toda la tierra en pos de la Bestia. 
4. Y adoraron al Dragon que dió peder å la Bestia, y ado- 
raron a la Bestia, diciendo: ¿quién hay semejante á la Bestia? 
¿Y quién podrá lidiar con ella? 5.* Y le fué dada boca coñ 
que hablaba altanerias y blasfemias; y le fué dado poder de 
hacer aquello cuarenta y dos meses. 6.* Y abrió su boca en 
blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre y su taber- 
náculo, y å los que moran en el cielo. 7.* Y le fué dado que 
hiciese guerra á los, Santos, y que los venciese, y le fué dado 
poder sobre toda tribu, y lengua, y nacion. 8.” Y la adoraron 
todos los moradores de la tierra, aquellos cuyos nombres no 
están escritos en el libro de la vida del Cordero, que fué 
muerto desde el principio del mundo. 9.” Si alguno tiene oreja 
de oir, que oiga. 10. El que hiciere å otro esclavo, en escla- 
vitud perecerá; y quien con. cuchillo matare, con cuchillo es 
preciso muera. Aqui está la paciencia y fe de los Santos. 
Tal es, amados jóvenes, el testo de la profecía de San 
Juan que se refiere å la Bestia marina, ó Revolucion, á 
quien para conocer detalladamente es preciso que entremos 
en comparaciones de lo anunciado, con los sucesos que tanto 
han trastornado el mundo. Admira seguramente lo que de la 
misma Bestia dijo Daniel, como tambien la conformidad que 
guardan una y. otra profecia en todo lo sustancial, á pesar 
de haber mediado tantos siglos entre ellas. Cualquiera diria 
que San Juan en este asunto no habia hecho mas que recordar 
lo que dijo Daniel, si bien dando å todo mayor viveza, y se- 
ñalando circunstancias notabilisimas, como mas cercano á los 
sucesos. Preciso es tambien lener presente, para no confun- 
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dirse en asunto tan grave, que las Bestias de que habla ' 
Daniel en el capitulo 7.” forman una sola, esto es,.la Bestia 
marina del capitulo 13 de San Juan, pues las presenta unifi- 
cadas en un solo mónstruo; dice aquel, que cuatro grandes 
Bestias salian del mar, la Leona, el Oso, el Leopardo con 
cuatro cabezas ó Bestias, y la cuarta, en estremo fuerte, y que 
tenia diez cuernos; y San Juan viene å decir en sustancia lo 
mismo, presentando toda la maldad de los mónstruos recopi- 
lada en uno: vi, dice, una Bestia subir del mar, que tenia 
siele cabezas y diez cuernos, y era semejante á un Leopardo, 
sus pies como de Oso, su boca de Leona, y le dió el Dragon 
su gran fortaleza. Como se ve, la Bestia en los dos profetas 
es la misma, y en este sentido entendieron el Misterio y le 
dejaron esplicado San Basilio, San Ambrosio, San Agustin, 
San Gerónimo, y terminantemente lo asegura San Gregorio. 
Nada mas sería preciso añadir para conocer que San Juan 
considera å la Bestia en su perfeccion brutal, y Daniel ca- 
racterizando por medio de sucesivos mónstruos la elabora- 
cion del Misterio de iniquidad, hasta su desarrollo. e en los 
úllimos tiempos. 


Siendo muy prolijo hacer la comparacion de una y otra 


profecia, para conocer bien al mónstruo y convencerse que 
los dos hablaron de uno mismo, sobre lo que insisto por ser 
esla persuasion el firmisimo apoyo de todo mi pensamiento, 
quisiera y os suplico, carisimos jóvenes, que terminada la 
lectura de este capitulo leais-el séptimo de Daniel y el trece 
de San Juan, y medileis sobre ellos y los estudieis, y vereis 
qué conformidad tan admirable. En prueba de lo que os ase- 
guro, y necesaria que es sobre esto la meditacion, pues no 
son cosas para tomarlas de prisa, citaré solo algunos pasajes 
de ambos profetas sobre este asunto. Daniel: Y de én medio 
de los cuernos nació oiro que tenia ojos, que hablaba cosas 
grandes, y cayeron tres ante el. San Juan: Y sobre las cabezsa 


de la Bestia vi nombres de blasfemia, y el Dragon le dió su 
12 
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poder, y vi una. de sus cabezas herida de muerte, y le fué. 
dada boca, y hablaba altanerias. Sobre ambos testos vienen 
los. intérpretes a dar las mismas esplicaciones. Dice Daniel: 
Y estaba mirando, y he aqui que aquel cuerno hacia guerra á 
los Santos, y podia. mas que ellos. San Juan: Y abrió su boca 
para blasfemar de Dios y su tabernáculo, y le fué dado que 
hiciese guerra a los Santos y los venciese. En eslos pasajes 
hasta se usan las mismas palabras; pero veamos otros. Daniel: 
Y seran puestos en sus manos hasta un tiempo, dos tiempos y 
la mitad de un tiempo. San Juan: Y le fué dado poder hacer 
aquello cuarenta y dos meses. No puede darse mayor exacti- 
tud en el sentido del anuncio, pues los meses de San Juan 
forman precisamente el mismo periodo que los tiempos de 
Daniel, siendo, segun los dos, por tres años y medio el poder 
ilimitado del mónstruo en los dias á que se relacionan. 
Hemos visto los caractéres y biografía de la Bestia Re- 
volucion, segun la conformidad de las profecias que de ella 
se ocupan; ahora la caracterizaremos mejor, circunscribién- 
donos á la del capitulo 13 de Apocalipsis. Esta es la Bestia 
que nos interesa sobre manera conocer, pues apareció des- 
pues de haber dado el Aguila sus tristes ayes, al empezar la 
Iglesia quinta, al abrirse el quinto sello y al sonar su trom- 
peta el Angel quinto. Ella es el tirano formidable que hizo 
la guerra al Catolicismo en la edad quinta bajo la idea pro- 
testante, la hace en la sesta con los errores filosóficos, y la 
continuará en la séptima con el Espiritismo salánico-racio- 
nalista. De modo que para conocer y entender bien å este 
mónstruo, cuya lucha constituye los ultimos tiempos en el 
desarrollo del Misterio de iniquidad, preciso es no olvidar lo 
que ya dije, y por notable repito, y es considerarle en tres 
edades: primera, de adolescencia; segunda, de virilidad; ter- 
cera, de madurez; progresando siempre, á medida que los 
años han pasado, en la guerra á la verdad y conquistas so- 
bre la tierra: este es un hecho que á nadie es dado desco- 
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nocido. Tened, jóvenes, esto muy presente,. pues cilaré estas 
edades algunas veces en el curso de este escrito. Es eviden- 
te, y tan claro como la luz del sol, que desde el siglo XVI ó 
principio de la apostasía protestante, la Bestia dominante ó 
Revolucion es la misma sustancialmente en su lucha empe- 
ñada contra el Catolicismo, sin mas diferencia que haber ido 
refinando la idea rebelde, pasando del Protestantismo al Filo- 
sofismo, de este al Racionalismo, que parece concluirá con 
el Salanismo, en que se reasumen todos los errores y medios 
de conjuracion. 

Tambien la Revolucion asi considerada, es la Bestia de 
siete cabezas con diez cuernos, y sobre ellos coronas , segun 
San Juan y Daniel. Antes de pasar á otra cosa debo adver- 
tir, que no se debe confundir este mónstruo con el Dragon 
rojo de que habla el capitulo 12, pues si tambien se presen- 
tó con siete cabezas y diez cuernos, está la diferencia en que 
mientras la Bestia marina tenia las coronas sobre los cuer- 
nos, el Dragon, que es Lucifer, las tenia sobre las cabezas, 
indicando ser el jefe de toda la conjuracion, que por cada 
una de las ideas representadas en las cabezas ó siete Bestias 
reinaria sobre el mundo, é iria llevando ásu término el Mis- 
terio de iniquidad. | 

Pasemos ahora a hacer otras reflexiones sobre: la profe- 
cia para mejor conocer á la Bestia Revolucion, segun sus cua- 
lidades generales. Dice San Juan: Y vi salir del mar una 
Bestia, ó sea una conjuracion horrenda, que se alzó del mun- 
do corrompido y soberbio, la que tenia siete cabezas, esto es, 
las siete ideas radicales que sucesivamente habian luchado 
contra la verdad, las que ya dejo descritas al tratar de esta 
Bestia segun Daniel, y solo diré aquí ser la Idolatria, Maho- 
metismo y seudo-Cristianismo; con sus cuatro cabezas, Here- 
gia, Cismas, Cesarismo y Clericismo, y por último la Apos- 
tasia, que es la dominante en mónstruo tan formidable. Aña- 
de que tenta diez cuernos, que son las doctrinas respectivas, 
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ó medios de oposicion que emanan de las ideas representa- 
das por cada una de las seis Bestias mencionadas, con mas 
el Protestantismo, Materialismo, Filosofismo y Liberalismo, 
que son los característicos de la Revolucion en sus dos eda- 
des primeras, dando por resultado de todo el Espiritismo ra- 
cionalista y satánico, que es el cuerno undécimo segun Da- 
niel, y ese gran poder y fuerza que le dió el Dragon, segun 
San Juan, que conslituye en ella un nuevo grado de terri- 
bilidad, todo lo que adelante clasificaré. ` 

Continúa el Profeta en el versiculo 2, diciendo que era 
semejante al Leopardo, sus pies como de Oso , y su boca de 
Leon, y que el Dragon la dió su virtud y grande potestad; 
cuyas palabras, que espresan la unificacion de todas las Bes- 
tias en un mónstruo, y especial poder de este, no me delen- 
go å decir, habiendo ya tocado antes este interesantísimo 
punto. 

Sobre los diez cuernos de las siete cabezas del mónstruo, 
preciso es estenderme algo para dejarlos bien caracterizados. 
Segun dije al hacer la esplicacion de lo que sobre ellos Da- 
niel escribió, han dominado sucesivamente al mundo y le 
han hecho infeliz, estableciendo las radicales doctrinas en 
cada uno simbolizadas, sobre lo que remito al lector al ca- 
pitulo 9 de este escrito. Sin embargo, diré tambien que hubo 
intérpretes que, teniendo presente lo que sobre ellos el An- 
gel dijo a Daniel, segun el capítulo 7, versículo 24 de su 
profecia, que los diez cuernos son diez reyes, han asegurado 
que cfectivamente habria diez hombres poderosos y perversos 
reyes, que ayudarian a la Bestia en los tiempos últimos con- 
- tra la verdad. Sin que este juicio destruya el que dejo sen- 
tado, los sucesos de los años trascurridos desde qué apare- 
ció la Revolucion, nos dan mayores motivos para creer que 
tambien sucederá así, y que estos diez caudillos malvados ó 
reyes fueron, al propio tiempo que las diez doctrinas radica- 
les y trastornadoras, simbolizados ed esa armadura tremenda. 
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Hay mas: viendo cada año que pasa, que, en consecuen- 
cia de las revoluciones politicas movidas por el orgullo, 
ambicion €.impiedad, ruedan cetros, coronas y tronos, re- 
fundiéndose parte de ellos en uno de los vencedores, puede 
muy bien suceder que al aparecer el gran jefe de la Revo- 
lucion, ó Anticristo, sean ya solo diez reyes los que entre si 
tengan el gobierno de las naciones que en tantos reinos es- 
tuvieron divididas, cuyos príncipes, aunque de farsa, por- 
que asi les constituyen los principios revolucionarios, le es- 
tarán moralmente ó por fuerza supeditados. Asi vemos que 
varios reyes que se hacen hoy dueños de otros pueblos, do- 
minandolos ya por la usurpacion, ya por los enredos de la 
diplomacia, ya por las intrigas del masonismo, son todos de 
los que ha escogido la Revolucion para llenar sus pios y 
funestos proyectos. 

Hay otro fenómeno sorprendente y señal pavorosa, en 
apoyo de que los diez cuernos serán tambien diez reyes, lo 
que los antiguos no. vieron, y por lo tanto no pudieron en- 
tender como nosotros el testo sagrado; pues dijo el Angel á 
San Juan, capitulo 17: Los diez cuernos que has visto son 
diez reyes que no recibieron reino; esto es, que no habiendo 
nacido reves ni descendientes de ellos, solo por medios de 
intriga y revoluciones vendrán á escalar los tronos ò go- 
bierno de las naciones, como estamos ya viendo todos -los 
dias que sucede; por lo tanto la profecia añade: mas recibie- 
ron poder como reyes en pos de la Bestia. Estas palabras son 
tan esplicitas y propias, que ningun pensador de los presen- 
tes dias puede desconocer su exacto cumplimiento. En ella 
nos anuncia el Profeta el orden con que se realizarian los 
sucesos para cuando ocurriesen: nos dice que primero do- 
minaria la Bestia, ó sea la Revolucion, y despues, ó en pos 
de ella, los reyes intrusos, sus aliados; y para que no quede 
duda a los que presenciamos ya tal desconcierto y tiranía» 
anuncia como especial carácter que no serian mas que reyes 
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en apariencia, por las palabras que siguen: y recibieron 
poder como de reyes. Tal es el carácter y situacion de todos 
los reyes revolucionarios al presente: este es un anuncio 
evidentemente cumplido en nuestros dias, que otros siglos, 
repito, no vieron, por lo que no podian dar al divino oráculo 
la importancia ni propia interpretacion que tiene. Mas claro: 
mediante la doctrina de la soberanía nacional, tanto los re- 
yes que esta pone como los legítimos que han aceptado tan 
absurdo principio, son ya, cual dijo el Profeta, asi como re- 
yes; lo son de farsa, y solo los primeros empleados de la 
nacion. Todo esto tiene mas certidumbre cuando se trata de 
reyes afiliados al Masonismo, pues siendo súbditos en tan te- 
nebrosa sociedad, ella les domina, y de ellos habla San Juan 
en el capitulo 17 cuando dice: Que las siete.cabezas son siete 
montes, y tambien siete reyes, que recibirán poder como de re- 
yes por una hora, ó sea un tiempo limitado; lo que no suce- 
dió ni se entiende del dominio duradero de las legítimas di- 
naslias. Para rematar el cuadro, dice en el versiculo 13: 
Estos reyes tienen el mismo designio, y darán su fuerza y po- 
der å la Bestia, y pelearán contra el Cordero. ¿Para qué de- 
tenerme á esplicar frases tan claras y lerminantes? La his- 
toria contemporánea y conducta de los principales monarcas 
del globo y sus dinastias, demuestran su cumplimiento, pues 
en eso de ir contra el Catolicismo, unos por no pertenecer á 
él, otros por apostatar de sus filas, y casi todos por ser del 
gremio de la Masoneria, demuestran su cumplimiento, por- 
que en declararse contra la doctrina de Jesucristo y favore- 
cer el genio de la Revolucion, todos vemos siguen la misma 
marcha. ET 

A su tiempo hablaré de esa numerosisima y trastorna- 
dora sociedad del Masonismo, que tantas veces me es pre- 
ciso mencionar, y que es la que da impulso á toda la con- 
juracion de reyes revolucionarios y doctrinas perversas, 
representadas en las cabezas y cuernos de la Bestia. Por aho- 
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ra he dicho lo bastante, y fijado los principales caractéres 
segun la profecía, para conocer y no dar lugar á duda de que 

el tal mónstruo ya domina en el mundo; que no hay para 

qué esperar su presentacion, y sí que, segun tan tremenda y 

cierla señal, nos hallamos muy adelantados en los últimos 

tiempos, en los dias de la-consumacion del Misterio de ini- 
quidad, en los de la Seduccion peligrosisima, por lo que-:es 

preciso vivir vigilantes para no serarrastrados por los falsos 
doctores al-abismo de impiedad, en que vemos una multitud 

inmensa ya perdida. Habiendo presentado en profecia la Revo- 

lucion que al mundo aflije, y sin embargo de tener que vol- 

ver á hablar de ella bajo otros conceptos, esto es, segun sus 

causas y electos, ya aplicados funesta y tristisimamente á la 

sociedad humana, pasemos, pues, á reflexionar sobre otro, 
carácter sobresaliente del mónstruo, segun la profecía de San 

Juan. Este consiste en la formacion de las hordas de hombres 

desdichados que se le unieron para defender la causa funesta 

en su adolescencia ó edad primera, tan aflictiva para el Cato- 

licisme en la mayor parte de Europa, como veremos. | 


REFLEXIONES. » 


No dudo, jóvenes dilectisimos, que en consecuencia de 
la lectura del anterior capítulo, comprendereis cuán útil y 
aun necesario es el estudio dé lo que los profetas dejaron 
escrito para nuestra instruccion. ¡Oh, y qué bien tan grande 
harian los maestros de la juventud en diversos ramos, si 
instruidos en las profecías le repitiesen el cuidado con que 
debe andar para no caer en la seduccion! Mas ¡pobre juven- 
lud! sucede todo lo contrario; ya gran número de tus maes- 
tros entienden menos. de religion que sus discipulos. Y no 
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es esto lo peor, sino que habiendo invadido las cátedras por 
la intriga, fallando al deber de segundos padres para con 
los discipulos, y hasta á las consideraciones de honor qué 
debe á la sociedad un caballero, se han convertido en cor- 
ruptores del entendimiento de los jóvenes, delito tan gran- 
de, que no habria pena en dias normales para castigarle. 
Abrid los ojos, jóvenes, pues culebrones venenosos os cer- 
can, validos de la proteccion que les dan gobiernos impíos, 
poderosos egoistas, soldadotes sin honor, cuyo solo Dios es 
el vientre, y llevan la espada para verdugos de la juventud 
inocente, y apoyar con ella, tiranizándola á su antojo, todas 
sus iniquidades. Considerad vuestro peligro, ¡ó jovenes! huid 
de esos viejos corrompidos, seguid los caminos de la santi- 
- dad, y salvad de los engaños á cuantos podais. 


VIVA EL CORDERO, CAIGA LA BESTIA. 


A o 
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CAPITULO XVIII. 


Incubacion, formacion y desarrollo de las hordas de la Bes- 
tia, y carácter de la misma en el periodo primero de su vida, 
ó edad de adolescencia. 


Todas las falsas religiones tuvieron, amados jóvenes, 
idea ó doctrinas radicales que las señalaron, y hombres vi- 
ciosos que, ya como primeros gefes y caudillos, ya como 
seducidos, estendieron y defendieron el respectivo error. 
Nembrot, Nabuco, Alejandro y los romanos emperadores, 
enseñan y propagan la Idolatria, y sus ejércilos la defien- 
den. Mahoma, Ali y Omar predican el Mahometismo, y mi- 


l 185 

llares de fanáticos le establecen por el terror y el sensualis- 
mo. Nestorio, Eutiques, Arrio y otros publican herejías di- 
versas, y lodos ellos, por medios de los seducidos izan en los 
pueblos católicos las banderas del error. Focio y otros mu- 
chos, en su ambicion soberbia, conciben el Cisma, y no 
les faltan millares de necios que, por satisfacer sus pasiones, 
sostienen la rebelion contra la autoridad lejítima. Pues del 
mismo modo la doctrina revolucionarir, que en sí conden- 
saria todos los errores de los siglos, que la precedieron, ha- 
bia de tener caudillos ó propagadores aliados con la Bestia, 
y viciosos sin número que, siguiendo la negra bandera, se- 
rían el firme apoyo de la conjuracion anti-caltólica; y esto es 
lo que en el presente capítulo va á ocuparnos, para mejor 
conocer á la Bestia Revolucion en los dias de su funesta 
adolescencia. 

El Misterio de iniquidad parece se hallaba en al si- 
glo XV elaborado á satisfaccion del infierno, dando la 
- última mano á tan nefanda obra los vicios y escesos de los 
pueblos, que eran tales y tan grandes, que toda la sociedad 
cristiana clamaba por una reforma radical. En tal caso, y 
predispuesto todo a gusto del poder de las tinieblas, faltaba 
solo que algunos audaces y criminales hiciesen estallar la 
mina cargada con tantos combustibles, para trastornar el 
edificio sagrado. Lucifer habia preparado ya á sus intimos 
amigos y servidores, Lutero, Calvino, Zuinglio, Melancton. y 
otros religiosos y sacerdotes que, levantando trofeos al es- 
candalo, pisando sus votos, amancebándose con mugeres sa- 
cadas de los conventos, y tomando pretesto de que la Igle- 
sia no les diera las distinciones á que se creian estultamenle 
acreedores, dan el grito de rebelion contra ella y cuanto en- 
seña, constituyéndose en maestros y reglas de fe en cuanto 
al dogma y disciplina: atrevimiento y rebelion jamás oida. 
A este fin, tomando la llave del pozo del abismo, le abren 
para desdicha de millares de seducidos; inauguran la fatal 
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Revolucion, y protestando contra lo que á cada cual aco- 
moda en cuanto a los dogmas y tradiciones divinas, enseñan 
el error sin límites, ó sea la autoridad individual para enten- 
der las sagradas Escrituras, que es lo que constituye la ado- 
lescencia del mónstruo, y sería la base y palanca para con- 
mover las naciones. 

- Habiéndome detenido ya en el capítulo anterior á des- 
cribir y caracterizar al mónstruo apóslata, ó Revolucion, 
que bajo la idea protestante es la perteneciente á la edad 
quinta, y que tan al vivo indica la profecía, es indispensa- 
ble continuemos, para señalarle mejor, el estudio del ca- 
pitulo 9 de la misma, que me fue preciso interrumpir, 
para daros á conocer á la Bestia, sin lo que no fuera facil 
entender los malditos y funestos servicios de las hordas que 
formó para realizar sus designios trastornadores. Ya dejé 
antes esplicado lo que se entiende por la estrella que cayó 
del cielo, å quien le fue dada la llave del pozo del abismo, 
como tambien lo que significa ese pozo que fue abierto, y el 
humo que salió de él como de un horno grande, que oscureció 
el sol é inficionó el aire. Os recomiendo volvais a leer el 
citado estudio para encadenar mejor las ideas, pues paso å 
tratar de aquellas langostas que nos dice en el versículo 3 
que salieron del humo, y son precisamente las legiones de 
perversos apóstatas, que se afiliaron bajo tan ominosa ban- 
dera para realizar los designios infames de la Bestia en su. 
adolescencia, que tantos dias de luto daría á la Europa. 

No es posible leer la profecia, ni discurrir por los suce - 
sos de la historia, sin venir á confesar que los secuaces de 
los corifeos del Protestantismo son los simbolizados en las 
langostas que salieron del humo infecto de la Apostasia, que 
formó la doctrina del espiritu privado para entender las 
Escrituras y pensar en religion cada cual á su antojo. Las 
propiedades de los insectos dañinos, a quienes el profeta ase- 
meja á los aliados con la Bestia marina, nos hacen conocer- 
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les mejor. Las” langostas aparecen cuando menos se piensa, 
incuban en los eriales, se multiplican asombrosamente, 
marchan en legiones independientes, pero todas å un fin, 
que es destruir y talar lo mas necesario pata el alimento 
del hombre. Esto es con toda propiedad lo que realizaron 
muy pronto las hordas protestantes. Del espeso y negro hu- 
mo de la Apostasía ó espíritu privado, salieron millares de 
trastornadores, que multiplicándose en “algunos pueblos del 
Norte del modo mas espantoso, talaron muy pronto el ver- 
dor de las virtudes y doctrina sana, que era el alimento 
con que vivian felices los pueblos y familias. 

El funesto y trastornador principio del libre examen, 
verdadero humo para oscurecer el sol de la fe, naturalmente 
babia de producir y multiplicar esos insectos humanos, tala- 
dores de toda doctrina sana, y formar agrupaciones segun 
el génio de los primeros caudillos, que marchando en direc- 
ciones diversas por todas partes, fué su obra feroz la simbo- 
lizada en el instinto de las langostas: talar y destruir la 
doctrina católica y cuanto la sostenia, alimento único y posi- 
tivo del hombre religioso. La historia es un fiel testigo y 
prueba de esta verdad, pues las hordas del Protestantismo 
que por varios reinos se estendieron, no solo propagaron sus 
maldades y prácticas apóstatas, sino que se atrevieron contra 
los dogmas sacrosantos de la fe, introduciendo el aguijon de 
su predicacion disolvente contra todo lo que en la doctrina 
calólica les hacia contradiccion; y esto es to que anunció el 
testo sagrado al decir y les fué dado poder, ó sea se les per- 
mitió como tienen poder los escorpiones de la tierra. 

Con todo, en medio de calamidad lan espantosa y gene- 
ral, la gracia del Señor se esplicó de un modo terminante, 
no pudiendo arrastrar al error á los innumerables que per- 
manecian fieles y por la verdad morian, las picaduras vene- 
nosas de esos escorpiones humanos, porque les fué vedado 
dañarles, como se lee en el versiculo 4.”, que dice: Y les fué 
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mandado que no hiciesen daña å la yerba de la tierra, ó sea 
å las clases sencillas del pueblo, que solo forzados vivieron 
bajo la bandera del error; ni 4'cosa alguna verde, esto es, å 
las almas’ vivas en la fe; ni d ningun árbol, ó sean los pue- 
blos, familias, instituciones ó sociedades que supieron re- 
chazar las asechanzas del mónstruo. Solo fué permitido á las 
langostas protestantes, dañar y envenenar á los que por los 
vicios é ignorancia, estaban predispuestos á ser afiliados al 
negro pendon, y asi lo confirma el sagrado testo cuando, des- 
pues de asegurar que les fué prohibido dañar á cosa alguna 
verde, añade: sino solamente å los hombres que no tienen la 
señal de Dios en sus frentes; por cuyas palabras se ve paten- 
te que el humo del abismo ó doctrina apéstata, solo tendria 
accion dañina sobre los que al ser en él envueltos balló sin 
la señal de Dios, que se espresa por la fe en el entendimiento 
y caridad en el corazon, y dominados de vicios é ignorancia. 

Todas las frases de la profecia, en el capítulo que nos 
ocupa, nos enseña la historia que señalan á las sectas anti- 
cristianas en la adolescencia. de la Bestia, pues si algunas ` 
eran entonces en parte oscuras, las han venido á esclarecer 
los hechos. De los mismos apóstatas habla el versiculo 5.°, 
que dice: Y les fué dado que no los matasen, sino que los ator- 
mentasen cinco meses, y su tormento como escorpion cuando 
hiere á un hombre. Asi se verificó, pues no apartandose los 
protestantes de todos los dogmas de la fe, y si empeñandose 
en ser ellos la verdadera Iglesia, por la mala conciencia han 
venido siendo el constante enemigo que no ha dejado un dia 
de paz al Catolicismo, ni á los pueblos, que con incesantes 
guerras religiosas habidas entre ellos llenaron de desgracias. 
Aun las palabras y les fué dado atormentarles cinco meses, 
me atreveré á decir que señalaron el tiempo misterioso de 
la pujanza protestante ó adolescencia de la Bestia; y asi lo 
entendieron todos los esposilores, al asegurar que esos cinco 
meses quiere decir un período de liempo limitado. 
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Mas sea de eslo lo que quiera, prosigamos presentando 
los caractéres de. las hordas de la Bestia, ó primeros ejércitos 
que formó contra la verdad, segun en terribles metáforas 
nos los-dejó señalados San Juan. Masas de hombres perver- 
tidos por el error y soliviantados por las pasiones, armados 
de odio y hierro contra la verdad, pusieron á mil pueblos en 
horrible consternacion; y tal fué el desorden, persecucion y 
brutales tiranias ejecutadas en los que no siguieron las 
banderas del mónstruo, que los suplicios, martirios, incen- 
dios y desolacion se aumentaron por todas las naciones 
conquistadas. Es verdad incontestable, que desde la época 
en que se inauguró la apostasía protestante aparecieron esas 
desgracias en grande escala; que el mal estar ha ido en cre- 
ciente, teniendo que huir las gentes de uno å otro punto en 
- los periodos de terror; y tal ha sido en ocasiones la angustia 
y desesperacion, que hombres sin cuento desearon, y cada 

dia desean mas, dejar este mundo por no presenciar tantas 
= y tales desgracias. Estado tan triste es el que anunció el 
versiculo 6.” al decir: En aquellos dias, ó sean los años, del 
dominio de la Bestia, buscarán los hombres la muerte y no la 
hallarán; desearán morir, y la muerte huira de ellos. Desde 
que empezó la Revolucion asi viene sucediendo casi sin in- 
lterrupcion, va eú un punto ya en otro, con lo que la profecía 
se cumple; porque no se dice que esa horrenda tribulacion 
ocurriria en todo el mundo á un mismo tiempo, si bien al 
presente ese mal estar es ya casi general. En el mismo sen- 
tido habla San Mateo al anunciar como señales del fin las 
pestes, guerras, hambres y terremotos, que dice serán per 
diversa loca, es decir, ya en un punto ya en otro, lo que es 
una confirmacion de la idea espresada. Mas aunque no hu- 
biera otro testimonio que los horrores originados por el 
Protestantismo en Inglaterra en lós reinados funestos de En- 
rique VIII é impia Isabel, y los causados por los hugonotes 
en Francia, y otros protestantes en diversos pueblos del 
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Norte, tendriamos suficientes motivos para dar por cumplido 
el vaticinio. ¿Cuánto mas diremos consultando los millares 
de periodos de terror que desde entonces la historia nos 
ofrece, todos promovidos y sostenidos por las bordas de la 
Revolucion? 

Despues de todo lo esplicado pasa el profeta å caracte- 
rizar las hordas revolucionarias, señalando otros detalles, ó 
describiendo su fisonomia terrorifica para que, al aparecer, 
los hijos de la Iglesia las conociesen; y por lo tanto conviene 
que nosotros lo estudiemos. Dice que las figuras de las Lan- 
gostas eran parecidas á caballos aparejados para batalla. En 
estas palabras se ve anunciada la activa movilidad de las 
sectas apóstatas. No contentos con las conquistas hechas en 
los años primeros, siempre han continuado dispuestas y apa- 
rejadas como caballos, á batallar y dar guerra por medio de 
la mas impia propaganda contra el Catolicismo, introducien- 
do el error en cuantos pueblos no les bicieron oposicion. 
Añade la profecía, que tenian sobre sus cabezas come coronas 
semejantes al oro. Siendo la corona el simbolo de la autori- 
dad real, y habiendo iniciado la Revolucion la soberania 
popular, con que cada uno de sus seguidores se cree un so- 
. berano independiente, tenemos en esas frases anunciado el 
orgullo ridiculo con que cada año mas se han manifestado 
las hordas de la Bestia, cuya soberanía falaz, que siem- 
pre lo será, se halla bien señalada en las palabras, coronas 
como de oro, que dan å entender sería siempre esa tan ca- 
careada soberanía, una apariencia y farsa. Además, como 
queriendo indicaros el Espíritu Divino la degradacion á que 
llegarian los aliados de la Bestia, nos dice que sus caras 
eran como de hombres; y á la verdad, que la historia nos 
patentiza que todos ellos, no ocupados de otra cosa que del 
sensualismo, el que es impropio del hombre racional y reli- 
gioso, han llegado á degradarse, ostentando rostros asi como 
de hombres, cual aquellas langostas, pero no los que carac- 
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obligado a observar, sino como animales, que sólo se ocupan 
de lo malerial. 

En los versículos 8, 9 y 10 del ¿spin que vamos me- 
ditando, pone San Juan otros caracteres que tendrian los 
- hijos de la Bestia, simbolizados en aquellas Langostas, y son 
tales que es tristísimo no se horripilen las generaciones 
presentes al- vivir entre ellos, cuando tanto espanto causaba 
su presencia imaginaria å los intérpretes de los primeros 
Siglos. Despues de habernos dicho el testo sagrado que se- 
rian como animales con cara como de hombre, añade: Y tenian 
cabellos como de mujer; en cuya frase vemos señalado enér- 
gicamente el espiritu y caracter sensual, lascivo y afemi- 
nado que distingue á los seguidores del mónstruo, pues nadie 
duda que los cabellos de la muger son representados en la 
Escritura santa y otras comò motivo de atractivo y lazo prin- 
cipal para escitar las pasiones sensuales. Y sus dientes, pro- 
sigue, eran como dientes de leones. Asi como la tendencia 
lasciva de los hijos dela Bestia se significa por los cabellos 
femeninos, la furia y rabia instintiva contra todo lo bueno 
que mas ó menos les distingue, se ve simbolizada en los 
dientes de leon. Nadie que medite me dejará mentir, si ase- 
guro que en sus palabras, escritos, discursos, obras y aun 
geslos del rostro, siempre que los revolucionarios han tra- 
lado asuntos del Catolicismo, no han tenido desde el princi- 
pio otro espiritu y gesto característico que el de feroces y 
rabiosos enemigos de la verdad. | 

Para que mejor señaladas quedasen las hordas de la 
Bestia y el mundo las conociese, dejó anunciado San Juan 
tambien bajo metáforas misteriosas su poder. Dice: Que ves- 
tian corazas como corazas de hierro; en que se ve represen- 
lada la fuerza brula, que siempre sirve de escudo y.armadura . 
a los revolucionarios en sus ataques injustos contra todo lo 
bueno, y el estruendo de sus alas como estruendo de carros 
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de muchos caballos que corren al combate. ¿Quién no ve aquí 
simbolizado ese ruido y alboroto que siempre presidió, acom- 
paña y sigue a las disposiciones trastornadoras de la Revo- 
lucion? ¿Quién no reconoce en esas alas y su ruido el trastor- 
no y alarma que siempre infundieron las novedades impías, 
leyes y decretos de los hijos de la Bestia, y mucho mas su 
presentacion en los pueblos con todos los carros y aparatos 
guerreros, que estremecen hasta el suelo por donde pasan? 
Y tenian colas semejantes å las de los escorpiones, y -habia 
águrjones en sus colas. En estas palabras hay anuncios bien 
marcados de lo que serian los revolucionarios en la adoles- . 
cencia de la Bestia, y mas despues. El escorpion de tierra, 
ó alacran, tiene una cola que mueve con velocidad, y al es- 
tremo una uña con que, picando, introduce el morlifero ve- 
neno. Del mismo modo los apóstatas protestantes de todos 
tiempos y sectas, han movido con ligereza audaz y el mayor 
cinismo su lengua, arrojando de ella el veneno de la calum- 
nia contra el Catolicismo y todas y cada una de sus institu- 
ciones y seguidores. Esta esplicacion parece muy propia y 
natural, si bien cuanto se dice en los versiculos 9 y 10 lo 
han entendido muchos por los aparatos guerreros de armas 
de fuego y artillería, que empezaron á tener su exacla espli- 
cacion al descubrirse la pólvora, que precisamente: data 
desde la infancia de la Bestia; todo lo que se hace hoy mas - 
luminoso al observar los proyectiles formidables, las mate- 
rias fulminantes y demás que los cañones arrojan, y al mun- 
do asombra y alerra. i 

Creo haber dicho lo bastante para que los jóvenes estu- 
diosos y observadores, veais que las funestas alimañas ó 
Langostas que San Juan vió en su Apocalipsis, han sido las 
hordas de revolucionarios é hijos de la Bestia marina, que 
. en su adolescencia ó periodo de Prolestantismo tantos daños 
y persecuciones ha causado á la religion. verdadera, al 
orden, y á cuantos principios sostienen la sociedad. Habiendo 
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pues pasado, segun la profecía cotejada con la historia y esta 
cow aquella, los primeros ejércitos de Langoslas laladoras de 
lodo lo bueno, santo y juslo, no hay que esperarlos, y si reco- 
nocer que el mundo se halla ya en otra edad, y bajo los acon- 
-tecimientos mas tremendos que tambien se hallan anunciados 
en las profecias. Tenemos pues perfectamente caracteri- 
zada á la Bestia Revolucion en. su edad de adolescencia ó 
primera de las tres que, trastornando el mundo, constituyen 
su vida falal. Las cualidades y caracléres de sus legiones ó- 
sectas protestantes, dan al cuadro un colorido que no es po- 
sible desconocerle. Como joven la Revolucion y de gran 
brio, en el siglo XVI y XVII todo lo atropella, y hace millo- 
nes de victimas, deleilandose en ver por la mayor parte de 
Europa, incendios, carnicería y desolacion. No es solo en los. 
católicos que la contradicen en los que realiza las matanzas, 
sino que como una furia loca, que habiendo proclamado doc- 
trinas inconsecuenles no sabe cómo fijarlas, detener ni esta- : 
cionar el dañó hecho y errores enseñados, se complace en 
ver cómo los ejércitos que contra la unidad de la fe general-' 
mente soslienen el error apóstata, unos á olros se destrocen 
en sangrientas batallas por sostener la enseñanza de un cau- 
dillo ó maestro protestante, contra la que otro quiere preva- 
lezca; siendo igualmente absurdo defender esta ó aquella, 
porque estaba semejante empeño en contrádiccion con la li- 
bertad de pensar, que consliluyó la esencia de la orgullosa 
y rebelde Apostasía desde el principio. : 

Así la mayor parte de las naciones del Norte siguieron 
devorándose, hasta que la politica no poco irreligiosa y 
egoista de los gobiernos hizo cesar las guerras religiosas que: 
los ejércitos prólestantes traian unos con otros, teniendo sin 
un dia de paz al mundo, dejando en esa Babel horrorosa de 
sectas sumidas á naciones y pueblos, que con la unidad re- 
ligiosa y bajo la autoridad del Catolicismo llenaron el cielo 
de santos. El mónstruo en su adolescencia se hubiera hecho 
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dueño de todo si la, Providencia no le impidiera las con- 
quistas, suscilando y haciendo aparecer en su Iglesia al An- 
gel del Iris, que con sus innumerables hijos en todos los 
puntos de la tierra lucharia contra la Revolucion como ve- 
remos en otro capitulo. 


REFLEXIONES. 


-Dignos sois de lastima y de envidia, carísimos jóvenes. 
Lo primero porque son tales y lantos los aliados con la Re- 
volucion que tienen empeño resuelto de perderos, que es 
muy difícil escapeis de los lazos los no vigilantes, y dejeis 
de caer en la Seduccion, que conduce á la rebelion contra 
Dios y su Iglesia. A pesar de esto, insisto en que sois dig- 
. nos de envidia, porque los dias presentes, si bien mas avan- 
zados en la desvergilenza revolucionaria, son mas claros, 
pues la ciencia, la historia y sucesos de los tres siglos pasa- 
dos, han arrancado las diversas caretas con que la Bestia se 
venia ocultando con la mayor hipocresia. Esto lo conocereis 
perfectamente á poco que mediteis. Ya los errores prolestan- 
tes y filosóficos están desacreditados; lo mis:no los raciona- 
listas; por esto la Revolucion ha tirado la careta, y lucha 
cuerpo å cuerpo. No teniendo vosotros el tr::bajo ya de es- 
tudiar para conocer el error, dandoos los sabios ya este tra- 
bajo hecho, sois felices si os sabeis aprovechar de él, por- 
que los pendones contrarios están izados, y los que les si- 
guen, por las obras se conocen. Seguid pues al Cordero di- 
vino decididamente, y vuestra felicidad se completará en la 
tierra y en el cielo. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
CAPITULO XIX. 


Tránsito del Angel del Iris y sus sagradas legiones, alzadas | 
| contra a la Bestia Revoluċion. 


e 


Si habeis considerado, jóvenes carísimos, cuánto era el 
furor y pujanza de la Bestia Revolucion en su adolescencia. 
y la malignidad de las hordas ó langostas humanas que for- 
mó para dilatar y establecer sus conquistas, habreis com-: 
prendido cuanto era el peligro en que la verdad fué puesta, 

y que å medida que los-años pasasen sería mas difícil el re- ' 
medio, pues los medios eficaces para contener à los otros 
mónstruos no pudieron atajar los pasos de este. Pero el Al- 
tisimo, que segun las necesidades-de los tiempos proveyó de 
remedio oportuno a su Iglesia,- habia de realizarlo entonces 
y para mientras durase la vida de la Bestia horrenda, y de 
un modo nuevo, pues los anteriores recursos, estando como 
gastados, no podrian sostener lucha tan singular, y nueva 
tambien en todas sus circunstancias. Este gran baluarte de 
la fe, levantado le contemplo en el Angel del lris, que pro- 
baré simbolizó á San Ignacio de Loyola y su inmorlal Com- 
pañía. 
Gran necedad seria el que individuos de otras institucio- 
nes religiosas se pusiesen en pugna infundada y sin examen 
detenido al verme colocar en este terreno. Yo creo que to- 
dos deben llenarse de alegría, porque el Señor suscitó un - 
cuerpo sacerdolal regular que directamente contuviese a la' 
Bestia, ya que los antiguos institutos, para obra tan colosal 
ni podian servir, ni para esto fueron instituidos. Gloriense 
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los monjes de varios institutos porque hasta el siglo XIL lu- 
charon contra las primeras Bestias, y sacaron adelante la fe, 
la moral, las ciencias y las artes, que las mismas prelendie- 
ron anonadar. Envanézcanse los hijos del Angel del signo de 
Dios vivo, y cuantas religiones mendicantes, siguiendo al 
segundo reparador, ayudaron desde el siglo XII al XVI, y par- 
cialmente hasta el XVIII, á contener los cuatro vientos del 
mar ó mundo corrompido para que no se desencadenasen, 
en lo que llenaron la gran mision, que ya no pertenecia di- 
rectamente å los monjes. Llénense de todo contento cuantos 
- institutos religiosos han satisfecho en su tiempo la mision 
para que la Providencia les dió ser, pero cedan y rindan lau- 
reles ante los triunfos conseguidos constantemente por la 
Compañía de Jesus luchando con la Bestia Revolucion, con- 
tra quien fué inspirada y establecida, como intento demostrar. 
- No me propongo: hacer un discurso para una academia 
cientifica ó periódico religioso,” y si solo un desaliñado y 
aun timido estudio sobre los misterios que encierra el ca- 
pitulo 10 del Apocalipsis, que es sin duda muy digno de 
alención, y da mucha luz para entender bastante sobre los 
' liempos en que empezó y continúa su horrenda dominacion 
la Bestia marina ó Revolucion protestante-filosófico-espiri- ` 
tisla sobre la sociedad corrompida, guiada y dirigida por 
el mónsteuo para realizar el complemento del Misterio de 
iniquidad. Varias veces, leyendo esta profecia admirable, 
discurria quién podria ser el grande héroe simbolizado en 
el Angel del Iris; y otras tantas, al considerar la grande mi- 
sion de San Ignacio de Loyola y su Compañía, concluia por 
hacerme esta reflexion: Siendo indudable que este grande 
hombre debe estar simbolizado en alguno de los Angeles 
mas nolables que señala el Apocalipsis, sin duda debe estarlo 
en el del capítulo 10, pues cuanlo en él se dice, á él se 
acomoda y a su institucion sin violencia, del mismo modo 


r 


que en el Angel del signo de Dios vivo vimos simbolizó á 
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San Francisco de Kaik. Al mismo juicio me nia la ob- 
- servacion del lugar ó puesto que en la profecia ocupa el An- 

gel del Tris, que es cuando se describen los caraclérés for- 
midables de la Revolucion, -y los sucesos de la época y siglo 
en que San Ignacio apareció en el mundo, pues en lodo veia 
admirable conformidad y fuerles razones para consignar mi 
pénsamiento; pero con todo, siempre timido en mi pequeñez 
para interpretar cosa tan grande, huia de hacer esta espli- 
cacion, y aun escribi otia, que luego me fué ade inú- 
tilizar. 

Cuando en la forma que digo vacilaba mi. mente, cayó 
providencialmente en mis manos la vida de San Ignacio de 
Loyola, escrita por el P. Francisco Garcia, de la Compañía 
de Jesus, € impresa en Madrid en 1722; y en la seccion pri- 
mera de la introduccion á la Vida de tan gran ‘Santo, hallé 
lo que mi corazon ansiaba, es decir: el testimonio de respe- 
tables varones, y de un Concilio, apoyando lo que no me 
atrevia á escribir como de mi cosecha, esto es, que San Ig- 
nacio fué el simbolizado en el Angel del capitulo 10 del 
Apocalipsis. Os advierto, jóvenes amados, que si yo de esto 
trato es solo para demostraros cumplida la profecia en este 
punto, como lo he hecho con otras; y por lotanto que ya no 
hay que esperar su cumplimiento, y si que estamos mas 
avanzados, y corriendo a los pavorosos acontecimientos del 
fin y terminacion del Mislerio de iniquidad. 

Hablando pues el citado historiador, y-reseñando las pro- 
fecias que anunciaron al mundo la venida de'San Ignacio y 
su Compañía, dice en el lugar mencionado: «El Centilio de 
» Tarragona, celebrado en 1602, enliende. que el Angel del 
» Apocalipsis, que tenia los pies semejantes a columnas de fue- 
»go, el uno en el mar y el otro en la tierra, es San Ignacio 
»de Loyola, que por medio de sus hijos habia de hollar tan- - 
»tos mares para llevar el Evangelio á los gentiles, y con su 
» doctrina saludable habia de hacer lanto fruto en la tierra de 
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»los ¿ristianos.» Hablando el mismo historiador en el lugar 
cilado sobre el mismo asunto, añade: Que el famoso Abad 
= Joaquin, å quien el testimonio de santos y sabios varones con- 
cede el don de profecía, dejó escrito y habló en muchas 
parles de sus obras de una nueva religion que habia de en- 
viar Dios al mundo en el tercer estado, ó sesta edad de la 
Iglesia, y lo anunció con tales señales, que sapientisimos es- 
critores no dudaron asegurar que el vaticinio fué sobre la 
Compañía de Jesus, que luego se fundó, y dió todo su fruto en 
abundancia en la edad sesta, la mas angustiosa de cuantas 
habian precedido. Supuestos estos antecedentes, y escudado 
en el testimonio de varones tan respetables, creo poder ase- 
gurar que el Angel de que habla el Apocalipsis en el ca- 
- pitulo 10 fué San Ignacio de Loyola, sobre lo que haré al- 

guna esplicacion. Aunque tal sea mi propósito, guiado de los 
sabios citados arriba, no es mi fin en este pobre escrito pro- 
bar que esta parte de la profecía se refiera únicamente á 
San Ignacio y su Compañia. Como dicen los santos docto - 
res, los capitulos del Apocalipsis encierran varios y grandes 
misterios, y bien puede ser otro el del décimo; mas como 
esla reflexion y demás arriba espuestas me autoricen para 
llevar adélante mi pensamiento, paso á hacer algunas espli- 
caciones sobre asunto lan interesante y preciso al plan ge- 
neral de la obra que llevo adelante, para esplicar el desarro- | 
llo del Misterio de iniquidad. 

Dice el testo sagrado, capitulo 10, versiculo 1: Fo vi otro 
Angel fuerte, ó sea otro de los estraordinarios y santos hom- 
bres que Dios enviaria unos en pos de otros, y en tiempo 
å propósito å las necesidades del Catolicismo, pero este ador- 
nado de un modo especial de la virtud de la fortaleza, pues 
grande la habia menester, y sus hijos, para luchar contra la 
Bestia Revolucion y sus hordas, mónstruo de mayor polen- 
cia de cuantos en la lucha contra la` verdad el mundo viera. 
Añade que le vió descender del cielo cubierto de una nube; 
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esto.es, que para los dias calamitosos de la edad sesta, des- 
cendió de los tesoros de las misericordias divinas un nuevo 
beneficio en la aparicion de San Ignacio en el mundo para 
sosten del Catolicismo, pero se presentó tan gran Santo cubier- 
to de una nube, en cuyas palabras se comprenden lás espe- 
ciales gracias y dotes de que fué prevenido para la mision á 
que se le destinaba, y como con una armadura á propósito 
para luchar con la Bestia; y aun tambien se puede ver en 
esa nube representada la singular proteccion con que Maria 
Santísima distinguió y protegió la obra salvadora fundada 
por tan portentoso héroe: todos estos son caracleres que le 
señalaron para que fuese conocido. | 
Pasemos å olros simbolos con que le caracterizó San jai; 
y veremos realizado el transito del Angel fuerte del capitu- 
lo 10. Dice el Profeta que tenia el Iris sobre su cabeza, y su 
cara como el sol, y sus pies como columnas de fuego. Nadie 
duda que el arco iris, que en las nubes presentan y realizan 
los rayos del sol descomponiéndose al atravesar por las go- ` 
tas de agua; es en lo natural un signo de serenidad, y. que. 
como tal lo presentó Moises en el Génesis; pues consul- 
tando los sueesos y consecuencias favorables al Catolicis- 
mo por la doctrina y predicacion de San Ignacio y sus hi- 
jos, se vió en mil ocasiones, á furiosas tempestades seguir - 
periodos de. calma, en los que teniendo algun respiro la 
verdad, se sobrepuso á las maquinaciones de la menlira. 
Y esa pureza de doctrina, soslenida siempre por la Compa- 
ñia de Jesus sin empañarse, y robustecida por la ciencia 
en todos los ramos del saber, ' que los hijos de San Ignacio 
con esmero han cultivado, ¿no se ve simbolizada en las 
palabras y su cara resplandecia como el sol? Y quien obser- 
va que desde el principio este insliluto admirable conquistó 
para Jesucristo, no solo las naciones de Europa en cuanto 
pudo y permitió la horrible persecucion del Infierno, sino 
tambien tantos reinos de Asia, Africa y. principalmente de 
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América, ¿no se convencerá que èste poder y dominio casi 
universal, está representado en las palabras: y sus pies como 
columnas de fuego? Esto mismo apoya el versículo 2 al de- 
cir: Y tenia un libro abierto, ó sea la doctrina del santo 
Evangelio; y puso su pie derecho sobre el mar y. el izquierdo 
sobre la tierra, pues avanzó en todos tiempos á la predica- 
cion y conquista de los continentes y de las islas del mar. 
Tambien en ese libro misterioso podemos ver simbolizado 
el de los Ejercicios espirituales, que tantos millares de almas 
han santificado. 

- Prosigue la profecia: Y dami en alla voz como un leon 
cuando ruje. Aquí veo representado el celo por la gloria de 
Dios y amor divino, que ardiendo en el corazon del Angel 
Ignacio le hizo clamar, predicando contra los errores y apos- 
tasias prolestanles. Y cuando hubo clamado, siete truenos ha- 
_blaron sus voces. Siendo asi que los intérpretes varios toman 
el número siele como perfecto en el Apocalipsis, yo diria que 
en esos siete truenos se hallan simbolizados los hijos del An- 
gel, que al oirle, y siguiendo sus pasos con el mismo celo y 
amor divino, repilieron sus voces, predicando y enseñando 
como él por la redondez de la tierra la doctrina evangélica, 
y contradiciendo los errores; y esto con toda la libertad y 
sin respetos humanos, que es lo que significan las palabras: 
Y clamó en alta voz. El versiculo 4 dice: Y cuando los siete 
truenos hablaron sus voces, yo las iba á escribir, y oi una voz 
del cielo que me decia: sella las cosas que han hablado los 
siele truenos, y no las escribas. No dudo que en estas pala- 
bras se encierra algun gran mislerio, y que el querer es- 
plicarlas admite gran embarazo; y aunque alguna cosa di- 
ría, me ha parecido mejor callar, y paso adelante. Dice el 
versiculo 5: Y el Angel que vi estar sobre el mar y sobre la 
tierra, 6 sea dominándolo todo por su benéfica accion, le- 
vanto su mano al cielo, como llamando la atencion al mundo 
sobre el anuncio que iba á hacerle: Y juró por el que vive en 
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_dos siglos de los siglos, que crió el cielo y las cosas que hay 
en él, y la tierra y las cosas que hay en ella, que no habrá ya ` 
mas tiempo. Mas en los días de la voz del séptimo Angel, cuan- 
do comenzare á sonar la trompeta, será consumado: el miste- 
rio de Dios, como lo anunció por sus siervos los profetas. Ese 
jurar por el cielo y la lierra, y cuanto en ellos hay, que no 
habrá mas tiempo, nos demuestra que la sesta edad ó épocas 
de la predicacion de San Ignacio y sus hijos es la penúlti- 
ma de la Iglesia, que con ella dieron principio los últimos 
. liempos, y que al abrirse el sello séptimo y empezar la voz 
ó mision del Angel séptimo, empezará y-será la edad última, 
y que enella será consumado el misterio de Diós; es decir, que 
se completarán todos los esfuerzos del Dragon y sus aliados 
contra la verdad, cumpliéndose tambien los triunfos de esta 
y confusion de aquellos, con cuanto esla anunciado en las: 
profecias del antiguo y nuevo Testamento. 

Cuantas interpretaciones se hagan de estos admirables 
versículos de la profecía, todos se acomodan á la época y 
dias en que San Ignacio dió principio á su obra providen- 
cial, y å los que sus hijos, luchando contra el Mónstruo, con- 
tinuaron; por lo tanto son olros tantos caracteres que le se- 
ñalan como el Angel del Iris. Para persuadir de todas las 
circunstancias que se desprenden del testo sagrado compa- 
radas con los sucesos de la historia, seria preciso ocupase 
muchas páginas de este capitulo; mas para el objeto que me 
he propuesto he dicho lo bastante, por lo que pasaré å otros 
interesantísimos asuntos. Nada me detengo a decir sobre los 
cuatro versiculos últimos del mismo capítulo décimo, pues 
sobre ser en mi juicio oscuros para su inleligencia, su con- 
testo parece mirar, no al Angel del Iris y si al Profeta San 
Juan, que tenia la vision, y a quien se dice es preciso que 
pase á realizar olras profecías sobre otros admirables objetos 
que se le ofrecerán en vision, para que los anuncie á los 
hijos de la Iglesia. Sobre ellos tendremos que detenernos de 
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un modo particular en los siguientes capitulos,: y ver por 
les mismos, que así como el Angel del Iris ya pasó, igual- 
mente otros de los sucesos anunciados por San Juan en su 
profecia, ya se han realizado. 


REFLEXIONES. 


¿Habra, entre los jóvenes que habeis leido'con reflexion 
- esle capitulo, quien dude que en la profecia de San Juan fué 
anunciada la salvadora mision de San Ignacio y su Compa- 
ñía? ¿Dudará alguno que esta obra grande del cielo, es la 
opuesta directamente á la Bestia Revolucion y sus afiliados? 
Claro es que el odio de estos å todos los institulos religiosos 
es grande; es å esterminio: pero ¿quién no ve que en primer 
lugar se dirijen contra la Compañía de Jesus, y que å sus 
hijos son los primeros que en todas partes la Revolucion 
hace rodar, revolcandose como una sierpe furiosa al ver que 
no los puede estinguir? Razones son estas evidentes para que 
los jóvenes veais en la Compañía el directo contrario de la 
Bestia, y a quien no solo aborrece sino que teme. Por lo 
tanto, los que verdaderamente querais luchar contra el Móns- 
truo, los que de veras lo deseeis, ¿qué haceis asi? ¿Por qué 
no volais á afiliaros en esa milicia, antagonista directa del 
mónslruo? Algo hareis por la santa causa en el estado seglar, 
algo tambien los que sois sacerdotes en los pueblos; mas el 
mucho hacer, el dar guerra en grande escala á la Bestia, 
esto solo lo conseguireis militando en esas sacras legiones. 
Corred pues, jóvenes, volad á la Compañia de Jesus; haceos 
Jesuitas; si, entrad á formar bajo la bandera y obediencia 
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del Angel del Iris. La batalla se generaliza, y hacen falta lu- 
chadores por todas partes. Esto os aconsejo, pues los.saceí- 
doles jóvenes «que en el clero secular quedeis, aunque sean 
verdad los deseos de luchar que presentais, os aseguro sin 
lemor de errar, que nunca pasareis de la esfera ordinaria. 
Ojalá que la voz de este indigno hijo del Angel del Signo de 
Dios vivo. centuplique los seguidores del Angel del Iris. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


Sá n > kr 


i CAPITULO XX. 


Estudios sobre la aparicion próxima, al parecer, de los dos 
testigos. Triunfo de la Mujer admirable. Humillacion del 
. - Dragon Bermejo. 


A 


Ya he dicho en otro lugar, que siendo dogma de fe que 
en el fin del siglo, el mismo Jesucristo hará un juicio terri- 
ble, y que señales como las que presenciamos, y no otras, 
son las que dicen los profetas le anunciaráan, es-lo cierto que 
cuando llega el caso de manifestar la proximidad del dia 
terrible, la multitud no quiere fijarse en este interesantisimo 
asunto, con lo que puede decirse que prácticamente desecha 
las verdades que confiesa. De esa insensala mania, conse- 
cuencia del refinado sensualismo dominanle, que no quiere 
oir llega el dia en que perderá sus goces por completo, nace 
ese desprecio hacia las profecias, predicadores y -libros que 
tratan de esta maleria. Quisiera que vosolros, los jóvenes que 
estos estudios leeis, no cayéseis en tal inconsecuencia, ni con- 
Iribuyéseis á aumentar el número de los necios en quienes, 
sin pensarlo, se está cumpliendo la profética señal «del fin, 
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dada entre otras por Jesucristo, que dice por San Maleo: Que 
en los últimos dias estarán los hombres como en los dias de 
Noé, comiendo, bebiendo, muy divertidos, y que el fin les co- 
jerá de repente. Por lo tanto veis tan claro como el sol que 
la multitud, sin pretenderlo, eslá realizando el anuncio. Siga- 
mos, pues, la tarea preciosa en que nos hemos empeñado. 
Quisiera haber entrado ya de lleno á tratar sobre la Bestia 
Revolucion, de quien solo lo hice consideráudola en profecía, 
y para este fin reflexionar sobre el capitulo 13; mas se ha- 
llan anuncios.en los dos anteriores, de que no puedo y menos 
de hacer mencion. 

Voy a ocuparme de algunos de esos sucesos s que el mundo 
verá quizás mas“pronto que se figura, y de que al presente 
-se rie. Aunque no conducen directamente al fin que me he 
propuesto en esla obra, como desde el primer capitulo de la 
profecía vaya haciendo estudios sobre todos, no he querido 
pasar estos dos en silencio absoluto, sobre lo principal que 
conlienen, y que en mi juicio son anuncios de sucesos que 
ocurriran en los dias del Anticristo. La voz divina que á 
San Juan en su vision hablaba, le dijo al terminar los sucesos 
que le fueron mostrados, segun el capitulo 10: Es nece- 
sario que otra vez profetices á muchas gentes.... y mediante 
esta corta advertencia divina, enlendió sucesos relativos al 
triunfo de Jesucristo y su Iglesia, y los escribió en los dos 
citados capitulos, que son como la historia de algunos de los 
ultimos acontecimientos del fin del siglo, y de que parece se 
desembaraza el profela, para pasar en el 13 á escribir otras 
visiones terroríficas que exigian tratado aparte. 

Resuello á decir algo sobre lo principal que contienen 
los cápitulos 11 y 12, aunque sus anuncios, repito, parece 
corresponden á los dias del Anticristo, observo que segun el 
versiculo 1.*, dijo el oráculo divino: Y me fué dada una caña 
semejante å una vara, y se me dijo: levántate, y mide el templo 
de Dios y el altar, y a los que adoran en él. En estas palabras 
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se llama la atencion del profeta para. que, trasportado á los 
últimos tiempos, reconozca cuán abatido se hallará en ellos 
el Catolicismo, simbolizado en el templo; qué sin piedad el 
culio, representado en el altar; y cuan pocos serán.los ver- 
daderos adoradores. Mas el átrio que está fuera del templo 
no le midas, porque se ha dado á las gentes; es decir: no cuen- 
tes en el número de los fieles á esa multitud que, aun llamán- 
dose católicos, viven. como gentiles, pues pertenece á. las. 
banderas del grande Impíio. Y hollarán la Ciudad santa ó 
Iglesia católica cuarenta y dos meses; es decir, que por tres 
años y medio, cuyo periodo en diversas formas se repite 
cinco veces en este, capitulo y siguiente, en ese periodo hor- 
rible llegará á lo sumo la malicia del Anticristo y los suyos, 
que teniendo cuanta libertad podian desear para oprimir al 
Catolicismo, le tendrán en el apuro y persecucion mayor en 
que jamás se vió. No-dudo que esta estrema afliccion perte- 
nece á la edad séptima, pero con lodo, sus lerribles prepa- | 
rativos, y en que sin duda estamos, son objeto de la sesta, 
como la predicacion de los dos testigos, pues, segun veremos, 
al terminar su mision es cuando se dice: pasó el segido ay, 
y he aqui el ay tercero viene presto. 

Como señal próxima del fin y al terminar la época sesta, 
y antes de sonar la trompeta del Angel séptimo, se ve por la 
profecia que aparecerán dos grandes predicadores de un 
poder sin igual, y los anuncios que sobre ellos se hacen son 
tan claros, que apenas necesilan esplicacion. Dice el versicu- 
lo 3: Y daré á mis dos testigos, á mis amados, que tengo re- 
servados pára que en los dias. de general incredulidad den 
lestimonio de mi, y profelizarán, ó sea predicarán mil dos- 
cientos sesenta dias, que son los tres años y medio antes 
dichos, y en- los que será por el gran Impto y los suyos 
hollado el templo. Es de advertir que si al completo de este 
periodo en la mision de los dos testigos fallan unos cuarenta 
y ciuco dias, es porque, segun anunciado está, ellos morirán 
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al llenarse el periodo de su mision, y en los dias restantes 
hasta el completo de los tres años y medio, tendrán lugar 
los horrendos sucesos del fin, anunciados en tantas profe- 
clas. Para que el mundo conozca a estos enviados del cielo, 
dice: profetizarán vestidos de sacos; ó sea de hábitos grose- 
ros, y en todo su porte esterior confundirán al mundo lla- 
mándole å penitencia. 

Prosigue el versiculo 4: Estos son dos olivos y dos can- 
deleros, que están delante del Señor de la tierra; ó sean dos 
varones de virtudes y gràcias singularisimas. Diré antes de 
pasar adelante, que cuanto se anuncia de estos grandes hom- 
bres, ha formado la tradicion de que serán Henoc y Elías, á 
quienes liene Dios reservados para ministerio tan singular y 
trabajoso, pues han de hacer frente al Anlicristo y su Infame 
doctrina. Mas sean ellos ú otros varones de su espiritu, es- 
temos å lo que de ellos se dice y caracléres que les señala- 
rán, para que al verles en el mundo, se enlienda que los dias 
de su fin son contados, y los de su predicacion, los mas pe- 
ligrosos de cuantos existieron. Además de los hábitos y este- 
rior de penitencia que les distinguirá, se dice en el versicu- 
lo 5: Si alguno les quisiese dañar, saldrá fuego de la boca 
de ellos, y devorar á sus enemigos; y si alguno les qui- 
siese hacer daño, es preciso que tambien él sea muerto. En 
estas palabras se ve cuánto será el poder y eficacia de su 
palabra para confundir la mentira, y tambien para realizar 
prodigios con que castigar la audacia de los que intenten 
dañarles, ló que se ve mas patente en el versiculo 6, que 
dice: Estos tienen poder de cerrar el cielo, que no llueva en los 
dias de su profecia; y sobre- las aguas, para convertirlas en 
sangre; y para herir å la tierra con toda clase de plagas. 
Nada diré de mi cosecha sobre los versiculos siguientes hasta 
el 14, pues son como una historia de los portentosos sucesos 
con que señalarán los dos testigos su mision, y terminando 
con ellos el ay segundo, sonará la voz del séptimo Arcángel, 
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empezando entonces los últimos y pavorósos sucesos, con 
que el siglo concluirá, á la par que se realizan los cánticos 
y acciones de gracias de los Santos por el triunfo del Cor- 
dero y confusion de los malvados; todo lo que se halla anun- 
ciado desde el versiculo 15 al 19, sobre lo que os recomien- 
do, jóvenes amados, que alguna vez medileis, porque esos 
dias terribles están cerca, ¿y no es de temer los presencieis 
algunos? : | í A 

Los misterios singulares sobre la mujer admirable, Dra- 
gon Bermejo que hace oposicion, y confusion le este, de que 
trata el capitulo 12, soy de opinion que no son profecias 
que miren a un solo estado de la Iglesia, y si a la guerra 
constante que habia de sostener desde el principio, mas em- 
peñada desde el triunfo del Redentor, y sobre todo en el fin 
del siglo. Asi considerando el sagrado testo, se háce mas in- 
teligible que circunscribiendo su sentido á un solo lance de 
la sagrada historia, en que de un modo eminente se dejó - 
sentir la accion de Satanás contra la verdad. Partiendo de 
este principio haré alguna esplicacion sobre materia tan in- 
teresante, pues como la lucha del Dragon contra la verdad 
ha de arreciar en el fin de un modo inconcebible, conviene 
hacer de esto un particular estudio. No pocas veces halla- 
mos escritos de sapientisimos y santos varones, aplicando á * 
María Santísima el misterio de la mujer admirable del capi- 
tulo 12.que nos ocupa; pero si bien misticamentemente in- 
terpretando así se puede discurrir, el conjunto de la profe- 
cía nos demuestra que no es tan divina Señora el objeto di- 
rectamente representado, y si la Iglesia santa, en lucha cons- 
tante siempre contra el Infierno: y en este sentido han hecho 
sus interpretaciones sobre esle capitulo la mayor parte de 
los sagrados Doctores. 

Empieza el versiculo 1 diciendo: Y apareció en el cielo 
una grande señal, ó sea un acontecimiento singular å la vis- 
la de los Angeles, cual fué la fundacion del Catolicismo y su 
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dominacion en el globo. Una mujer cubierta del sol; es de- 
cir, apareció la Iglesia santa, circundada y protegida en todo 
sentido del poder y gracia de Jesucristo, su divino Fundador, 
para iluminar las almas y los pueblos. Y la luna debajo de 
- sus pies, aquí tenemos representada'á la sociedad humana, 
cuya vida y luz de los principios morales que la hacen feliz, 
recibe del sol divino Jesus, que cubre á la mujer ó Iglesia 
católica, de que aquella para vivir feliz debe ser inseparable 
y estar supeditada. Y en su cabeza una corona de doce estre- 
- llas: estas palabras tienen su natural esplicacion al ver que 
en ellas deben estar representados los doce apóstoles del 
Cordero, que propagaron la Iglesia calólica por el mundo, 
siendo los caudillos de los ejércitos de la ley de gracia, 
como los doce patriarcas de Israel lo fueron en la ley 
antigua del mismo pueblo de Dios, que formaba enton- 
ces la verdadera Iglesia. Prosigue el versiculo 2: Y estando 
en cinta clamaba con dolores de parto, y sufria dolores por 
parir. El profundo misterio que estas palabras encierran, 
hace que se hayan dado varias interpretaciones, poco salis- 
factorias por cierto, pues .la que se dé, debe relacionarse 
â la que se haga del versiculo anterior y siguientes; y ha- 
blándose de la Iglesia católica, esa” preñez y deseos de 
verse desahogada, alude sin duda al vivo y constante de- 
seo de esta madre de los vivientes, por ver introducida su 
salvadora doctrina en todos los pueblos, y verse siempre 
contrariada por el error y pasiones, lo que si fué un hecho 
palpable al desear salir de las Catacumbas en los primeros 
siglos del Cristianismo, se ha reproducido en mayor ó me- 
nor escala en los posteriores siempre que ha querido ganar 
algun reino para si: esla esplicacion aparece mas natural es- 
ludiando cuanto conlienen los versiculos siguientes. 

Y fué vista otra señal en el cielo, ó sea en el Catolicismo, 
que es simbolizado en el cielo; y he aqui un grande Dragon 
bermejo, esto es, Lucifer, principe de todos los demonios, 
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que fenia siete cabezas y diez cuernos, es decir, que reunia en 
si las armas y fuerzas de poder. y malicia de que vimos ar- 
mada la Bestia Revolucion, segun. ya esplicado dejo en capi- 
tulos anteriores. Versiculo. 4: Y la cola de él arrastraba 
la tercera parte de las estrellas del cielo, y las hizo caer 
. sobre la tierra, ó sea que con la seduccion representada 
en la cola, arrastró al error y perdicion. á gran número de 
sabios y pueblos del Catolicismo, haciéndoles caer en el gro- 
sero materialismo y sensualidad. Y el Dragon se paró delan- 
. te de la mujer que estaba de parto, á fin de tragarse al hijo 
luego que le hubiese parido; es decir, que Luzbel se puso 
contra la Iglesia, y su hijo el Evangelio y su doctrina, con el 
fin de matar sus frutos en cuantas ocasiones por ella quiso 
ganar los pueblos para Jesucristo. Continua el versículo 5: 
Y parió un hijo varon, que habia de regir todas las gentes 
con vara de hierro, lo que parece indicar que ya sea Jesu- 
cristo, que la verdadera Iglesia á luz dió, ya la doctrina y es- 
piritu de la misma, le deslinó el: Altísimo para sujetar los 
errores del entendimiento y pasiones del corazon al yugo de 
la verdad, que es lo quese llama con vara de hierro regir á 
las gentes. Y su hijo fué arrebatado para Dios y para su tro- 
no, y la mujer huyó al desierto, en donde tenia un lugar apa- 
rejado de Dios, para que alli la alimentasen mil doscientos y 
setenta dias. Yo creo que en estas palabras se entiende que 
en los dias de estrema conjuracion contra la Iglesia, dejando 
de verse esteriormente, se recojerá á la soledad de las fa- 
milias, guardándose estas con el mayor cuidado en sus ac- 
tos religiosos; y que en ese último apuro se-verå la grey de 
Jesucristo ó Calolicismo, como muerto, 1.270 dias, ó sean 
tres años y medio, que, como hemos visto arriba, son los 
dias del reinado del Anticristo y predicacion . de los dos tes- 

` tigos. | 
En consecuencia de tal apuro para la Iglesia, y cuando 
los aliados con el Mónstruo y este le crean muerto y con- 
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cluido, el infernal Dragon, que observará lo que pasa en in- 
numerables que ocultos: en la soledad ¡permanecen fieles, 
querrá concluir aun.con estos; muchos. conseguirá que sean 
descubiertos y padezcan marlirio, mas á otro número mayor 
defenderán los: Angeles, luchando ó deshaciendo las maqui- 
naciones del Dragon, que-no saldrá con todos sus perversos 
designios, antes será arrojado é impedido de perseguir al Ca- 
tolicismo en los afligidos fieles que entonces le compondrán; 
y todo esto se colige del versículo. T y siguientes, que di- 
cen: Y hubo gran batalla en el cielo: Miguel y sus Angeles 
lidiaban con el Dragon, y lidiaba el Dragon y sus ángeles: 
y no prevalecieron estos, y nunca mas fue hallado su lugar 
en el cielo, y fué lanzado fuera aquel grande Dragon, aque- 
lla antigua serpiente que se llama Diablo y Satanás, que en- 
gaña á todo el mundo; y fué arrojado en tierra, y sus ángeles 
fueron lanzados con él; es decir, se les privó absolutamente 
del poder de seducir á los hombres. Al llegar este caso- es 
cuando se completará el. triunfo de Jesucristo sobre el in- 
fierno y hombres con él aliados, que desde la redencion se 
vienen oponiendo al establecimiento universal del reino pa- 
cifico de Jesus. Entonces empezará la época de ventura com- 
plela y cánticos de los justos y del cielo por tan inefable di- 
cha, y así lo indica el versiculo 10 y siguientes al decir: 
Y oi una grande voz en el cielo, que decia: Ahora se ha cum- 
plido la salud y la virtud, y el reino de nuestro Dios y el poder 
de su Cristo, porque es. ya derribado el acusador de nuestros 
hermanos, y ellos le han vencido por la Sangre del Cordero 
-y por la palabra de su. testimonio, por. lo cual regocijaos, cie- 
los, y los que morais en ellos. Y concluye el” versiculo 12: 
¡Ay de la tierra y del mar, y los que morais en ellos, porque 
descendió el Diablo & vosotros con grande tra, sabiendo tiene 
poco tiempo; es decir, ¡ay de los que, luego de realizado el 
triunfo antes citado, permanezcan separados de la verdad, 
pues en aquellos pocos dias que mediarán hasta el fin del siglo 
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serán objeto de las irás de Salanás, y los infelices morirán en 
su obstinacion, sin'convertirles å Dios los sucesos pavorosos 
y admirables, que les demostrarán de un modo evidente las 
verdades de la religion que despreciaron y persiguieron. Todo 
cuanto he dicho sobre la guerra de Angeles buenos y demo- 
nios, se hace mas inteligible al reconocer que en ese miste- 
rio está comprendida la -que harán y están haciendo, y que 
cada dia arrecia mas, los sabios del Catolicismo, desba- 
ralando sin cesar la multitud de nuevos errores que cada dia 
levantan. contra. la fe los aliados con el infierno. No me de- 
tengo mas en esto, pues lo creo suficientementé esplicado, 
aunque mucho mas diria; mas no siempre acierta uno á pro- 
ducir y escribir lo que concibe. | 

Paso å decir algo de los versiculos últimos de este inle- - 
resante capitulo, y que tocaré rápidamente, pues su prolon- 
gada esplicacion me detendria para llegar al deseado punto 
ó pensamiento que me dirije, para prevenir å la juventud so- 
bre el peligro en que se halla de ser seducida y perderse. Los 
versículos desde el 13 al 18 van anunciando en mi juicio la 
desesperacion y últimos esfuerzos del Dragon y los suyos 
contra el Catolicismo, y su última confusion. Dice el versicu- 
lo 13: Y cuando el Dragon vió que habia sido derribado en 
tierra, persiguió á la mujer que parió el hijo varon; eslo es: 
cuando lleguen los últimos dias del fin, ó al dar principio los 
ires años y medio de persecucion anlicristiana, al ver el Dra- 
gon y revolucionarios que ya no les valen las astucias de la 
falsa ciencia, pues la verdadera está hoy formando la ter- 
rible lucha contra la mentira, . y cada dia arrecia mas; al 
ver, digo, que la ciencia le ha humillado, confundido y derrit- 
bado en tierra óen la ignominia, se dirigirá abierta y descara- 
damente a concluir con la mujer misteriosa, ó sea la Iglesia 
santa, que parió el hijo ò doctrina saludable que en todos tiem- 
pos le hizo frente, y reconocerá causa de su caida. Mas toda su 
furia se verá entonces burlada por el brazo del Omnipoten- 
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te, pues dice el versiculo 14: Y fueron dadas á la mujer dos 
alas de grande águila, para que volase al desierto á su lugar, 
en donde será alimentada por un tiempo, dos tiempos y mi- 
tad de un tiempo de la presencia de la serpiente; es decir, que 
en fuerza de la persecucion desesperada, será perseguida la 
Iglesia hasta no quedar un templo ni culto público; mas á los 
fieles que la compondrán entonces se les darán de un modo 
especial las dos alas de la fe y caridad, y con ellas volarán 
å los desiertos ó al retiro de sus casas, y allí, aunque sin sa- 
cerdotes ni culto que les anime, serán alimentados con la 
` gracia del cielo; y precisamente será por los tres años y me- 
dio que cuatro veces vemos anunciados en. diversas formas 
por San Juan, al referir los sucesos del fin en los capitu- 
los 11 y 12 de su Apocalipsis, que me han ocupado en el 
presente de este escrito. Esta contraseña, dada con tal insis- 
tencia, es digna de toda nuestra atencion, y: obliga nuestra 
imaginacion a ver que lodos los sucesos que he referido su- 
—cederán simultáneamente en el periodo de la persecucion 
estrema. 

Los cuatro versiculos siguientes dicen. 15; Y la serpien- 
te lanzó de su boca en pos de la mujer agua como un rio, con 
el fin de que pereciese. Esto representa el último esfuerzo del 
Dragon, que al verse burlado lanzará blasfemias y furiosas 
persecuciones contra la Iglesia y fieles que puedan .caer en 
manos de sus aliados. 16: Mas la tierra ayu:ló å la mujer, y 
abrió la tierra su boca, y sorbid el rio que. habia lanzado: el 
Dragon; es decir, que entonces, como habrán caido del todo 
las caretas, los hombres al oir las -blasfemias y calumnias 
dirigidas contra la Iglesia no las creeran ya; ellos confesarán 
ser la causa de los trastornos y males que el mundo padece, 
que es lo que se llama abrir la tierra su. boca. y sorberse el 
rio dirigido para en el acabar con la mujer. Viendose el Dra- 
-gon. burlado en su desesperado y final- intento, nos dice el 
versiculo 17: Y se airó contra la mujer, es decir, la despre- 
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ció, y se. fué.á hacer guerra contra los otros de sy linaje que 
. guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de 
Jesucristo; es decir, que furioso se dirigirá contra los fieles 
buscándolos en su retiro para perderlos, pero nada conse- 
guira ya con ellos, pues al lerminar esos tres años y medio 
estarán protegidos fuertemente con la virtud del Escelso. En 
tal caso, lleno-de furor quedará como inmóvil, esperando ya 
- tan solo la sentencia é ira de Dios sobre él, y esto da á en- 
tender el último versiculo 18 al decir: . y el Dragon se paró 
sobre la arena del mar. Tales y tan inleresantes son, amados 
jóvenes, los anuncios de los capitulos 11 y 12, de que he pro- 
curado desembarazárme para entrar en A a de actuali- 
dad, y que son el principal objeto'de esta obra: con todo, os 
recomiendo el estudio y meditacion de cuanto dejo es- 
crito. 


REFLEXIONES. 


¡Qué terrible es, jóvenes carísimos, que las profecías 
tengan que cumplirse! Creo no será aventurado decir, segun 
la rapidez con que las señales del fin del siglo se repilen, 
que entre vosotros se hallan ya los insignes defensores de la 
verdad, que seguirán á los dog enviados de Dios de que os 
he hablado. Tambien veo la multitud de jóvenes que, mar- 
cados cada dia en mayor número con la señal de la Beslia, 
seguirán al Dragon rojo. St, ¿no veis cuántos ayer jóvenes, 
hoy ya hombres de edad, públicamente la echan de impíos, 
importándoles poco que la ciencia los publique como necios 
é inconsecuentes? Quiero suponer que los Sucesos de que he 
Iralado-en estos capilulos estén algo mas lejanos de lo que 
parece; pero lo que está encima, lo que es de presente, y 
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que nadie puede negar, es que los ejércitos contrarios están 
formados, y cada dia engrosando mas: esto es evidente. ¿Y å 
qué bandera marchais á afiliaros? Los que leeis estas reflexio- 
nes direis: A la del Cordero divino. Sea así, pero si á esto 
os veis movidos al meditar sobre estas verdades, os aseguro 
que, si no sois dados al ejercicio de la oracion mental, sereis 
tibios, luego indiferentes en religion, despues viciosos, y sin 
pensarlo os hallareis bajo la bandera de la Bestia. Para evi- 
tar desdicha tan grande, os grito un millon de veces: tened 
todos los dias un rato de oracion mental, y de seguro que 
no sereis de los seducidos. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


ANA ARA TETONA 


CAPITULO XXI. 


Edad sesta del Catolicismo; Iglesia, sello y Angel sestos, per- 
tenecientes á lá misma. 


o 


Desembarazado de los anuncios de la profecía menos 
. necesarios á mi intento, pero que no podia del todo desalen- 
der, llegamos ya, carísimos jóvenes, con nuestras considera- 
ciones á lo mas notable y critico del desarrollo, y aun com- 
plemento del Misterio de iniquidad, por tantas elucubracio- 
nes del infierno elaborado. Ya nos hallamos en el terreno á 
que, por las reflexiones de los anteriores capitulos, he que- 
rido traeros. Cuanto dejo escrito viene demostrando con 
mas claridad, que el peligro va siendo estremo; y las consi- 
deraciones hechas sobre cada época, nos prueban no solo 
que nos hallamos en la edad sesta, que debe ser una de las 
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de.mayores y mas peligrosos contratiempos para los católi- 
, Cos, sino. en los dias mas azarosos de ella, y en- vista de 
cuanto presenciamos, estaba por decir terminándola, y para 
dar principio la edad séptima, que no solo será la última, se- 
“gun los profetas, sino la de mas corta duracion. Los.anun-, 
cios hechos sobre la /glesia, sello, Angel y trompeta sestos, 
y que censliluyen el formidable desarrollo y complemento 
de la Revolucion por que el mundo viene atravesando, son los 
que compoñen el dominio y triunfó de la Bestia marina, 
- ayudada de la Bicornuta, como vamos á ver en los capitu- 
los correspondientes á la descripcion de esta angustiosa edad 
del Catolicismo. Por lo tanlo, preciso es que con mas inte- 
rés que hasta aqui, fijeis vuestra consideracion en lo que 
voy, con la ayuda de Dios, á esplicar. | | 
Iglesia sesta. “Si los años y aun siglos turbulentos que 
constituyeron la edad quinta dominando la idea protestante» 
fueron de angustia para el Catolicismo, lo han sido de mayor 
combate y apuro los que vienen formando el dominio del 
Pilosofismo, degenerado en Racionalismo, cuyas perniciosas 
ideas y doctrinas han trabajado y puesto én la mayor aflic-: 
cion å la Iglesia sesta, representada en la de Filadelfia, ó sea 
el Cristianismo en la sesta edad. Lo que de ella dijo el. 
oraculo divino vemos la conviene sin repugnancia; y como 
a la misma correspondan, segun demuestran los sucesos de. 
la historia, las profecias de, que nos ocuparemos al hablar. 
del sello y Angel sesto, claro es que el estado moral del 
Catolicismo en los siglos XVI y XIX, luchando por la cien- 
cia contra el error, es el representado en la Iglesia de Fila- 
delfia. COR E E 
Del afligido. y contrariado Catolicismo en los dos últimos 
siglos ó edad sesta, dice el Apocalipsis, capítulo 3, versicu- 
lo 7 y siguientes: Y escribe al Angel de Filadelfia, ó sean 
los pastores de las Iglesias: esto dice el santo y verdadero: Y 
el que tiene la llave de David, å sea el dominio universal en 
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los cielos y tierra, el que abre y ninguno cierra: Yo conozco 
tus obras: He aqui que puse delante de ti una puerta abierta 
que ninguno puede cerrar. Esta puerta, que siempre se in- 
lerpretó y dijo ser la fe, combatida sin igual por el Filosofis- 
mo falaz y atrevido, se ha hecho mas patente que nunca en 
este siglo por los progresos de la ciencia verdadera en todo 
sentido, con lo que ese mónstruo se ha visto enteramenle 
confundido. Se burló de los:milagros, que nada hubieran va- 
lido para tanta tmpiedad; mas el Altísimo, por medio de la 
ciencia, ha obrado el milagro de los milagros, pues no pu- 
diendo la razon orgullosa'cerrar la puerta de la ciencia ver- 
dadera, siempre en progreso positivo, ha venido å parar en la 
desesperacion, echándose obcecado en brazos del Espiritis- 
mo salánico-racionalista. Este es el gran beneficio dispensa- 
do por el-Altisimo á la Iglesia sesta, que sin la ciencia des- 
arrollada en progreso hubiera perecido; y por esto añade: 
porque tienes un poco de virtud, y has guardado mi palabra y 


` no has negado mi nombre; es decir, que aun cuando, á pesar 


de la colosal é hipócrita guerra empeñada contra la verdad, 
los fieles de la Iglesia sesta, aunque en lo general tibios en 
la virtud, habeis guardado y defendido la verdad católica y 
nombre de Jesucristo, por esto mas y mas se ha abierto la 
puerta de la ciencia para confundir el error. Que esta pro- 
mesa y anuncio se han cumplido, es evidente. Las que si- 
guen' son aún mas consoladoras, pues se ve en ellas el pre- 
mio para la Iglesia, que tan denodadamente ha luchado con- 
tra.los errores filosóficos y racionalistas en estos dos siglos. 
lle aqui, dice, te daré de la sinagoga de Satanás y de los que 
(licen son judios y no lo son. He aqui, les haré venir y que 
adoren ante tus pies, y sabrán que yo te he amado; esto es, 
yo haré se conviertan á mi, y en tu favor, algunos de las 
sectas anticristianas, y tambien de fos que diciendo son ca- 
tólicos viven como gentiles; yo con mi gracia, dice el Señor, 
les convertiré a la verdad, reconocerán mi poder, que solo 
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. en mi doctrina está lo justo y santo, y arrepentidos y reco- 
nociendo su error, trabajarán por mi causa. Esta profecía 
hace años que se está ya cumpliendo, y todo indica que el 
Catolicismo en esta sesta edad va á disfrutar, espe de tan- 
tos trabajos, algunos años de paz. 

A la sociedad católica, representada en la iglesia de Fila- 
delfia, aún mas promete el Señor por la constancia que ha 
tenido, pues añade: Fo te guardaré de la hora de la tentacion 
que ha de venir sobre todo el mundo. Es decir, que por- los 
- méritos contraidos por los fieles“en esta edad, ha merecido 
no solo la paz anunciada, sino la proteccion especial y sal- 
vadora en los últimos combates, para los que quiere el Señor 
muy prevenida å su Iglesia, pues ya avisa diciendo: Mira 
gue vengo luego. Aquí parece da á entender que la paz y cal- 
ma no serán de larga duracion, porque previene el peligro 
diciendo: Guarda lo que tienes, ó sean las riquezas de la 
ciencia y virtudes adquiridas, para que ninguno te tome la 
corona. Al que: vencsere le haré columna en el templo de mi 
Dios. No me detengo á- hacer comentarios sobre estas ul- 
limas sentencias y otras que omito del mismo lugar, pues 
todo el que sobre ellas medite un poco, entenderá algo de 
las promesas magníficas que Dios hace á los hijos del Cato- 
licismo que permanezcan fieles en los combates qué han de 
venir, las que. se deduce obtendrán en virtud de la constan- 
cia que tuvieron y valor con que han luchado los que com- 
pusieron el número fiel y rebaño pequeño de la Iglesia cató- 
lica en la edad sesta, representada en la de Filadelfia. 

Sello sesto. Cuanto me va å ocupar sobre las proféticas 
sentencias escritas å la apertura del sello sesto, sérán solo 
una como esplicacion rápida de ellas, ó presentar la Revolu- 
cion en profecía brevemente, pues la ampliacion de todo será 
para mas adelante. 

Bajo imponentes y misteriosas meláforas, a la par que las 
mas propias, vemos que el amado discipulo del Salvador 
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nos va pintando lo que sería la Revolucion de mayor. magni- 
tud que la historia registra, y por la que la sociedad presen». 
te va atravesando. Cada sentencia del capitulo -sesto, en que 
se habla sobre el sesto sello, veremos ser, desde el versicu- 
lo 12 hasta el fin, como un epílogo ó compendio, que pre- 
senta en minialura los mas pavorosos y complicados sucesos. 
Interesa sobre manera á la juventud estudiar anuncios tan 
terribles, para cónocer los dias en que vive y poder salvarse 
de peligros. Dice San Juan en el citado capitulo, versiculo 12: 
Y miré cuando se abrió el sello sesto, Ó sea la inteligencia. 
y manifestacion de los sucesos que tendrian lugar en la edad 
sesta: Y he aqui que fué hecho un grande terremoto. ¿Quién, 
si medila bien estas palabras, no comprenderá y en ellas vera 
cuanto al presente esta sucediendo? 

Preciso es entender lo que significa esa metafórica pala- 
bra, grande terremoto, como ya indiqué en otro lugar, con- 
- viene saber: que el fuego subterráneo, convirtiendo en li- 
quidos las materias inflamables, y luego en vapor, obliga å 
este cada vez á abrirse pasó por las partes mas débiles 
de las entrañas y corteza de la tierra; hasta conseguirlo 
hace temblar, estremecerse y bambolearse la superficie, y 
con ella cuanto sostiene, que es lo que llamamos temblor de 
tierra; mas al estallar el volcan trastorna cuanto halla al 
paso, y muda completamente el suelo sujeto á la esplosion, 
y esto es lo que llamamos un grande terremoto. Medianle 
esta esplicacion, se entenderá lo que la profecia quiso signi- 
ficar bajo la mencionada metáfora. Las doctrinas anticato- 
licas que las Bestias habian congregado en siglos anteriores 
estremecieron la sociedad religiosa y civil, mas no pudie- 
ron romper la roca ó autoridad. que las sujetaba. Pero una 
vez abierto el pozo del abismo, no solo la sociedad: tembló y 
se bamboleó, sino que å impulso del poder de la Bestia ma- 
rina se realizó la radical Revolucion, ó trastorno moral cada 
dia mas general, que es lo que se llama verificarse un gran- 
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-de terremoto. Cuanto he de decir prueba con toda evidencia 
el cumplimiento de la profecía, pues å medida que los años 
avanzaron desde el siglo XVI, las doctrinas inflamables dise- 
minadas en todas direcciones, han realizado esa catástrofe, 
que cuanto existia ha trasformado, Este es el sentido de las 
palabras y admirable metáfora de San Juan, que con toda 
propiedad llama grande terremoto a la Revolucion, que todo 
lo ha vuelto de arriba abajo en su edad Boguuda ó de Filoso- 
fismo impio. 

' Cuanto en el oráculo divino sigue es como la esplicacion 
de los sucesos, ó consecuencias naturales á la gran Revo- 
lucion; y las palabras metafóricas grande terremoto son la 
clave para entenderlo todo, pues no.es racional creer que la 
profecia se ocupe ó trate cosas inconexas en una sucesion de 
versículos, como sería preciso deducir si se tuviese por cier- 
to atribuir las palabras grande terremoto al trastorno mate- 
rial de la tierra en el fin, y á las siguientes dar otro sentido, 
como algunos han pretendido. Continua San Juan en el ver- 
siculo 12, Y se tornó el sol negro como un saco de cilicio. A 
poco que se medite se conocerá que el misterio de eslas pa- 
labras, es el mismo que aquellas de que para señalar la oscu- 
ridad que se siguió al abrirse el pozo de abismo y salir el hu- 
mo, se valió el profeta. En ambos casos se ve indicar ese humo 
denso las doctrinas apóstatas oscureciendo el sol de la fe. Mas 
para, indicar que al hacerse el grande terremoto ò revolucion, 
la oscuridad fué mayor, la compara á la negrura de los sacos 
negros de cerda que por cilicio usaban los profetas y peni- 
tentes de la antigüedad. De modo que viene å decirnos, que 
donde el terremoto ó trastorno moral se fué completando y 
la oscuridad, se llegó á negar del todo las verdades de la fe, y 
formar sociedades segun el espíritu de la Bestia Revolucion, 
cuando esla, en su adolescencia ó periodo de Protestantismo, no 
se atrevió å tanto, pues se quedó con algunos dogmas y prácti- 
cas cristianas, si bien variándolas de un modo inconslante. 
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Cuanto mas adelantemos en el estudio de esta parte de la 
profecia, mas luces adquiriremos para entender lo que fue y 
es la Revolucion que al mundo tiraniza. Mediante ella, y gran- 
de terremoto que promovió en lo moral y social, no solo se 
oscureció el sol de la fe en el sentido que hemos visto, sino 
que la luna fué hecha. toda como sangre. La sociedad civil 
con su religion, leyes, costumbres y demás luces, que bro- 
tando del sol de la fe en ella reflejan y la forman, es aqui 
representada en la luna. Este astro es por el sol ilumi- 
nado, y sufre los eclipses y aun variaciones de la luz cuando 
aquel se ausenta ó tiene alguna alteracion. Del mismo: modo 
la sociedad, iluminada de lleno por la luz de la fe, brHló 
y fué feliz por la verdadera ciencia: mas al ser la fe herida 
por la Revolucion, claro es que esta sociedad.en sus indivi- 
duos habia de padecer, hasla cubrir los pueblos de sangre, 
lágrimas, guerras, matanzas y desolacion promovida por 
todas partes, por lo que dice el lesto que la luna. ó socie- 
dad fué hecha toda como de sangre; y ese toda nos da á 
entender que la Bestia, estendiendo su accion aun á los pue- 
blos no católicos, y queriendo fundirles segun su genio, todos 
los llena de amarguras y guerras civiles, como la historianos 
demuestra cada año con mas evidencia. | 

- En el versiculo 13 pasa la profecia á otros notabilisimos 
anuncios consiguientes al grande terremoto, demostrando 
cómo la Revolucion mulliplicaria los males de las naciones, 
pues dice: Y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, 
como la higuera deja caer sus higos cuando es movida por el 
viento. No creo que esta profecia haya de esplicarse por la 
oscuridad del sol, luna y estrellas, que sucederá, como dice 
San Mateo, en el fin del siglo y dia de la ira del Señor, lo 
cual hicieron algunos. Los pasajes que vamos estudiando 
tienen su hilacion rigurosa, y: anunciando: los sucesos por 
metáforas, claro es que el sentido que encierran es uniforme, 
y que no són ellos los aludidos por el citado Evangelista 
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para los dias del fin. No se puede admilir que-las estrellas, sin 
comparacion mas grandes que la tierra, hayan de caer en 
esta; ni wale' eludir la difieultad con decir que se trata de ' 
meteoros encendidos. y aereolitos, que esas son las estrellas 
que caerán-de lo alto: todo eso es violento y'á veces ridículo, 
y no hay para qué ir å esas interpretaciones, cuando se tiene 
de un. módo evidente, siguiendo y esplicando los. sucesos 
segun la clave que nos dan los de la Revolucion y su histo- 
ria. Las estrellas de que aquí se trata son- las naciones, los 
pueblos y aun los hombres científicos. Estas estrellas de 
ciencia y virtud, que brillaban en el cielo de la Iglesia, al 
estallar el terremoto cayeron en la tierra, ó sea en el lodo 
del error, y no todos de una vez sino sucesivamente, como 
dice el profeta, como la higuera suelta sus frutos movida por 
el viento; así, à medida que el volcan trastornador sacudia, 
los pueblos y sus individuos fueron cayendo por grados en 
los errores. La naturalidad de esplicacion tan propia con los 
antecedentes de todo. el capítulo, hacen patente ser este y no 
otro el misterio que encerró el oráculo divino en los pasages 
que vamos meditando;. y como prueba cierta diré, que en 
otros pasajes llama estrellas tambien a: las entidades citadas. 
Porque si el sol es la fe 0 Catolicismo, y la luna la sociedad 
civil, por aquel iluminada, claro es que en las estrellas están 
figurados los grandes hombres y pueblos que,. brillando por 
la ciencia y virtud, cayeron del cielo de la Iglesia católica en 
la tiérra. ó grosería de los errores y- vicios. 

Continua San Juan en el versículo 14 anuncios aún mas 
terribles, pues dice: F el cielo se recogió como un libro que 
se arrolla; palabras son estas que si encierran grande miste- 
rio, no es dificil al presente comprender. Estrañeza me causó 
leer en un inlérprete, que ellas significan, «que.en. conse- 
cuencia de negros vapores, el cielo no podrá verse,» cuando 
lo que se entiende por cielo en todos sentidos, ni de dia ni de 
noche se puede ver. Lo que el profeta dice es, que el cielo se 
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. recogerá como un libro que se arrolla, y continuando la espli- 
cacion mediante los antecedentes ya espuestos, el misterio se 
hace casi patente. Bien se comprende y es. notorio que el Ca- 
tolicismo, verdadero cielo segun la metáfora profética, germi- 
nando y. desarrollándose en las Catacumbas, se estendió por 
la tierra con la paz que le dió Constantino, y se abrió como 
un libro, doctrinando y dominando las naciones. Pues bien: 
al brotar la Revolucion, y mas por su progreso, la Iglesia ve- 
mos sensiblemente que vuelve á retirarse al seno de las fami- 
lias, que es con toda propiedad lo que dice San Juan, ó sea 
recogerse ó cerrarse como un libro, por las persecuciones, 
el que se abrió con la paz y libertad que en el principio 
gozara. | i | 
Mas terminantes son las palabras siguientes á las que 
acabo de esplicar: Y todo monte y toda isla fueron.movidos 
de sus lugares. En ellas vemos se anunció con toda pro- 
piedad lo que la Revolucion ha realizado, trastornando na- 
ciones y pueblos, figurados en los montes é islas, y lo que 
esencialmente las constituye, que son la religion, leyes, y 
hasta la propiedad de territorio, que antes de tanto trastorno 
jas componia. Desde principios del siglo, y aun antes, unas 
en pos de Otras, las nacionalidades han sido verdaderamen- 
| ¡ movidas de sus lugares; lo que constituia la vida moral, 
ha sido modelado segun el llamado derecho nuevo y el ge- 
nio impio y racionalista; y en cuanto á lo material, la histo- 
ria nos demuestra cuáles y cuántas han sido las variaciones 
de pueblos, provincias, islas y aun reinos, por trastornos, 
destitucion de reyes, atropellos de la politica, y usurpa- 
ciones las mas perversas de unos á otros soberanos servi- 
dores de la Beslia, todo lo que nos demuestra con evidencia 
el cumplimiento de la profecia. 
Uno de los efectos mas naturales de un terremolo es 
huir toda clase de gente, viendo que la tierra se abre, los 
edificios se desploman, y en lo sumo de la catástrofe intro- 
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ducirse en las cuevas, y recordando sus estravios, ver sobre 
si la ira del Altísimo. Pues: he aquí: la alegoría de que San 
Juan se' vale para anunciar las consecuencias de la Revolu- 
ción, y angustias que sufririan cuantos en sus-triunfos toman 
parte contra Jesucristo y su religion, Ya en las frecuentes 
sacudidas que originan los trastornos que ha introducido la 
Revolucion, y guerras cada dia mas desoladoras, vemos á las 
gentes huir, y no saber dónde meterse para librarse de amar- 
guras y desastroso fia; y 'esto.nos da idea de lo que sucede- 
rá cuando llegue todo al desbordamiento general. Entonces 
generalmente, como parcialmente ahora, se verificará lo que 
dicela profecía, que los reyes de la tierra, y los principes, y 
los tribunos, y los ricos, y los poderosos, y todo siervo y libre 
se escondieron en las cavernas y entre las peñas de los montes, 
y les. decian: caed sobre nosotros, y escondednos del que está 
sentado sobre el trono y de la tra del Cordero. ¿Será preciso 
repita que todas estas palabras ya se cumplen al ver en los 
molines. y colisiones populares y nacionales, cada año mas 
frecuentes, huyendo en todas direcciones y escondidos å los 
reyes, príncipes, ricos y poderosos, porque ven la. ira de 
Dios cada dia mas alzada contra ellos, pues su conciencia 
les acusa ser la causa principal del trastorno presente? ¿No 
se.les ve correr á los paises mas aparlados y aun montuosos, 

que es lo que el oráculo divino nos indica en las palabras, ` 
peñas de los montes y cavernas? Aun los plebeyos ya con 
frecuencia andan huyendo, ó por comprametidos en- las aso- 
nadas populares, ó por ir contra ellas, ó escapar de sus con- 
secuencias; de modo que no bay cosa ya mas comun que 
eslar huyendo las gentes de sus hogares de uno en otro 
punto de la tierra, y por lo tanto la profecia se está ya rea- 
lizando, y lo. único que falta es que esta pavorosa situa- 
cion se generalice. Concluyo pues sobre los anuncios del 
Sello sesto, que concuerdan «con la situacion anunciada á la 
sesta Iglesia, y paso å ocuparme del Angel y trompeta á los 
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mismos correspondiente, pues ilustrará mas y mas este tra- 
tado interesantísimo y de actualidad. 

Angel sesto. Es de tanto interés lo que contiene la profe- 
cia sobre el sonido de la trompeta de este celestial enviado, 
que voy á tocarlo rápidamente por seguir el orden que me 
he propuesto, pues la esplicacion, completa de todo sera 
- precisamente el objeto de otros capítulos mas adelante, por- 
que lan. misteriosas sentencias son el anuncio del desarrollo ~ 
y complemento del Misterio. de iniquidad. Es notabilisimo 
que el sonido de la sesta trompeta se realiza despues del 
tránsito, ó estando en su pujanza el dominio del Estermina- 
dor, y cuando en el versículo 12 del capitulo 9 se dice: El 
un Ay ya pasó, Ó sea primer periodo de la Revolucion, y he 
aquí que siguen aún dos Ayes despues de estas cosas; es de- 
cir, realizadog los alaques al Catolicismo por la Bestia, pro- 
pios de su adolescencia, aún restan y siguen dos épocas aún 
mas terribles y de mas falaces y empeñados combates, y han 
sido los de la virilidad, y son los de la madurez del móns- 
truo, en que nos hallamos segun todos los caractéres de las 
profecias y sucesos contemporáneos que las esplican. . 

Dice el versiculo 13: Y el sesto Angel tocó la trompeta; 
intimó al mundo los sucesos formidables que iban á ocurrir, 
y realizar el odio de los conjurados contra Jesucristo: Y vi 
una voz de los cuatro "cuernos del altar de oro, que está de- 
lante de los ojos de Dios, ó sea una orden salida del trono 
del Cordero divino Jesus, que decia al sesto Angel que tenia 
la trompeta: Desata a los cuatro ángeles que están atados en 
el grande rio Eufrates; estos son cuatro espíritus ó ideas 
radicalmente trastornadoras, que estaban contenidas en el 
gran rio corrompido del mundo, por la predicacion y demás 
trabajos aposlólicos del Angel del signo de Dios vivo, y de 
sus hijos, de quien hablé en otro lugar. Allí vimos trajo 
al mundo la mision de atar y contener los cuatro vientos ó 
espíritus malos, que luego que las Ordenes religiosas se en- 
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tibiaron, estacionaron, y casi estinguieron, se ha visto palpa- 
blemente que los vientos se han desatado, cada año.con mas 
furiosá impeluosidad. Esto es tan clato, que no necesita mas 
pruebas que los hechos de la historia en los años del Protes- 
tantismo. y siguientes. Es cierto que en España, en-los dias 
de la adolescencia del mónstruo, brotaron los famosos refor- 

- madores de las religiones; mas su.accion, “que fue para con- ' 
"tener el progreso de la Bestia en Europa y civilizacion de la 
América, no pasó å la edad segunda á del Filosofismo, de lo 
que en su lugar me ocuparé mas estensamente. Todos eslos 
acontecimientos prueban que al sonar la trompeta sesta, ó en 
la virilidad de la Bestia Revolucion, los cuatro mónstruos 
que estaban contenidos, fueron desatados. 

Eslo se realizó para castigo de la sociedad, , que cada año - 
mas se corrompia.é iba en pos del mónstruo, por lo que dice 
en el versiculo 15: Y fueron desatados los cuatro Angeles que 
estaban aprestados para la hora y dia y mes y año, para 
matar la tercera parte de los hombres; es decir, que las ideas - 
revolucionarias Poesía, Especulacion, Política y Movimiento 
en el sentido lato, radical, impío y perverso en que las. pre- 
sentaré, fueron, al estender la Revolucion el Filosofismo ra- 
cionalista, los vientos, ángeles ó ideas trastornadoras, desa- 
tados para castigo del mundo, y dar muerte å otra lercera 
parte de. pueblos y naciones que se habian librado del Pro- 
testantismo. Pasa la profecía á. darnos noticia del número 
formidable de perversos que, afiliados en las hordas de la 
Revolucion, combatieron cada año con mas furor al Catoli- ' 
_cismo. De este asunto se: ocupan los versículos siguientes, 
hasta dar fin el capitulo 9; y como todo es tan notable; y- 
forma el asunto y estudio de los sucesos contemporáneos, 
dejo su esplicacion para mas adelanle, como ya he indicado. 

Paso en el siguiente capitulo á presentar la Bestia Revolu- 
cion en su edad segunda ó de virilidad, asunto por cierto 
estremecedor. 
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-. REFLEXIONES. 

Creo habreis comprendido, mis amados jóvenes, que en- 
tre los capítulos de que esta obra se compone, el que acabaiís 
de leer es de los mas interesantes, y acaso el de mas tras-. 
cendencia. Si nó quereis que en- vosotros tengan lugar las 
consecuencias del terremoto ó Revolucion, que lodo lo tiene 
trastornado, ni formar en las legiones de los cuatro malditos 
espiritus desatadós, de los que aún tengo que hablar con es- 
tension, os repito, como en las anteriores reflexiones, que 
| seais, jóveness devotos; que todos los dias tengais algun rato - 
de oracion: si no, todo es perdido. Yo os diria: huid de malas 
compañias y tenedlas buenas; desechad los libros corrup- 
tores, y leed los provechosos; oid Misa todos los dias, y sed 
piadosos; frecuentad los sacramentos de Confesion y Comu- 
nion; sed devotos de María Santísima. Cada una de estas 
prácticas bien hechas salva a un joven y le lleva á las de- 
más; pero todas desaparecen desde el momento en que no 
hay oracion, y con esta no es preciso encargar aquellas, pues, 
sin procurarlo, vienen á ser inseparables de un joven, y le 
-llevan á la sólida virtud. Siendo, pues, esto ciertísimo, tened: 
todos los dias oracion mental, os repeliré mil veces; y si me 
teneis por molesto, lo volveré å repetir, y en esta insistencia ` 
conocereis su grande interés. 
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VIVA Eb CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO XXII. 


La Bestia Revolución en su virilidad ó edad segunda de su 
vida funesta, ostentando su poder, y “por el Filosofismo com- 
pd el desarrollo del Misterio de iniquidad. 
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Al hablaros, jóvenes amados: de la Bestia marina, presen- 
tándola segun la profecía, y en su edad de adolescencia, era. 
natural y necesario llegase á esponerla*á vuestra considera- 
cion en el estado de. virilidad ó edad segunda, en la que ve- 
reis sirvieron de pasto á sus locuras y audaces maldades, no 
solo las apostasías del Protestantismo, sino que avanzó á 
mas, á los delirios, desatinos y absurdos del Filosofismo. ' 
Ella formó mónstruos humanos segun su genio trastornador, 
que realizaron en el siglo pasado y todos los años del pre- 
sente, lo que no hubieran imaginado las pasadas generacio- 
nes; lo que no mete el ruido que debiera ni impresiona tan- 
to como en tiempos normales sucediera, porque los hijos de 
este siglo nos hemos hecho å ver todo: género de maldades y 
desventuras. | | 

En anteriores capitulos tuvimos logar de ver, consultando 
las profecias y sucesos de los siglos segun la historia, que 
en cada una de las cuatro primeras épocas del 'Catolicismo,. 
un contrario poderoso lucha contra él, lo que vimos repre- 
sentado en Bestias ó animales de los mas fieros segun Daniel, 
. y en los caballos con sus ginetes de los cuatro primeros se- 
llos segun San Juan. Esta conformidad en las cuatro épocas 
primeras, indica que lo propio habia de suceder en las tres 
últimas de las siete en que, segun mil testimonios, está divi- 
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dida la vida del Catolicismo. Mas sucede que para las tres 
últimas épocas no son tres mónstruos distintos los destinados 
por el Infierno å fin de hacer la guerra, sino uno mismo, ó 
sea la Bestia deforme y fuerte segun Daniel, y la misma ar- 
mada de siete cabezas y diez cuernos segun San Juan; y que 
en las tres edades de su vida funesta de adolescencia, viri- 
lidad y madurez, llenaria la mision infernal. 

La Bestia Revolución en su primera edad, ó de infancia” 
- y adolescencia, de que ya me ocupé en uno de los anterio- 

res capítulos, y haciendo reflexiones sobre la época quinta å 
que en su lacha pertenece, apareció ya segun su genio re- 
belde y audaz. Ella desarrolla el' principio del libre exa- 
men y toda la doctrina del: Protestantismo, por cuyo me- 
dio hace las mas adntirables conquistas, aumentándolas á 
medida que en edad adelanta, arrebatando para su reino in- 
numcrables pueblos y no pocas naciones, que despues de tres 
siglos aún no han vuelto al redil del Pastor divino. Tambien 
tan temible mónstruo, ya en su edad primera formó legiones 
y organizó ejércitos contra la verdad, que fueron figurados 
en las taladoras langostas, llevando por su caudillo á un ån- 
- gel del abismo. Esta conducta atrevida é intencionada, que 
en sus edades segunda y tercera habia de refinar en mayor 
escala, como tambien el modo de ostentar su poder en el glo- 
bo, es lo que en los siguientes capitulos me ocupará. 

Para tener una idea de tan formidable enemigo, ya que for- 
mado y en edad viril le éontemplamos, bueno es que oigamos 
cómo él å si mismo se define. Yo soy, dice, la Revolucion, 
ó sea la negacion armada; me presento para destruirlo lodo 
y rehacerlo segun mi genio filosófico-materialista, y fuerza 
que poseo en mi virilidad. Así me contempló la Francia, que 
preparada por mis fieles servidores y por doctrinas mas 
avanzadas que las protestantes, escogí para mi reino y trono 
desde mediados del siglo XVIII. Desde alli dilaté mis conquis- 
tas por toda Europa, América y otros puntos, derrumbando 
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todo'lo sagrado, y sustituyendo en su lugar el enmascarado 
Paganismo. Yo no necesitó ocultar mi designio, ni le encubri- 
ré. Al golpe de mis hachas, piquetas y martillos, al pavoroso 
resplandor de las llamas, mil templos, santuarios, los mas 
- grandes monumentos del arte y talento humano desapare- 
cen; millares de corfventos, con todos sus individuos y secu- 
lares instituciones, van rodando al compás de los latigazos y 
carcajadas de los ministros de mis dominios. Lo que en pie 
he dejado, trasformo en teatros, cuarteles, fabricas y clubs . 
de conjurados y asesinos. Me gozo con los mios entre las 
ruinas y polvareda de grandezas tantas, pues con destruir lo 
sagrado y antiguo sacio mi instinto. 

Yo soy la Revolucion: no puedo sufrir la existencia de lo 
que pueda recordar ó en algo sostener lo sagrado que des-. 
truí. Por lo tanto, millares de castillos y sus famosos tor- 
- reones he derrumbado. Preciosas y riquísimas bibliotecas he 
destrozado, complaciendome en que los trabajos de la inte- 
ligencia de muchos siglos sirvieran para repugnantes servi- 
cios; en todas partes, famosas y como divinas imágenes y es- 
tátuas, que en el bronce, en el lienzo y en la piedra se afanó 
por ejecutar admirablemente el genio de los artistas, he ar- 
rastrado por el lodo en pos de mi carro: triunfador; cientos 
de universidades cientificas, millares de colegios de enseñan- 
za, asilos de amparo sin cuento para necesitados, todo he 
pisado y hecho trizas, enriqueciendo con sus posesiones y 
despojos á mis fieles servidores. Las leyes, usos y costum- 
bres de los pueblos y naciones, por tantos siglos respetados; 
los privilegios, franquicias, timbres y títulos de ciudades, y 
villas, y familias nobles; millares de obispados, cabildos, ins- 
titutos religiosos y congregaciones, todo he desmenuzado y 
demolido; y los que han intentado hacerme frente y oponer- 
se á mi marcha triunfadora, en cadalsos, calabozos y en ca- 
denas han pagado con la vida su loca temeridad. 

Yo soy la Revolucion: he derrumbado los tronos, hecho 
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pedazos los cetros, y morir los reyes en cadalsos, á quien 
principes, Obispos, sacerdotes y nobles siguieron. por el 
mismo camino; he constituido los pueblos. soberanos, arman- 
do á los súbditos contra toda clase de autoridad. Yo he con- 
fundido todas las religiones, y con mas empeño perseguido al 
Catolicismo; á su cabeza, el Vicario de Jesucristo, tuve entre 
cadenas; y nacion-ha habido én que por algunos años pros- 
cribí el cùllo religioso, consiguiendo se rindiese á la razon 
. humana. Mientras los magistrados del pueblo rendian in- 

cienso å la nueva diosa, las capillas y accesorios del templo 
profanado trasformé en lupanares bulliciosos; entonces los 
enriquecidos con el oro, plata y pedrería de los templos en- 
traban en las convenciones cubiertos con vestiduras sa- 
cerdotales, mientras otros hacian morir á millares á cuan- 
los no eran afectos á mis disposiciones. Tanta fué la mor- 
tandad, que se establecieron fabricas de piel humana, en lo 
que tuve con los mios las delicias, porque asi es preciso es- 
tablecer mi reinado. 

Yo soy la Revolucion. Si en la última decena del si- 
glo XVIII no pude generalizar mi dominio, por no estar el 
lerreno generalmente preparado, ya á mediados del XIX, 
valiéodome del Doctrinarismo liberal, lodo e3 mio. Ya tengo 
casi lodo dispuesto para el dia de mi triunfo decisivo: las so- 
ciedades del Masonismo, en que tengo mis fieles servidores, 
en todo mandan. La electricidad lleva instantáneamente mis 
órdenes de uno á otro pole; el vapor, impulsando las maqui- 
nas por mar y tierra, trasporta mis ejércitos donde me con- 
viene; las bolsas y bancos me lienen congregado cuanto di- 
nero necesito para triunfar en todas partes; los reyes de las 
naciones, no ya como tales y si como primeros empleados 
de ellas, son ejecutores de mis ordenanzas; los doctores y 
maestros de la juventud, con la prensa, el teatro, las artes, 
la industria y otros agentes, son otros tantos ejeculores y pro- 
pagadores de mis enseñanzas. . E 
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En este cuadro vereis, amados jóvenes, lo que. es la ver- 
dadera Reyolucion; entended su audaz é insultante lenguaje, 
pues ya no oculta decir por los suyos lo que es y lo que 
pretende: la destruccion que ha realizado, hubieran creido 
una fábula nuestros abuelos. Si Dios se lo permitiera, habria 
completado el mónstruo el Misterio de iniquidad. En el 
año 30, y con.mas empeño en el 48, falló poco para reali- 
zarse el designio del infierno: al presente ruge formidable 
la Revolucion por todas partes, porque atravesando continen- 
tes y mares, y habiendo fundido los pueblos á su modo por 
la accion de secretas y diabólicas seciedades, presiente que 
llega el momento en que se la permita triunfar por completo. 
La ambicion que sus doctrinas ha desbordado con: las pasio- 
nes todas á remolque, han multiplicado las guerras y. matan- 
zas, jamás vistas en los campos y ciudades; solo las profan- 
das divisiones que tienen á los hijos de la Bestia divididos, 
retardan el golpe mas tremendo que el nO y eN or- 
den jamás esperimentaron. 

Ya lo veis, repito: la Revolucion es la negacion TN 
contra el orden religioso y social, que sustituye con el aleis- 
mo y anarquia, de que se hace arquitecto-pontifice, rey y 
hasta Dios. Por las cartas conslitucionales del Doctrinarismo 
liberal, se ha introducido ya en todos los reinos; cuyas cons- 
lituciones no son olra cosa que el racionalismo en el orden 
filosófico, el naturalismo en el religioso, el sensualismo en 
el moral, y el secialismo en «el civil. Los enciclopedistas, 
economistas y patriotas, son los tres ejércitos formados, que 
a fuerza de atropellos realizan desde hace mas de tres siglos 
la conjuracion. Ya parece pueden gloriarse los enemigos de 
la Cruz, pues el Misterio de iniquidad parece casi consuma- 
do. Anunciado estaba trastorno lan horrible con todas sus 
funestas consecuencias, y la multitud no quiere verlo; preci- 
so me es, por lo tanto, empeñarme mas en este asunto, el 
mayor interés. 
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«La Revolucion, mis amados jóvenes, no es una cuestion 
' puramente política, y sí capital y radicalmente religiosa; y 
que se propone en primer lugar la destruccion del Catoli- 
cismo y de toda autoridad, leyes y principios que pueden 
sostener aquel. Lo diré de una vez, eg la Revolucion un 
Misterio, pero de, iniquidad, que los mismos conjurados 
contra la verdad no pueden esplicar, porque para esto solo 
sirve la fe. No es posible entender algo de este Misterio pro- 
fundo del mal, sin mirar á Lucifer como su padre y director, 
que en todos los siglos hizo esfuerzos para desarrollar su plan, 
el que como ya dejo escrito, fué contenido por diversos obs- 
táculos que le suscitó el Omnipotente. Mas llegó el tiempo en 
que el mundo habia de ser tremendamente castigado por su 
ingratilud, y el renacimiento del Paganismo en el siglo XV 
abrió las puertas al mónstruo: Lutero, Calvino y otros gefes 
del Protestantismo, favorecidos por el Cesarismo, le allanaron 
cl paso, y el mundo por tres siglos lloró los estragos y desgra- 
cias que en lodo sentido causó en su infancia y adolescencia. 
Llegaron los dias de su virilidad, y Voltaire, Rousseau con 
otros filósofos materialistas dieron tal vigor á la Bestia Revolu- 
cion, que en el centro de Europa, sobre todo en Francia, habia 
congregado millones de afiliados, que creyó el Liempo lega- 
do á mediados del siglo XVII, de manifestarse al mundo y 
tomar posesion de él. Por entonces entre los suyos tuvo la 
osadia de oslenlarse con su verdadero nombre, llamándose 
Revolucion. Las sociedades secretas del Masonismo, de que 
adelante hablaré, regularizadas desde el siglo XVII, fueron 
el firme apoyo de su funesto poder: la calumnia contra 
la verdad y corrupcion de las masas del pueblo, fueron 
los medios poderosos para desarrollar su plan trastor- 
nador. 

Para darse importancia regeneradora. de la imáoidad 
en la manifestacion que proyectaba, y como toma de pose- 
sion de su universal dominio, escogió a la Francia por 
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punto de partida; en ella congregó lo mas famoso dè sus 
apóstoles, y por ellos formuló como su Credo y doctrina, 
recopilada en los disolventes, falaces é impios principios 
que luego en 1789 proclamó la: Asamblea constituyente, de 
lo que es preciso hacer mencion. Estos mal llamados prin- 
cipios, que algunos poco observadores creyeron inofensivos, 
no son letra muerta, pues han manifestado su significacion 
impía y trastornadora en las leyes, hechos y crímenes, que 
cn. ellos fundados han tenido prácticas aplicaciones para des- 
gracia de la humanidad. Los principios del 89, considerados 
en conjunto y casi todos en particular, son el rompimiento ` 
sacrilego: de la sociedad contra Jesucristo y sú religion. 
Quien-lea sus diez y siete artículos, en millones de libros re: 
producidos, verá que bajo la mas refinada hipocresía, se re- 
ducen y reasumen en si unas cinco ideas radicales, que son: 
La separacion de la Iglesia del Estado; la soberania del pue- 
blo; el absolutismo de la razon humana; la libertad para 
todo; y la igualdad antisocial. Tales son las bases, funda- 
mentos y radicales doctrinas que-la Revolucion proclamó en 
su edad segunda ó de virilidad, como en la primera habia 
predicado la del libre examen y demás del Protestantismo. 
Estos son, como veremos, los que al manifestarse al mundo 
puso en práctica, acompañando la proclamacion con inaudi- 
tas crueldades y trastornos. Siendo tan interesante enten- 
der esas ideas revolucionarias, diré un poco de cada una, 
para que mejor cónozca la juventud á la Bestia Revolucion, 
de quien tan particularmente se ocupó San Juan en-el capi-: 
tulo 13 de su Apocalipsis. 

En cuanto a la: primera idea revolucionaria embebida en 
los principios funestos, ó sea la separacion de la Iglesia del 
Estado, diré es absurdo tan grande como intentarlo entre 
el alma y el cuerpo, y que ambos funcionen como unidos. 
La prosperidad del Estado depende de su mas perfecta union 
y armonía con la Iglesia; el hombre tiene sus deberes res- 
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. pectivos con la familia y el Estado, de quien es miembro, y 
el lazo y regulador de todo es la religion, con quien estan 
relacionados en todos los casos de la vida humana. El tras- 
tornar tan evidentes verdades es introducir la confusion y 
anarquia en el orden social, como lo ha realizado la Revolu- 
cion por sus doctrinas en cuantos puntos ha- puesto: sus cáte- 
dras de peslilencia. Esa monstruosa enseñanza de separar la 
Iglesia de la sociedad, sobreponiendo å ella el poder civil, 

es la que trastornó las leyes y costumbres por medio de im- 
pías constituciones, confundió las gerarquias, é introdujo la 
anarquía en las familias con-el concubinato legal ó matrimo- 
nio civil; y por decirlo todo, ese empeño funesto de division 
entre seres que no pueden vivir sino unidos, ha sido y será 
causa fundamental de todos los trastornos y males que aquejan 
al mundo y van a concluir con él. 

Igualmente funesta y trastornadora es la segunda ense- 
ñanza que he dicho se deduce de los principios del 83, ó sea 
la soberania nacional ò del pueblo, del que abusando con toda 
perversidad e hipocresía, los filósofos impíos han alborotado, 
formando por todas partes hordas brutales, dispuestas å de- 
fender toda idea y mandato que sea contrario al orden, mo- . 
ralidad y religion. Siendo el verdadero pueblo compuesto de 
científicos, artistas, labradores, sacerdotes y “demás. clases 
que, obedientes á la ley. divina y humana, solo se ocupan de 
lo que es propio de cada uno para que refluya en favor de 
todos, claro.es que no es este pueblo el:que promueve y 
desarrolla las disolventes doctrinas de la Revolucion, y sí 
solo el que siempre padeció sus funestas consecuencias. A 
este pueblo que solo desea paz, es á quien una parte la mas 
perdida de él, amaestrada en los funestos principios del-89, 
ha pretendido alucinar con esa soñada soberanía, que tantas 
desdichas ha ocasionado 'á las naciones. En el cuerpo hu- 
mano cada parte tiene sus funciones, sin ocuparse una de las 
de la otra; mas-siempre la razon dirije, manda y ordena el 
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todo, sin ocurrirse á nadie que los pies, manos, vientre y 
demás deban ser consultadas:y tomar parte en los movi- 
mientos del todo ó de alguna parte de él. Ni encabeza orga- 
nizada entró que en la familia, que:es el fundamento y tipo 
de la sociedad, el padre, siendo el director, deba llamar á 
discusion á todos los individuos de ella para lo que conviene 
hacer en bien de todos. Pero la Revolucion, por unas doctrinas 
que solo Satanás pudo- idear, porque solo él podia saber su 
funesto resultado, arrojó en los pueblos esa tea de discordia; 
y la soberania del pueblo, siendo una farsa, solo vino á ser 
una realidad en las divisiones, partidos, ruinas y desgracias 
de todo. género que ha producido, resultando que unos 
cuantos malvados siempre vinieron á hacerse los tiranos del 
pueblo, y este una manada de esclavos. 

El absolutismo de la razon humana, pronade. en El 
diabólicos principios del'83, es otra de las potentes palancas 
de que la Bestia se ha valido para realizar el gran trastorno 
que presenciamos. Todo el conjunto de males que á la hu- 
manidad aflijen y siempre van en creciente, se ha originado 
de la intrusion de la razon humana en lo que no la compele, 
escluyendo la intervencion divina de los diversos estados de 
la vida en los que el hombre no puede prescindir de la reli- 
gion y sus enseñanzas. Este atropello de la Bestia å lo mas 
sanlo y venerable, claro es que habia de repugnar al pueblo, 
educado y acostumbrado á una marcha completamente dis- 
linta; pues bien, para introducirse y trastornar las inteligen- 
cias, se procuró falazmente en su gobierno apariencias de 
orden, siendo una de las cosas mas repelidas que en todo 
obraba á nombre de la ley. Mas la esperiencia ha demos- 
trado ser otra de las mentiras mas grandes de la Revolucion, 
y el arma poderosa para anular, en cuantos pueblos ha domi- 
nado y manda, el respeto á las leyes divinas, empeñándose 
- en quesolo han de prevalecer las disposiciones de la humana 
razon. Concluyo con decir sobre esta idea monstruosa, que 
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solo ella era capaz de acabar-conel mundo si Dios no cone 
tuviese los ardides del Dragon. - 

Pero como si para desdicha del humano: e fuese 
poco la accion de, las tres enseñanzas rápidamente descritas, 
tenemos el principio mas destructor en él å todas horas y en 
mil formas proclamado, que es la libertad absoluta. La és- 
celsa facultad de que Dios dotó al hombre, ó libre albedrío, 
que consiste en obrar el bien con los menos impedimentos 
posibles, le invocó la Revolucion, ya para conceder al mal 
los mismos fueros que al bien, ya para negar mas adelante la 
libertad á este, como se realiza en cuantos puntos hoy llega 
a dominar. Esta es la conducta de todos los encargados del 
régimen de los pueblos aliados con la Bestia. Por su falaz y 
malvada accion se ve limidos y vergonzantes å los buenos 
para obrar el bien, mientras que los perversos ostentan con 
todo desahogo sus obras de iniquidad. Hubo tiempo en que 
loda la perversa doctrina que de esta enseñanza se deduce, 
se ocultó bajo la proclamacion de libertad politica; mas la 
esperiencia ha demostrado, que lo que se predica y quiere 
realizar es lo ya dicho: libertad para todo lo malo y opre- 
sion del bien. La libertad de conciencia, de la prensa, de 
asociacion y demás libertades proclamadas, la historia tiene 
ya demostrado con evidencia que ha sido una farsa, y se ha 
reducido á dar soltura á todas las criminales pasiones y 
escándalos, que antes los pueblos nó presenciaban, y para 
elevarse sobre todos los mas perdidos. La propagacion de 
las malas costumbres, y el libertinaje desarrollado en grande. 
escala, ha hecho la desdicha de naciones y familias; con las 
que sin remedio va á concluir la libertad revolucionaria, 
. porque es imposible que vuelvan, generalmente hablando, á 
sujetarse á las leyes divinas, y á entrar en el camino. y esta- 
do, donde obedeciendo la ley se goza de la libertad positiva. 

Por último, con la palabra igualdad, invocada como prin- 
cipio regenerador de la sociedad, se ha querido alucinar al 
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pueblo, siendo ella el poderoso agente que en perjuicio del 
mismo ha realizado el mas espantoso cataclismo. La igualdad 
cristiana, por la: que todo hombre es igual ante. Dios, sacra- 
mentos y graciasode su Iglesia, unió á los pueblos y fami- 
lias en vínculo de amor y liermandad que les hizo felices 
en cuanto es posible en esle valle de. lágrimas; mas la igual- 
dad de la Revolucion es una mentira monstruosa, porque la 
esperiencia acredita que da un resultado del todo. opuesto. 
Las ideas y doctrinas horripilantes del Socialismo y Comu- 
nismo, ella las ha engendrado y por ella se han desarrollado 
del modo mas espantoso, De_nada vale. que la Revolucion 
para enmascarar sus enseñanzas en este punto y hacerlas ac- 
cesibles á la multitud, proclamase la igualdad ante la ley; la 
esperiencia ha demostrado que toda esa doctrina era pala- 
brería y farsa, pues siempre se ha visto que, siguiendo las 
masas en su humillacion, solo los aliados con el mónstruo, 
gente la mas viciosa é infame, ha sido la privilegiada, sobre- 
poniéndose á todos, tiranamente oprimiendo y deprimiendo å 
los que por`su estado de ciencia, orden, gerarquía y nobleza 
fueron siempre por necesidad distinguidos en la humanidad, 
sin que por esto sus miembros se resintiesen. 

-. Como se ve por esta ligerisima esposicion de las princi- 
pales ideas trastornadoras, que se deducen de los llamados 
principios del 83 ó Credo revolucionario, todos ellos no han 
sido mas que una farsa irritante, un desprecio, um insulto al 
sentido comun, y unos medios artificiosos y diabólicamente 
planteados para hacerse dueños de las riquezas y mando de 
las naciones unos cuantos impostores, salidos de lo mas 
abyecto y criminal del pueblo, y formar segun el genio im- 
' pio de la Besíia, la sociedad humana, delo que aseguro que 
ya no puede haber duda alguna. Y siendo el argumento mas 
contundente los hechos, pues contra ellos no hay disputa, 
¿es posible respiren hombres de regular criterio aún adic- 
tos al Liberalismo? ¿Cómo ya desengañados no se ocupan en 
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ilustrar á las masas y separarlas del error, debiendo saber 
están á ello obligados para resarcir los daños que ha causa- 
do su necia conducta? Sí mil veces, hombres notables de los 
pueblos, ya no teneis disculpa: la luz se ha hecho. Demos- 
trado esta ya con evidencia que todo ese embolismo infernal 
con que tanto ruido metieron los. filósofos indignos de este 
nombre, no vino á ser otra cosa que los preparativos para la 
horrenda y escandalosa manifestacion de la Bestia, de que 
vamos å ocuparnos en otro capitulo. 
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REFLEXIONES. 

Bien patente habeis visto en este estudio, mis amados 
jóvenes, el lenguaje altivo é insultante de la Bestia Revolu- 
cion, y la hipocresia é inconsecuencia de los mal llamados 
principios con que en el 83 dió al mundo su programa in- 
cendiario é impío. Pero cosa sorprendente: ese lenguaje, las 
doctrinas de ese Credo revolucionario, y cuantas argucias 
los filósofos en libros compendiaron para trastornar el mun- 
do, hundir el orden y la religion, sabeis muy bien los jóve- 
nes estudiosos, que la ciencia positiva de este siglo ha pul- 
verizado en todo sentido; y sin embargo esos funeslos prin- 
cipios imperan, y las obras de los inconsecuentes filósofos se 
leen y reproducen. ¿Cuál es la causa de locura tanta? Pues 
no es otra que la “ignorancia general, mancomunada con el 
vicio. Ved por qué es poco cuánto grite porque seais estu- 
diosos é instruidos, y los que teneis algun caudal de ciencia, 
procureis por todas partes instruir y desengañar á la juven- 
tud. ¡Ay, que si todos asi lo hiciéseis, se remediarian muchos 
de los males que nos aflijen! Trabajad por la instruccion de 
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la juventud, procurad que: todos: conozcan á la canalla libe- 
ralesca que ha invadido los pueblos, para que estos"la hagan 
desaparecer, y no se generalicen los horrores que el mundo 
vió al manifeslarse ¿ a el la Bestia formidable. 


VIVA EL onono. z “eat lA BESTIA; 


MS CAPITULO XXII. 
‘Manifestacion ai iloa y sacrilega de la Bestia 
Revolucion, y su toma’ de posesion del mundo. 


nd r ` 
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Siendo en todo original esta obra, pues su autor no ha 
tenido otro libro al frente que Ja Santa Biblia, las nociones - 
que ha adquirido con el estudio, observacion, historia, y 
a Jesus crucificado, nuevas y originales han de ser algu- 
nas de las esplicaciones del sagrado teslo que le es preciso 
hacer, como en el presente'capítulo. Si alguno dijese que la 
manifestación solemne y sacrilega de la Beslia, su herida y 
su curacion, y demás que en mi juicio veo simbolizado en el 
capítulo 13 del Apocalipsis, es un modo nuevo de discurrir, 
y que tales interpretaciones no se han oido, yo diré que al- 
guna vez habia de ser la primera; que procuro fundarme-en 
razones; que en nada ofendo á la fe y moralidad; y que doy 
por borrada mi esplicacion si mi amantísima Madre la Igle- 
sia lo reprobare, con cuya resolucion estoy en terreno fir- 
me. A lo menos nadie me podrá negar el derecho de hacer 
inofensivas aplicaciones; y ojala que lantas caprichosas y 
 estravagantes que se leen en algunos libros, y se oyen- en 
púlpitos á veces, se procurasen las reglas de crítica y fun- 
damentos en que baso las mias. En todo caso diré á mis opo- 
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silores que publiquen otro escrito, probando: primero, que 
no es verosimil el juicio que he de sentar; y segundo, cual 
es el que conviene seguir. Mientras así no la hagan teniendo 
para ello gran cuidado de examinar todas las partes de la 
profecía, esloy en posesion de la probabilidad de mis espli- 
caciones. Hago y siento estos preliminares, porque conozco 
la gravedad del asunto qħe trato, con el fin de que la gene- 
racion presente se conlemple en los tiempos muy avanza- 
dos, en los que ya la Bestia hizo su toma de posesion del glo- 
bo, por cuyo atrevimiento si fue herida, tambien ha sido cu- 
rada, y ya las gentes admiradas la siguen; todo lo que ya fue 
anunciado. Si mis conceptos fueran de un aleman ó fr ancés, 
ya los noveleros españoles les darian séria 1 importancia; sin 
embargo, prosigo mi tarea. 

Antes de pasar, amados jóvenes, á describir la manifes- - 
tacion de la Revolucion en el mundo, bueno será que antici- 
padamente forme.un epilogo de los resultados funestísimos 
que tal Mónstruo ha causado, para que, deis toda importan- 
cia á los capítulos que siguen, y á lo que de la Bestia anun- 
ciaron los profelas. ¿Qué es lo que hoy presencia la socie - 
dad, alerrada en consecuencia de los trabajos revoluciona- 
rios? Lo diré en dos palabras. Se ve de medio siglo acá per- 
diendo la fe su dominio; batido sin cesar por un periodismo 
impúdente el Catolicismo; la indiferencia religiosa protegi- 
da por civiles instituciones; el materialismo prevaleciendo, y 
desarrollando en todo sentido el lujo y los placeres; el res- 
peto á la autoridad casi eclipsado; el espiritu de indepen - 
dencia, ya dominaudo en la multitud; la enseñanza y edu- 
cacion de la juventud confiadas á seglares, las mas veces sin 
religion; las instituciones católicas despreciadas, ó modifica- 
das segun el espíritu de la impiedad; el matrimonio sustituido 
por el concubinato ó amancebamientó llamado legal; las con- 
gregaciones religiosas remedadas por los clubs, y las pro- 
cesiones de aquellas por las diabólicas de estos realizadas 
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bajo el nombre de manifestaciones, en que millares de ne- 
cios marchan tras pendones y banderas, ostentando signos 
y emblemas de trastorno y de impiedad; cuanto viene de 
Roma ó de “los Obispos, mirado con desprecio; la Europa 
toda amotinada contra el Catolicismo; la Iglesia despojada de 
sus propiedades y entregada al capricho del Estado; falsifi- 
cados los principios y fundamentos del derecho y leyes eter- 
nas; pueblos enteros viviendo sin religion; y todo esto rea- 
lizado á nombre de la ley y derecho nuevo. Y aún hay ne- 
cios que no vean en todo dominando la Revolucion. 

Quien considere este cuadro, tan cierto como horroroso, 
comprenderá lo que fue la manifestacion de la Beslia, su he- 
rida, curacion y triunfo, de que voy á hablar, y quetuvo lu- 
gar en la última decena del siglo pasado, cuyas principales 
circunstancias dejó anunciadas San Juan en el capitulo 13 de 
su revelacion en notables palabras, que por su interés quie- 
ro volver á escribir, para que se tengan muy presentes. 
Despues de deseribir el Profeta á la Bestia que vió salir del 
mar, y decir que el Dragon la dió su poder y grande fuerza 
añade, versículo 3: Y vi una de sus cabezas herida como de 
muerte, y fue curada su herida mortal, y se maravilló loda 

la tierra en pos de la Bestia. Estudiando y meditando sobre 
eslos anuncios, llegaremos a entender,.to que fue la horrible 
manifestacion solemne y cruel que hizo en el mundo, como 
propia de tal mónstruo. Mas para marchar en todo con los 
precisos antecedentes, necesario es repita, pues ya otra vez 
lo he dicho, que para organizar, dirijir é impulsar la horri- 
ble manifestacion, venia va funcionando al lado de la Bestia 
de siete cabezas la de dos cuernos, de que ya hablaré, en que 
veo simbolizado el Masonismo. Este en la edad segunda de la 
Revolucion estaba ya secretamente funcionando, y contaba 
con millares de iniciados en sus filas: todo lo que es preciso 
lener muy presente, porqe da grande luz en maleria de tanto 
interés. 

16 
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Habian pasado los años de la pujanza protestante, que 
constituyeron la infancia y adolescencia de la Bestia, y vien- 
do esta que las doctrinas aún mas disolventes y depravadas del 
Filosofismo ateo y materialista eran ya seguidas por innume- 
rables, que cifraban su ciencia y valor en ser del gremio de 
filósofos y racionalistas, se resolvió la soberbia Meretriz, 
que monta sobre el Dragon, á hacer su manifestacion solem- 
ne en el mundo, por medio de horrores é impiedades jamás 
vistas. Cualquiera comprende que un hombre malo, socie- 
dad ó compañia de perversos, al dirijirse con empeño en 
daño de los demás, lo hace en proporcion y circunstancias 
de los años, esperiencia y malicia en que ba progresado, 
siendo por lo tanto sin comparacion mas temibles las ase- 
chanzas de un varon formado, que las de un joven, y menos 
las de un niño. Pues así la Revolucion era muchísimo mas es- 
pantosa en su edad segunda ó de virilidad, que en la primera 
ó de adolescencia; y si al Proteslantismo toleraba en sus 
dominios, era como un auxiliar contra la verdad. Este simil 
sirve para poder graduar la pujanza del mónstruo en su edad 
segunda, y de ello dan testimonio incontestable los sucesos 
de la historia moderna. 

Asi como la Revolucion en su edad primera tuvo para 
propagadores de sus dqctrinas revolucionarias å Lutero, Cal- 
vino y otros, lo mismo, para las trastornadoras del segundo y 
famoso periodo, la dió el infierno á Voltaire, Rousseau, Con- 
dorcet, Diderot, D'Alembert y otros mónstruos que sería 
largo referir, todos doctrinando impiamente a Francia, que 
escogió la Bestia para su manifestacion, y desde alli sujetar 
al mundo todo. Este es el suceso de mayor magnitud que ha 
ocurrido en el globo contra la verdad desde el principio, 
por lo que no hay historiador ni critico reflexivo que no le 
dé la mayor importancia, pues los traslornos que causó han 
sido radicales, y las desgracias verificadas para planlearle, 
enleramenle nuevas en crueldad. Preparada la Europa, pero 


` 


243 


principalmente la Francia, por las doctrinas filosóficas y ma- 
terialistas para proclamar el. Ateismo, mientras hizo trizas 
el trono y todas las leyes santas y venerandas que le consti- 
luyeron, vió correr -á torrenles la sangre de sus mejores 
hijos, y ese ruidoso sucéso es el que cónslituyó la verdadera 
proclamacion. y manifestacion de la Beslia Revolucion. Este 
fue el fruto de los trabajos de los enciclopedistas, que en 
sus libros compendiaron todos los errores y sofismas que es- 
cucharon los siglos anteriores, cuyo medio de corrupcion mo 
luvo semejante, y era el mas á propósito. para trastornar el 
mundo, como se realizó. 

Preciso es que esplane un poco mas los. medios del in- 
fierno pata la manifestacion de la Bestia, aunque en parle ya 
lo he anotado; mas hay cosas que nunca está de mas el. re- 
petirlas. La historia nos enseña que desde principios del si- 
glo XVIII, los absurdos sistemas y doctrinas disolventes del 
EFilosofismo materialista, enemigo directo del Catolicismo y 
de la monarquía, venian córrompiendo lodas las clases, y ga- 
nando para la Revolucion á muchos sabios y á casi todos 
los ricos y nobles, harto corrompidos, los que con.sus con- 
versaciones exallaban las masas, sin comprender que al es- 
tallar el volcan que fomentaban, serian ellos las primeras 
víctimas. Los escritos impios y trastornadores se estendie— 
ron por todas partes con pasmosa rapidez y profusion. Los. 
enciclopedistas, capilaneados por los funestos filósofos impios 
ya citados, examinaron todos los libros anliguos contra- 
rios á la religion y al orden, y compendiaron los errores lo- 
dos en diversas formas de literatura para hacerlos accesibles 
a todas las clases de la sociedad, cuyo medio fué eficacisi- 
mo. para realizar prontamente la corrupcion. Todo el sinnú- 
mero de blasfemias, calumnias y falacias que contra Jesu- 
cristo y su religion produjo el furor de tas sectas de todos 
tiempos, y que habian impulsado los protestantes; ó sea cuan- 
to la. Bestia inventó en su edad primera, todo’ compilado. por 
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tos enciclopedistas bajo formas diversas, cayó come un di- 
luvio:sobre tos pueblos para corromperlos, y esta fué la po- 
tente palanca para conmoverlos en favor de la Bestia al 
llegar la pavorosa epoca de su manifestacion. | 

Todo asi preparado para el estallido del grande terremo- 
to, y viendo la Bestia que San Juan vió salir del mar, y que 
en si traia embebidas la Leona, el Oso, Leopardo y Besfia de- 
forme que anunció Daniel, y á quien el Dragor rojo habia 
dado todo su poder in fuerza, que podia dar el gran golpe so- 
cial que habia de conmover al mundo, dió principio á su 
obra, agitándole politicamente primero y despues en sentido 
religioso, en el reino de Francia, que habia escogido por su 
corle y trono, y para allí ostentarse al mundo, y desde alli 
dominarlo todo impiamente. Los aliados con el mónstruo, 
llenos de audacia se fueron haciendo' dueños de los puestos | 
elevados de la nacion, y colocando en los subalternos å cuan- 
tos con ellos simpatizaban, separando rápidamente del man- 
do, en todos los ramos, á los que podian impedir sus-desig- 
nios. Para mejor entender los pasos por que se hizo la ma- 
nifeslacion de la Bestia, no hay mas que tomar la historia en 
la mano y estudiarla. Desde luego, de los tribunales de altos 
y bajos mandarines se decretan leyes impias contra el Ca- 
tolicismo; se despoja á la Iglesia de sus bienes; al clero se le 
exijen infieles juramentos; se llenan las carceles de victimas 
inocentes; templos å millares son profanados, incendiados, ó 
dedicados å usos sacrilegos; las instituciones religiosas son 
abolidas, y contra sus individuos se declara una persecucion 
horrible ; llénanse las cárceles de sacerdotes que no son 
adictos a las nuevas impiedades, de los que muchos cientos 
á pocos meses son asesinados por el pueblo amotinado, pero 
agitado por- los ocultos jacobinos Ý masones; otros arrojados 
al mar, y muertos otro sin número en la abyeccion, y en la 
fuga a paises estranjeros. 

Uno en pos de otro se publican decretos los mas aleos y 
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traslornadores, que hacen desaparecer en pocos meses. el 
culto católico, no solo de la gran prostituta-ó ciudad de Pa- 
riş, sino de la mayor parte de las ciudades.y pueblos :de 
Francia, donde se remedan del modo mas cruel, salvaje. é 
- irracional, las tiranias y atropellos de 4a capital. La piedad, 
las virtudes y el culto se refugian timidos al hogar de las 
familias, y'aun aquí es perseguido, pagando. con la vida in- 
numerables la constancia en su fe. Todas las ciudades y pue- 
blos del reino, tan católicos en la édad de Pipino: y de San: 
Luis, ven invadidas las cátedras de enseñanza y las escuelas 
por los: maestros del error, y una Filosofía la mas impía, 
absurda, sensual y trastornadora. Ya los templos del Señor 
- y cátedras de la verdad están cerrados: solo el vicio y el cri- 
men marchan desbordados y sin trabas; no hay crimen ni obs- 
cenidad que no se lolere å la faz del sol. Emisarios de los 
directores de la conjuracion, admirablemente salvajes, por 
todas partes se estienden, y envueltos sus esbirros y sansculo- 
ies palibularios con las vestiduras sacerdotales, conducen por 
caminos y calles, con sarcástica algazara, inmensos tesoros 
- de objetos sagrados arrebatados á los templos, y- con estos 
acopios del robo y el pillaje legalizado, avanza á sus fines 
nefandos la Revolucion. Es cierto que por todas parles se 
aumentan las desdichas y matanzas; que en las principales. 
ciudades se imitan los asesinatos en masa de la capital; que 
en esta llega liempo en que es preciso abrir un sangriducto 
que conduzca la sangre, detenida en pozos, al Sena, que se 
enrojece en gran distancia: mas ninguno de estos horrores 
detiene los preparalivos para la manifestacion de la- gran, 
Meretriz: ella lleva su obra adelante. 

Para la solemnidad feroz que la Bestia preparaba, al pro- > 
pio tiempo. que trastorno el órden religioso, conmovió hor- 
rendamenle el social, dando un furioso y jamás imaginado 
golpe a la monarquía. El rey es encarcelado y juzgado de un 
modo insultante, condenado á muerte y ejecutado en un ca- 
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dalso; principes, cortesanos; nobles, ricos'sin número y sa- 
bios, siguen.el mismo camino; y desde entonces la fatal car- 
reta no cesa de conducir victimas å millares de todas:clases 
à la guillotina: Mientras esto sucedia, el pueblo, cada dia mas 
corrompido y desenfrenado, é impulsado en todo sentido al 
mal y a la destruccion por las sociedades secretas del Maso- 
nismo, crecia en desórdenes y pobreza consiguiente. En masa 
se levantaba á veces contra los gobernantes, los que para 
_desembarazarse de tal molestia acudieron 'á las matanzas 
en masa, descargando cañones y fusiles sobre la: multitud, 
horror que los siglos no vieron. Las pasiones exalladas y la 
general pobreza, constituyeron á la Francia en un estado de 
anarquia salvaje y matanza general y organizada, rodando 
à millares las cabezas de los sospechosos por ne afectos á la 
Revolucion. Estados espantosos se han formado sobre las 
victimas que de un modo ú otro perecieron desde el 92 en 
adelante: generalmente los historiadores hacen acercarse el 
número á tres millones de asesinados en diversas formas; y 
yo diré, para dar una idea de inhumanidad y barbarie tanta, 
que llegaron los especuladores á formar diversas fábricas de 
curtidos de piel humana, y los sastres a hacer prendas de 
veslir; pues los de la Convencion en su mayor parte, en 
el 93, iban vestidos de cuero de piel humana. Todo esto 
realizó la Bestia Revolucion al llegar á su edad de virilidad, 
y todo no era otra cosa que las fiestas feroces en. que hacia 
su manifestacion al mundo, pero que habia de ser mas so- 
lemne y espresiva al tomar posesion de la sociedad por el 
medio mas sacrilego que los siglos conocieron, y es preci 
aunque brevemente describir. 

El acto de la manifestacion solemne y toma de posesion 
de la Bestia Revolucion, debia consistir en declarar dester- 
rado de la tierra á Jesucristo y su culto, sustituyéndole con 
el de la nueva deidad que el infierno habia ideado, y repre- 
sentaria la divinizacion de la razon humana. Esto habia de 
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ser antecedido, acompañado y seguido de horrorosas malan- 
zas, crimenes y desgracias sin cuento, y asi quiso Dios que 
un venerable sacerdote, el P. Beaugard, lo predicase los 
años próximos al suceso. En los terribles anuncios y clamo-. . 
res, fué constante por el año 1776 y siguientes este nuevo 
Jeremías, aunque fué. contradichio, y tenido por un loco y 
preocupado; mas:sus profecias se. cumplieron. ' 

Ya establecida la Convencion, llegó el dia en que la jun- 
ta parisiense, en union de los mandatarios de la Asamblea, 
sabiendo que el Obispo cismático de París, sus vicarios y 
otros individuos del clero-querian renúnciar el Catolicismo, 
dispuso que este sacrilego acto se- verificase solemnemente, 
como se realizó el 7 de noviembre. Aquellos indignos mi- 
nistros del Altísimo, ante los Estados generales, legislado- 
res, miembros de las Asambleas populares y otros cuerpos 
de la Revolucion, se despojaron de sus sagrados títulos, y to- 
maron asiento entre los conjurados. Mediante su insinuacion 
en aquella reunion sacrilega, se decretó que la junta de-ins- 
Iruccion elaborase una religion nueva, propia de los progre- 
sos de la humanidad; y para qué la recibiesen los pueblos 
lodos, fue decrelado y publicado como ley en aquella Asam- 
blea que la nacion habia sido regenerada, que queria fuese la 
razon su único Dios, que tuviese altares y se celebrase fiesta. 
inaugural del nuevo cullo. Desde entonces solo se pensó en 
preparar todo lo conveniente á un acto que habia de consti- 
tuir la toma de posesion de la Bestia, y su ss a so- 
lemne en el mundo. 

Se nombraron los sacerdotes de la nueva deidad, que rea- 
lizasen lo decretado: el templo metropolitano ó Caledral de 
París, desmantelado de todo lo sagrado, fué el destinado para 
tan horrenda solemnidad, y se decoró con todas las inven- 
ciones impias, y propias del genio revolucionario. A este sun- 
tuoso templo, en el dia señalado para la solemne fiesta, ó sea 
Manifestacion de la Revolucion, con todo el aparato de tro- 
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pas, músicas, banderas y comparsas de mujeres jóvenes, 
acudieron procesionalmente todas las corporaciones revo- 
lucionarias de la ciudad infame. Con un aparato triunfal y de 
adorno deslumbrador, y circundada de todas las invenciones 
del genio mitológico y sensual, era llevada en hombros de 
robustos labradores la imagen de la naturaleza, que se decia 
la diosa de la nueva generacion, al vivo representada en la 
persona de una cómica llamada Aubry, seguida de los re- 
presentantes ó sacerdotes de la nueva y sacrilega religion. 
Con este aparato penetraron en la profanada Catedral: bajo 
su cúpula se habia elevado una montaña vestida de follaje, y 
un lemplo ó santuario en ella, llamado la Filosofía. La inmun- 
da mereltriz subió, y fué en él reservada. Alli se realizaban 
convenidas ceremonias, cánticos, discursos y pantomimas im- 
pias. Ya llegado el caso sublime, de repente se abren las puer- 
las del templete: la cómica apareció recostada en un cama- 
pe de flores, tropas de jóvenes coronadas de laurel y vesti- 
das genlilicamente, subian y bajaban la montaña. Chaumele 
y demas acompañantes en el sacerdocio, y los magistrados 
del pueblo, la rindieron, á nombre de la humanidad, incienso 
y adoracion. Mientras todo esto sucedia, las capillas de la 
gran basilica, ¡estaban convertidas en otros tantos lupa- 
nares!! . | 

Con este impío, sacrilego y mofador aparato lermino el 
culto y adoracion inaugural de la Bestia Revolucion, perso- 
nificada en la Razon humana, y ante el nauseabundo y fe- 
menino simulacro que en su representacion levantó tan alto 
el delirio aleo de los filósofos. Con esta solemnidad impura 
e impia realizaron un culto de una significacion que no 
conocian, y que era en realidad la solemne manifestacion al 
mundo y toma de posesion de la Bestia Revolucion, ya fuerte, 
grande y potente en su edad segunda, ó de virilidad y per- 
feccion. Ella con los suyos se prometió desde aquel dia 
hacer desaparecer del globo la religion verdadera, y aun las 


falsas, haciendo entrar á los pueblos todos, de grado ó por 
fuerza, en el eullo y adoracion de la Razon humana. 

A locura tan inaudita del orgullo y estravio humano, si- 
suióse el trastorno mas completo y terrorifico. Todo lo an- 
tiguo. acababa de ser sacado de su lugar, y sustituido porimi- 
laciones ridículas y feroces. Haciendo esfuerzos el genio 
revolucionario para llenar las exigencias de las masas, que 
sin culto y religion. no podian “vivir, fué sustituyendo con ' 
nuevas invenciones las fiestas antiguas. La naturaleza, las 
estaciones del.año, la libertad y otras diosas por el estilo, y. 
con -prácticas del. culto gentílico y de los adoradores: de 
Júpiter, Venus:y Diana, tuvieron en las ciudades de Francia 
dias de fiesta dedicados, en los que el pueblo desenfrenado, y 
entregándose a los mayores escesos, profanó de mil maneras 
aquellos dias de cullo puro y divino en que se postraba ante 
Jesus Sacramentado, y la Muger divina a quien forman trono 
Angeles y Querubines, 

Tal fué el gran suceso de los siglos modernos; este el acto 
solemne en que la Bestia tomó posesion del orbe, y ella se 
manifestó como dominadora polente, todo lo que en su 
magnitud y trascendencia universal se ve comprobado con . 
el cumplimiento de las profecías y sucesos de la historia, 
pues todo está comprendido en las palabras de San Juan, 
hablando de la Beslia Revolucion, en el capitulo 13, versicu- 
lo 2, que dice: Y le dió el Dragon su poder y grande fuerza; 
y en el versicilo 4: Y adoraron al Dragon, que dió poder á 
la Bestia, y adoraron á la Bestia, diciendo: ¿quién hay seme- 
jante á la Bestia? Todas estas frases misteriosas anunciaron 
la repugnante y sácrilega Manifestacion de la Revolucion, que 
he diseñado brevemente. | 

Diré para terminar este interesante capitulo, que la Bestia, 
escalando las aras del Cordero Divino y de la Virgen sin 

mancilla, exigia sacrificios propios de su génio feroz, y los 
procuró en las matanzas humanas y demás atropellos bár- 
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baros que å á esta profanacion escandalosa se siguieron, de 
los que algunos es preciso citar. Cincuenta mil juntas revo- 
lucionarias, que cestaron al pueblo mas de 390 millones de 
francos, y fueron los encargados de abastecer en los dias del 
terror los cadalsos. Tódo el que era notado de católico, sin 
distincion de clases, edades ni sexos fué objeto de la mas 
inhumana muerte. Mas de cuarenta mil perecieron en la 
guillotina; novecientos cuarenta mil y mas murieron en la 
Vendée; mas de cuarenta mil en Lion; mas de treinta y 
cuatro mil-en Nantes; y solo en París, de donde salia la señal 
de la carnicería, hicieron presente los verdugos que no les 
bastaba su gente para evacuar la sangre, y por lo tanto se 
dispuso, como ya he indicado, abrir un canal ó sangriducto, 
que formando un rojo torrente iba å desahogar en el Sena, 
coloreándole en gran espacio. 

Por último, el cuadro horroroso y sangrienta tragedia se 
completó cuando los primeros revolucionarios y sacerdotes 
de la nueva diosa, formando banderias y acechándose para 
escalar el poder, unos a otros al realizarlo se llevaron á la 
guillotina, en cuyo patíbulo á tantos millares hicieron morir. 
Asi marchaban los salvajes festines de la Bestia en honor 
desu dominacion universal, cuando la misma Revolucion 
suscitó un hombre especial, ambicioso y atrevido, que dando 
un golpe de sorpresa a los corifeos del trastorno, y quitando 
à unos la vida y ahuyentando å otros, hirió como de muerte å 
la Bestia, segun estaba anunciado, y que será argumento del 
siguiente capítulo, con lo que tendrá todo interés lo dicho 
en este y la profecia que lo anunció. Mas esa atrevida em- 
presa, que deluvo los horrores en el featro de la sacrilega 
ovacion, no fué en sustancia otra cosa que tomarse tiempo 
el infierno para corromper las demás naciones, y estender 
los trastornos y desgracias del reino impio por toda Europa, 
y prepararla toda para la curacion de la herida misteriosa 
del. mónstruo, dando asi lugar á que se fuesen cumpliendo 
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todas y cada una de las predicciones hechas sobre la Bestia 
formidable que se hariá mas adelante dueña del mundo. 
Creo-haber dilucidado el interesante asunto que me própuse 
tralar: pasemos á otros:que darán toda ponani a lo que 
escrito dejo. 


REFLEXIONES. 


¡Qué aspecto tan pavoroso, amados j jóvenes, causaria ver 
en la pequeñez de un cuadro, retratados cuantos asesinatos, 
lormentos y horrores originó la Bestia Revolucion en los 
dias de su manifestacion al mundo! ¿Quién podria delener la 
vista ante esa cruel y salvaje figura de los sucesos mas es- 
panlosos que jamás viera la humanidad? Pues ahi teneis lo 
que es y puede dar de si el fiero dominio de la Revolucion, 0 
sean las doctrinas del Liber alismo. Los hechos son un argu- 
mento irresistible; y ante esos repelidos sucesos y actos de 
impiedad, de barbarie y salvajismo, ¿habrá joven que espan- 
tado no retroceda, y absolutamente se aparte de las escuelas 
y clubs de pestilencia? Retiraos cuantos leeis estas páginas: 
huid del Liberalismo, y de los hombres que en algo de seme- - 
jante peste se hallen tocados. De este modo os conservareis ` 
en el amor á la religion y á la sociedad. Mirad que probado 
está que todo liberal es egoista, y por lo tanto enemigo de la 
pátria que le dió el sér, pór lo que hoy los verdugos de sus 
pueblos son los seguidores de la Bestia. Jóvenes, unios y 
.alzaos contra ese puñado de miserables, y la pátria os ben- 
decira. k 
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— VIVA EL CORDERO. ©- CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO XXIV. 


Herida como mortal de la Bestia Revolucion, y su curacion 
inesperada y radical por el Doctrinarismo liberal. 


Los siglos no vieron, ni antes ni despues de Jesucristo, 
trastorno mas radical, mas cruel y sangriento, y. realizado 
por llevar adelante un plan impío, como el que espantó á la 
Europa a fin del siglo pasado, el que por su 'magnilud y 
trascendencia"no podia menos de estar significado en alguno 
de los proféticos anuncios del Apocalipsis, como ya he demos- 
trado; pero lo está mucho mas al ver que la caida de ese 
pujante coloso de impiedad, fué valicinada tambien en la he- 
- rida que la profecía nos dice recibió la Bestia, como veremos. . 

El suceso mas notable, carísimos jóvenes, de la edad 
moderna, y aun desde Jesucristo.al presente, la conjuracion 
mas imponente y trascendental contra el Catolicismo y el 
orden, ha sido sin duda la llamada Revolucion francesa, ó 
mejor diré europeo-social, pues sus tendencias avanzaban á 
trastornarlo todo. Ella fué sin duda alguna la manifestacion 
armada del odio de los pueblos contra Dios; ella la esplosion 
mas formidable de la anarquia é impiedad mancomunadas; 
ella la oposicion. entronizada y absoluta á los dogmas socia- 
les del Cristianismo. Deseando, pues, se de toda imporlancia 
á este juicio, y se vea en él, como he probado, el dominio 
absoluto y manifestacion solemne de la Bestia, hecha por los 
que ya habia marcado con su sello, oigamos las palabras del 
Vicario de Jesucristo, que por Pio VI, victima inocente de 
los conjurados, dijo entre otras cosas en su Bula Constan- 
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- tiam,»del 1.2 de noviembre de 1798: Ya sabemos lo que 
puede esa sabiduria perversa, que ha embriagado con su ve- 
- neno á todos los pueblos; que bajo el nombre de filosofía 
se ha apoderado del espíritu público, y se ha convertido en 
soberanía de toda especie devimpiedad, de liceneia, «de codi- 
cia, de perfidia y de escesos, y es madre de todas las cala- 
midades y dolores, al manifestar sin reparo alguno que solo. 
ha sido inventada para derrocar todas las cosas divinas y 
- humanas; los que la siguen se han separado de nosotros y 
han combatido contra el Cordero, y entregado la Iglesia á los 
may crueles alaques, nexanda en sus e ya el caraoler 
de la Bestia.» 

Tales fueron las entendia que pronunció tan TET 
Pontifice, al ver realizada: la manifestacion de la- Bestia 
Revolucion. Y con toda razon inspirado habló así, pues vién- 
dose el mónstruo ya en el trono, poseyendo todo el poder y 
grande fuerza que le dió el Dragon, alucinado con tanto po- 
derio como su autor infernal en las alturas, dispuso estender 
su dominacion å todalalierra y á las naciones todas, y esta- 
blecerse como lo habia realizado en Francia, escogida por 
su trono y corte. Por su inspiracion, los representantes ó 
vice-gerentes de tán nefanda deidad, y bajo el pretesto de 
estableter la república, envian ejércitos de soldados impios 
y furiosos por todas partes, y procuran sentar sus reales 
en Alemania, Austria, Italia, Egipto y otros puntos. Unas 
provincias en pos de otras van siendo trofeo del mónstruo; 
por todas partes se establecen:las impiedades y matanzas 
que en Francia; se completá el cuadro caútivando al Vicario 
de Jesucristo en la persona de Pio VI; y todo parece indicar 
que su-dominio va á realizarse en todo el globo. Mas sucede 
que no todos los pueblos estaban preparados a la impiedad 
filosófica y atea como la Francia, :y por lo tanto la obra del 
orgullo infernal:halla obstáculos invencibles. Las profecías 
habian de cumplirse, pues si vió San Juan que el Dragon 
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dió ú la Bestia toda su fueza y poder, y que los moradores de 
la tierra se alegraron del poder de la Bestia, tambien se le 
manifestó que sería humillada por una herida mortal que 
habia de recibir, lo que habiendo sucedido conviene mucho 
nos fijemos sobre ello, para dar toda importancia á la pro- 
fecía; y al verla cumplida en lodas sus partes, nos conside- 
remos próximos á la lerminacion del Misterio de cdi 
y muy avanzados los últimos tiempos. “ 

Cuando escribo cosas lan graves, mi.-corazon se entris- 
tece al considerar que, å pesar de tan delenidas reflexiones, 
muy pocos jóvenes, aunque á todos me dirijo, en ellas se 
fijaran; y he aquí cómo por este abandono en unos y despre- 
cio en otros, las profecías vienen á cumplirse. Deleniéndome 
en la herida de la Bestia y su curacion, porel gran interés 
de este anuncio, preciso es llame å la juventud la:atencion 
de un. modo particular sobre el Dragon rojo, y obras de la 
Revolucion que á las suyas se asimilaron. Este jefe de los 
soberbios creyó, desvanecido de su grandeza, haber llegado 
cl momento de sobreponerse al Criador y dominarlo todo; 
mas su soberbia le cegó, se engañó, y fue confundido con 
los que le siguieron, y herido de muerle por toda la elerni- 
dad. Seduciendo al primer hombre en el paraiso, se imaginó 
triunfar sobre la humanidad toda; mas .por la promesa del 
Redentor y obras de este, fue otra vez humillado. No escar- 
mentando con tales derrotas, en cada una de las épocas del 
dominio . de las Bestias anunciadas por Daniel, o doctrinas 
anticristianas, creyó igualmente dominar por ellas la tierra, 
y otras tantas veces se vió confundido. Nunca escarmentan- 
do en sus ignominiosas humillaciones, unificó todas las fuer- 
zas ó poder de las Bestias, y dió al mundo á la Bestia Revo- 
lucion; y aunque vió inulilizada por la verdad la perversa 
doctrina de su edad primera 0 Apostasia prolestanle, creyó 
en su alucinacion ser poderosa y fuerte para dominar la tier- 
ra por la impio-filosófica, y por.eso se oslenió al mundo 
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como dominadora universal, cual si ya no hubiese quien la 
pudiese hacer contradiccion. Así se esplica la toma de pose- 
sion de que he:hablado, ó su manifestacion al mundo como 
soberana de la sociedad, aunque debia entender no estaba . 
todo dispuesto para recibirla como tal. A | 

Todas las reflexiones ¿que vamos haciendo nos demues- 
tran con claridad que, segun estaba anunciado, la Bestia 
Revolucion, ó cuerpo de perversos que la realizaba, habia 
de ser confundida; y esto patentizan las palabras del capi- ` 
tulo 13, versiculo 8.°: Y vi una de sus cabezas herida de 
muerte; esto es, fue humillada la arrogancia y medios por 
los que hizo su estentosa proclamacion de 'reinado yniver- 
sal. Cuando la nacion infeliz -que el mónstruo. escogió por su 
corte, se enorgullecia de poseer los primeros patronos, sacer- 
dotes, capitanes y propagandistas del fatal imperio; cuando 
llegó á lo sumo el delirio revolucionario, y á torrentes corria > 
la sangre de los que 'no eran adictos å la Bestia, entonces se - 
alza de entre los hijos de la misma un brazo potente, un- 
soldado ambicioso, que por sus crueles, brutales y mentiro- 
sas conquistas en Europa, la Revolucion le llamó el Capitan. 
del siglo. Este mónstruo, cuyo nombre es Napoleon, que como 
adelante veremos probado, le habia recibido de las socieda- 
des secretas, y tambien que en esa persona, dinastía y nom- 
bre está representado el Esterminador; este, orgulloso por 
sus victorias en Oriente, regresa å Francia, consigue procla- 
marse Cónsul, y dando un golpe de estado, estermina á los 
jefes de la Revolucion proclamándose Emperador. Desde lue- 
go, para asegurarse en el poder, revoca las leyes y prácticas 
gentílicas que la Bestia habia establecido, restaura el culto 
católico hasta donde a sus designios anticristianos tambien 
le convenia, y continua, con los suyos, siendo perseguidor 
embozado del Catolicismo, pues oprime y encarcela al Vica- 
rio de Jesucristo en favor de sus proyectos, politicos y am- 
biciosos. . | 
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Así habia de realizarse para que la profecía tuviese exac- 
to cumplimiento, Es un hecho innegable que la Bestia Revo- 
lucion, fue arrojada por el mencionado soldado del poder 
déspota ¿ 2 que se elevó; fue como herida de muerte por el 
mismo en este acto de repulsion, y como los sucesos poste- 
riores nós demuesiran. Que la Revolucion: no murió, eslá 
palente, pues el anuncio dice: fue como herida, es decir, 
contenida por el golpe que el soldado afortunado la dió, con 
que por entonces quedó como muerla, para aparecer luego 
con una vida robusta, lo que fue un hecho segun: veremos. 

„Aún tenemos olro carácter mas sensible para conven- 
cernos que de estos sucesos habla la profecia, pues en-el 
versiculo 14, anunciando lo que la Bestia segunda haria por 
la primera, y su mayor engrandecimiento, dice: Y engañó 
å los moradores de la tierra con los prodigios que se le per- 
mitieron hacer delante de la Bestia, diciendo å los morado- 
res de la tierra, que hagan la. figura de la Bestia que tiene 
la herida de espada y vivió. Estas últimas palabras dan toda 
importancia amis asertos, pues la espada es el arma princi- 
pal.del soldado, y siendo soldado el que realizó la herida, y 
soldados y ejércitos coaligados de las naciones de Europa 
los que á esla por algunos años y -á la Revolucion humi- 
llaron, claro es que la herida como mortal y de espada que 
la Bestia recibió moralmente, segun los sucesos de los años 
primeros de este sigio, todo está anunciado en esas palabras 
del Apocalipsis, y exactamente cumplido. Mas que la Bestia 
habia de ser curada, anunciado lo dejó el profela, y vamos 
á ver cómo se realizó, segun la misma profecía y Sucesos 
de la historia, y nos pasmaremos de tan asombrosa confor- 
midad. 

Cada frase, amados jóvenes, del capitulo 13 encierra 
otros tantos misterios, -y da lugar por lo mismo a nolabilisi- 
mas reflexiones. Sin salir del versiculo 3.”, hemos visto 
anunciada la herida como mortal de la Bestia, y que lo fue 
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por espada; es decir, el golpe por el que la Revolucion 
apareció como destruida por la audacia y ambicion de un 
soldado, ahora sin .salir del mismo, vemos que la aparente 
herida fue curada, pues dice: Y fue curada su herida mor- 
tal, y se maravillo toda la tierra en pos de la Bestia. Preci- 
so es al presente examinar cómo se hizo, y cuál fue la. cu- 
racion y asombro de la multitud por este suceso; porque si á 
los antiguos les debió ser violenta la esplicacion de este pa- 
saje, para nosotros, en vista de los sucesos, no solo no ofre- 
ce dificultad, sino que nos coloca en la evidencia. Necesario 
es, para inteligencia de cuanto diré, que no perdais de vista 
a la Bestia bicornuta, ó Masonismo, de que hablaré despues, 
porque su poder tenebroso y ocullo, cada vez mas estendido, 
fue.el que remedió el fracaso en la ostentosa manifestacion 
de la Revolucion, y dándola una forma mas cautelosa y sa- . 
gaz, realizó la maravillosa curacion, y planteó medios segu- 
ros, no solo para fortificarle, sino para que se presenlase: con 
una vida mas incontraslable para el completo desarrollo del 
Misterio de iniquidad,- lo que por la imprudente audacia de 
los precipitados revolucionarios, se puso en peligro de na 
dar el resultado apetecido. Prolijo sería señalar aquí los 
medios de que el infierno y sus aliados se valieron para curar 
la herida como mortal del-mónstruo: solo los indicaré, pues 
la esplicacion de cada uno en particular, y su trascendencia, 
será materia de algunos capítulos mas adelante.. La libertad 
de la prensa, la ruina de-los tronos legitimos, el empobreci- 
miento del clero, la estincion de las órdenes religiosas, la 
fusion de lás ciencias y arles en las ideas corrompidas, la: 
centralizacion de todos los medios vitales de la sociedad, he 
aquí los principales que se plantearon para la curacion del 
mónstruo, obra la mas d y dañina que los siglos co- 
nocieron. 

Mas sobre todos estos proyectos y empresas lispirádas å 
los revolucionarios por el Dragon rojo, para realizar la cura- 
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cion de la` herida de la Bestia, Tue la mas astata y poderosa, 
y'que 4 todas las mencionadas en' si condensa, la llamada 
Doctrinarismo. Es muy conveniente advierta aquí que el 
cuerpo secreto: de conjurados vino siendo intrigante, docen- 
te y practicante, llamándose en el primer caso Masonismo, en 
el segundo Doctrinarismo, y en el lercero Liberalismo. Ahora 
bien, ese Doctrinarismo es el medio hipócrita; permanente 
é intencionado para encaminar á los pueblos todos y nacio- 
nes å las prácticas y esenciales ordenanzas de la Revolucion, 
segun se habia presentádo:en su manifestacion solemue, apar- 
tando mañosamente cuanto de cruel y sangriento en la mis- 
ma vió el mundo, v no podia menos de retraer á la mulli- 
tud amante de'las comodidades de la vida. Es decir, que la 
curacion de la herida habia de consistir en consólidar y es- 
- tender por la tierra cuanto la Bestia habia proclamado y es- 
lablecido, como esencialmente opuesto al Catolicismo, y re- 
lirar lo que ofenda á la vida sensual y materialista. Este fue 
el encargo del Doctrinarismo ó escuela masónico-liberal, y 
para su. fin toma del Protestantismo el espiritu rebelde, del 
Jansenismo el hipócrita, del Filosofismo el impio, y del Ma- 
terialismo el indiferente. Cubriendose de estas y otras ar- 
mas y cualidades de los principios perversos que. le antece- 
dieron, vino el Doctrinarismo á estender y realizar en todas 
las naciones de Europa y de América, y en cuantos puntos 
domina el Catolicismo, las enseñanzas de rebeldia, desenfre- 
nó y anarquía, con las prácticas consiguientes. He aquí en 
compendio: demostrado lo que ha sido y es la esencia del 
- Boctrinarismo, el que para el fin diabólico de estender y es- 
tablecer por todas parles la Revolucion, ha usado constante- 
mente un tira y afloja, un flujo. y reflujo, unas alzas y bajas 
entre las leyes del Cordero divino y las de la Bestia. 

Para el mismo intento dividió el Doctrinarismo á los 
- adictos al mónstruo en partidos llamados políticos, diciendo 
Moderados, los que en la marcha impía.van despacio y 
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culebreando para más disimulo; Progresistas, á los que van 
en pos de estos, y descaradamente. al mismo fin: Conserva- 
dores á-los que inclinándose hipócritamente ante los Santos, 
luego de hacerse poderosos, habiendo sido los.primeros la- 
drones y sansculotes elevados, profesan la teoría de los he” 
chos consumados. Fraccionó además estos partidos y otros 
mas avanzados, 'en tantas pandillas cuantas convino estable- 
cer å la ambicion de los mas audaces aspirantes al poder ó-å 
enriquecerse con los bienes sagrados de Iglesia, Beneficen- 
cia, propios y demás riquezas que dejaron aquellos prime- 
ros farsantes. Con todas estas hordas de egoistas ha formado 
el Doctrinarismo la mas infame tramoya pára- el fin último 
de la Revolucion, no olvidando valerse, para alucinar á los 
incautos, de las poderosas armas del regalismo en las nacio- 
nes llamadas católicas, y haciendo converger en contra de 
la Iglesia las regalias, privilegios y demás distinciones que 
tan buena madre concedió. a los reyes cuando eran sus de- 
fensores, y por los grandes servicios que contra sus enemigos 
la prestaron; cuya conducta es la burla mas insultante que 
se puede hacer á la verdad. Como si esto fuera poco, el Doc-. 
trinarismo despertó la ambicion de los gefes militares, hom- 
bres sin honor, ignorantones, sin mas idea ni Dios que su 
vientre, y afiliando á'los mas en las sociedades secrelas, y 
acelerando sus ascensos en la carrera militar cuando les vió 
con la audacia, desvergilenza y egoismo å propósilo para sus 
fines impios, halló siempre caudillos sin ideas fijas ni patrio- 
tismo, que por medio de traiciones y felonías fuesen el apoyo 
de las iniquidades ya planteadas, manejando los ejércitos como 
manadas de animales ó máquinas destructoras, para reali- 
zar cuanto de impio ó bárbaro en cada nacion quiso plan- 
tear. 

El Doctrinarismo, para el mismo fin, sncila la codicia de 
los avaros, y despojando á la Iglesia, beneficencia y otras 
- instituciones de sus bienes, mas legítimos que los: de los pàr- 
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ticulares, y poniendoles en sus manos, por medios falaces, 
pero ventajosos para todos esos hombres sin entrañas, creó 
otro ejército de comprometidos para la causa de la Bestia, 
cuya adhesion á la Revolucion, instintiva, forzosa y muy natu- 
ral, solo puede destruir, y con ella ese colosal poder, el bra- 
zo del Omnipolente, como lo realizará por medio del Socia- 
lismo, que ya vemos espantosamenle desarrollarse y en al- 
gunos puntos dominar. Mediante la centralizacion ejercida 
en todo sentido por el Doctrinarismo, creó la Empleoma- 
nta, y con ella otro ejército innumerable de holgazanes 
aspirantes á empleos, y siempre fidelisimos servidores del 
mónstruo, que á ellos con prodigalidad premia mientras á 
los pueblos pisolea y estruja, y saca la sustancia de sus su- 
dores para los goces de sus adictos. Tambien esa escuela 
satánica, despóticamente se hizo dueña de las cátedras y to- 
dos los ramos de enseñanzá y libros de testo, educando asi 
á la juventud en las máximas de la Revolucion; cuyo medio 
por sí solo era bastante al Doctrinarismo para trastornar las 
naciones, como lo ha conseguido por sus doctores y maes- 
tros de Universidades é Institutos. Los parlamentos ó cortes 
y senados, con sus mil prácticas y reglamentos farsantes y 
de intencion siniestra; los Gobiernos responsables, segun 
predican; las elecciones de los representantes de la nacion y 
municipios, que siempre son la coaccion personificada, farsa 
la mas insultante al sentido comun que se hace á los pueblos 
tragar; he aquí ótros de los medios del Doctrinarismo para 
establecer su fin malvado. 

Todos estos medios inícuos y falaces, y olros de que ha- 
blaré mas adelante, ha planteado el Doctrinarismo masónico- 
liberal, para estender el poder de la Bestia Revolucion por 
todas partes, acompañando su accion en el orden religioso 
con todo género de falacias, sacrilegios é impiedades, y en 
el político con cuantas ilegalidades, atropellos, robos, esta- 
fas, trastornos é iniquidades los siglos pasados ni vieron ni 
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pudieron imaginar; no olvidando en toda esa tramoya in- 
fernal de seducir y engañar al pueblo sencillo é ignorante, 
sirviendose de él para andamio y escalera y puente, á fin de 
asegurar las conquistas de la Bestia. He dicho lo principal 
que constituye la escuela funesta del Doctrinarismo masóni- 
- co-liberal, sin embargo que nú es posible seguirle en to- 
dos:los artificios de su refinada hipocresía, y en el plan so- 
lapado para manejar la fuerza bruta de los ejércitos. He dicho 
ló bastante á fin de conócer el medio escogitado por el Dra- 
gon rojo para que la Bestia herida como de muerte por la es- 
pada de uno de sus mas ambiciosos seguidores, fuese curada, 
es decir, restaurada en la posesion de los pueblos que habia 
conquistado, y estendida su dominacion en otros. Ya dije, | 
consideradas las palabras de la profecía y sucesos de la his- 
toria, que la herida fué accidental y aparente, pues hemos 
visto que pasados los pocos años en que aparecia como 
muerta, el Doctrinarismo falaz muy en breve la. dió toda 
fuerza, poder y vida, y llevó su fama, nombre, doctrinas y 
prácticas por toda la tierra, adquiriendo cada. año millares 
de nuevos adoradores y servidores fidelisimos; todo lo. que 
claramente anunció San Juan al decir: Y fué curada la Bes- 
tia de su herida mortal, y se maravilló toda la tierra en pos 
de la Bestia; es decir, que la misma Revolucion se asombro 
` de su resurreccion y vida robusta, que por las hipócritas en- 
señanzas y prácticas del Doctrinarismo consiguió, y lo mis- 
mo los perversos seguidores del Liberalismo; y que siendo 
incapaces de entender los medios diabólicos por los que el 
infierno volvió al mónstruo a la vida y dominacion con mas 
vigor, lo atribuyeron á las prácticas liberales, progreso 0 
civilizacion, armando de todo.un embrollo y amalgama: de 
falaces-ideas y juicios erróneos, que no han servido sino para 
ofuscarles mas y symirles en la ohstinacion. 

Toda esa multitud viciosa y adicta al Liberalismo, inca- 
paz de entender cosa alguna con relacion al Mislerio de ini- 
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quidad, es la que se admira y maravilla del poder y fuerza de 
la Bestia, segun la profecia anunció sucederia. Se admira al 
ver que se presenta ya como invencible y todopoderosa, y tan- 
toque silos hijos de la mentira no estuvieran en continuas y 
sangrientas divisiones, darian el último golpe á la verdad, 
como se verificará el dia acaso no lejano en :que tiranica- 
menle les domine, y maneje como á esclavos viles el Hijo de 
perdicion, lo que no tendrá por exajerado el que observe 
cómo la multitud patriotera del pueblo se deja mover,. su- 
plantar y pisotear de los que en cada reino manejan la polí- 
tica revolucionaria para sus fines particulares y anti-ca- 
tólicos. 

Por último, el Doctrinarismo, para realizar la curacion 
de la Bestia en la forma que he esplicado , no solo usó de 
los medios generales. ya consignados, sino que en cada reino 
y pueblo, estudiando los usos, costumbres y leyes propias de 
cada uno, se introdujo solapadamente en todo, haciéndolo 
converger al fin funesto Y desarrollo completo del Misterio 
de iniquidad. 

En prueba de cuanto aseguro, hemos visto y iaie igno- 
ra que para dar vida á la Revolucion, sus afiliados plantean 
en Austria las leyes Josefinas, en Francia las doctrinas gali- 
canas, en Alemania los sistemas racionalistas, en España, 
Portugal é Italia las practicas del Regalismo exajerado, ha- 
ciendole siempre servir contra la Iglesia. En las repúblicas 
de América se echó mano de la volubilidad de irreligiosos 
presidentes, y asi en todas partes por todos los medios indi- 
cados, y sin reparar en otros mas perversos, pero siempre 
proclamando respeto al Catolicismo, es incontestable que el 
Doctrinarismo masónico-liberal ha sido el agente eficaz, so- 
lapado, potente, y tambien la escuela perversisima que [ha 
dado vida y proporcionado ensanche y triunfos a la Revolu- 
cion para hacerse dueña casi de todo el globo, con tal fir- 
meza que ya no hay poder humano que sea capaz de con- 
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- tener el progreso del mal,.en todas olases:entr ls Este. 
innegable y positivo triunfo de.la Bestia, mo Je hubiera cen- 
seguido y menos generalizado, sin los medios. violentos y 
crueles usados al manifestarse al mundo, segun esplicado 
dejo. Esta es la grande obra del Doctrinarismo; y'que'éons- 
tituye positivamente la curacion de la herida como mortal de 
la Bestia, y que ya se cumplan tambien los otros anuncios 
lerribtes de que ádelante:me ocuparé, leniendó que hacerlo 
en el capitulo siguiente del formidable caudillo y de sus hor- 
das, pues han constituido la fuerza malerial para el triunfo 
del Doctrinarismo, cuyas hazañas dejo esplicadas. 


REFLEXIONES. 


—Carísimos j jóvenes, cuanto en el capitulo que he termina- 
do habeis leido, 08 habrá convencido de que: la Bestia Re- 
voluçion ya pasó de sus dos edades primeras; que si fué he- 
rida como de muerte, es decir, por algunos años como sus- 
péndida su accion furiosa y propagandista, el Doctrinaris-: 
mo ó escuela liberal, institucion hipócrita, falsa y malvadá: 
sin igual, es la que ha realizado: los deseos del Infierno, dan- 
dola vida, estendièndo sus dominios, conteniendo los violen- 
tos ataques de. los empeñados en mas progresar en la obra 
inicua, y afirmando las conquistas conseguidas. Todo esto es: 
la obra y gran negocio de los llamados liberales, moderados: 
Ó conservadores; y os aseguro que una legion de demonios. 
que os circundase, no os podria dañar tanto domo uno solo 
de los de esa maldita escuela. Huid pues de ellos Y: de sus 
solapadas insinuaciones. No hay medio, decidles, ó con Je- 
sucrislo, ó con Satanás: el liempo de- las caretas pasó; os. 
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campos están deslindados; y cada dia será menos posible 
sostener esos medios con que se ha estado engañando al 
pueblo sencillo. Jóvenes, grabad estas enseñanzas en vues- 
tro corazon, y no sereis seducidos. | | 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


AA a 5 e ETER 


CAPITULO XXV. 


El Esterminador, caudillo de las hordas ó legtones auxiliares 
de la Bestia, para con la fuerza material afianzar sus con- - 
quistas. 


Preciso me fué interrumpir la esplicacion del capitulo 
noveno de la profecía, en la que da una idea de la incuba- 
cion y formacion de las hordas que en la edad primera de 
la Bestia ó del Protestantismo auxiliaron su obra funesta, y 
lo hice å fin de tratar otros asunlos necesarios å la juventud, 
sin los que no podria entender bien lo que en este he de de- 
cir sobre el Eslerminador. Tambien así obré, porque si es 
cierto que el mencionado tirano abarca con su potente mi-. 
sion las edades todas de la Revolucion, no se dejó ver en su 
dominante poderío, y segun la profecia le considera, hasta 
que“aquellas langostas taladoras que habia de capitanear, 
levantaron el vuelo, y saliendo de laincubacion apóstata que 
sembraron las sectas anlicristianas, se manifestaron armadas 
y ordenadas en batalla, y con fuerza material para defender 
al mónstruo, y protejer la curacion de la herida como mortal 
' que recibió, lo que tuvo su cumplimiento al caer la llamada 
república frangesa y mostrarse en su pujanza el Filosofismo 
-y Doctrinarismo, auxiliado por la fuerza bruta del sable. Da- 
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das instrucciones sabre todó esto en los capitulos anteriores, 
veo este el lugar á propósito para tratar sobre el caudillo ó 
tirano cabeza de las huestes guerreras de la Bestia, siguien- 
do por lo tanto el estudio del capítulo 9 del Apocalipsis y 
versículo 11, que en el lugar citado interrumpi. | 

“Prosigamos meditando sobre los vaticinios del vidente de 
Patnos, y tendremos pruebas poderosas para ver ya en la 
sociedad ‘afligida al anunciado Esterminador. Despues de 
comprender quién es la Bestia que armada de siete cabezas 
y diez cuernos se alzó del mar ó mundo corrompido, y uni- 
ficó en su.sér la maldad de sus antecesores; habiendo visto 
corroborada lo mision del tal mónstruo con cuanto la profe- 
cía dijo sucederia al abrirse los sellos quinto y sesto, y sonar 
sus trompetas los Angeles á ellos pertenecientes , llega aquí. 
el lugar oportuno de señálar y caracterizar al Impio é hipó-- 
‘crita guerrero que haria el gran negocio å la Revolucion en 
sus tres edades. Recordad la fisonomía delas humanas lan- 
gostas, y. sus aparatos belicosos segun la profecía, y tendreis 
un antecedente necesario para conocer en algun modo al que 
sería su caudillo cuando, para talar y esterminar cuanto de 
precioso y bello fabricó el Catolicismo, alzaron el vuelo, se 
reglamentaron y „presentaron en batalla. l 

Luego que vió San Juan gue se abrió el pozo-del abismo, 
y que de entre el humo salieron" langostas, å quienes se dió 
potestad como á escorpiones, ordenándoselas que solo pudie- 
sen dañar á los que no tuviesen en sus frentes el. signo de Dios 
vivo; habiendo entendido sus cualidades, viéndolas prepara- 
das å la lucha, llevando como coronas de oro, y rostros como 
de hombre, cabellos como: de mujer, dientes como de leon, y 
demás que se dice hasta el versiculo 11, y dejo esplicado en 
otro lugar de este escrito, prosigue: Y tenian sobre si por 
Rey un angel del abismo, llamado en hebreo Abaddon, en 
griego Apollyon ij en latin Exterminans, que se traduce en 
español Esterminador; de modo que. este es el formidable 
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espiritu infernal y caudillo de las taladoras langostas. que; 
obedeciendo las órdenes del Dragon rojo Lucifer, dirije de 
incógailo las diabólico-humanas legiones, armadas material- 
menle para adelantar y afianzar las conquistas del Misterio. 
de iniquidad, | 

Nada mas natural de ET NS que odo todas las 
conjuraciones de los perversos contra la verdad meditadas y 
dispuestas por Lucifer, y aun discutidas en conciliábulos con 
sus principales demonios, haya dotado á cada ejército de 
conjurados contra el Catolicismo, en cada edad del mismo y 
periodo de persecucion, de un caudillo demonio å propósito, 
segun su gérarquia y cualidades opuestas a la verdad que se 
ha querido combatir, para el desempeño de la respectiva 
empresa. Por lo tanto, para capitanear á las hordas de ‘la 
Bestia Revolucion, era consiguiente. destinase al ángel de- 
monio que nos indica San Juan, Hamado Esterminador, y 
el debió ser el mas apto para capitanear las hordas de ester- 
minadoras langostas. Mas. aquí debo repetir para mayor cla- 
ridad, como ya alguna vez he indicado, que es preciso no 
confundir al Dragon, la Bestia, el Anticristo y el Estermina- 
dor, pues cada ente 0 personaje de los citados es distinto, y 
las profecias, cuando de uno hablan no le confunden con el 
otro. El Dragon rojo siempre se enliende Lúcifer, que arro- 
jado del cielo con los innumerables que siguieron su rebel- 
dia, es el que continúa la lucha, como opositor directo con- 
tra Dios y su religion santa. Este espíritu orgulloso es el 
que ha suscitado las falsas religiones, heregias, cismas y de- 
más medios de lucha contra el Catolicismo, lo que segun su 
distincion sustancial se ve representado en las Bestias ó apa- 
ratos guerreros, como ya he esplicado; siendo el mas formi- 
dable y moderno la Revolucion protestante-filosófico-espi- 
ritista. De modo que el Anticristo, de que ya me ocuparé; 
ni es el Dragon ni alguna de las Bestias, pues se halla anun- 
ciado y caracterizado en las profecias, segun veremos, con 
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sus particulares señales y emblemáticos anuncios. Tampoco 
es el Dragon, ni la Bestia, ni el Anticristo, el Esterminador 

de que me ocupo, y si un ente esencialmente distinto. Me 
detengo é insisto en estas aclaraciones, porque con frecuen- 
ciase hallan, en escritos y esplicaciones de las profecias, con- 
fundidos unos entes con otros, y aplicado á este lo que del 
olro se dice, con lo que los anuncios mas termihanles se 
hacen oscuros, y noes facil hallar el sentido profético. 
Permitiendo, pues, el Altísimo en castigo de la ingratitud 
y pecados de los cristianos, que se abriese el pozo del abismo, 
o rebelion del hombre contra él, para pensar con libertad 
«crimiñal y protestar á su-capricho contra lo que nos enseña 
su religion; consintiendo que saliese del pozo humo que oscu- 
reció el sol de la fe por los multiplicados errores, y la luna 
de la sociedad, llenándola de calamidades; y que saliesen de 
entre ese humo á la tierra langostas que todo lo habian de 
lalar, era lógico que esas legiones tuviesen á su frente, para 
capitanearlas, un caudillo infernal, de genio, instinto y na- 
turaleza en lodo trastornador, destructor y revolucionario, 
y este es el angel Apoltion ó Esterminador, que dejó San 
Juan anunciado en el capitulo 9, versiculo 11 de su Apoca- 
lipsis; principe sin duda de los mas allegados al Dragon, y 
dotado del genio, carácter, astucia, malicia y audacia å pro- 
pósilo para obra tan colosal, complicada y formidable, como 
es defender y sostener a la Bestia Revolucion. + 
Si todos los mortales, en vista de los trastornos y des- 
truccion en tantos pueblos de cuanto bueno y católico exis- 
lia antes del Protestantismo, hubieran observado lo que de 
= año en año sucedió contra la verdad, y sus conquistas, cono- 
cieran sin duda quiénes eran las anunciadas langostas que 
realizaron el primer trastorno bajo la direccion del cau- 
-dillo formidable ó Esterminador, y mediante este desen- 
gaño se hubieran salvado innumerables de sus lazos y ti- 
ranías. Pero generalmente no. fué asi: se miró siempre 
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como futuro el advenimiento de ese funesto destructor y de 
sus hordas, y de aqui no conocer los tiempos proféticos ni 
los sucesos para ellos anunciados, y el perecer innume- 


rables á la primera embestida de la Bestia Revolucion, sal- 


vandose solo de su furor los fieles á la ley santa, y los que, 
- atentos å lo anunciado, entendieron el peligro y conocieron 
las enseñanzas seductoras de la Apostasía. Cuanto llevo di- 
cho demuestra, sin que sea preciso añadir mas pruebas, que 
desde hace tres siglos viene dominando cada año con mas 
estension el Esterminador, pues vemos por todas partes ya 
taladas y en muchos puntos hasta esterminadas las leyes 
cristianas, los derechos, uses, costumbres y demás regulado 
segun el espiritu católico, que tan felices hicieron los años 
de la Edad media. ¿Se hallará hoy una persona aun poco 
instruida en historia, que no pueda amontonar pruebas de 
este horroroso esterminio? 

Como se deduce de todas estas iones claro es que 
los hombres pervertidos habian de ser los que realizaran las 
inspiraciones de los demonios, y estas langostas humanas lo 
que aquellos por ser espiritus no podrían materialmente prac- 
ticar. Igualmente, asi como los espiritus destructores tenian 
por jefe-al ángel Esterminador, los hombres revolucionarios 
habian de tener su gran jefe ó caudillo que llevara ade- 
lante el esterminio de todo lo necesario para el alimento es- 
piritual del hombre; y esto es lo que debemos indagar, por- 
que no hay duda que á señalar la mision destructora del Es- 
terminador humano se dirije la profecia. Claro es que el de- 
monio Apollyon ha seguido funcionando desde la primera 
edad de la Revolucion, porque como espíritu, si bien tene- 
broso, nunca muere; y lo mismo digo de sus diabólicas le- 
giones. Mas no asi el Esterminador humano, pues suas hor- 
das corruptoras, componiéndose de hombres mortales, han 
tenido unos que legar á otros la esierminadora mision, 
formando esas generaciones de revolucionarios un ente mo- 
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ral ó sociedad sucesiva de perseguidores. del Catolicismo, 
que si como hombres habian de morir y luchar pocos años, 
como cuerpo han seguido ła obra de iniquidad por siglos. 
Supuestos tales antecedentes, ¿quién no ve componiendo los 
eslabones de, esa lirånica cadena á los primeros gefes de la 
Revolucion comprendidos en el Esterminador, y sucediéndo- 
. se unos å otros con mayor perversidad? ¿Quién no' conoce, 
repito, realizado el anuncio eñ los apóstatas Lutero, Calvino, - 
Enrique de Inglaterra y demás propagadores y reyes prolec- 
lores del Protestantismo? ¿Hay quien no reconozca los suce- 
sores de estos y continuadores del esterminio en Voltaire, 
Rousseau, Robespierre, Federico de Prusia, los Napoleones y 
demás filósofos impios y reyes sin religioí del siglo XVHI?. 

Pero es preciso ser en este punlo mas terminante, porque 
llegó el tiempo de que nadie dude, y si reconozca al principal 
Esterminador y sus hordas, y á los gefes del esterminio'mo- 
ralmente comprendidos bajo esa pavorosa palabra. Es el 
anuncio ya tan patente, que hasta el nombre que San Juan 
pronunció hemos visto llevar desde el siglo pasado al gefe 
de la conjuracion, si bien algo disimulado para mas alucinar 
å la multitud. Nadie duda lo que fué para la sociedad hu- 
mana el funesto Bonaparte y su'dinastía, desde su aparicion 
en la Europa; y que en su dominacion han existido sucesos 
de tal magnitud y trascendencia, que considerados en con- 
junto forman época en la vida de la humanidad, y .con mas 
razon que otros deben ser los simbolizados en los anuncios 
proféticos. El primer Bonaparte, tan interesado como los 
principales revolucionarios de Francia en la ostentosa ma- 
nifestacion de la Bestia Revolucion, demostró muy pronto 
tener mision especial para afianzar y estender las conquistas 
de la misma por las naciones, esterminando el orden ánti- 
guo en todo sentido. El Esterminador demonio comprendió 
que la marcha sangrientamente destructora que habian em- 
prendido los sacerdotes y apóstoles de la diosa Razon, no 
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era á propósito para hacerse lugar en las demás naciones, y 
escitó la ambicion del ejecutor de sus designios, á fin de que 
el Doctrinarismo ganase la partida. Bonaparte, por un gólpe 
de:mano, disipó la Hamada Convencion, y reasumió en sí el 
poder, haciéndose Emperador; dió libertad al Catolicismo 
en cuanto no se oponia á lo esencial de las conquistas reali- 
zadas por la Bestia, y bajo pretestos políticos se dispuso á 
propagar su accion funesta por las naciones que aún no la 
habian recibido. Bajo el aparato de conquista y dominacion 
universal, levanta, con auxilio de las sociedades del Masonis- 
mo, € improvisa ejércitos; ruedan unos en pos de otros los 
tronos de Europa; la sangre corre á torrentes; la desolacion 
marca los pasos del mónstruo; y si las naciones coligadas le 
humillan, el fin principal de la Bestia contra el Catolicismo 
y el esterminio de lo antiguo, se realiza. Las hordas del 
Esterminador 'en esas deslructoras jornadas llevan en su 
seno á los verdaderos revolucionarios, que por todas partes 
dejan el germen del Liberalismo. Este muy pronto da sus 
frutos, anti-cristianos; y aun hecha la paz y restituidos los 
“reyes á sus tronos, el Dragon “consigue el objeto principal 
para que el Esterminador apareció, se elevó, y recorrió las 
naciones con sus taladores ejércitos. Estos son hechos con- 
signados en la historia; y probados por la esperiencia, ape 
nadie puede desconocer. 

Ahora bien: ese mónstruo, á quien sus aliados en el dai 
arrollo del Misterio de iniquidad se han empeñado en adornar 
de flores para ocultar su deformidad, habia de morir como 
hombre, y murió; mas toda su vida, conquistas y pérdidas, 
todo fué señalado con el trastorno y esterminio de lo antiguo, 
hasta donde alcanzó su ambicion y deseo por introducir en 
todo novedades impias. Mas si este murió, no su mision, pues 
vino á continuarla de un modo mas-solapado, artificioso y 
certero, el del mismo nombre que le sucedió en la tarea ' 
destructora; advirtiendo que si entre la muerte del primer 
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Napoleon y elevacion del segundo: parece.que la obra des- 
tructora se interrumpió, no fué así, porque el Orleans, intru- 
so en el reino de Francia, además de conservar-lo malo hecho, 
preparó el terreno para que el Napoleon último completase 
la empresa que E el A desmoralizando ta a 
ropa. , l 
‘Resulta. pues, que la obra: de esterminio y desinens i 
ha sido: empezada-:y continuada por la dinastía ó ente Napo- 
león, que llevando ese nombre característico, como por el 
de Faraon se distinguieron los reyés de Egipto, es el 
Apollion ó Esterminador de que habla la profecía; porque 
el carácter: de esos emperadores, sus obras destructoras, 
guerras formidables, -y ruinas en todo sentido causadas cual 
ninguno de los tiranos modernos, todo está publicando én 
- ellos-el cumplimiento de los anuncios, y ser el gele de las 
hordás de la Bestia. Revolucion, cuyas legiones y- ejércitos | 
han: sembrado el espanto y desolacion en Europa, y mas allá 
de los mares. Aún hay mas: el nombre de Napoleon es el 
- mismo Apollion del Apocalipsis, pues consta de documentos 
publicados en varios impresos respetables, y no contradichos 
ni impugnados que yo sepa, que el tal nombre. de Apollion 
recibió el primer Bonaparte de las sociedades del Masonismo, 
á que no solo pertenecia, sino que era de los principales ini- 
ciados. Debo pues advertir para mayor fuerza de esta refle- 
xion, que si á la palabra Apollion se unió la particula Ne ó 
Nay, para disimular sin duda ante el vulgo el Misterio, ante 
los que entendieron la elimología dé tal palabra no es- así, 
pues siendo dichas particulas adverbios afirmativos grie- 
gos, suprimida la vocal y unida å la palabra griega tambien 
_Apollion, quiere decir: Si, este es el Apollyon esperado y 
anunciado, y con él su estirpe y raza; por lo tanto se le de- 
cora y reconoce con este nombre famoso. 

Cúanto dejo dicho es notabilísimo; y siendo de fe que el 
Esterminador habia de venir, y habiéndose presentado esa 
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dinastía usurpadora en la plenitud. del esterminio, siendo 
este el genio y las obras de los dos Napoleones que han im- 
perado, de los parientes que colocaron en otros tr opos, y de 
los primos, que con la mayor osadia se han presentado en los 
parlamentos, blasfemando de Jesucristo y de todo lo santo, y 
haciendo cabeza de los conjurados contra la verdad, creo pro- 
- babilisimo ver en esa raza funesta al Esterminador, gefe de 
lastaladoras langostas, consideradas como fuerza material y 
armada en favor de la Bestia, pues á las hordas de varios gé- 
_neros, ya casi formadas y con otros caractéres anunciadas en 
el Apocalipsis, se las da otro gefe distinto, como tendremos 
lugar de ver cuando de este y de ellas me ocupe, para hacer 
ver lo avanzados que lós tiempos están, y casi terminado por 
el Esterminador el Misterio de iniquidad. Perque si faltaba 
pervertir a la España, tradtornar la Italia, facilitar la usur- 
 pacion del poder temporal de la Iglesia, posesionarse de la 
misma ciudad de Roma, y cautivar al Vicario de Jesucristo, 
nadie ignora que todo ha sido obra del Napoleon caido últi- 
mamente, pues sin su directa cooperacion, sin el empuje de 
sus legiones y preparacion del terreno para el atropello mas 
sacrilego, nada hubieran conseguido las secretas sociedades 
de Italia, ni completado la obra de iniquidad, como lo han 
hecho por medio de los ejércitos supeditados á generales y 
gefes sin honor, traidores é impios, de su comunion. 

„En esa conformidad pasmosa de la profecía con las per- 
sonas y obras de tan funestos malvados, ¿quién no ve el cum- 
plimiento de lo anunciado, y que el Esterminador hace años 
funciona en el mundo, trastornáandolo todo? Podrá suceder, y 
quisiera convencerme de que los Napoleones, sus parienles 
y compañeros en la obra destructora, no tengan conciencia 
de lo que realizan; que su intencion no sea tan dañada, ni 
crean ser los aludidos en los vaticinios: mas esto, ni toda la 
ignorancia que se les quiera atribuir, ó el mirar cuantoi han 
hecho solo como fruto de su desmedida ambicion, no es argu- 
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mento contra el juicio que dejo sentado. El nombre, las cir- 
cunstancias de sus guerras, el tiempo en que las han ejecu- 
lado, sus consecuencias, y sobre todo, ver-por su accion 
directa destruido el derecho, «leyes, costumbres y. usos anti- 
guos, y sustituidos. por lo nuevo, todo. revolucionario e impio, 
es lo sustancial para ver en esa dinaslía-al Esterminador, 
como en Mahoma a la Bestia segunda de Daniel, aunque tan 
funesto hombre ignorase el anuncio, ni realizase su san- 
grienta y destructora revolucion con el designio de que en 
el se. cumpliese la profecía. 

Cuando en el setiembre del año 70, el mundo ha visto 
humillado al coloso que dos años antes llevo á remolque de 
su antojo y ante las gradas de su trono.4 lodos los sobera-. 
nos de Europa y de otros continentes, y å los impios y ma- 
sones principales de lodas las naciones, para que å pretesto 
de visitar la Esposicion universal, se uniesen, conferencia- 
sen y concertasen contra. Dios y su Cristo;. cuando . los: ob- 
servadores comprenden no volverá ya al poder, no deben 
olvidar que:si bien: esa caida y'silencio: del Esterminador 
podrá ser para dar -algun respiro å su Iglesia, y facilitar su 
esperado y suspirado triunfo, deja un. descendiente , quien 
en su dia, preparado á gusto de la Revolucion; que no se 
descuidará en alimentarle á sus pechos ponzoñosos, podrá 
ser..... Será..... ¿me alreveré å decir mi. temor? Podrá ser, 
no el Anticristo, ni tampoco su secretario, ó el seudo-profeta 
que le acompañe, pero si podrá ser uno de los primeros, ó 
el principal de los capitanes y caudillos de los ejércitos tan 
impios como numerosos, que por última vez lucharán contra 
el Catolicismo. , 

Desde luego preveo que mil personas, entre ellas todas 
las amantes del Liberalismo, queriendo ver cosa distinta en 
el hijo del Esterminador, unos tomarán á risa mis reflexio- 
nes, otros invocarán ciertos actos de piedad realizados. en 
diversas ocasiones. Pero sobre que esta conducta. hipócri- 
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ta es el ardid: del Doctrinarismo liberat para alucinar al 
pueblo, y que:bien puede haber sido empleado á este fin, 
yo-salvo los actos individuales, mas los públicos acreditan y 
caracterizan åta dinastía. y sus- laterales segun el espiritu 
. de la profecía, «y todo es de temer y. con fundamento pre- 
sentir. Ni. aun cierta piedad y nobleza femenina neutralizará 
la fuerza de mis razones; el mundo verá algun dia cuál es 
el origen harfo bajó y repugnante de nobles que figuran hoy 
con titulos usurpados,: ó que le vilipendiaron al ponerle á 
disposicion del Masonismo. Por último, cierta piedad hipó- 
crila es tradicion que earacterizara al Hijo de perdicion, y 
por lo tanto, debe ser cualidad inherente á sus precursores, 
como en todos estamos viendo. No ¡puedo terminar este ca 
pitulo sin hacer üna reflexion, que llamara la atencion á los 
observadores, como á mi me sucedió al' escuchar a indivi- 
duos de secretas sociedades afirmar, que hace años los indi- 
viduos de ellas, para hacer alardé sin duda de su mision, se 
conocen en. sus escritos por ła contraseña general de Ester- 
minio, puesta por antefirma. Haciendo Mision en un presi- 
dio de España, en el 64, así lo entendi, y documentos veri- 
dicos me convencieron. Queda, pues, demostrado que: el 
Esterminador ha llenado su pavorosa mision: pasemos ya á 
otras consideraciones sobre la vida robusta de la Bestia å 
quien defendió esa dinastia, verdugo de lá sociedad. 


—_ REFLEXIONES. 
. ¿No os sobrecojais de espanto, jóvenes carísimos, al ver 
los millones de víctimas inocentes que el Esterminador y sus 


brutales subalternos han hecho, introduciendo á la juventud 
con más ó menos violencia en las legiones de la Revolucion, 
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para'estender y apoyar Sus conquistas? ¡Qué horror! Desde 
hace treg siglos se han venido constituyendo esos ejércitos 
permanentes, plaga de la sociedad, martirio de los pueblos, 
y que antes, no se conocieron. En ellos perece lo mas florido 
- de-la juventud de las naciones; y como- que. cada año los je- 
fes militares se-presentan mas impios, viciosós y sin púndo- 
nor, resulta que la pobre juventud es maniquí, la máquina 
y el monton desdichado para oprimir ál pueblo inocente, con 
la fuerza despóticamente formada por. verdaderos tiranos, 
tan ignorantes, generalmente hablando, como corrompidos. 
Si en eslas legiones obligadas de la Bestia, pues-a ella sos- 
- tienen, Os viéseis alguno confundido y- arrebatado, os encar- 
go un millon de veces que “seais buenos, y fieles å la ley san- 
ta del mejor modo que podais, porque de seguro saldreis fe - | 
lices de ese infame y nuevo presidio que el infierno ha for- 
mado para perverlir la. juventud, y tambien martirizarla. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA ŁA BESTIA. 
CAPITULO XXVI. 
Edad tercera de la Bestia, 6'de madurez. Su perfeccion bru- 


dal, y completando en ella por el Espiritismo satánico-racio- 
nalista. el Misterio de iniquidad. 


Habiendo esplicado. detalladamente cuanto caracteriza las 
edades de adolescencia y virilidad de la Bestia, lo: que fue 
su manifestacion almundo, su caida pasajera ó herida como 
mortal, y sú-curacion por el Doctrinarismo Masónico-liberal, 
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ya podemos pasar á' reflexionar sobre su perfeccion brutal ó 
edad de madurez, y adoracion que los habitantes de la tierra : 
admir ados la tributan, como lambien sobre la terrible arma- 
| dura que la distingue: © ` 

Me limito al presente á la esplicacion de ‘los versiculos 
del capitulo 13, que: despues de. anunciar. la. herida -del 
mónstruo, lo hacen tambien del mode mas patente de su çu- 
racion, y sobre.todo de su poderío, que asombrados siguen 
los moradores de la tierra; segun veremos fue anunciado, 
y en lo que se halla demostrada la vida robusla, perfecta y 
dominacion general á que la Bestia ha llegado: 

“El asunto es'interesantisimo y de actualidad, pues cote- 
ado los sucesos -de nuestro siglo, cada dia :mas patentes, 
con los anuncios. de la citada profecia, viendo. que la mulli- 
tud toma parte tan activa en el drama ¡impio,y trastornador, 
que ni lo conoce ni quiere conocer, se convence todo obser- 
vador de que la Bestia Revolucion impera ya sin estorbo 
notable por lo que hace á la sociedad humana, cada dia 
mas “pervertida. Ello es que el mónstruo ` (que vamos estu- 
diando, es un hecho evidente que en su edad primera ó de 
Protestantismo arrebató para si gran parte de la Europa del . 
Norte,. disponiendo allí su manifestacion solemne al. mundo. 
En la segunda, ó de Filosofismo, hizo suya olra parle consi- 
derable del Mediodía, y parcialmente se introdujo en los 
puntos que aún estaban sanos, y realizó con la mas salvaje 
solemnidad su toma de posesion del globo. En ła edad ter- 
cera es cierto tambien que, curada por el Doctrinarismo la 
herida que le' causó la liga de las naciones contra ella alza- 
das, ha venido á hacerse dueña de todo por los suyos, tira- 
nizando la humanidad por sus fieles amigos, introducidos en . 
todos los gobiernos y direcciones de: la sociedad. Asi ha 
triunfado «casi por completo, fundiendo. á los pueblos en 
sus máximas, acomodándoles á:sus prácticas, hasta el punto 
de que la mullilud, lejos de espantarse como antes, no solo 
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mira con indiferencia: los horrores y trastornos, sino que:sé 
admira del poder: de la 'Revolucion, acepta. y àun celebra 
sus determiñaciónes' impias, y se promete felices resullados 
de las que en su esencia son antisociales. Esto es lo que se 

Hama felicitarse el mónstruo en su edad madura, haber casi 
llegado- & su: perfeccion; sobre lo que haciendo’ reflexiones, 
comparadas’ con la- profeeia, nos 'convenceremos de' que Se 
está completando el Misterio-de iniquidad, y qué lós dias 
últimos constituyen la agonía de la naturaleza. 

Despues de anunciar el' sagrado Profeta: que curada la, 
Bestia, la tierra se maravilló en pos de ella, cuyas palabras 
ya dejo: esplicadas, dice el capitulo 13, versiculo 4: Y ado- 
raron al Dragon que dió poder å la Bestia: Nadie ignora que 
este Dragon -es Lucifer, que con sus principales demonios y 
hombres 'con él aliados, llevó á su complemento:la obra re- 
volucionafia por medio del Doctrinarismo- liberal, y: al que 
Dios - permitió. para castigo de tantos: pecados, : comunicar 
todo sù poder á la Revolucion ‘en éste 'siglo.:Y á la ver- 
dad, suceden cada dia cosas tán estraordinarias, lan combi- 
nadas todas contra'la verdad, particularmente en ilos resul- 
tados que dan la prensa, política, teatros, convites, diver- 
siones, modas, y á veces hasla las fiestas con motivos reli- 
siosos, (ue. semejante armonia’ revolucionaria,'no' cabien- ' 
do en inteligencia y poder pitramente humanos ; es preciso 
acudir á la accion angélico- -diabólica, :es.decir: á “ese poder 
que segun Sán Juan dió el Dragon á la Revolucion',.-y por 
el que cada diá viene obrando 'con' mayor astucia,- y diri- 
siendo al Catolicismo sus tiros con segurisimo acierto. No 
faltará quien se admire al leer esta afirmacion; mas desde 
Juego le insto á que pruebe lo contrario, y'á: ver si no es 
cierto que la multitud, por- las consecuencias de ese infernal 
poder, “va abandonando mas: cada dia la ley santa, entu- 
- siasmándose cada dia mas con las doctrinas y prácticas im- 
pias y cuanto halaga las pasiones, que es lo que dice la 


278 

profecia: Maravillarse en pos de. la, Bestia, y adorar al Dra- 
gon que la dió su poder. Todo quanto vemos demuestra. que 
una inmensa multitud, mayor cada dia, cae. desgraciadamen- 
le en esa nueva Idolatría, por la que negando á. Dios cuanle 
le debe prácticamente, .rinda culto a la Revolucion, y en 
ella adora al demonio, que la da todo el poder. Y si alguno, 
repito, me tiene por exajerado, le insto á.que, dejándose de 
hablar, me pruebe lo contrario de lo que aseguro, y. diga 
cual es la inteligencia de la profecia que nos ocupa. . 

En apoyo de que ta Bestia se halla eo la robustez de su 
vida: y dominacion, ¿quién no admira el desarrollo imponen- 
le que han tomado ya-las práclicas del Espirilismo ó magia 
moderna, que es la verdadera adoracion del Dragon infer- 
nal? ¿Y å quién no asombra lo que es y hace, y el poder uni- 
versal de la Bestia bicornuta, de que pronto hablare, ó sea 
el Masonismo? Quien sobre uno y otro reflexione, y vea los 
millones que bajo esas banderas militan, y ledos conducidos 
por la Revolucion, entenderá del modo mas patente las pa- 
labras adoraron al Dragon y adoraron á la Bestia; mu- > 
cho mas al ver que ellos son los que, entusiasmados con las 
practicas revolucionarias, esclamaron ya: ¿Quién hay seme- 
jante á la Bestia? Y ciertamente, ¿no vemos lodos los dias 
los elogios hasta exajerados que la prensa, los parlamentos 
y todos los revolucionarios dirijen á la Revolucion , admi- 
rándose de su fuerza, y congratulandose de que no haya hba- 
bido ni haya poder de los salidos del infierno que haya rea- 
lizado lo que se llama la civilizacion moderna? Con razon 
repiten: ¿quién hay semejante á la Bestia? Es decir, este es 
el siglo de la ilustracion: todos juntos no pueden compa- 
rarse con sus adelantos; todo se debe á la Revolucion. ¿Hay 
acaso doctrina contraria al Catolicismo que ella no haya prac- 
licado, rompiendo las cadenas que oprimian & la sociedad? 
Pues este lenguaje de los enemigos de Dios, es el compren- 
dido en estas palabras: ¿Quién hay semejante á la Bestia? 
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.. Aún hay mas: los conjurados contra'la. verdad, que al-. 

canzan la fuerza oculta y pública que :ya. tienen, y. que los 
medios que suscitan: lps hijos del Cordero en favor. de la teli- 
gion:y del orden se: estrellarán ante las fuerzas colosales 
que ellos poseen, repiten como en tono de triunfo y , osada. 
provocacion lo que sigue enel lesto-sagrado: ¿y quién podria. 
lidigr con ta Bestia? Esto es: ¿quién se.atreverá con la Re- 
volucion? Y á la verdad; 'al estado de poderío: y fuerza å que 
ha llegado, con los medios que posee en las paciones ,: ejér- 
cilos, gobiernos, y .en todo sentido, ¿quién será capaz, : no 

digo de vencerla pero ni de lidiar con ella? Si algun. com= 
bate parcial se emprende, y en él á veces es vencida, la- es- - 
periencia. acredita que es para volver á su dominio con mas 
pujanza. Preciso es no hacerse ilusiones: las naciones y su 
direccion, todo está en: manos de la Revolucion; y si sus se- 
guidores estuviesen unidos y Dios lo permiliese,, ya podrian 
dar el último golpe al Catolicismo, como sucederá al: apare- 
cer el Hijo de perdicion. Es decir, en conclusion, que al 
presente las palabras de la profecía: Quién.hay semejante á 

la Bestia, quien podrá lidiar con:ella, tienen todo su valor 
y propiedad cual jamás. tuvieron. . 
Las reflexiones hechas, que nos llevan al convencimiento 

de que la Bestia Revolucion se halla en la. vida robusta y 
fuerte de su dominio, nos conducen ‘á observar la opresion. 
en que los justos muy pronto quizás se verán, de cuyo esta- 
do ya vemos asimilaciones en los puntos en que la conjura- 
cion arrecia. Acerca de este horrible conflicio, conviene.re- 
cordar lo: que dije sobre el undécimo cuerno al ocuparme,.de 
la Bestia segun la profecia de Daniel, porque el misterio -es 
el mismo que en San Juan cuando nos habla de la boca que 
fué dada á la Bestia, çon que hallaba altanerias y blasfemias, 
y demás que se lee en los. versiculos que. en el capítulo 13 
hacen la biografía del mónstruo trastornador y soberbio: No 
hay duda que el Espiritismo satánico-racionalista, de que ha- 
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blaré mas adelante de un modo especial, es el cuerno y fuerza 
allanera que realizará la opresion estrema. | 

Antes de aclarar esta cualidad de la Bestia, me es ee 
_ so hacer alguna observacion para Hustrar á la juventud , y 
que no descanse por las esperanzas poco meditadas con que 
algunos suelen adormecer å los fieles, no estudiando como 
se debe el asunto para presentarle cual es en si. Es una ver- 
dad que se-realizará el triunfo del Misterio de iniquidad, y 
mayor apuro en que la'Revolúcion "pondrá al Catolicismo. 
Mas para probarlo decid: es un hecho que la fe vuelve á las 
Catacumbas rapidamente; que se llega el diá en que no 
se verán templos, altares ni culto; que en los que queden 
se dará adoracion al Dragon 6 á la razon humana; que no 
habrá sacrificio público; que pa dogmas del Catolicismo 
serán 'ridiculizados , y perseguidos los fieles como fieras; 
que' serán pesquisados y aun muertos cuantos puedan coger 
los aliados con el Mónstruo: decid que ese periodo angus: 
tiosísimo y del poder absoluto del Dragon y de la Bestia 
son Seguros, y vereis cómo en la reunion en que así os es- 
preseis todos se vuelven contra vosotros, os lienen por me- 
liculosos y exajerados, y no faltará quien, dandose importan- 
cia de piadoso y- aun doctor, quiera decir que tal afirmacion 
es un error; que Jesucristo dijo: las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella; y aun alegaran otras sentencias se- 
mejantes.  , i 

- Mas sucede que este modo de mirar y resolver asunto 
de tanta importancia, lejos de ser consolador aumenta la 
pena del reflexivo, y adormece mas y mas en la indiferen- 
cia á la multitud. ¡Lástima es tambien que no pocos predi- 
cadores, con desgarradores gritos, por no estudiar como de- 
ben, así aumenten el sueño funesto de la multitud á quien de- 
bieran ilustrar, procurando saber el verdadero sentido de 
las Escrituras. Pero por mas evasivas ó largas que quieran 
dar á esa persecucion estrema ó dias de absoluto dominio 
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de la Bestia, por su undécimo cuerno segun Daniel, ó “boca 
altanera segun San'Juan, es wna verdad de-fe que se reali- 
zará con la opresion de los justos, y no “se hallarán sen- 
tencias : que destruyan Ó Alenuen está pavorosa afirma- 
cion. £ 

Es verdad que jider promili su asistencia y trian- | 
fo å la Iglesia que'fundó, y por'lo tanto que durará, ño solo 
hasta el fin del siglo sino por les siglos de los siglos; pero 
tambien que en el capitulo 24 de: San 'Mateo declara será 
horrorosamente perseguida en el fin, por lo-que encarga - 
repelidas veces la vigilancia para no ser seducidos. De esto 
y tanto que pudiera añadir, se dedute' que Jesucristo pro- 
metió- su asistencia á la Iglesia hasta el fin, diciendo: Estoy 
con vosotros hasta la consumacion de los siglos; esto es, con 
su gracia y poder ‘para sostener á los fieles y escogidos aun 
en las mayores tribulaciones. Mas-esta verdád no se opone 
å que la Iglesia se veráen el apuro y opresion que dejo men- 
cionado. Las palabrás con que algunos tanto ruido hacen: 
Sobre esta piedra edificáré mi Iglesia, y las puertas del in- 
fierno no prevalecerán contra ella, son promesá y profecía 
que mira á la piedra que simboliza al Vicario de Jesucristo, 
contra quien jamás podrá la Revolucion, pues perseguido y 
aun oculto existirá hasta el fin. Mas aunque en esas palabras 
se quiera entender la Iglesia, el resultado es. el mismo. No 
quieren decir que existirá el Catolicismo en el esplendor de 
la Edad media, ni en el caso en que le vemos hoy: lo que 
esencialmente constiluye la Iglesia son los fieles, unidos por 
el vínculo dé caridad á su cabeza el Soberano Pontífice, ya 
estén en pleno ejercicio de su libertad cristiana, ya huyendo 
y ocultos en las Catacumbas. Y como que Gun en los dias de 
opresion estrema, estos no faltarán, aunque no se les vea, de 
aquí que la Iglesia católica existirá tambien, y ni aun en el 
fin del siglo habrá perecido. Precisamente entonces empiéza 
su libertad complela, quizá en la tierra, para un tiempo di- 
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latado, segun respotabilisimos y santos inlérpreles de las pro- 
fecias, por lo que: puede. decirse tambien: de la Iglesia, que 


las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 


. Hechas estas observaciones, es fácil comprender que aun 
en medio de la opresion estrema en que la Bestia Revolucion 
pondrá á los fieles, la Iglesia no.faltara, pero: que se acerca 


el dia. en que no existirá cual la. vemos, ni aup será en: pú- 


blico tolerada. En apoyo de que sera-así, y que'es una yer- 


dad de fe, oigamos å San Juan, que aludiendo á la Bestia á 


quien el Dragon dió su poder, á la que en consecuencia de la 
curacion de su. herida mortal, maravillándose los moradores 
de la tierra la adoraron, y aun tambien por ella al Dra- 
gor, Ó sea al demonio, añade en el mismo capítulo 13: Y le 
fué. dada boca que hablaba altanerias y: blasfemias contra 
Dios. En estas palabras se ve el carácter de impiedad ateis- 
ta que solo es propio de la Revolucion.: En prueba de ello, 
las otras Bestias, la Heregía, el Cisma, ni el Protestantismo, 
ni aun el Mahometismo. negaron absolutamente å Jesucristo; 
aun el Filosofismo le conservó algun miramiento, y en todo 
caso ninguno se atrevió contra Dios. Pero la Revolucion, 
no solo ha blasfemado y se ha levantado descaradamen- 
te contra Jesucristo, sino contra el mismo Dios y su Provi- 
dencia, y cuánto con estos objetos divinos dice relacion, Ie- 
vando la audacia. hasta el punto de sustiluir la adoracion del 
demonio y razon humana, que es el Espiritismo satánico- 
racionalista, que rápidamente se propaga, y todo lo invade y 
domina, el que, repito, es segun San Juan esa boca altanera 
y blasfema de la Bestia, que Daniel nos presenta, y vió ANO 
el simbolo del undécimo cuerno ya citado. 

Pero aún tenemos otros caractéres en la profecia, para 
convencernos que esa boca blasfema ó cuerno undecimo de la 
Bestia, que segun San Juan y Daniel ejercerá con toda li- 
bertad tan horrorosa mision fres años y medio, es la Revolu- 
cion actual considerada en su curso atrevido, en su edad úl- 
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lima y séptima de la Iglesia, y en laplenitud de su dominio. 
En prueba de. ello sigamos estudiando el: sagrado testo. Dice: 
y abrió su. boca en blasfemias contra Dios; sobre esto ya 
he demostrado:que va llegando.á lo sumo la osadia: y para 
blasfemar su nombre; comprendiéndose en esta palabra .la 
providencia, justicia, sabiduría y demás atributos; divinos, 
ya está viendo el mundo:cómo:la Revolucion vomita sin' ce- 
sar desalinos á:insultos-contra' ellos. Añade la profecia: Y 
para blasfemar su tabernáculo; significando, este la Iglesia. 
santa y el sacramento de la Eucaristía, y aun Maria Santísi- 
ma, Madre:de Dios; viendo. la bárbara, mordacidad . con que 
la Revolucion trata á tan venerados objetos, tenemos la exac- 
titud de lo anunciado. Y para blasfemar á los que moran en. 
el cielo: al pié de la letra se ve esto cumplido en el sacrile= 
go lenguaje con que por los impios son tratados los morado- 
res de la celestial Sion. Todos eslos. anuncios vemos ya rea- 
lizados, por lo que podemos entender esas profecías, que aun. 
en el siglo pasado no sabrian los intérpretes cómo esplicar 
en toda su estension y propiedad. Quien tenga presente lo 
que se dijo en. las Córles españolas en. abril del 69, y años 
antes en las de Halia y algunas otras Asambleas ,. hallará 
pruebas evidentes del cumplimiento de todos-esos tristisimos 
valicinios. ¿Qué será, podremos decir,.en los años en ue la 
Bestia se hallé en su dominio absolulo? 

¿Qué sera?.... Esto es ea lo que debemos fijar la alei 
cion para entender algo de la vida robusta que la Bestia goza, 
y -lo: que será en los dias de su triunfo- completo. Oigamos a: 
San Juan, versiculo 7: Y le fue dado que hiciese guerra á los 
Santos, y los venciese. Lo mismo dice Daniel: F atropellará á 
los santos del Altisimo. ¿Quién al oir estas sentencias enfáti- 
cas y misleriosas, y la.conformidad de ambos Profetas sobre 
el poder de la Revolucion, nó comprende lo que sera la 
opresion de los justos, que son los Santos del Altísimo. en 
aquellos años de su dominacion ubiversal y libérrima? Por 
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lo que hoy sucede, - valia muy bien conocer á dónde lte- 
gará cuando, se desencadene del todo. Entonces los fieles no 
solo se verán contradichos y burlados, y perseguidos hipb- 
- Critamente' como hoy, sino que estarán huidos y ocultos, 

pues se procurará su esterminio. Se les hará guerra en todo 
sentido, y de un-modo que no tuvo ejemplo en la historia. 

Serán vencidos, dice tambien la profecía, si no como indivi- 
duos, ' pues católicos seguirán hasta el fin de su vida, si comio 
cuerpo en las empresas que medilen en favor de la verdad.. 
La fuerza bruta de que dispone la Bestia á su capricho, será 
siempre su verdugo, pisando todos los fueros de la ley, ra- 
zoú y justicia. En aquellos dias, que preparan y remeédan los 
presentes cada año con mas evidencia, se habrá dicho á los 
hijós de la Revolucion: Esta es vuestra hora y el poder de 
las tinieblas. Los fieles apenas tendrán punto seguro donde 
ocultarse, pues la astucia de los perseguidores tomará contra 
ellos cuantas medidas de persecucion pueden idearse. Si bien 
eslo sncedera en toda la lierra, se realizará de un modo par- - 
licular en los puntos conocidos hoy por mas civilizados en el 
centro de Europa, que es lo que indican las palabras de Da- 
niel: in medio populorum. Esto parecen asegurar las palabras 
deS. Juan: Y le fué dado poder sobre toda tribu, y pueblo, y 
lengua, y nacion; en que se ve patente que la an gustia y per- 
secucion de los tres años y medio será general. Esto com- 
prenderá muy bien todo el que observe cómo la Revolucion 
va unificando las naciones en tendencias impias y estermi- 
nadoras de toda moralidad y religion, preparándolas “bajo 
este punto de vista al último y ii ataque contia el 
Catolicismo. 

En esos dias angustiosos, en los que, segun la prisa con 
que la Revolucion marcha, es de temer, amados jóvenes, 
que os encontreis, la multitud ó pervertida ó alucinada irá 
“contra Jesucristo y aun contra Diós. En ellos se verá, oirá y 
practicará lo que nuestros padres creyeran imposible ; no 
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asi mans que. ya vemos lo fuerte y joder que. la Bes- 
lia se presenta, blasfemando de Dios, de María Santisima, 
de los Santos y todo lo sagrado, atropellando con el mas.au- 
daz cinismo cuanto de respelable los siglos conocieron. En- 
lonces tendrá realidad lọ que al presente se ensaya: serán 
adorados, la Bestia aun en sus imágenes, y por medio del ra- 
ciónalismo, razon humana y del Satanismo, el-misme de- 
monjo, que son las últimas tendencias del Espiritismo satá- 
nico-racionalista. Todo esto comprenden las palabras del 
versiculo 8: Y le: adoraron todos los moradores. de la tierra; 
mas ese todos, que. jal presente aún no se cumple absoluta- 
menle, pues el Catolicismo puede aún ostentar su culto, y 
porque la. division de los afiliados á. la. Revolucion les. impi- 
de darle. el último-golpe, tendrá lugar cuando, llegado ese es- 
tremo apuro y ocultos los fieles, todos los demás serán ó por 
malicia ó timidez servidores del 'mónstruo, y conjurados con- 
tra la verdad. 

Todos esos infelices serán del número de aquellos de 
quien la profecia dice: Que sus nombres no están escritos en 
el libro de la vida del Cordero; que fué muerto desde el prin- 
cipio del mundo. Toda esa multitud blasfemará sin miedo y 
con lodo descaro de cuanto sagrado el Catolicismo tiene y 
venera. Ella rendirá cullo y adoracion, ya en una. ya en olra 
forma, al Dragon yá la Bestia, esplicado' por fuevas y horri- 
bles prácticas idolátricas. Por último, al completarse cón la 
perfeccion de la vida brutal -de` la Bestia 'el Misterio:de ini- 
quidad, ya no habra vacilaciones; las carélas. del todo ha- 
brán caido; cada cual formará en. su campo respeclivo, y se 
repetirá por los Angeles del cielo: esto es hecho, y el Mis- 
terio está consumado. ?Estoy acaso haciendo reflexiones y 
anuncios sin fundamento? ¿Hay acaso hombre reflexivo que ? 
no se halle convencido de que å ese estado tristisimo rápi- 
damente propende la sociedad? ¿No:la demuestra así la des- 
vergüenza cínica con que obran el mal innumerables de las 
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clases acomodadas y directoras de los pueblos? Hace: años 
tenian los perversos algunas consideracionos, siquiera: con el 
honor y sentido comun, mas hoy ya por todo se atropella: 

¿No es- ya lo mas general ver obrar la iniquidad con todo 
descaro á esa multitud. de juristas sin dignidad, de milità- 
renes sin decoro ni ráfaga de vergúenza, á tantos estadistas 
sin entrañas, y & esa multitud de ricos egoislas, viciosos, 
hasta tener á gala levantar trofeos á los desórdenes? Pues 
bién, diré para certar este capitulo, que todo prueba de un 
modo evidente que el triunfo de la Bestia está casi consuma- 
do; que la segunda del mismo capítulo 13-en todo manda; 
y para mayor confirmacion de todo lo dicho, voy á de- : 
mostrar en el tratado inmedialo la terrible armadura con 
que el Mónstruo ha pando su terrorífica fisonomia y 
poradna: 


REFLEXIONES. 


¿Qué os parece, amados jóvenes, de la Bestia Revolucion 
en su edad perfecta, y lo que es y será en su absoluta do- 
minacion? ¿Qué de los que, alucinados por el Doctr inarismo 
Masónico-liberal, han caido ya en la seduccion, contra la que 
tanto.nos previno Jesucristo, y con desvergüenza llevan ya’ 
en sus frentes por la impiedad y en sus manos por el inte- 
rés; el carácter de la Bestia? Sereis vosotros de ese húmero 
infeliz? No siéndolo, ¿temeis á la Revolucion? Nada de eso: el 
Angel del Señor está á vuestro lado, y os aconseja como 
San Rafael al joven Tobías. Leed el capitulo 6 de tan pre- 
cioso libro, y. vereis lo que sucedió y debeis hacer. Un 
mónstruo avanza de las aguas del Tigris para devorar á To- 
bias: pide amparo al Angel,'que en figura de un joven le 
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acompaña, y le dice: —No le temas; agárrale por las agallas, 
arrástrale a lo seco, y, abriéndole, sacale el corazon y la 
hiel, pués To primero quemado ahuyentará los demonios, y 


lo segundo dara vista al ciego que untes con esa hiel, Pues ` 


de la misma manera, jóvenes, ao. temais .al mónstruo revo- 
lucionario; ya veo os arremele por- todas partes, pero ha- 
ceos instruidos y virtuosos, y arremeled con el; arrastradle 
de las agallas, que constituyen esa fuerza que le da la men- 
lira, y malicia con que ha luchado” hasta aquí, y teniéndole 


en lo seco, 4 sea en terreno despejado de sofismas. libera- ' 


lescos, le vereis palpitar y morir. El corazon maldito, y cor- 


rompido por la sensualidad y egoismo, ponedle en las bra-. 


sas de la castidad y caridad, y vereis huir de vuestro fado å 
esos demonios humanos y viejos seductores, que unidos para 
el crimen forman el. mónstruo. Arrancadle la hiel; ó sea 
cow la doctrina sana confundid las falaces de. los enemigos 
de la juventud, untando los ojos de esos viejos, ciegos: por 
la ignorancia en religion, y quizá los de vúestros padres ofus- 
cados por los sofismas del Liberalismo; les dareis vista, y 
con vosotros alabarán las obras de Dios. P 
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VIVA EL CORDERO. > CAIGA LA BESTIA. 
CAPITULO XXVII. 


Armadura espantosa de lá Bestia en toda su horrible y ac- 
is perfeccion, segun la profena de San Juan. 


-Como habeis visto, carísimos jóvenes, todo mi' afán se 
encamina å lo que constituye el fin principal: de esta obra, 
que es dar å conocer bien la. Revolucion actual. en cuya. at- 
mósfera-nadais. Asi lo habreis comprendido por las esplica- 
ciones hechas en los cuatro anteriores capitulos. Ahora voy 
å presentaros unificadas en la cabeza de la Bestia las armas 
ó ideas distintas de oposicion å la verdad en todas las eda- 
des, manejadas por el Dragon, y que la profecia nos repre- 
senta bajo la alegoría de los diez cuernos ó astas que osten- 
ta en su cabeza orgullosa. La inteligencia de este Misterio es 
tambien de sumo interés, porque es otra prueba. convincen- 
te de que la Bestia Revolucion tiraniza al mundo, y nos ha- 
amos por lo tanto en los tiempos ultimos y dias de seduc- 
cion peligrosisima, de que Jesucristo con tanto interés nos 
manda precaver. 

Para mejor inteligencia de lo que voy á tratar, preciso 
es recordeis lo que ya espliqué, y aun he repetido: que las 
siete Bestias que Daniel vió, contando cuatro con igual nú- 
mero de cabezas que se ocultaban bajo la piel del Leopardo, 
son las mismas que San Juan presenta unificadas en el móns- 
truo horrendo del capitulo 13 de su Apocalipsis. Cuando 
traté de esto, demostré que las siete Bestias son la Idolatría, 
Mahometismo, Heregia, Cisma, Cesarismo, Clericismo y Ma- 
terialismo, que es el carácter singular de la última. Al pre- 
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sente ya no es preciso que repita la eesplicacion, y entèn- 
diéndose que lo mismo significan las siete cabezas que en 
la Bestia vió San Juan: luchando' unidas, que las que: con- 
templó «Daniel combatiendo sucesivamente. i 

- Pasemos ahora å tratar de los diez cuernos ó astas que el 
mónstruo ostentaba en su cabeza. Es muy óbvio comprender 
que las ideas radicales del error, representadas en las siele 
cabezas, con mas-la protestante, filosófica y racionalista, - 
que forman el carácter especial de la Bestia Revolucion, son 
las mismas en'ambos casos, si bien esta la notable diferen- 


cia de que en los cuernos solo representan la idea perversa 


- y especial de cada una, mancomunadas para luchar juntas, 


e 


yen las cabezas las consideramos como euerpo formado 


bajo la: respectiva bandera, que combatió la verdad separa- ' 
damente. En el estudio que vamos á hacer, veremos que to- 
das las diez ideas ó banderas anticristiánas que separadamen- 
te dieron guerra, la Bestia marina las ha recibido y reco- 
pilado en si, las ha modificado segun su genio, formando la 


terrible armadura que ostenta en su cabeza. De modo que 


bajo este punto de vista, la Revolucion es idolátrica, heréti- 
ca, cismatica, apóstata, en una palabra, es lo que fueron 
los mónstruos todos que la precedieron. Hago estás refle- 


_xiones, para que no se crea inútil vuelva á mencionar las 


citadas ideas de. rebelion, habiendo fijado su carácter al es- 
plicarlas cuando traté de la profecia de Daniel, pues allí las 
consideré separadas, y aquí. liene que ser según el: tinte 
nuevo que les ha dado la Revolucion al unificarlas en su 
ser-:Pasemos ya á hacer la clasificacion de cada cuerño ó 
fuerza de las diez que en su cabeza ostenta la Beslia, lo que 
es interesantisimo. | 

Idolatria, ó cuerno. primero. He aqui la nie asta ó 
idea radical con que la Bestia Revolucion apareció armada, 
que segun ¡Daniel fue simbolizada en la Leona, cual demostré 
en su lugar, y á que se refiere San Juan al decir en el éapi- 
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tulo 13, versiculo 1: Y tenia siete cabezas y diez cuernos, y 
sobre ellos diez coronas, y sobre sus cabezas nómbres de blas- 
femia.. Al armarse la Revolucion actual eon el-asta ó doc- 
trina idolátrica, no la presenta bajo las :formas.supersticio- 
sas que en los siglos anteriores al Catolicismo. Conociendo 
que los pueblos iluminados por el Evangelio, aunque se: ha- 
yan separado de él, todos desecharon y yieron como absur- 
do los dioses, culto, costumbres y leyes del Gentilismo, mo- 
dificó la idea, la acogió y presentó en lucha segun su. genio, 
para que le sirviese de arma terrible contra la verdad. Tan 
evidente es como la luz, que el empeño de separarse de la 
adoracion del Criador, y dirijirla á las. criaturas con el sen- 
 suålismo y demás pasiones que sustancialmente caracteriza- 
ron á los idólatras, todo la PAOURO ha prantgado en cuan- 
to å la esencia. | 

Ella, bajo el especioso nombre de aia elias 
ha establecido y consolidado de un modo astuto «cuanto la 
-Idolatría legalizó. La moda, el lujo, las orgias, bacanales y 
teatros, nadie puede dudar que, siendo los dioses y culto 
del Gentilismo, al presente reciben una adoracion especia- 
lísima y general, y de un modo en soberbia y malicia mas 
refinado que en el Paganismo, pues no tenian aquellos pue- 
blos los adelantos en ciencias, arles y fisica que los hijos 
del mónstruo poseen, haciendo combinaciones de: todo, para 
que la oposicion å la verdad católica por este camino sen 
mas vigorosa. Aunque nada de lo dicho existiera, tenemos 
el esceso inaudito de haber divinizado la razon humana, no 
solo por una teorja insensata, sino por unos actos solemnes 
que cada año se repiten con mas frecuencia. Queda demos- 
trado por lo tanto con evidencia, que-la Revolucion es idó- 
latra, y que la idea de rebelion contra Dios y contra Jesu - 
cristo que esta palabra encierra, es-el cuerno ó asta primera 
de las que constiluyen su espantosa ananiro conira la reli- 
gion verdadera. 
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~ Mahometismo,.ó cuerno segundo. En la idea sensual y fa- 
nática, bajo esa palabra encerrada, tenemos representado cl 
segundo cuerno ó fuerza imponente de la Revolucion. Tam- 
biea en su lugar demostré, que este.es el mónstruo que Da- 
niel contempló simbolizado en el Oso; mas al presente le 
veremos acogido por la Bestia Revolucion para su fin per- 

verso. Es cierto que no quiere ser mahometano en toda su 
estension, porque las enseñanzas de tal secta, dice, repugr 
nan å sus progresos -de moderna civilizacion, que direcla- 

mente rechaza aquellá; mas es evidente que además de es- 

tar en paz con los seguidores del Coran, y en ocasiones 
echar mano de ellos para su fin destructor, ha recibido para 
su alimento lo que sustancialmente les constituye. 

De esa secta. satánica ha tomado y hecho suyo la sen= 
sualidad impura, el concubinato, y en algunos puntos la po- 
ligamia, que tambien bajo impios pretestos legaliza. En cuan- 
to å sensualismo, aun á esa brutal doctrina, que llama opro-. 
bio de la humanidad, aventaja, porque no contenta con que 
la prensa, el teatro, el baile y demás medios de libertinaje 
la sirvan cumplidamente, ha formado, desarrollado: y lega- 
lizado los públicos lupanares, que son mas escandalosos que 
los harems morunos. 

Distinguen tambien å los seguidores del- Coran dos ca- 
ractéres esenciales, que son: el fanatismo por vivir aferra- 
dos en sus errores, y el fatalismo, por el. que atribuyendo to- 
dos los sucesos al destino, se arrojan á empresas teme- 
rarias y aun absurdas. Pues la Revolucion hace su gran ne- 
gocio con estas doctrinas irr acionales contra da verdad. Por 
la idea fanática ha formado legiones de ciegos seguidores de 
sus enseñanzas opresoras de los pueblos, por las que dividi- 
dos en bandos politicos, unos å otros se destrocen. Por la 
segunda, ó sea el fatalismo, lleva á innumerables de los su - 
yos, entre olros desatinos, al suicidio, á los desafios ó due- 
los, autorizados cada dia con mas descaro. No es posible de- 
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cir cuánto la Revolucion esplota las doctrinas del Coran en 
favor de su causa, pero basta lo dicho para conocer en ella otra 
de las fuerzas de que se vale contra la religion verdadera. 
Herejsa, ó cuerno tercero. Al llegar aquí conviene re- 
cordar que la Bestia tercera, que: vió Daniel. simbolizada 
bajo un mónstruo con cuatro cabezas y piel de Leopardo, 
demostré ser el seudo-Cristianismo, siempre combatiendo la 
verdad católica bajo la capa ó color de cristianismo, por la 
Herejía, Cisma, Cesarismo y Clericismo. En la'primcra de 
esas falaces armas tenemos otra de las astas formidables 
con que la Revolucion seostenta, y hace guerra inconcebi- 
ble al Catolicismo. Esta cabeza, primera del mónstruo, fue 
desde el principio el yunque en que la verdad, á fuerza de 
golpes y angustias suscitadas por el error, ha sido probada. 
Las huestes poderosas que la Revolucion ha demostrado en 
“sus tres edades, nada serian sin el impulso que las ha dado 
el espiritu herético, contradiciendo ya este dogma ya el 
otro para su fin perverso. A nadie puede caber duda ser este 
uno de los diez cuernos con que la Bestia se ostentó armada 
contra la fe, y uno de [os mas temibles al presente. 
Cisma, ó cuerno cuarto. El espiritu cismático, que cons- 
iiye la cabeza segunda del mónstruo, es igualmente mani- 
fiesto ser una de las armas poderosas de la Bestia Revolu- 
cion. Este enjendro del Cristianismo falso, causó en todos 
los siglos tambien las mayores aflicciones al Catolicismo, y le 
puso en ocasiones en el mayor apuro, por la circunstancia 
de dirijirse contra la cabeza de la Iglesia y autoridades leji- 
timas. La Revolucion, como empeñada en dar muerte á la 
Iglesia, no podia prescindir de ser cismática en su principio, 
medio y dominacion. Por lo tanto vemos que donde ha in- 
troducido sus afiliados, desde luego han promovido y sosle- 
nido autoridades ilejitimas, poniendo en tortura las concien- 
cias; se ha intrusado a legislar en asuntos eclesiásticos; y 
no ha habido atropello que contra los cánones y leyes de la 
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Iglesia no se hayan ejecutadó. Es por lo tanto tan patente 
como la-luz que la Revolución es cismática, y que esta cua- 
lidad es otra de las armas poderosas contra la verdad, con 
que vió el Profela armada á la Bestia. 

Cesarismo, ó cuerno quinto. Otro de los cuatro medios 
hipócritas con que el seudo-Cristianismo ha perseguido á la 
religion verdadera, y que dije ser la cabeza tercera del 
mónstrito citado, es'el Cesarismo, ó abuso de su autoridad en 
los principes Católicos, con lo que tan amargos dias han 
ocasionado al: Catolicismo, por ese afan de soslener sus ca- 
prichos y pretenciosas ambiciones. La Revolucion actual ha 
formado del Cesarismo la gran palanca para trastornar la 
verdad. Conocido de todos es que los emperadores y reyes 
soberbios, que sin dejar de llamarse católicos mortificaron 
a la Iglesia, son la causa principal de todas las persecucio- 
nes impias, y su orijen funesto. Ellos consintieron y aun pro- 
tejieron á los hereges y doctrinas perversas, cuando ha con- 
venido a sus miras interesadas. Ellos, entrelenidos unas ve- 
ces en sus vicios y otras en.sus divisiones, han sido la ré- 
mora para los progresos del Evangelio en las naciones, 
cuando era obligacion suya facilitar sus conquistas, como 
hicieron los reyes buenos. Aún hay mas que deplorar sobre 
esto, pues los principes han llegado en estos tiempos á ser 
ingratos y traidores con la Iglesia por medio del Regalismo. 
En premio de los buenos servicios y proteccion que al Ca- 
lolicismo prestaron los buenos principes, hizo la Iglesia á 
sus dinastias y naciones ciertos privilegios, les dió especia- 
les prerogativas; mas el abuso que muy pronto hicieron de 
bondad tanta constituyó el Regularismo, arma terrible y 
traidora del Cesarismo despótico, y por la que la Revolu.- 
cion ha facilitado del modo mag astuto sus conquistás con- 
tra la religion Católica. En vista de esto, á nadie quedara 
duda ser esta otra de las astas con que la fiera decora su 
cabeza formidable. pz | 
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Clericismo, cuerno sesto. La cuarta cabeza de la Bestia 
Leopardo, demostré en su lugar ser el Clericismo, que for- 
maron siempre los que, sin ser llamados al sacerdocio, por 
lines terrenos y egoistas se atrevieron á recibir órdenes sa- 
gradas, en lo que se agradó el Dragon rojo, para ofender 
por este medio la santidad que debe caracterizar al Catoli- 
cismo en sus ministros. La Bestia Revolucion era natural y 
lógico hiciese de los abandonados clérigos, una de las mas 
terribles armas de la espantosa armadura de su cabeza. 
Pretendia divisiones y usurpaciones de la auloridad legitima 
„para angustiar á los fieles; queria que por medio de la si- 
monia entrasen los indignos en los beneficios eclesiásticos, 
para envilecer las catedrales, colegiatas, curalos y capella- 
nias; deseaba hacerse dueña de los bienes de la Iglesia por 
medios falaces, sin tener general oposicion, para lo que ofre- 
ció compensaciones á fin de conseguir el robo de lo sa- 
grado: pues bien, todo eso lo halló la astuta serpiente alla- 
nado por los clérigos, que deseando subir ó lemiendo per- 
der, callaron y condescendieron con todas las violencias, y 
aun impusieron silencio, con infundadas y acomodaticias su- 
tilezas, á los que defendian la verdad en su pureza. No es 
exajerado decir convenia hubieran imitado á los que prime- 
ro sufrieron cárceles y aun la muerte, que permitir el robo, 
el pillaje y las intrusiones seculares en el santuario. 

La Bestia Revolucion halló cuanto podia desear en el 
Clericismo. Los que teniendo cura de almas han casi aban- 
donado el confesonario,' el púlpito y la instruccion de la 
doctrina, ¿quién duda fueron sus «protectores y servidores, 
pues la ignorancia en religion, generalizada en las masas, ha 
contribuido á sus triunfos? Los que además de ese abandono 
solo estuvieron atentos å los intereses que pudieran rendir las 
limosnas y ofrendas de los fieles, y las llamadas pte de al- 
tar, institucion justísima, que esla regulada por los Sinodos 
y no al capricho de la ambicion particular; los que en esto 
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y: demás faltan, degacreditándo así á los buenos sacerdotes, 
¿quién puede ignorar que han sido y son un ejército de con- 
jurados contra Jesúcristo?. De todos. estos clérigos ha sacado ` 
la. Revoltucion:sus. mas firmes:servidores; y particularmente 
los que.en medio de Ja. mayor inconsecuencia, y solo por 
motivos. de ambicion, conocidos hasta de los mas ignorantes 
seguidores del mónstruo, se declararon sus. adictos, diciendo 
` ser clérigos liberales, cuando.sts obras, no me cansarée de 
repetir, han acreditado no-haber otra intencion en ellos que 
el lograr posiciones elevadas, en que el dinero y los honores’ 
- Jlenasen su afan de gozar.. De entre estos, él Masonismo: ha 
congregado: tambien fieles servidores. Estos y aquellos han 
formado á juristas, estadistas y :olros que, haciendo sus car- 
reras á eosta del favor de la Iglesia, ingratos sobremanera, 
- dieron. decretos: y leyes infames y liránicas contra ella. En 
fin, la Bestia Revolucion es evidente que de los hombres 
que forman 'el Clericismo, conocidos por tales ó hipócrita- 
mente solapados, ha conseguido las principales ventajas con- 
tra el Catolicismo;-de modo que no: dudo asegurar ser esta 
otra de läs armas formidables que ostenta en su cabeza. 

Materialismo, cuerno septimo. La cuarta Bestia que vió 
Daniel, ó que vió San Juan salir del mar, dije. en su lugar 
que, además de las:cualidades de prodigiosa, terrible y defor- 
me, se distinguia.en eomer cuanto hallaba al paso, y pisotear 
lo que comer no podra, en lo que se ve el empeño de que toda 
la humanidad, si ser pudiera, alenta soló á los goces terre- 
nos, se sumiese en el materialismo. Este grosero afan y ca- 
rácter, al que siempre vinieron á: parar en su úllimo grado 
de perversidad los seguidores de todas tas malas’ doctrinas, 
planteado de un: modo decidido por la Revolucion actual des- 
de -su'origen, y destruyendo hasta donde sus fuerzas han al- 
canzado las obras y lecciones de lá caridad, no hay. duda 
que es materialista, y lo habian de ser sus seguidores. Esta 
fuerza con que ha luchado ha sido terrible; y para que sea 


296. 


bien conocida, preciso es hacer de ella. alguna esplieneion, 
aunque breve. 

. El Materialismo, como doctrina y un hecho práctico en 
las masas, que por él cada vez mas se :embrutecen, forma 
una muralla de acero contra toda idea noble y santa. Hem-' 
bres corrompidos formularon doctrinas brutales. para sumir. 
mas á los pueblos en los goces terrenos, y divinizar la ma- 
teria-como única aspiracion del corazon humano: Este fue 
el afan de la Bestia, que desde el siglo XVI vino engrosando 
las legiones que habian de. preparar el mundo å a las últimas 
calastrofes y jamás visto desenfreno. 

Los escritos de filósofos corrompidos , los materialistas 
propiamente dichos, y estos formando escuelas, enseñaron 
y estendieron tán grosera doctrina, con lo que unos inten- 
cionadamente y otros sin pretenderlo, llevaron å la multi- 
tud á sustituir al culto de Dios el asqueroso de la maleria. 
Inteligencias corrompidas y avaros sin cuento, olvidados de 
Dios, se ocuparon esclusivamente de la investigacion de la 
naturaleza, de sus propiedades, medios de enriquecerse y 
multiplicar los placeres. Para darse importancia de maes- 
tros en este punto'ó ciencia nueva, se llamaron Economistas. 

Bajo esta bandera funestisima fundó. el Materialismo dos 
escuelas. en el siglo XV, pero mas señaladamente en el 
XVII, con las que adquirió millares de prosélitos por lo- 
das partes. Adam Smilh en Inglaterra y Rossi en Francia 
desarrolláron el plan materialista, cuyo carácter perseveran- 
te en su concepcion, fué el estudio de enriquecerse sin re- 
parar en los medios para mas gozar. Esta fue la base de 
todo el edificio levantado por la ciencia economista, que vino 
à crear y auinenfar la indiferencia religiosa en las masas, y 
el egoismo individual generalizado. La otra escuela materia- 
lista, además de aceptar los principios utilitarios é inhuma- 
nos, avanzó mas en grosera maldad, degradando cuanto 
pudo al sér humano, Quesnel y sus discípulos enseñaron ser 
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los goees terrenos.é intereses. materiales el último fin del 
hombre, negando la vida futura, y enseñando que el destino 
humano no pasa de'la tierra, y por lo tanto, que la felici- 
dad material debe ser el objeto esencial de la actividad: del 
hombre, sin cuidarse para nada de Dios, religion ni elerni- 
dad, entes quiméricos que el Catolicismo habia inventado. 
Estas doctrinas materialistas ejercieron su propaganda rápi- 
damente, y habituaron á infinitos corazones, ya: corrompidos 
por los. vicios y errores filosóficos, å ser entusiastas adora- 
dores de la Bestia. Fue el materialismo por lo tanto'el puente 
que dió paso franco å la Revolucion, por lo que le presento 
como uno de los cuernos con que apareció armada. 

Protestantismo, cuerno octavo. Fácil es comprender que 
las tres armas restanles ó astas de la cabeza de la Bestia, son 
las que caraclerizan especialmente las tres de su vida funes- 
ta, ocupando el octavo lugar la idea apóstata, que fue y será 
hasta el fin su carácler mas sobresaliente. El Prolestantismo, 
por medio de la doctrina del espíritu privado, ó o caprichoso 
medio de entender las Escrituras sagradas sin sujecion á 
la autoridad .de la Iglesia, levantó. una fuerza y poder colo- 
sal de rebelion para combatir los dogmas y tradiciones di- 
vinas. A medida que el mónstruo fue adelantando en. edad, 
las naciones de Europa se fueron conmoviendo tremenda- 
mente, y heridas en sus principios dogmálicos se dividieron 
en sectas religiosas, que luchando unas contra otras, y lo- 
das contra la religion verdadera, llenaron los pueblos de 
sangre, muerles y desolacion. 

Este cuerno octavo ó poder formidable y carácter após- 
tata, esencial á la Revolucion en su primera edad , condensó 
y reasumió en si todas las ideas radicales y anhcalaicas de 
las otras Bestias. 

-Él arrebató al Catolicismo la tercera parte de ei 
quedando el resto resentida y preparada para ataques mas 
formidables, que la Revolucion habia de realizar en sus 


4 


298 


edades. posleriores. Dicho lo suficiente: para coraclorizar e 
cuerno octavo,- pasemos å otro. 

: Filosofismo, ó cuerno noveno. iopidas y laicos! los 
ocultos y satánicos proyectos de la Revolucion en su edad 
primera, pasó å mas tremendos alaques contra la verdad en 
su dad segunda, desarrollando el impio Filosofismo. No se 
puede dudar ser esta otra de las fuerzas ó cuernos que. se 
ostentan en su cabeza; y para persuadirnos de esto, diremos - 
algo de él. Cuando la Bestia vió suyas varias naciones' por 
la Apostasta, y que en las otras tenia hombres de poderío ya 
suyos, se juzgó capaz de jugar otra arma poderosisima con- 
Ira la fe, corrompiendo y embrollando, y abusando de la Fi- 
losofia y cuantas ciencias comprende. Dió principio å esla 
horrible tarea, inaugurando con ella el segundo periodo de 
su vida, por el que en apuros tan angustiosos puso al Cato- 
licismo, Como sucedió en las últimas UeCenOS del siglo 
pasado. 

Impios y detestables filósofos, despreciando las TO 
zas protestantes, pasaron adelante å burlarse de todo; y ma- 
gistrados sin religion, y militares brutales, ayudaron pode- 
rosamente á desarrollar la impiedad. El Masonismo y socie- 
dades secretas de todo género, prestaron al Filosofismo todo 
su poder para combatir la verdad de un modo nuevo y nun- 
ea visto. Los enciclopedistas reunieron, en libros de diver- 
sas formas lilerarias y lamaños, cuantas objeciones, fala- 
cias, menliras y calumnias habian “dicho contra el Catoli- 
cismo, sus enemigos en todos los siglos. Falseando todas las 
ciencias, adujeron simultáneamente todo género de argumen- 
tos solapados e ingeniosos contra los dogmas divinos, tradi- 
ciones y todas las enseñanzas cristianas. Desde los últimos 
años del siglo XVII empezó tan horrible combate, murmu- 
llando cada dia con mas descaro los filósofos lá palabra fa- 
lídica Libertad, que habia de ser el lema de toda la conju- 
racion de los funestos trastornadores, tanto en religion como 
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en politica. No necesito añadir mas para demostrar ser el 
Filosofismo impío otra de las astas de la” cabeza formidable 
del mónstru0. -> j | 

Liberalismo, cuerno décimo. Las enseñanzas filosóficas, 
como absurdas en sus fundamentos, por necesidad habia de 
eonfundirlas la ciencia verdadera, pudiendo dominar soto en 
los mas ignorantes en religion, á la par que viciosos., Era, 
pues, preciso `å la Bestia un medio mas astuto para conquis- 
tar el resto de los hombres, y este fue el Liberalismo, con 
todas sus falaces enseñanzas y libertades de conciencia, de 
religion y demás, que no son otra cosa que el libertinaje le- 
alizado. Por este medio consiguió alucinar å millares de 
incautos, y sujetar á las masas y atarlas á su carro, á fin de 
completar la obra del Misterio de iniquidad. 

Para realizar tan trastornador intento se dió el grito en 
medio del mundo y de las naciones, unas en pos de olras, 
de libertad sin trabas. Esta bandera, llamada Liberalismo, 
ó desenfreno de todas las pasiones, estendió de varios mo- 
dos sus doctrinas, formuladas y basadas en la mentira, juego 
de palabras, contradiccion constante en el hablar y obrar, 
cuya traslornadora ocupacion, seguida con perseverancia y 
por lodas partes, es lo que hoy'se conoce bajo.la palabra 
Doctrinarismo ó escuela liberal, propagadora del libertinaje 
por la lierra de un modo contradictorio, pero solapado. El 
destino y mision de tal agente no podia ser mas diabólico, 
pues hasta que la parte mas instruida de los pueblos, en fuer- 
za de alborotos, muertes y desgracias, ha llegado á com- 
prender las falacias: y farsantes intrigas del Doctrinarismo, 
este ha hecho su negocio, apoderándose de los puestos ele- 
vados de los gobiernos, riquezas, academias, y cuanto sirve 
` para dirijir y encaminar las masas. 

La Bestia Revolucion, que por el Prolestantismo habia 
desenfrenado el pensamiento y por el Filosofismo la lengua, 
por el Liberalismo lo hizo de todas las malas pasiones. Por 
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el mismo atropelló los poderes seculares, derechos justos y 
leves santas, y todo porque servian de último baluarte á las 
doctrinas católicas. Para facilitar el triunfo, se hizo gritar y 
repetir á:las masas hasta la saciedad la palabra fatídica li- 
bertad, artificiosamente presentada para que el desenfreno 
general diese el resultado favorable que pretendia, elevan- 
do á los hijos de la Bestia. A fin de completar la obra se 
llamo bien al mal, luz á las tinieblas y virtud al crimen. Se 
eritó en mil formas que la religion es supersticiosa; sus mi- 
nistros, los embaucadores del pueblo; los reyes, unos tiranos; 
las leyes establecidas, unas trabas opresoras de la razon; los ' 
privilegios, unas instituciones ofensivas á la sociedad co- 
mun; y aun la propiedad y los poderosos, usurpadores de 
los derechos individuales. Se proclamó la soberanía nacio- 
nal de todos, y de aquí el embrollo en la política y divisio- 
nos de partidos, capitaneados por los mas audaces, que å 
fuerza de intrigas se elevaron. 

Los pueblos, despues de una cruel esperiencia, han vis- 
to que todas las novedades del Liberalismo no han sido mas 
que una mentira; que la soberania del pueblo se convirtió 
en opresion; la ilustracion, en ignorancia; el progreso, en re- 
troceso; la igualdad, en elevacion de la canalla: la desamor- 
tizacion, en medio para enriquecerse los haraposos; las elec- 
ciones, en los mas repugnantes atropellos; los parlamentos, en 
centros trastornadores; los diputados, en tiranuelos de su de- 
marcacion; y todos. los mandarines, en despotas insufribles. 
En fin, los pueblos han visto lo que al principio no compren- 
dieron: ya saben que el Liberalismo ha sido el arma podero- 
sa de la Revolucion para colocar á sus adictos en los puestos 
elevados de los gobiernos, direcciones, diplomacia y cen- 
tros de riqueza; que todo no ha sido otra cosa que multipli- 
car las farsas, mentiras, serpenteos, liranias y audacias sin 
ejemplo para completar el Misterio de iniquidad. Queda, pues, 
caracterizada la terrible armadura de la Bestia Revolucion 
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en las dicz astas de sus cabezas: pasemos á reflexionar so- 
bre la ado que peguero capitulo i por su in- 
teréS.: o o a‘ 


REFLEXIONES. 


A oen 


¿Que haceis, dilectisiinos jóvenes? ¿En qué pensais, á 
vista de la formidable armadura de la Bestia Revolucion? 
¿Será posible. que tambien vosotros. seais, ciegos, necios é 
indolentes como vuestros padres, y cual ellos seguireis sir- 
viendo dé escabel, escalera y andamio al mónstruo y a los 
suyos? Ya solo los ignorantes, los que no quieran instruirse, 
serán los desdichados: Ya no hay disculpa; la ciencia y los 
- desengaños han arrancado las caretas; ya-son conocidos los’ 
revolucionarios: vedles, jóvenes, en su asquerosa desnudez. 
iQué malvados, y qué pigmeos para luchar y seducir á un 
joven instruido! El Doctrinarismo liberal, y por lo tanto hi- 
pócrila, egoista y perverso, veis ha sido la úllima tr inchera; 
mas la ciencia católica en ella le ha arrollado. Ya solo los 
viciosos, “criminales, sin honor ni patria, serán los que se 
agraden en servir de instrumentos ciegos å los sansculotes, 
haraposos y charlatanes que por el Liberalismo se enri- 
quecieron y elevaron. Los j jóvenes que leeis esta obra, ¿aún 
sereis, permitidme la frase, mulos de renta? ¡Desdichados en- 
lonces! Pero no, jóvenes, alzaos valientes; unios, y no lemais 
ni aun al mónstruo mas horrendo que voya presentaros. : 
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“VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


CAPITULO XXVIII. 
Cuerno secó de la Bestia, ó Espiritismo satánico- 
a racionalista. 


A medida que adelantamos en la descripcion de cuanto 
- contribuye å presentar la terrible armadura de la Bestia Re- 
volucion, lo hacemos tambien, amados jóvenes, en el pavoro- 
so convencimiento de que no podemos volver los ojos á par- 
te alguna, sia encontrar poderosos y aun irresistibles me- 
dios de seduccion, contra la que toda diligencia y previsora 
atencion es necesaria, so peña de caer en el lazo funesto. Así 
nos lo han demostrado los colosales poderes opuestos á la 
verdad, y hoy mas terribles como unificados en el mónstruo. 
Mas ahora entramos á estudiar lá fuerza lemible de los diez 
cuernos ó ideas perversas, condensadas en el undécimo, que, 
como se ve por las'profecías de San Juan y Daniel, es mas 
potente que todos juntos, y por lo tanto mas temible. Esta 
última asla ó fuerza veremos que constiluye el Espiritismo 
racionalista-safánico, que es el último resultado de todos los 
errores, y oposicion contra la verdad. Sin embargo de haber 
ya esplicado en otro lugar lo que estas palabras encierran, 
en este se patentizarán cumplidamente. 
Quisiera me entendiéseis hasta los mas sencillos lo que 
quiero decir, y convenceros de que no se trala de otra cosa 
- enel alboroto que en todo sentido se ve, que de arrojar de la 
tierra á Jesucristo y cuanto dice relacion con él, y susliluir 
en su lugar la adoracion y culto. del espíritu, ya-sea del 
demonio, como hizo la Idolatría, ya de la razon humana, 
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que es lo queen resumen han pretendido todos los. errores, 
con mas espresion los últimos que los primeros. Es decin, 
contra el Espiritu divino, eterno é increado: se trabajó por 
alzar al : creado,. dependiente y. limitado, en. que figuran el 
ángél y el. hombre. Uno. y-otro, caminando fielmente por las 
leyes que el Altísimo les impuso, contribuyeron al perfeccio- 
namiento del Misterio” de bondad; mas siguiendo. el camino 
de oposicion, y rebelados contra su Criador, nos dan el Es- 
piritismo racionalista-satánico, cuyas banderas ,. unas en 
la sustancia, forman ya la religion Espiritista, última, segun - 
la razon demuestra, de cuantas falsedades el mundo ha visto, 
y figurada enel cuernó undécimo, del gue me es preciso ha- 
blar con detencion, pato que. mejor se Comprends el mis- 
terio. o 
Quiero fijar bien en Vuestra neits amados jóvenes, lo 
que es y. debe.entenderse por Espiritismo, que no es solo, 
como generalmente hoy se dice, el Satanismo ó culto im- 
plícito ó esplicito del demonio, realizado por la magia nueva, 
de que hablaré, pues el Racionalisino es en sustancia la misma 
rebelion: contra Dios.con la adoracion de la razon humana. 
Por lo tanto, ambas ideas ó banderas rebeldes reasumen en 
si cuanto de opuesto al Catolicismo inventaron: y practicaron 
los enemigos anteriores. Convencido, en fin, de que la rebe- 
lion de angeles y hombres perversos contra Jesucristo, que- 
riendo. para sí la adoracion que å Él solo se debe, son en la 
esencia una misma conjuracion, pues tienen el mismo ori- 
gen, motivos, tendencia, restltados y objeto final, no he 
vacilado en comprender el Racionalismo y Satanismo, que 
rápidamente por el globo se propagan, bajo la palabra gené- 
rica Espiritismo, y verle representado en el cuerno undécimo 
que apareció en la cabeza de la Bestia. Es mas, despues de 
haber meditado y examinado con afan cuáles son. las ideas 
perversas ó enemigos contrarios .al Catolicismo; de las que 
ya han luchado y hoy combalen, y que tiene vida cada dia mas 
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robusta para dar el último ataque, reasumiendo en si la mal- 
dad de cuantos le preceden, hallo ser el Espiritismo salánico- 
racionalista, que adquiere cada año. mas fuerza para él com-. 
pletar el Misterio de iniquidad, y al que caracteriza espre- 
samente cuanto dice la profecia, como veremos. Me ocuparé 
primero del Racionalismo para mas claridad. 

Racionalismo ó Espiritismo racionalista. Antes de pasar 
adelante me es preciso, amados jóvenes, daros.á conocer lo 
que son en sustancia esas dos ideas rebeldes, el Racionalis- 
mo y Satanismo, en que se divide la guerra ó ejércitos de 
espiritus hoy orgullosos, alzados contra su Criador. El Es- 
piritismo racionalista, conocido hoy bajo. la palabra genérica 
Racionalismo, está y consiste en negar sus numerosos adic- 
tos, no solo la Providencia ó intervencion de Dios en cuanto 
- en el mundo sucede, sino hasta los dogmas de la creacion, 
- de: la conservacion y direccion, divina sobre todo, y-en el 
furor de rechazar verdades, negar hasta la misma existencia 
de Dios, cayendo casi todos los racionalistas, de uno en otro 
abismo, ya en el Materialismo mas grosero, ya en el Pan- 
teismo. Por estravio tan grande siguen los mas absurdos sis- 
temas y errores, para esplicar por medios naturales la eco- 
nomia de todo el universo. De aquí el que los racionalistas 
atribuyan cuanto en'él hubo y hay, con su desarrollo y pro- 
gresos, a las fuerzas intelectuales del hombre, es decir, á la 
razon humana, escluyendo de todo la intervencion y aun 
existencia divina, y constituyendo á la insinuada razon del 
hombre el único dios de la tierra, y por lo tanto el único 
objeto å quien debe rendir cullos la humanidad. Filósofos 
estraviados. de Alemania y Francia han formado numero- 
sas escuelas de Racionalismo;-v Kant, Hegel, Schelling, 
Krausse, San Simon, Proudhon y otros en el siglo presente, 
han dejado muy atrás los errores que en el pasado escribie- 
ron y enseñaron Voltaire, Rousseau, Diderot y tantos de in- 
fausta memoria, cuyos discipulos vieron en Francia, al finar 
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el siglo, los frutos trastornadores de sus monstruosos siste- 
mas, al inaugurarse el culto de la Razon humana con la feroz 
solemnidad y trascendencia impia que al tratar de la mani- 
festacion de la Bestia Prercue, segun la Drolec1ar e San 

Juan. | | 
Como la esperiencia ô histori ebndliras: en toda la al- 
garabia de sistemas materialistas, panteistas y aleos no se 
ve otra cosa que la rebelion del espíritu humano centra : 
Dios y su Cristo, contra su culto, doctrina, y cuanto dice re- 
lacion con lan sacratísimos objetos. Por mas inconsecuentes 
y laberintisticos que sean los sistemas y enseñanzas de los 
estraviados: racionalistas, y aunque la ciencia victoriosa- 
mente las tiene ya confundidas, vemos. con desconsuelo que, 
å favor: de todos tos elementos revolucionarios y sociedades . 
secretas, el mónstruo Racionalismo lo ha invadido todo, se 
ha hecho dueño de casi todas las Universidades y cáledras 
científicas, por lo que todos los ramos del saber están im- 
pregnados de errores monstruosos. En lodas parles se ve la 
rebelion mas patente y marcada contra Dios, y en la practi- 
ca entronizado el nefando culto y adoracion de la razon hu- 
mana. He aquí el epilogo de todos los errores, y al presente 
enemigo directo del Catolicismo, y á quien han preparado 
los caminos y legado todos sus poderes, cuantos desde. el 
paraiso han venido luchando contra la verdad. Todo hoy lo 
domina, invade, gobierna y dirije ese Espiritismo raciona- 

lista, ó rebelion de la razon humana contra su Criador.- 
Satanismo ó Espiritismo satánico.. Para refinamiento 
de mal tan grande, y para afianzar y arrastrar á la rebelion 
contra Dios å los que, en consecuencia de los progresos de 
la ciencia positiva, no podrán acomodarse «al Ateismo y gro- 
sería materialista que el Racionalismo produce; para: ganar 
å los que por la luz de la ciencia se ven precisados á- confe- 
sar en la naturaleza la existencia é intervencion de ün sér 
inteligente y sobrenatural, se ha presentado la magia.ó Sa- 
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(anismo moderno, enseñando la. mediacion misteriosa y casi 
omnipotente de los espíritus del.otro mundo en todo lo que 
sucede .en esle, de .modo que falazmente. satisfechas las du- 
das de la. orgullosa razon, y creyendo por esta invencion 
novisima y diabólica esplicado lo que no comprende, resul- 
ta que las conquistas del Espiritismo son mayores, y que los 
Racionalistas, que no insisten en rebelarse contra Dios por 
los fueros de la razon humana, lo hacen y harán por las se- 
ducciones de la magia, de lo que para mas claridad en este 
asunto, diré lo principal que en él hay. Soi 

La fe nos enseña que Dios crió á los ángeles; que con 
Lucifer se rebelaron un sinnúmero contra Él, y condenados 
para siempre, fueron:convertidos en feisimos demonios. En 

odio á Dios, y aun. mayor si puede ser å Jesucristo, los espi- 
ritus infernales se han esforzado en perder á los hombres, y 
formado relaciones mas ó menos intimas con los que á ellos 
por la-supersticion mas se han aproximado, los que se han 
llamado pactos esplicitos cuando los hombres han conocido 
ser su trato con el mismo Satanás, é. implícitos cuando pro- 
nunciando oraciones y palabras inconexas inspiradas por 
el demonio, ó practicando gestos, «ceremonias ú operacio- 
nes varias esteriores, han prelendido realizar, y aun han 
practicado cosas estraordinarias y maravillosas, que no te- 
- niendo por causa ni:la cooperacion de Dios, ni de los ánge- 
les, ni de la naturaleza, ni del arte, son los conocidos bajo 
la palabra magia ó Satanismo. 

Los que asi han funcionado, segun los tiempos ò clase de 
magia que han practicado, se llamaron magos, adivinos, 
agoreros, hechiceros, pitones, encantadores, brujos, elc. 
La existencia, pues, de la magia ó:pacto diabólico es una 
verdad incontestable; es evidente; y la razon y la. historia lo 
comprueban en todo sentido del modo mas . satisfactorio. Y 
-si en todos los siglos, épocas y naciones-el demonio ha he- 
cho juegos con los supersticiosos que å él se han aproxima- 
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do; si en cada siglo ha existido la magia segun: las circuns- 
tancias, ilustracion, ignorancia. ó piedad que les ha distin- . 
-guido,. y en-todos la -serpiente del .paraiso, acomodándose á 
las circunstancias , citadas, ha procurado hacer su negocio 
contra la verdad, ¿habia de ser menos en el siglo XIX? Cier- 
lamente que. no, y brevemente lo demostraré. 

Segun muchos testimonios que pudiera aducir, es un he- 
cho que el Allisimo, en castigo de tanta impiedad, en este si- 
glo permile, que el demonio lo humille, y con sus apasiona- 
dos juguelée. Con esta libertad, que cada dia mas le facili- 
tan los delirios y prácticas de tantos sumidos ya en el Espi- 
rilismo racionalista, el. demonio ha visto llegado el tiempo 
de inspirar y realizar el satánico, como término y resolucion 
de todos los errores con que ha ido preparando el Misterio de 
iniquidad. Hace unos treinta. años Ó poco mas que, sin que 
se pueda asegurar el origen del Espiritismo satánico, se dejó 
ver en Alemania, luego en la América, y posteriormente por 
todas partes esa magia moderna, llamada por el pueblo mag- 
nelismo cuando opera por medios inanimados, y sonambulis- 
mo al ser ejercida en las personas, resultando en el curso de 
su rápido desarrollo, fenómenos cada vez mas did y 
marcadamente satánicos. 

En un principio se manifestó y estendió en las masas la 
ocupacion, al parecer inocente, de imponer las manos sobre 
platos, sombreros, mesas y aun personas, haciéndolas girar 
en circulo. Siendo esto un fenómeno admirable, se quiso cs- 
plicar diciendo que el fluido magnético, escitado por las 
manos diversas en contacto unas con otras, daba esle resul- 
lado. Respuesta fue siempre esta antifilosófica, pues sobre 
que nada podia salisfacer á la razon, siempre podia pregun- 
tarse, por qué al presenle' se efectuaba ese maravilloso fenó- 
meno y antes no, ó nada de él se habia oido. Con todo, leva- 
dera fuera semejante lramoya, si no hubiera pasado de aqui: 
mas estos juegos que eran la insinuacion salánica, por los 
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que se quiso Hamar la atencion y por:la curiosidad atraer á 
los que entrarian en cosas mas sérias, no tardó en tomar 
el aspecto y formalidades de verdadera magia, pero de un 
carácter y lendencia nuevos y perjudicialisimos. El movi- 
miento de rotacion dado á las masas, vino en estas y en los 
tripodes á fijarse é insinuarse por golpes misteriosos, respon- 
diendo por ellos afirmativa ó negativamente á las preguntas 
de los crédulos magnelizadores. Desarrollándose estas prác- 
licas å gusto del padre de la mentira, vinieron a entablarse 
conversaciones con los tripodes ó ente misterioso que en él 
funcionaba, facilitando la comunitacion, además de la im- 
posicion de manos, poniendo. las letras del alfabelo en sec- 
ciones numeradas, y. en direccion á cada parte del tripode, 
cl que en su movimiento y golpes. respondia exactamente ú 
las preguntas. Esta comunicacion se amplió poniendo lapi- 
ceros en las patas del tripode, ó plumas sobre él, con las 
que al imponer las manos los magnetizadores, escribia las 
respuestas. No parando en esto lós resultados de la nueva 
magia, por medio de otros procedimientos, siempre inconexos 
sus efectos con las causas, se han aumentado los prodigios, 
de tal modo que causa asombro y aun oror todo lo m 


- se refiere. 


Hechas estas aclaraciones sobre los sucesos de la magia 
moderna, entremos en. lo mas notable. Los primeros fenó- 
menos dije quisieron esplicarse y atribuirse á las causas 
magnéticas, mas en los que posteriormente he referido, cre- 
ció la dificultad de poderse dar la misma esplicacion. Al ob- 
servar' que en los tripodes y mesas giratorias funciona un 
sér sobrenatural, tomó dos giros distintos el asunto. Los ma- 
terialistas; no pudiendo impugnar los hechos, pero siempre 


` negando la existencia de la otra vida, han delirado, escribien- 


do en tono de doctor los mayores absurdos. La luz virgen, 
los efluvios que van y vienen, la luz creadora de portentos, 
y por último, el fluido magnético puesto en comunicacion y 
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actividad, he aquí, dijeron, la causa de esos sorprendentes 
resultados. Lo absurdo y quimérico de esas y otras inven- 
ciones, se comprende acudiendo a una sola pbjecion entre 
otras que pudieran hacerse, todas contundentes. Nadie igna- 
ra que toda. catisa produce -los.efectos-que la-son naturales, 
y que mientras aquella: obra, estos se producen. sin in- 
terrupcion; así, cargada -una máquina eléctrica, sin .cesar 
exhalará el fluido que la es propio. Pues bien, en los. fenó- 
menos que se observan en los tripodes y. mesas parlantes 
sucede ło contrario, porque ni los efectos guardan relacion, 


ní sen propios de.la causa que se dice los produce, ni es 


constante el movimiento aun estado las manos sobre él, lo 
que se asegura ser la causa: observado está que mientras 
se pregunta y ha de responder, el movimiento cesa. 

Esta sola razon, entre otras, demuestra que los fenóme- 
nos que se decian efecto. del magnetismo en los tripodes y 
mesas parlantes, ni le tienen, ni han tenido, ni es posible 
le tengan por causa y en él se originen, ni a ninguna causa 
natural, y sí que el que produce tan maravillosos resultados 
es una causa sobrenatural, un espiritu, un sér inteligente, 
puesto que responde y raciocina. El demonio,: que le importa 
poco le tengan por lo que es, muy pronto desvaneció estas 
dudas por las respuestas dadas en los tripodes, pero oculla: y 
encubre cuanto'puede su malicia hasta ver hecho su negocio 
y ganados á los que trata de seducir, diciendo por lo gene- 
ral ser este ú otro espiritn ó alma del difunto que mas rela- 
cionada estuvo con la persana’ ó personas que ponen en prác- 
tica los medios indebidos para conseguir los maravillosos re- 
sultados. No parando su astucia en buscar lodos los medios 
de seduccion, segun las circunstancias de las personas que en 


el tripode funcionan, les encargan Misas y oraciones por su 


alma si son calólicos, y las plegarias de sus respectivas. see- 
tas á los que no lo son. En estos resultados se ve patente otra 
prueba de que tampoco es causa de ellos el espiritu ó difun- 
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to que allí dice estar presente, porque para hacer esas qbras 
` buenas tenemos el mandato de la fe y caridad, y no necesita- 
mos acudir, ni Dios quiere nos valgamos de esos medios 
ridiculos, inconsecuentes y perjudiciales. Además, las res- 
puestas volubles, inconexas, nada serias y siempre ridícu- 
las que së observan en el sér sobrenatural que funciona, de- 
muestran nò ser los espiritus de los difuntos los que realizan 
esos fenómenos. Pos 
Ahora bien, no siendo una causa natural la que produ 
ce los efectos prodigiosos que se. atribuian al magnetismo; 
siendo un sér sobrenatural el que los realiza de- un modo 
evidente; no siendo este ni Dios, ni sus ángeles, ni los di- 
funtos, ¿quién puede ser? La respuesta no ofrece duda, “y to- 
das las observaciones demuestran ser el tal agente encubier- 
to el demonio, y las prácticas que se emplean en el proce- 
dimiento, olras tantas señales esternas que indican se inten- 
ta y quiere su intervencion, y que realizan el pacto por lo 
menos implicito con el ángel de las tinieblas, que por estos 
medios se comunica con los suyos, como por otros se fami- 
liarizó en todos los siglos cow los que ejercieron las diver- 
sas clases de magia. Debo dejar aqui consignado, que cuan- 
to digo sobre los tripodes y mesas parlantes y demás cosas 
inanimadas sobre las que influye el demonio para los re- 
sultados maravillosos, se entiende tambien de ‘las pasadas, 
imposicion de manos, y demás gestos y procedimientos que 
usan los que se dicen magnelizadores, sobre las personas 
que constituyen en él estado de sónambulismo por esós me- 
dios; lo mismo de los fenómenos sobrenaturales que en ellos 
se observan, porque demostrado está que guardan en tal es- 
tado perfecta semejanza con los accidentes que se ven en los 
poseidos del demonio. Es decir, que este es el verdadero 
agente de toda esa lramoya admirable, ya sea en las cosas 
inanimadas ya en las personas; lo que está demostrado de 
un modo incontestable, y suficiente para que no caigan enla 
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red diabólica las personas temerosas de Dios,: que saben que 
el diablo, para engañar, hasta se: trasfigura, como dice: San 
Pablo, en ángel de luz. 

«Todos estos antecedentes y esplitaciones Dehi sido pře- 
ciso hacer, para llegar á lo mas grave que. hay en el Sata- 
nismo moderno'ó Espiritismo satánico, que voy á- indicar: 
Pero antes me es preciso:hacer las siguientes observaciones. 
1.* Que los prodigios que se: refieren y resultan de los pro- 
cedimientos llamados del magnetismo y sonambulismo, son 
cierlos: un sinnúmero de personas por todas las naciones los 
refieren; muchos prelendidos sabios han escrito: libros para 
esplicar los fenómenos y sus causas; y verdaderos científi- 
cos lo han hecho, presentando la cosa segun es en si; y no 
es creible que todos se ocupasen de una quimera. Además, 
que la Iglesia católica ya ha condenado como magia ô pac- - 
tos diabólicos los procedimientos del llamado magnetismo y 
sonambulismo, y la Iglesia no se ocupa ni condena cosas que 
no existen. 2.* Que las sociedades secretas del Masonismo, y 
varias del Protestantismo y otras socialistas, que todas son 
unas en cuanto al complemento del Misterio de iniquidad, 
no solo promueven las prácticas del Espiritismo, sino que 
en varias el demonio, por medio del trípode ù otra forma, es 
el maestro, mentor, director de la sociedad, en la que como 
å discipulos enseña å los asociados oraciones, practicas su- 
persticiosas, otras de religion estravagante é impia, y. me- 
dios para trastornar el órden; todo lo que consta de docu- 
mentos que pueden verse en libros que tratan de esta mate- 
ria. 3.* Que los prodigios que resultan de los procedimien- 
tos del-magnetismo y sonambulismo no` son nuevos, y sí casi. 
todos se hallan consignados en la historia de la magia, y 
entre ellos el tan cacareado de la presentacion, si bien si- 
mulada, de los difuntos. Entre mil pruebas presentaré una 
que al mismo tiempo enseña. lo abominable de esas prácticas, 
y estar condenadas por Dios con muchos siglos de antela- 
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cion al nuestro, pués dice á su pueblo en el Deuteronomio, 
capitulo 18, versiculos 11 y 12: No consultes. å pitones ni 
encantadores, ni busques de los muertos la verdad, pues todo 
esto lo abomina Dios; y lo mismo se halla consignado en el 
Levitico, capitulo 19, versiculo 26, y en el 20, versículo 6, 
y libro 4 de los Reyes, capitulo 91, versiculo 6, y en otros 
pasajes. 4.” Que si al asegurar que los fenómenos de la ma- 
- gia actual-son de siempre, he dicho casi todos, es porque en 
ella se ve una tendencia mas dañina que nunca, y un avan- 
ce de impiedad y descaro demoniaco de nueva invencion, 
espresado en la teoria de la religion espiritista, enseñada 
por el demonio en esos procedimientos mágicos, sobre lo 
que nos es preciso cargar toda la consideracion. . | 

No creí, amados jóvenes, detenerme tanto en este asun- 
to; pero siendo de actualidad, y refiriéndose á él lo esencial 
de las consideraciones sobre el undécimo cuerno de la Bes- 
tia, me ha, sido preciso tocar lo.más preciso entre tanto 
como se' esla escribiendo. Poco importa que la multitud sen- 
cilla no se avenga a creer el esceso de impiedad å que han 
llegado millares de hombres, y la desvergiienza de los de- 
monios en darles instruccion sobre la religion espiritista, que 
segun sus rápidos progresos está llamada á dar el golpe ùl- 
timo y mas tremendo a la verdad. A pesar de todo, el he- 
cho es ciertísimo, y en las sociedades. espiritistas que ya el 
Dragon domina, ha enseñado á los suyos oraciones, precep- 
tos y prácticas supersliciosas, por las que ya se rijen. Jos 
iniciados, creyendo la existencia de los espiritus que salen 
de esta vida habitando en los espacios inmensos, clasificán- 
doles en diversas gerarquías para diversos oficios ó comuni- 
caciones con los que vivimos en la tierra, atribuyendo á la 
accion de los mismos cuanto de ordinario y maravilloso se 
realiza, y negando por consiguiente cuanto el Catolicismo nos 
enseña y manda. A la accion de esos espirilus invisibles se 
entregan ciegamente en todo y para todo, -renegando por 
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consiguiente de cuanto enseña la religion verdadera y aun 
las falsas, en lâs que por hallarse en-el error, y mas.ó me- 
nos sumidos en las. supersticiones sus seguidores, le es mas 
facil al demonio y hombres con él aliados multiplicar los 
prosélilos, y-propagar el Espiritismo salánico, como con es- 
panto y asombro'se-estå realizando; siendo á esto debido el 
que la tal religion en unos pocos años hiciese mas de qui- 
nientos mil correligionarios solo en los Estados-Unidos, y que 
el. mismo progreso de esta nueva magia se observe entre.los 
protestantes, mahometanos é idólatras , todos .los que, fun- 
diendose en esta religion diabólica, abandonan y ridiculizan 
las que profesaban. . 

Dado á conocer lo que es el sanami udsmo ó rdi- 
gion espiritista, y su horrorosa trascendencia con los mi- 
llones de espiritistas mas ó menos alucinados que forman ya 
en esa multitud rebelde, y que, alzada contra Dios, adora al 
diablo, unamos å ella las otras legiones igualmente rebela- 
das por el Racionalismo ó adoracion de la humana razon, y 
veremos que en ambas banderas, unas en la sustancia, fines 
y tendencia, se halla el formidable ejército ó Espiritismo 
satanico-racionalista. Estas-hordas rebeldes engruesan cada 
dia mas, y vemos que se alzan soberbias contra Dios; que 
solo necesitan y esperan un gefe que los unifique y conden- 
se, y haga servir sus instintos y propósitos impios y ateos 
a los designios del Dragon. Este será el Anticristo; el ejército 
rebelde, en fin, que dará la última batalla contra la verdad, 
y representado segun todos sus caracléres en el undécimo 
cuerno de la Bestia. 

Para mas. apoyar este asunto, me detendria de buena 
gana a esplicar los versiculos todos del capitulo 7 de Da- 
niel, que de esto lan detenidamente tratan. Pero habiendo 
dicho lo preciso á mi objeto, recomiendo: al lector que lea y 
medite el citado capitulo. Solo llamo: la atencion aquí, entre 
otras cosas notables, sobre aquel anuncio tres veces repetido 
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en el citado lugar, que dice: Y he agui que otro cuerno pe- 
queño nació en medio de ellos, y será mas poderoso que tedos, 
y ante el cayeron y fueron arrantados tres de los primeros. 
La inteligencia de este misterio es la mas natural, siendo 
las ideas idolátrica, mahometana y herética las tres prime- 
ras simbolizadas en los tres primeros cuernos, y desapare- 
ciendo estas á medida que se introduce y crece el Espiritis- 
mo racionalista-salánico ó cuerno undécimo; y claro es que 
el anuncio se está realizando. A las tres Bestias primeras, 
Idolatria, Mahometismo y seudo-Cristianismo, se les conce- 
dieron dias de vida, y ' fueron solo desposeidas de la autori- 


dad al ser muerta la Bestia cuarta, todo segun Daniel. Es- 


tando, pues, representadas en los‘ tres cuernos por que lo 
están las ideas que las constituyen, claro es que el valici- 
nio á ellas se refiere, pues donde empieza á imperar’ el Es- 
piritisino no tienen razon de sér; no así las ideas de los otros 
cuernos, que son caracteres esenciales de la Bestia Revolu- 
cion, condensados en su cuerno undécimo, para realizar en 
su mayor pujanza las persecuciones estremas. Esto se hace 
mas luminoso estudiando lo que es el Masonismo ó Bestia 
segunda de San Juan, que es de lo que voy a tratar. ; 


REFLEXIONES. 


Carisimos jóvenes, el asunto que nos ha ocupado es pa- 
voroso, es notabilisimo, y digno de toda vuestra atencion. No 
es soto un estudio sobre el cumplimiento de anuncios hechos, 
y sí de asombrosos alardes del orgullo humano y diabólico, 
que ya Se, realizan. No lo dudeis: yo os lo aseguro, como la 
Iglesia, que ha condenado los errores del Racionalismo y del 
Satanismo. Huid de semejantes abismos, procurando por to- 
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dos medios la humildad, cón lo que de seguro sereis- salvos 
de esa conjuracion estrema contra la verdad, y que marchia 
en creciente. No os dejeis arrastrar de la curiosidad por en- 
lender qué cosas son esas, pues este es el primer escalon 
para ir al precipicio. Para saber que hay venenos y que ma- 
lan, no necesitais ni verlos ni probarlos. Con solo separarlos 
de vosotros, teneis asegurada la salud. Lo propio.os digo con 
relácion á tan interesante asunto; mirad: por Dios «que el 
espiritu de curiosidad es la puerta para todos los males. Creed 
á los que os hablamos, instruidos por el estudio y esperien- 
cia, y somos vuestros doctores, puestos por Dios para aparta- 
ros del precipicio. Ea pues, sed humildes como Jesus divi- 
no, humildes como María inmaculada, humildes como San 
Miguel y demás que salieron en defensa de la honra del 
. Altísimo, y obrando así, en vuestra frente llevareis la señal 
del Cordero, para eternamente alabarle en la gloria. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA, 
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CAPITULO XXIX. + 


. El Masonismo; su carácter especial y cualidades, y el de sus 
hordas, segun la historia, desarrollando y completando el 
Misterio de Ha anA: 


e. ¿e mm ae =e, 


Varias veces he insinuado el deseo de tratar el indicado 
asunto, pues sin tener nociones de su accion funesta, ni se 
concibe la presente Revolucion, ni aun hubiera' llegado al 
estado de pujanza y dominacion en que la vela oprimida so- 


316 


ciedad. El Masonismo ó poder de las sociedades secretas, es 
el simbolizado en la Bestia bicornuta, ò segunda del capitu- 
lo 13 del Apocalipsis. La primera dice San Juan qne la vid 
salir del mar, ó sea del mundo corrompido, y á esta de la 
tierra, es decir, de un espiritu todo terreno, sensual y ma- 
terialista. Para dar toda importancia á este asunto, es indis- 
pensable estudiarle bajo dos aspectos: el de la profecía indica- 
da, y el de la historia. Dejo el primero para otro capitulo, des- 
pues de considerar. en este al mónstruo cual le caracterizan 
los sucesos de estos últimos siglos. 

Poco entenderá de cuanto en el mundo ocurre y de lo 
que es Misterio de iniquidad, quien no procúre tener siquie- 
ra las principales nociones de lo que son las sociedades se- 
cretas, su orígen, mision y carácter, que comprenderemos 
bajo la voz genérica de Masoneria, por ser esta al parecer 
la que primero clasificó el poder de los antros. Este cuerpo 
moral, agente misterioso de todos los trastornos, siempre 
oculto y hoy lan formidable, es de tal importancia contra la 
verdad, que no se puede dudar debió ser simbolizado en uno 
de los principales mónstruos de la profecia de San Juan. En 
tal convencimiento, despues de un detenido estudio y exá- 
men, no tilubeo en:asegurar fué simbolizado en la Bestia bi- 
cornuta, que dice el Profela vió salir de la tierra, teniendo 
dos cuernos como el Cordero, y cuyo idioma era el del Dra- 
gon. Tal es el caracter del Masonismo, considerado segun la 
profecia y la historia; sobre lo que insisto, porque esle 
asunto es el que pone sello å todo mi trabajo sobre la Bestia 
Revolucion. Si alguno, al entender este juicio, le tiene por 
inverosímil, le suplico que, mediante un estudio detenido de 
la profecia, nos diga quién es el agente formidable en la Bes- 
tia bicornuta simbolizado, en lo que hará un servicio im- 
portantisimo a la ciencia y-a la humanidad. Por lo tanlo, 
mientras otra esplicacion mas satisfactoria no aparezca, con- 
tinúo mis reflexiones sobre el indicado fundamento. 
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Siempre fué característico del error encubrirse para ha- 
cer guerra á la verdad. Todas las sectas cóntrarias al Cato- 
licismo han tenido.esta circunstancia, con la sola diferencia 
de ser mas refinadas en hipocresia, cuanto mas los siglos 
han avanzado. Siendo, pues, este carácter y circunstancia 
preciso á la Revolucion para llenar su mision trastornadora, 
se le deparó el Dragon en el Masonismo, sin lo que de seguro 
ni se hallaria, ni hubiera llegado á la pujanza dominadora en 
que aterrorizado.el meditabundo la contempla. La palabra 
Masonismo se ha' pronunciado por la generalidad en muchos 
años, sin cuidarse de examinar lo que bajo. ella'se encubria, 
como al presente sucede con el Espiritismo, que va engro- 
sando sus filas, silencioso y del modo mas tremendo. Muchos 
miraron la Masonería, y no pocos al presente, como un cuen-. 
to ó un pasatiempo; otros como institucion inofensiva, y al- 
gunos como benéfica, ¡qué necios! ¡Qué ignorancia tan de- 
- plorable! ¡Qué vacio tan inmenso dejaron los sabios dedica- 
dos å la enseñanza en los años primeros de este siglo, al no 
haber instruido á la juventud hasta la saciedad, - sobre asun- 
to de tanta trascendencia! Los miembros de esa tenebrosá 
sociedad trabajaron con fruto, al sostener por diversos es- 
erilos. a la multitud en aquellas: creencias.: En tanto otros 
combatian y calumniaban furiosa y artificiosámente á los po- 
deres que les segnian la pista. De aquí los millares de im- 
presos contra la Inquisicion, últimamente ya invadida por 
ellos, Y contra todo escritor ó corporacion que trató de pre- 
- venir á los incautos. Asi, ála sombra. de: tantas preocupacio- 
nes, se han, desarrollado esas : ponzoñosas gusaneras ,' esos 
multiplicados nidos de-viboras y serpientes, que á favor del 

misterio han crecido, y enlonan himnos de triunfo. 

Preciso es ahora saber que ese mónsiruo formidable, 
cuyo poder está en el numeroso ejército de juramentados y 
en diversas sociedades «secretas, unidas contra la verdad, 
obedece en lo sustancial las órdenes de una autoridad tene- 
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brasa «y desconocida, y esto, aun cuando accidentalmente 
- las diversas secretas sociedades estén separadas, y aun sean 
à veces enemigas unos de otras por motivos de ambicion. 
La Masoneria asi considerada, por darse imporlancia de an- 
tigüedad, dice originarse en la orden de los templarios, y 
que formados de sus reliquias, se fueron propagando sigilo- 
samente por lodas partes. Sin delenerme á esclarecer el ori- 
gen cierto de tan funesto poder, lo que nos interesa es sa- 
ber que existe hace tiempo, y que habiendo. aparecido el 
= Prótestantismo en Europa, sus diversas sectas, cada dia mas 
en rebeldia contra la autoridad, no podian menos de en- 
gendrar las sociedades secrelas con. que continuar la obra 
de trastorno, para lo que no era precio hubiese caballer os 
del Temple. 

Lo que no se puede dudar es que la incubacion y or- 
ganizacion de la Masonería, consecuencia de la Apostasía, y 
su desarrollo por el Filosofismo, se conoce desde principios - 
del siglo XVII, y que regularizándose cada año mas en su 
modo de vivir y dirigirse sus logias, cada dia mas número- 
sas, vino å ser el alma de la Revolucion á fines del anterior 
siglo y en el acto de su manifestacion al mundo, lo: que de 
un modo evidente la bistoria tiene demostrado. El Masonis- 
mo, segun públicos y multiplicados documentos, le compo- 
nen innumerables secciones establecidas por todas partes, 
las que si en sus grandes agrupaciones han tenido nombres 
diversos para conocerse, y motivos especiales al lrabajar con- 
tra el órden y autoridades respectivas, en el fin principal de 
ir contra Jesucristo y su Iglesia, todas han sido y son unifor- 
mes. Y no podiaser otra cosa, porque a fin de que las diver- 
sas. compañias de ese ejercito de conjurados no. se separen 
del objeto indicado, ha sabido el Dragon, su gefe principal 
aunque invisible, sujetarles á su obediencia. Un hombre per- 
verso y algunos á él semejantes, identificados con Lucifer, 
los que en fuerza de audaciá impia y malicia intencionada 
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han ido subiendo, por los grados suballernos,.llegaron a ocu- 
par los primeros puestos ú.junta directora de toda la conju- 
racion, y ellos son los principales, 'ocullisimos y desconoci- 
dos gefes, á quienes obedecen ciegamente los de los grandes 
centros, y å estos los de las:logias- inferiores, usando de for- 
mas estrañas en esta dependencia servil, las que dan por 
resultado no conocerse unos & otros muchos de los miem- 
bros directores, y menos ser conocidos de los que: «solo son 
súbditos. 

En las antisociales ó impias secciones db ese a 
cuerpo de conjurados, en el que miserables seducidos se afi- 
lian, pasando .por pruebas ridiculas y repugnanles, pero á 
propósito para.ocultar el fin impio de la Masonería, se obli- 
gan å obedecer sus mandatos con juramentos sacrilegos, .y 
aun á costa de su vida. Estos son los que en tal estado ó gra- 
do. primero se llaman Adeptos; otros muchos para ascender 
tiene la sociedad y desde ellos: gobernar á otros..Los conju- 
rados ya incorporados ¿ a cualquiera de ellos se denominan 
Iniciados, porque se supone que teniendo cada grado sus se- 
crelos respectivos, soto en ellos se instruyen.los que á el 
pertenecen, ignorándolos siempre los que son sus inferiores. 
Para pasar por los grados de ese riguroso noviciado, para 
ascender de Aprendiz al puesto de Hermano, de está al de 
Maestro, y de estos á otros, claro es que el iniciado ha de 
haber hecho. méritos revolucionarios, y que sin demostrar 
la precisa impiedad, audacia, hipocresía y talento empeñado 
en el mal, los aspirantes á cosa mayor se hallarán-estacio- 
nados. Semejantes practicas son medios eficacísimos para se- 
ducir a los incautos, que en el primer grado en que se esta- 
ciona la multitud de afiliados no.mira' ni puede alcanzar la 
Masonería tan perversa y diabólica cual es en sí. | 

En los puntos de reuniones viciosas, en los de diversion, 
y en las patrioteras, que tienen los Iniciados buen cuidado 
de promover y desarrollar segun: el genio revolucionario, es 


320 

donde hacen conquistas, valiéndose de medios artificiosos 
para aumentar las hordas de la'Bestia bicornuta. Por este 
tortuoso camino la sociedad maldita consiguió incorporar á 
sus legiones á reyes, principes, nobles, sabios y poderosos, 
utilizando en favor de su.causa los servicios de todos. No se 
descuido en afiliar.bajo sus banderas á gran número de sol- 
dados viciosos, elevándoles por los grados militares hasta 
los mas altos, teniendo con ellos la fuerza bruta y material, 
a fin de sostener sus conquistas y disposiciones trastornado- 
ras. Asi se concibe cómo la Masonería se introdujo, -y hoy 
domina y dispone en los gobiernos, direcciones, palacios, 
puestos elevados de la diplomacia, de los ejércitos, de co- 
municaciones, y cuantos centros de accion la sociedad hu- 
mana necesita para dirigir las naciones y pueblos. Por estos 
medios, en fin, y solapadamente obrando siempre, lá Maso- 
neria llega å contar, segun los estados que con increible ci- 
nismo publica, unos nueve millones de Adeptos ó juramenta- 
dos, y mas de medio millon. de Iniciados, Ó' sean ceonjurados 
que, hallándose en grados diversos elevados, están en apli- 
tud para prestar servicios estraordinarios. | 

Mediante la estension, organizacion y accion polente, te- 
nebrosa y solapada del cuerpo anticristiano que nos ocupa, 
todo observador esla convencido de que si podrá ser ate- 
nuado su poder por las autoridades civiles y la Iglesia caló- 
lica el dia en que aquellas, no siendo de: tal cuerpo, com- 
prendan del todo su fin destructor, el remedio completo y 
radical con su eslerminio. y salvacion de la sociedad por ese 
camino, es imposible. El Masonismo, alma, ministro, conse- 
jero y director de la Revolucion que al mundo tiraniza , co- 
ronará su obra nefanda, concluirá con la sociedad, y a ello 
esta llamado, sin que haya fuerzas humanas capaces de im- 
pedirlo. ¿Quién puede con un poder el mas general, misle- 
rioso, y en todo sentido dominante? A él conviene cuanto en 
el capitulo 13 de su-Apocalipsis dice San Juan sobre aquella 
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Bestia que vió salir de la tierra, jiad de dos cuernos para 
simular al Cordero, pero-cuyo idioma_era el del Dragon. 
La verdadera ciencia y caridad, que fueron las dos fuerzas 
poderosas con las que el Cordero divino Jesus conquistó los 
pueblos, remeda el Masonismo con su tan.cacareada ilustra- 
cion:y beneficencia, que son las dos cualidades que simboli- 
zan los dos cuernos de esa Bestia bicornuta. Mas para me- 
jor ver en ella anunciada la Masonería, la esperiencia tiene 
acreditado de un modo evidente, que su lenguaje es siempre 
el del Dragon. Es un hecho conocido de todos, que en- sus 
leyes, decretos, escritos y cuanto. produce, se «observa el 
idioma blasfemo, apóstata, soberbio y todo luciferino. Y si 
todas las probabilidades están en favor del juicio que he sen- 
tado; si por cualquier lado que se miré la sociedad tenebro- 
sa está simbolizada en la Bestia bicornula, y esta, de. quien 
ya hablare, llenará hasta.el fin su mision, ¿quién pues, po- 
drá concluir-con.ella? Ya sé lo que Dios: puede, pero tam- 
bien que deja obrar las causas segundas, y castiga á las"na- 
ciones conlas mismas consecuencias de los pecados que ellas 
cometen: por lo tanto, las sociedades. secretas serán su 
azote y desgracia hasta el fin y mas de las clases acomoda- 
das, que son la causa de que se hallen en el estado de pujan- i 
za que es notorió. 

En otras épocas les sectarios de doctrinas trastornado- 
ras, pudieron ser y fueron contenidos por las autoridades le- 
gitimas con mas ó menos trabajo, quedando circunscritos å 
ciertas localidades, y aun esterminados. Con las hordas de 
la Bestia Revolucion: no ha sucedido así, porque las de la 
Magonería poseen cualidades-temibles que las demás no ob- 
tuvieron. Søn ingertos y abortos de las Bestias- Oso, Leona 
y Leopardo que contempló Daniel; son mónstruos procreados 
por combinaciónes que con aquellas, y langostas que salieron 
del humo del pozo del abismo, há coagulado el padre de la 


mentira, p Pucio dotándolas de lá astucia impía, audacia in- 
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tencionada, calculada malicia y'otras circunstancias propias 
del gran destino para.que el infierno con antelacion y cons- 
tancia las preparó, desarrolló y ha regularizado por todas. 
las naciones, en cuanto al fin directo-de ir contra Jesucris- 
:to. Este origen cierto y perverso de ese cuerpo misterioso, 
es el que nos interesa sabér; otros qué en los Jibros se en- 
—Cuentran, y son. objeto de curiosidad, á nada conducen para 
nuestro objeto.-¿Quién va á tomar como cosa seria la pre- 
tension de la Masonería, que paraalucinar á los que admite 
al noviciado criminal, les hace creer que se origina del mis- 
mo: Salomon, que sus prácticas é institucion desde el prin- 
Cipio solò tienden á hacerse bien los hermanos? Para nués- 
tro intento, tan estéril es él estudio de esa pretendida anti- 
gúedad, como la opinion de que fuese originada en los ca- 
bálleros del Temple. Por delilos ciertos y justificados, nos 
enseña la historia que fue suprimida esa Orden militar por 
Clemente V. Se.diee por algunos escritores que sus mas in- 
fames reliquias crearon uña sociedad secreta, que juró ven- 
ganza contra el Vicario de Jesucristo. Añaden que valiéndo- 
se de formas disimutadas, 'como la de presentarse cual socie- 
dades de albañiles ó Masones, cuya palabra significa lo mis- 
mo, y tomando por divisa las herramientas é instrumentos 
principales de la en se tiean ocultamente propa- 
gando. >, 

Tales son las přleniioies de antigúedad. da la Masone- 
ría segun la historia, y que he citado por dar estas nocio- 
nes por si conducen å algo, pues para nuestro fin, con saber 
ciertamente que los cismas de la Edad media, y relajacion 
que motivaron, ya fue bastante para que los perversos se man- 
comunasen secretamente contra el Catolicismo; que el Pro- 
lestantismo por sí solo, como ya he indicado, fue capaz de for- 
_ mar las sociedades secretas, convirtiendo en ellas las públi- 
cas, que así no podian exislir para su fin trastornador, tene- 
mos lo baslanle para comprender la causa verdadera de su 
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Origen y verlas ya. regularizadas. y funcionando. á fines. del ` 
siglo.XVII, y refinadas por' el: Filosofismo, dar.los resulta- 
dos y frutos trastornadores que el mundo presenció á, fines 
del XVII. Todo cuanto. dicen: los sectarios sobre su anti- 
güedad, objeto benéfico de su institucion y demás por el es- 
tilo, no es otra cosa que suposiciones: ó ardides intenciona- 
dos para ocultar sù fin diabólico. Si en el siglo pasado, y aun 
en este, alucinaron á los sencillos los variados serpenteos. de 
institucion tan dañina, al presente no puede ser, porque 
siendo malos los frutos de ese arbol maldito, y ocultándose 
para obrar los qué á su sombra se cobijan, esta, demostrado 
- en estas“dos circunstancias, que todo es s perversidad en, la 
| Masonería. 0 | 

Su fin es evidente por mil iestimónica, que está reducido å á 
completar el Misterio de iniquidad, y á desterrar de entre los 
hombres hasta la idea de Jesucristo y su religion. Claro es 
que semejante objeto no podia ser revelado á los- afiliados 
desde que son llamados á las logias, ni tampoco los medios 
y fin de los juramentos que á tan infernal empresa condu- 
cen, porque eso húbiera sido arruinarse desde luego. Por 
esto el Dragon por sus mas inmediatos amigos organizo las 
sociedades secretas por grados, dando á los iniciados en cada 
uno las instrucciones á él pertenecientes, y formando la 
complicada cadena y madeja cuyos, últimos cabos en sus ma- 
- DOS residen. 

-El Masovismo ó sociedades secretas, si no se y quiere de 
las ese nombre genérico, es ya evidente que exisle, y se 
halla formado y regularizado un cuerpo tenebroso, de don-' 
de han salido los caudillos que en todo sentido han llevado ' 
. adelante la Revolucion, y que.él es por quien el grande Im- 
pio unificara su obra el dia. que aparézca. Todo cuanto dis- 
tingue y caracteriza & ese numeroso ejército, va envuelto 

en el misterio: sus logias, torres, ventas, circulos y demás 
secciones en esa ú otra forma denominadas, todo lo han in- 
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vadido. No hay tribus, lenguas, pueblos ó religiones donde 
no cuenten á millares sus afiliados; y todos, todos caminan- 
do y progresando bajo la. forma del misterio. Estabonados 
los desdichados que forman esa cadena, .cuyos estremos to- 
can:en. el infierno, fueron y son instrumentos: ciegos para 
todas las maldades, movidos por unos pocos ocullisimos- y 
desconocidos gefes, que les ordenan el sacrilegio y el asesina- 
to por convenir al fin de la sociedad. Por ese mágico poder 
se, han movido los filantropos, enciclopedistas, estadistas, 
promotores de bacanales y orgías, dirigiendo siempre su ac- 
cion funesta cada cual en su ramo contra la verdad; : siendo 
traidos, llevados y envueltos siempre en un misterio tene- 
broso. Por esto la sociedad que han congregado por toda la 
tierra, de renegados, protestantes, judios, mahometanos y 
demas sectas, todos inscritos en sus filas y juramentados, no 
solo cuentan con ellos, sino con un número diez veces mayor, 
que llevan arrebatados en el torbellino revolucionario. Toda 
esa multitud forma la gran Meretriz del Apocalipsis, que mon- 
taba sobre el Dragon bermejo, segun la. descripcion horrenda 
que de ella se bace en el capitulo 17; diciendo en el versicu- 
lo 5, que en la frente tenia escrito este nombre: Misterio; lo 
que demuestra que toda la òbra de iniquidad habia de ser 
elaborada, desarrollada y completada de un modo oculto, 
tenebroso y falaz: todo lo que se halla realizado en el Ma- 
sonismo. 

Antes de terminar esle interesanle estudio, preciso es 
hacer una advertencia å los sencillos para que no se aluci- 
nen. Claro es que los progresos de las sociedades secretas 
habian de ser. con el tiempo no solo tangibles, sino públicos 
y manifiestos, si bien siempre ignorado el principal agente 
de los trastornos. Me esplicaré mejor: acordada en los antros 
la estincion de los regulares, el despojo de la iglesia, la 
, ruina de dinastias, la institucion de prácticas contrarias á la - 
ley divina, y otras novedades por el estilo, claro es que el 
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puebło- oprimido habia de tocar: de cerea estos males. Mas 
realizado esto, sería 'una necedad creer que ya' el objeto de 
ese ente misterioso y trastornador habia «cesado. No es asf: 
la obra de iniquidad continúa funcionando hasta. complétar- 
se. Para convencerse de esto no hay mas que. ser un: poco 
observador. Conseguidos los deseos del Masonismo. en lo ar- 
riba citado y demás que la:religion y el órden deploran, cla- 
ro es que hubieran de irse inaugurando los dias del:cinismo 
y desvergienza en los sectarios. De aquí el manifestarse el 
establecimiento ó local de reuniones, y: aun los individuos 
de estas ú otras logias ó templos masónicos; el hacer pabli- 
caciones en periódicos sobre sus determinaciones, prácticas, 
proyectos y acuerdos: atrevimiento y osadía por cierto que 
años atrás no se oyeron. Por lo mismo el. afiliar descarada- 
mente á:jóvenes incautos å la nefanda institucion, persua- 
diendoles ser inofensiva, y formar las secciones de masonas 
con mujeres de clases distinguidas , pero caracterizadas de 
viciosas, holgazanas, presuntuosas, y en todo caso Insensa- 
tas, porque no podia ser de otro modo. | | 

Mas porque á tal estado de cinismo y descaro las socie- 
dades secretas hayan llegado ya, jamás crea la juventud que 
tal conducta pruebe que ya nada hay que ocultar, y todo 
está descubierto. Nada de eso. El segundo de Satanás, el eje- 
cutor de sus órdenes, 'el gran jefe y jefes de Ías sociedades 
secretas, ocultos seguirán basta que deleguen el mando en el 
Hijo de perdicion.. Por mas que algunas ó muchas secciones 
se manifiesten, las directoras de toda la conjuracion ó juntas 
primeras serán desconocidas, hasta que con el desencade- 
namiento general no haya motivo alguno para ocultarse. Las 
sociedades revolucionarias de parlidos trastornadores, como 
fas del carbonarismo, * comunismo, socialismo, federalismo, 
la Solidaria, la Universitaria, la Internacional, y las mas in- 
fames llamadas de liberales-conservadores, moderados, pro- 
gresistas y demócratas; las promotoras de teatros, salones 
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de baile y -demás, cuyo designio es corromper las costum- 
bres; toda esa variada multitud” de -secciones ó- sociedades 
serán dirigidas siempre por desconocidos, pero. miembros y 
agentes celosos de las mas inmediatas al centro trastornador, 
hasta que llegue la tiránica dominacion del Anticristo. 

- Creo haber dicho lo suficiente para comprender cualquie- 
ra lo que es ese agente funesto, ese cuerpo 'mislerioso, ese 
- ejército formidable. y anticristiano de las sociedades secretas, 
conocido por el nombre genérico de Masonismo. Poco impor- 
ta se le dé esta `ó la otra denominacion; lo esencial 'esta en 
que el.cuerpo se halla formado, desarrollado, estendido, re- 
gularizado, y que trabaja sin treguas contra Jesucristo, su re- 
ligion santa y hasta contra el mismo Dios. Si, este es el po- 
der, el Mónstruo, la Bestia, en fin, que el Aguila de Patmos 
vió salir de la tierra, y que caraclerizó para que fuese de 
lodos conocida, como vamos á ver en el siguiente capitulo. 


REFLEXIONES. 


¿Y es posible, jóvenes carísimos, que los reyes, nobles, 
poderosos y sacerdotes hayan dormido, sin cuidarse del vol- 
can que elaboraba los inflamables principios que, al estallar, 
á todos habrá de hacer rodar? ¿Quién pudiera creer á no 
verlo, que aun hoy habia: tantos insensatos qué: no den la 
importancia que tiene al asunto que he tratado, y no traba- 
jen por desengañar á los que pueden ser alucinados? ¡Oh! Y 
¡cuántos en estos. años últimos y presentes caen en la red, y 
ya separados de Dios se ven comprometidos y alormentados 
con los remordimientos de su conciencia! Abrid vosotros los 
ojos, jóvenes amantes de Jesus. Jamás creais la sana inten- 
cion que algunos proclaman en favor de esas sociedades mal- 
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ditas. El que observa que los frutos: que dan son malos, y. 
que para obrar se ocultan, no tiene escusa si es. seducido. 
Oid y seguid ciegamente á la Iglesia. Ella por sus Pontifices 
soberanos ha condenado esas sociedades, y dicho en mil for- 
mas que 'son malas, y eso basta al verdadero calólico para. 
no enirar en otros pormenores, y separarse, no solo delas. 
secrelas, sino de las públicas que respiran el aire infecto. ` 
del abismo, y están siempre dirigidas por ub'oculto culebr on. 
Ojalá que esta instruccion abra los ojos å cuantos aún. estén. 
ciegos despues de tantos desengaños, para que se multipli- 
que el número de los que, unidos á Jesus y Maria inmacula-" 
- da, gocen de su 1 compañía por una eternidad en el ciélo. E 


VIVA EL CORDERO. - - CAIGA LA BESTIA. 
CAPITULO XXX. . 
Bestia bicornuta segun. la profecia, ó primer "ministro y se- 
-crelario de la Bestia Revolucion, reina el Misterio de 
iniquidad. ` E 

Habiendo esplicado en el anterior capitule lo que sea el 
Masonismo ó sociedades secrelas, segun la historia, y á las 
que doy aquel nombre genérico para caracterizar el cuerpo 
tenebroso de conjurados, preciso es le considere mediante 
el simbolo hipócrita y perverso que le anunció, pues segun 
todos los indicios parece ser la Bestia bicornuta de que San 
Juan se ocupa en el capítulo 13 de su revelacion. Todo Rey, 
gobernador, autoridad ó poderoso, tiene un: inseparable y le- 
- gal compañero que, llamándose secretario ú ministro, viene 
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a ser el consejero, mentor, director y. el todo -de -cuanto su. 
principal se propone. Del mismo modo la Bestia Revolucion, 
dominadora del globo, habia de tener su ministro ó secre- 
tario y consejero. Este debió ser la Bestia bicornuta ó el 
Masonismo; y si la historia nos tiene comprobado que apa- 
reció' con ella luego que empezó å tomar mando y direccion 
de la obra de iniquidad, la profecía nos viene á demostrar lo 
propio, cuando en el mismo capítulo. 13, despues de tratar 
del Ray ó jefe y su mision, sin salir de él se ocupa del mi- 
nistro ó secretario aludido, sobre lo que no hay mas que leer 
el citado lugar, para adquirir convencimiento hasta la evi- 
dencia. Esta reflexion es sobremanera interesante y necesa- 
ria para poder entender lo que es la Bestia bicornuta de que 


- tratamos, y cuanto de ella se dice desde el versículo 11 has- - 


ta el fin del capitulo. 

Tanto.en la profecía como en la historia, se hallan bien 
marcados los distintos caracteres de los dos mónstruos, la | 
Bestia gefe de toda la conjuracion contra Jesucristo y su re- 
ligion, la que obró siempre sin ocultarse y cada año con ma- 
yor descaro, como de la Bestia; ministro y secretario de 
aquella, sin cuya cooperacion no hubiera llegado á a la domi- 
nacion y. eslension que goza en su imperio, y sí desaparecido, 
como las otras Bestias ó errores. que la precedieron. Toda 
su pujanza la debe á la activisima cooperacion del secretario. 
aludido, y obrar este segun su carácter constantemente de 
un modo solapado y malicioso, como lo realiza todo confi- 
dente que, con intencion y perfidia, trabaja por sacar adelan- 
te la mala causa que su jefe se propone: No háy duda que el 
astutisimo y perverso mentor y oculto agente de la Revolu- 
cion que al mundo oprime, ha sido y es el Masouismo, simbo- 
lizado en la Bestia bicornuta, el que funcionando como maes- 
tro solapado para hundir las naciones y modelarlas segun el 
espiritu de su jefe, se llama Doctrinarismo, y ejerciendo en 
ellas y aplicando sus enseñanzas å las leyes, usos, costum- 


329 | 

bres y vida religiosa y social, se conoce por el nombre Li- 
beralismo. En. pocas palabras diré el misterio del. formida- 
ble agenle de la Bestia Revolucion, aunque repita ' los con- ` 
ceptos. Es Masonismo mientras por sus sociedades secretas 
ocultamente conspira; es Doctrinarismo cuando, apareciendo. 
con careta de probidad ó caracteres del Cordero, enseña «y. 
desarrolla el mal y perversidad, lo que .es usar el idioma 
det Dragon; y “por último, es Liberalismo .cuando- ya 
practica la: maldad, «trastornando los pueblos y naciones, 

haciendo de la Política que introduce la. verdadera imágen. 
de la Bestia, á quien hace adorar y rendir culto á las misera- 
bles seducidos por medio de simbolos -que la representan, 

como las lápidas-llamadas Constitucion en las plazas, las 
banderas en los ejércitos y en los clubs, y otras divisas se- 
gun los lugares, que son en realidad los emblemas del siste- ` 
ma mas impío y: traslornador.. 

Tal es el mónstruo formidable que con sus lesiones lleya 
adelamiá, ordena, impulsa, y realiza el grande terremolo,. 
desgracias y trastornos del globo. De todo ha:sido el princi-. 
pal motor el Masonismo, ministro y secretario de la Reyolu- 
cion, simbolizado en la Bestia bicornuta, como la historia 
tiene comprobado, y mas notablemente la profecia, segun- 
voy á demostrar. No hay duda` que siendo tal mónstruo de 
la mayor importancia en los males que ha causado al mun- 
do, debe estar simbolizado en una de las Bestias funéstas 
que para pervertir á los moradores de la tierra anuncian las 
profecías. Segun todas sus circunstancias, el tal director de 
la conjuracion general está representado en ła segunda Bes- 
tia del capitulo 13, y cuanto de ella se dice. Tal es mi juicio, 
fundado en la historia y testo sagrado, que debemos estudiar; 
y si hay quien diga lo contrario, le suplico que lo pruebe, 
despues de hacer un estudio detenido, y.nos diga en qué 
simbolo terrible de las profecías está anunciada la Masone- 
ría. Mientras otra esplicacion fundada no se presente, siga- 
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mos el juicio que he sentado, y demos por cumplido cuanto 
el Apocalipsis nos dice en el tugar clado; digno «de -todo 
nuestro estudio y atencion. E 

Dice San Juan, capítulo 13, versículo 11: Y vi otra Bes- 
tia que salía de la tierra, es decir, otro mónstruo distinto del 
que. babia anunciado en los versículos anteriores, ò seá otra 
- sociedad de perversos organizada contra el Catolicismo, pero 
formada en los antros, en la oscuridad y espiritu todo terre- 
no, malerialista y perverso; todo lo que, comprendido en las 
citadas palabras, demuestra el genio, intencion y prácticas 
de las:sociedades secretas. Pero con mayor claridad señalan 
al ministro secretario de la Revolucion las palabras: Y tenia 
dos cuernos como el Cordero, mas su idioma era el del Dra-. 
gon; y despues de recorrer las religiones falsas y sectas de 
la tierra, se verá que ese anuncio se hizo por el Masonismo, ' 
porque solo él ha demostrado y repetido tiene respeto á to- 
das las religiones, mas contra la verdadera, su lenguaje fue 
siempre falso, hipócrita, ateo, malvado y artificioso. Preciso 
es detenernos un poco mas em el estudio de esa profética 
sentencia, porque del conocimiento perfecto del secretario 
de la Bestia, depende el del estado estremo en que se halla 
la sociedad. | 

- Dos partes comprende esta pr olla, las dos igualmente 
misteriosas. Dice la primera: Y tenia dos cuernos como el 
Cordero. Desde luego se comprende que Jesucristo, inmolado. 
por la salud del linaje humano, es el Cordero divino de que 
se trata en este lugar. Así le nombran varios profetas, y 
San Juan en otros muchos pasajes de su Apocalipsis, además 
_ del que nos ocupa. El Cordero sencillo é inocente que sirve 
de tipo A este pasage, sabemos que tiene dos astas pequeñas 
ó cuernecitos, las que en el Cordero divino simbolizan las 
dos fuerzas por las que venció y triunfó del mundo. Son es- 
tas dos astas ó fuerzas la Luz y la Caridad, ó sean su doc- 
trina y amor. Por la primera es un hecho que disipó las ti- 


331 

nieblas con que la Idolatria y demás errores han pervertido 
al mundo; y por la segunda, derramando tesoros de infinito 
amor en todo sentido, unió á los hombres divididos por las 
pasiones, es decir, les ganó el corazon por el amor, como por 
la luz lòs entendimientos. Para luchar contra Jesucristo y sus 
obras la Bestia Masonismo se armó tambien de dos cuernos, 
pero. semejantes á los del Cordero, como la profecía dice, para 
con este disfraz simulado engañar á los habitantes de la tier- 
ra. Tambien presentó como las principales de:sus armas la 
Luz y Caridad; pero queriendo fuesen opuestas å las que dan 
vida en el Catolicismo las llamó Jlustracion y Filantropia, 
para pervertir con la primera disimuladamente los entendi- 
mientos, y con la segunda los corazones. Quien consulte 
la historia del secretario dé la Revolucion, y lo que son sus 
leyes y obras con respecto á ilustrar los pueblos segun la 
moderna civilizacion, y å formar hermandad sin que' para 
nada se cuente con Dios, ¿cómo no verá con toda erario 
cumplido el vaticinio? 

Pero con mayor evidencia le aa segunda bas 
divina: mas sú lenguaje era el del Dragon. Y á la verdad, la 
doctrina, leyes y obras del Cordero Jesus guardan siempre 
perfectisima armonía con sus palabras y predicaciones, pero 
en la Masoneria todo al contrario: contradiccion, artificio, 
mentira se vió siempre entre los lemas con que quiso apa- 
recer como buena, y el lenguaje que vino espresando la pro» 
paganda revolucionaria. Cuanto mas ha grilado ilustracion, - 
esta no ha dado otro: resultado que ignorancia, groseria- y 
salvajismo en sus filas, y en cuantos en su atmósfera respi- 
ran; y cuanto mas ha trabajado por plantear la filantropía ó 
beneficencia oficial, mayor miseria, pauperismo y necesi- 
dades aumentó en los pueblos. La Luz del Cordero divino pro- 
dujo en hombres por ella iluminados, obediencia, humildad, 
ciencia y demás virtudes; y la Caridad originó union, amor, 
y todas las obras de misericordia, creando instituciones con 
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la limosna. para el socorro de todas las necesidades. Mas la 
-ilustracion de la Bestia bicornuta ha escitado soberbia, ig- 
norancia y todos los errores; y la filantropía, division, par- 
tidos; alborotos;, guerras, matanzas, y el repartimiento entre 
los hijos del mónstruo, de cuanto el Cordero congregó para 
socorrerles. La Bestia Revolucion fue distinguida. por- tres 
edades, cada una. mas funesta; la bicorhuta ó su secretario lo 
ha'sido tambien entres trasformaciones, correspondientes á 
las mismas: -la de Masonismo ó incubacion, y desarrollo 
oculto de sus intrigas; la de Doctrinarismo ó ensenanza sola- 
pada de sus errores; y la de Liberalismo. ó práctica trastor- 
nadora de lasociedad, con todas las invenciones perversas, 
pero siempre hipócritas, por las que la Revolucion ya al 
mundo tiraniza. Creo suficientemente caracterizado al móns- 
truo con la esplicacion hecha de las palabras: Y tenia dos 
cuernos como: el Cordero, mas su lenguaje era el del Dragon; 
- y pasemos á las que se contienen en los Siguientes ver- 
siculos, 

- Es tal la importancia del secretario de la Bestia T 
cion, que si pará describir á esta se detuvo el Profeta nota- 
blemente, lo propio hizo con relacion á aquel, lo que no se 
observa en. los demás mónstruos, de cuya presentacion en la 
sociedad bajo simbolos y metáforas terribles fue advertida. 
Todo secretario ó vice-gerente, siendo fiel á su gefe, se es- 
fuerza. y aun anticipa- å llenar sus deseos y encaminar su 
causa al fin que se propone. Asi el poder de los antros, con- 
fidente de la Bestia Revolucion, dirigió toda la perversidad de 
modo que ciertamente consiguiese el triunfo. A este fin depo- 
sitó la Bestia primera toda su confianza en la segunda, lo que 
se deduce de las palabras del versiculo 12:. Y ejercia todo el 
poder. de la primera Bestia en su presencia; y lo que se lee en 
el versiculo 2, que å esta did el Dragon toda su fuerza y 
poder, quiere decir que del mismo estaba revestido su secre- 
tario. Esto demuestra la historia tambien, porque al hacer la 
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Revolucion su manifestacion solemne en. el mundo, ya las so- 
ciedades del Jacobinismo y otras en que el Masonismo. estaba 
fraccionado, habiendo ocupado les puestos elevados y subal- 
ternos, fueron la causa de todo-el traslorno y sus consecuen- 
cias impias.. E 

Continúa la profecía: Tambien TA que la tierra y sus 
moradores adorasen á la primera Bestia cuya herida mortal 
fué curada. Es de advertir que estas últimas palabras son. 
la contraseña que da, y tres veces repile el Profeta, para nó 
confundir al gefe con-su: secretario de que va hablando; todo 
es preciso estudiarlo, porque .no hay frase em vano en esta. 

- profecía. Mas consideremos las palabras: Hizo que la tierra 
- y susmoradores adorasen á la primera Bestia, ó Revolucion. 
Y ciertamente á las intrigas, - diligencias y artificios de ese 
poder de los antros, se debe que sus muchísimas sociedades, 
creando innumerables públicas bajo disimulados pretestos, 
` hayan corrompido los pueblos y naciones, y entrado en las 
prácticas de la Revolucion protestante- -filosófico-espiritista, | 
y la sigañ ciegamente, se entusiasmen por sus enseñanzas 
y las defiendan á costa de sus intereses y vida, lo que es 
con toda propiedad rendir culto y-adoracion á la Bestia pri- 
mera precisamente por las intrigas de la Ae que es pl 
sentido del oráculo divino. 

Continúa la profecia indicando Las: medios" artiñclosós de 
que el vice-gerente de la Revolucion ó Bestia bicornuta se ha 
valido, á fin de que los moradores de la tierra adoren y sigan 
en pos de su gefe, para lo que dice en el versículo 13: F 
obró prodigios grandes, hasta hacer que bajase fuego del cie- 
lo å la tierra en presencia de los hombres. Estos anuncios 
bien puede ser no estén del todo cumplidos, si se entienden 
en un sentido literal. No es. dudoso que los descubrimientos 
químicos y físicos desarrollados y conocidos en grande es- 
cala en los dias del Anticristo, y por ellos los secretos para 
formar descargas eléctricas en la atmósfera, ó por arte del 
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demonio, como dijeron los intérpretes que no vieron las cien- 
cias naturales á la altura: que: nosotros, no repugna, digo, 
sean: esos medios por los que los grandes gefes de la conjura- 
eion última contra Jesucristo hagan aparentes prodigios, para 
falsificar los milagros, y por ese medio engañar y. seducir á 
los hombres. Con todo, si consideramos lo que hoy se realiza 
ya por-la electricidad, vapor y demás invenciones, vere- 
mos que si la profecía en su plenitud no se cumple, sí están 
funcionando ya y seduciendo á los moradores de la tierra 
los precursores de los prodigios insimuados por el testo sa- 
grado, aun entendido literalmente. 

Mas debiendo buscar el sentido alegórico en esas pala- 
bras y-las que continúan, porque bajo metáforas se escribió 
todo ese libro divino,. tenemos. ya cumpliéndose esos prodi- 
gios ó sucesos admirables para el vulgo, que no entendiendo 
“su artificio, le llevan en pos de la civilizacion moderna å 
adorar las obras de la Revolucion. Las palabras obrd prodi- 
gios grandes, hasta hacer bajar fuego del cielo, lo que es 
como el mas notable de los portentos que la Bestia hará, con 
los del versiculo 14 que dice: Asi es que engañó á los mora- 
dores de la tierra con los prodigios que se le permitieron ha- 
cer å vista de la Bestia, todo esto tiene el mismo sentido, y 
en esos ánuncios se hallan de un modo enérgico caracteriza- 
das todas las invenciones de.los tiempos modernos, que en su 
último resultado vemos que concluyen por abatir el Ca- 
tolicismo y á- su divino Fundador, y enaltecer los fueros de 
la razon humana y culto de Satanás. El vapor que el fuego 
produce, con sus aplicaciones á los trasportes de mar y lier- 
ra; la electricidad, que origina el fuego con sus aparatos de 
comunicacion, traslacion y remedos de la luz solar y descar- 
gas electricas, que se ejecutan en teatros y otros puntos para 
fines convenidos; las máquinas guerreras y morliferas, que 
con asombro de la humanidad, cada año mas adelantan; 
la llama infernal del error, con que la. ciencia se ve abra- 
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sada por invenciones ó sistemas los mas absurdos y: de- 
presores de la razon, que tiende á enaltecer; y sobre todo 
esto. y tantas novedades, verdaderos prodigios para el vulgo 
ignorante y sencillo, las prácticas del Satanismo ó magia mo- 
derna, todas prodigiosas y disiovuladas por los ignorantes ó 
maliciosos, bajo los nombres de magnetismo animal y so- 
nambulismo, todas esas cosas nuevas, que los siglos pasados 
no conocieron; que el pueblo siempre mira con estrañeza'y 
prevencion, porque siempre ve un resultado anticristiano, 
hé abi los prodigios de que habla la profecía, realizados por 
la Bestia bicornuta para seducir á la tierra y 8us moradores. 
¿Pues qué no.es un hecho, que cuantos propagan, siguen y 
alimentan esos prodigios nuevos de: la ciencia: natural, del 
arte, de la mecánica, de la industria, del lujo y diverston, 
todos con raras escepciones viven olvidados de Jesus, y -son 
adictos y. defensores de la Bestia primera y sus enseñanzas? 
¿No es tambien: cierto que á medida que las invenciones 
materiales han progresado, la moral y $ Pengon hån per- 
- dido? ` | i Coar 

Igualmente se están alado los estraños. y pavorosos 
anuncios que siguen en el mismo versiculo 14: Y dijo' á los 
moradores de la tierra que hiciesen imagen de la Bestia, que 
habiendo sido. herida de espada curó, y tambien se le conce- 
dió dar espiritu y habla å la imagen de la Bestia, y: hacer 
que todos cuantos no adoren la imagen de la Bestia sean 
muertos. Bien puede suceder que et agente activo de la Re- 
volución mande fabricar imágenes de ella, y por el galva- 
nismo, resortes ocultos, electricidad y demonios introduci- 
dos en ellas, como sucedia con los oráculos del. gentilismo, 
y quieren los intérpretes, se realice tal anuncio. No negaré 
esto, y aun creo sucederá, cuando veo á los retralos y escul- 


turas de los principales revolucionarios rendirles culto su- 


persticioso en salones y plazas, y levantar estátuas á los que 
habiendo sido verdugos de los pueblos, debieran yacer*en 
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el olvido. Pero tenemos la propiedad de lo' anunciado, de 
curriendo alegóricamente. Siendo:la Bestia la: Revolucion, 
sus imágenes son los emblemas å que la. multilud ya sedu- 
cida rinde culto y adora. La palabra Constitucion, colocada 
en la plaza de los pueblos, y ante la que tales fiestas” y locu- 
ras se realizan; las divisas pendientes delas banderas y pen- 
dones de los ejércitos revolucionarios; -los signos y: emble- 
mas colocados. en-los estandartes. de los clubs,: con mas los 
reverenciados en las sociedades secretas; todas esas verda- 
deras imágenes y retratos de la Bestia: Revolucion, y espre- 
sion de sus principios, ¿no son hoy ya adorados por la mul- 
tilud, y cada dia con mas ardor? No son esas imágenes. em- 
blemálicas las que ya poseen el espiritu que la Bestia segun- 
da les ha dado, ó poder mágico para:esplicar brevemente y 
hablar la doctrina del infierno, y. conmover- y entusiasmar 
por ese medio á- los viciosos y corrompidos? ¿A qué acudir 
á ingeniosas esplicaciones, cuando vemos los vitores, alga- 
zara, diversiones; bailoteos. y locuras que las masas hacen 
en cuantas ocasiones ven ante si las imágenes de la Bestia? 
¿No es.igualmente cierto que en cárceles, presidios, perse- 
.cuciones de lodo género, pierden ya los interéses, salud y 
aun vida los que, fieles al Cordero, no se entusiasman y ado- 
ran á la Bestia? ¿Y cuántos miles de inocentes no son fusi- 
lados y muertos en otras formas, por no Sepu las pi 
dades de la Revolucion? 

Mediante las antedichas osplicaciones, | se comprende | 
muy bien el versículo 16, que anuncia con claridad la 
tiranía á que el ministro de la Bestia,-mas exijente que ella, 
reducirá á los fieles, pues dice: Y hara tener a todos los hom- 
bres pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, una 
marca ó sello en su mano derecha ó en sus frentes. Y que nin- 
guno pueda comprar ni vender, sino el que tiene la marca o 
señal de la Bestia, ó el número de su nombre. Si de los mé- 
dios que indica esta profecia se valieron enemigos de Cristo 
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para distinguir á sus seguidores, mas fácil es que en la per- 
secucion estrema, el poder de los antros inspire este medio 
artificioso para descubrir á los fieles ocultos y fugitivos, que 
no querrán llevar la divisa ó número con que la Revolucion 
à todos hará manifestarse sus adictos, ni concurrir á los 
puestos de venta donde los comestibles señalados estarán 
- tambien; porque tomando parte en ambos- casos y obede- 
ciendo las órdenes del mónstruo, se entenderá como una re- 
nuncia de la fe. De semejantes anuncios hay ya indicios y 
presentimientos ciertos en esa práctica de distinguirse los 
millones de afiliados en las sociedades secretas por señales, 
contraseñas y números; y en las públicas y dependencias de 
los gobiernos revolucionarios, que todos respiran el hálito 
emponzoñado del mónstruo, en ese afan de poner divisas á 
todas las clases. Pero, todo esto adquiére mayor importancia, 
y se ve ya practicado, al esplicar esos anuncios en sentido 
alegórico. Nadie puede dudar que el carácter de la Bestia 
bicornuta con que distingue å los suyos, es la impiedad é ir- 
religion, por medio de los juramentos en el entendimiento, 
y por el interés en la mano derecha, ejecujora de todas las 
acciones. Pues bien: á los ya asi marcados y que ostentan 
esta diivisa,:es å los que prefiere y premia con destinos, con 
la preferencia en la posesion de los bienes de la Iglesia y 
otros. A los que así no se distinguen vemos despreciados, 
perseguidos, y nunca ser dotados de algun empleo ó coloca- 
cion social, por mas eminentes que sean sus cualidades per- 
sonales. Cuanto digo, cada dia va estableciendo mas la poli- 
tica trastornadora. Innumerables pruebas podría presentar, 
mas no puedo detenerme á tanto, ni es preciso, porque ya 
es conocido de todo observador. 

Concluye este interesante capitulo sotaliado el nombre 
del secretario ó ministro de la Bestia Revolucion, como en 
otro lugar lo hizo del capitan de sus legiones primeras, ó 
sea el Esterminador, y lo hacé diciendo: Aqui hay sabiduria; 
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es decir, se encierra un grande enigma. Quien tenga inteli- 
gencia calcule el número de la Bestia, porque su número es el 
que forman las letras del nombre de un hómbre, y el numero 
de la Bestia es seiscientos sesenta y seis. Sobre esto diré en 
primer lugar, que el nombre que esos números arrojan pue- 
de ser el del secretario de la Bestia, ó cuerpo secreto de con- 
jurados contra Jesucristo, y tambien el del Anticristo, que 
siendo al aparecer el gefe de ese cuerpo tenebroso, y con- 
densando en sí todo su poder contra la verdad, será el ver- 
dadero y positivo ministro de la Bestia primera. Esto es tan 
claro, que nadie puede desconocerlo. Hecha esta advertencia, 
diré que sobre el nombre que el número 666 pueda. dar, se 
han hecho muchas é ingeniosas interpretaciones. La mas pro- 
bable y verosímil nos da la voz Primacio, ó sea la combina- 
cion de las letras griegas correspondientes á 666, que nos 
da puntualmente la palabra Arneomai, que traducida al la- 
tin significa Abrenuntio, y en español Reniego. Pues bien, 
como que el sentido de la profecía es decir que en los «dias 
de la dominacion de la Bestia bicornuta los suyos habrán re- 
negado de la fe, y como este sea el carácter é institucion del 
Masonismo y de cuantos le componen, y de todos los que 
- domina, tenemos hallado ya cuál es el nombre de la Bestia, 
ó de ese cuerpo de conjurados, que no es otro que el de 
Apostasía, que consiste en renegar de Jesucristo. Esta mis- 
ma, sabemos tambien por San Pablo, será la señal de la 
venida del grande Impio, pues dijo á los de Tesalónica, pri- 
mero que él se presentará la apostasta. Concluyo, pues, di- 
ciendo, que siendo ya tantos los signos para hallar la ver- 
dad, no debe estar lejos el dia que el enigma se aclare; y 
. pasemos ya á decir algo del Anticristo. | 
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- REFLEXIONES. 
; 

En visla de lo que es el oculto cuerpo compuesto de mi- 
llares de conjurados contra Jesucristo y. su religion, ¿sereis 
tan desdichados, amados jóvenes, que llegueis á ser seduci- 
dos y afiliados á la legion de la Bestia, antagonista directa 
del Cordero divino? Desgracia sería que en las sociedades 
secretas juramentados, ó afiliados en Tas públicas que respi- 
ran el mismo aire, figurasen vuestros nombres. Para que ao 
seais seducidos de las elucubraciones, dos advertencias os 
haré, que debeis tener por ciertas y evidentes. Es la primera 
que las sociedades secretas de masones, carbonarios, comu- 
neros, universitarios, solidarios y de otras denominaciones, 
y las disfrazadas con caretas de política, ó sean republica- 
nos, federales, progresistas, demócratas, y moderados ó con- 
servadores, que son los mas infames y malvados de todos, 
aun cuando se hallan divididos por motivos de orgullo ó am- 
bicion, forman ese “cuerpo tenebroso, siempre intrigando 
contra la verdad. Es la segunda, que por mas añagazas que 
veais en la Masonería para en circunstancias dadas ostentar- 
se al público, y hacer alardes y transacciones de paz entre 
los que riñen y ella ha enredado, todo para hacer creer su. 
inofensiva institucion, todo ese aparáto es una farsa, pues el 
cuerpo director y principales agentes de ese Misterio de ini- 
quidad, ocultos seguirán hasta que el grande Impio aparez- 
ca. Velad y orad, y no sereis seducidos por los que audan 
á caza de jóvenes, | | 


340 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


Mi CAPITULO XXXI. 


El Anticristo. Quién es; cuando vendra. Preparativos preci- 
sos para llenar su mision, ya cast terminados. 


- Habiendo presentado, carisimos jóvenes á vuestra consi- 
deracion y estudio, cuanto conduce al desarrollo y comple- 
. mento del Misterio de iniquidad en las Bestias formidables 

que vió Daniel, y en un monstruo unificadas San Juan, como 
tambien en las tres edades cada una mas trastornadora de la 
Bestia Revolucion, en las siete cabezas y diez cuernos con 
coronas de esta; habiendo hablado con el mismo fin del un- 
décimo cuerno ó Espiritismo racionalista-satánico, y por 
último del Masónismo ó ministro de la Revolucion, simboli- 
zado en la Bestia de dos cuernos que hablaba como el Dragon, 
parece natural ocuparnos de un asunto que si bien no deja 
de tener utilidad, generalmente se trata con espíritu de cu-, 
riosidad, conducta por cierto deplorable. Sin duda habreis 
comprendido que hablo del Anticristo, y de él intento tratar, 
ya que he recorrido los grandes acontecimientos que han de 
precederle, y señalar cada año mas esplicitamente su te- 
mible presentacion y dominio universal. Acerca de este 
interesante asunto, ocurre lo primero preguntar: ¿Qué es 
ó será el Anticristo? Y luego: ¿Cuándo vendra? Respondamos 
å lo primero, y pasaremos despues á lo segundo. 

Que es ó será el Anticristo, se han preguntado los hom- 
“bres en todos los siglos, desde que San Juan en varios luga- 

res de sus carlas pronunció este nombre terrible, pues él y 

los Apóstoles bajo diversas frases, y todos los Santos Padres, 
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vienen á decir en sustancia: será el malvado mas insigne, 
que á la mas astuta hipocresía, reunirá la mayor impiedad 
y malicia; será el mayor y mas poderoso perseguidor del 
Catolicismo, porque además de su grande ciencia y perver- 
sidad, tendrá á su disposicion cuantos elementos para perse- 
guir la verdad ha venido hacinando la Revolucion; será, diré 
epilogando cuanto los doctores han dicho, el antagonista di- 
recto de Jesucristo, y como dice San Pablo, el grande Impio, 
el Hombre de pecado, el Hijo de perdicion; en una palabra, 
el Anticristo, directo contrario de nuestro divino Salvador. Si 
quereis por otro medio formar idea de lo que será ese último 
y mas terrible perseguidor del Catolicismo, lo tendreis por lo 
que van siendo los malvados que preparan sus caminos. Es 
una verdad que asi como Jesucristo tuvo santisimos precur- 
sores, así los tendrá el Anticristo; y que á medida que se 
acerque su presentacion, serán mas grandes en perversidad. 
Ahora recorred la historia de este siglo, y observad la im- 
piedad, hipocresía, ateismo, audacia, impureza, ambicion, 
crueldad y demás caracteres de corazon traidor y obstinado, - 
y entendimiento soberbio y pervertido que han distinguido y 
señalan à los primeros gefes de la Revolucion; y si cada uno ` 
de los principales perversos os aterra, repugna é indigna, y 
veis que los que les suceden son peores, sacad en conse- 
cuencia lo que será el caudillo de todos los. impios, ó el 
Anticristo. 

Aqui conviene que dilucide el modo estraño con que 
algunos han intentado sea conocido ese funesto personage, 
cuya opinion, me atrevería á decir, es un lazo de Satanás, 
para que la multitud no le considere lo que es cuando 
se presente. Hablo de los que han enseñado que el Anti- 
cristo será un ente moral, ó sea una gran secta ó conjura- 
cion de doctrinas perversas contra el Catolicismo; en cuyo 
caso, si esta opinion valiera, ya podiamos asegurar que la 
Bestia Revolucion, con su secretario ó Masonismo, su cuerno 
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undécimo ó Espiritismo racionalista-satánico, basta y sobra 
para asegurar que el Anticristo, tal como las Escrituras sa- 
gradas y los Santos Padres le anuncian, está ya en él mundo. 
Pero sucede que ni el espiritu de los anuncios proféticos, ni 
los asertos de los doctores, ni las revelaciones de los Santos 
se prestan á esplicar el Anticristo como ente: moral, y si 
como erte real y muy real, como un celebérrimo y funesti- 
simo hombre, que desde la mas baja esfera subido á la 
mayor elevacion, todo lo dominará y tiranizará, haciendo 
converger todos los inmensos recursos de su nunca visto 
poder contra el Catolicismo. 

Pero conviene deshacer aquí esa opinion que se ha queri- 
do presentar como fundada, cuando carece de toda base. 
Bien sé que los que han trabajado por fijar la idea de que 
el Anticristo será un ente moral, ó doctrina perversa, lo 
hicieron por sostener su opinion contra la venida de Jesu- 
cristo en gloria y majestad á juzgar la tierra, y en ella 
reinar; mas como mi obra he dicho alguna vez que no es 
de controversia, no me detengo á defender esta consoladora 
opinion que siguieron, y en favor de la que escribieron y 
hablaron hasta el siglo quinto de la Iglesia grandes y santos 
varones, y entre ellos S. Justino, S. Ireneo, S. Papias, San 
Victorino. Tertuliano, Lactancio, Severo Sulpicio, y otros 
muchisimos sábios y defensores de la fe, segun testimonio 
de S. Gerónimo en su prefacio de Isaias, quien dice además 
en el capitulo 12 de sus sermones, «que asi lo dejaron ase- 
gurado muchos varones sábios y muchos mártires.» No me 
detendre, repito, á defender está consoladora esperanza, por- 
que no es semejante opinion el objeto principal de mi obra, 
por mas que no puedo menos de confesar que estoy muy 
conforme con ella. 

Habiendo repetido en varios capitulos, al esplicar diver- 
sos pasajes de las profecias y demostrar qué personage ó doc- 
trina perversa era la directamente anunciada en ella, no ser 
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el Anticristo, como tantos han pretendido, esperará el lector 
que al llegar å tratar esclusivamente de él, diga en qué lugar : 
profético se halla caracterizado. Ligerísimamente responderé, 
pues, me llaman la atencion reflexiones aún mas nolables. 
Con decir que. todos los que en los formidables mónstruos 
que he ido esplicando han visto al Anticristo han estado 
acertados, pero considerándole como epilogo de las obras de 
iniquidad de cada uno y de todos juntos, habré satisfecho la 
pregunta. Sin embargo, diré que Daniel en el cuerno unde- 
cimo de la Bestia deforme, y mas espresamente en el macho 
cabrio del capitulo 8, versiculo 5, caracterizó al Anticristo, 
pues dice entre otras cosas, que se hizo tan grande, que se 
elevó hasta contra la fortaleza del cielo, y derribó al suelo 
parte de los fuertes y estrellas, y las holló; que se engrandeció 
contra el Principe de la fortaleza, quito. el sacrificio perenne 
y el lugar de la santificacion. Como se ve, estas notables sen- 
tencias y otras que omito, al vivo le señalan. Bastante podria 
- añadir sobre este asunto, de lo que anunciaron Isaias, Ece- 
quiel, David, Job y otros profetas, los que no hacen mas 
que seeundar los anuncios de Daniel. 

Los Evangelistas y Apóstoles hacen en sus sagrados. es- 
critos, alusiones continuas á ese personage funesto. San Juan 
en su carta, es el que le anunció con el nombre de Anti- 
cristo, con que se le conoce, y con mucha antelacion decia 
ya estaba en el mundo, es decir, el espiritu perverso que en 
su refinamiento le daria el sér. San Pablo le anunció con. 
los nombres de Hombre de pecado, grande Impio, Hijo de 
perdicion, Las visiones del Apocalipsis mas famosas, cuando 
en su término presentan la persecucion en su apogeo y úl- 
tima fase, al mismo señalan. Además, el Anticristo con- 
cluyendo la obra del Esterminador, la de la Bestia bicornu- 
ta ó Masonismo, y demás personages que proféticamente 
figuran en ese libro misterioso, es eminentemente en todos y 
por todos anunciado en cuanto de ellos se dijo, parque no 
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hay cosa que de cada uno se diga en el grado mas estremo , 
de perversidad, que å él no convenga y caracterice: Creo que 
sobre esto no debo insistir mas, y si dar por sentado que 
el Anticristo está anunciado en todas esas figuras y sim- 
bolos, cuando llegan á presentar un agente, que en su sér im- 
pío y modo de obrar recopila la maldad de los perversos 
-que le precedieron. - 

Ahora debo hablar contra la opinion de que el Anticristo 
sea un ente moral y no real, por el grande daño que hace 
á las almas en estos dias de terrible seduccion. 

Si desde el tiempo de los Apóstoles se viene presentando 
por los sabios y tradicion, que el Anticristo será un ente real 
y hombre perversísimo, ¿á qué venir en los tiempos modernos 
con esa novedad y singular esplicacion del ente moral, que 
solo serviria para aumentar mas y mas la ceguedad de la 
multitud, para no conocerle en medio de las mas evidentes 
señales? Además cualquiera, á poco que reflexione, conocerá 
que el Anticristo tiene que ser evidentemente el ente real y 
el ente moral, en el sentido que uno y otro se presenta, pues 
no se concibe este sin aquel ni aquel sin este; de modo que 
los que confiesan y defienden uno, implicitamente lo hacen 
del otro. Porque cualquiera que recuerda á un Arrio, Maho- 
ma, Focio, Lutero, Voltaire, que son entes reales de conju- 
raciones diversas contra Jesucristo, no puede concebirlos 
sin ła doctrina herética, sensualista, cismática, apóstata é 
impía, que son los entes morales; ni estas conjuraciones con- 
tra la verdad se pueden suponer combatiendo, sin acaudi- 
llarlas los gefes ó promotores de la doctrina perversa. Pues 
del mismo modo la Revolucion, en su último periodo de opo- 
sicion, debe tener un gefe principal y supremo, segun está 
profetizado, y ese será el Anticristo, que la dirigirá; quien no 
puede menos de apoyarse y tener una bandera ó credo dia- 
bólico para que lo sigan sus ejércitos: de modo que tenemos 
demostrado tan claro como là luz, que en el fin habra ente 
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moral persiguiendo moralmente al Catolicismo, pero tam- 
bien un ente real, un temible tirano, que será el Anticristo. 
Quiero pues, amados jóvenes, que os fijeis bien en estas refle- 
xiones, porque son de grande trascendencia. Cada vez en- 
tiendo menos cómo talentos tan aventajados han suscitado 
esa opinion, en mi juicio peligrosa, pues está contra la tradi- 
cion y aun contra el sentido natural de la Escritura, y trae 
el perjuicio de que la multitud no conozca al grande Impío 
aunque se halle en lo sumo del poder. Visto ya.lo que el 
Anticristo es y será, pasemos á la otra respuesta, que es mas 
delicada. 

¿Y cuándo vendrá el Anticristo? se pregunta con 1 freguen- 
cia. Y acaso crea alguno que voy á responder segun exige 
la curiosidad mal dirigida. El asunto es delicadísimo, y yo 
lo hare, no para satisfacer aquella, y si segun piden las 
peligrosas circunstancias y dias de seduccion por que atrave- 
samos. No se pasa por mi imaginacion trascribir los calculos 
ingeniosos de muchos, por los que se han atrevido a fijar el 
año próximamente de la aparicion del mónstruo: siendo de 
notar que ninguno la pone mas allá del año 10 al 20 del 
siglo venidero. Creo que esto es harto peligroso, aunque se 
quiera suponer que aquellas palabras de die illo neque Filius 
hominis scit; ni el Hijo del hombre sabe cuándo será aquel 
dia, no se dirijan al fin del siglo y si al del mundo. Distin- 
cion es esta que no puede menos de hacerse al ver el sentido 
en que sobre la gloria de Jesucristo en la tierra, y su juicio, 
hablan Isaias, Jeremias, David, Nahun, Sofonias, Zacarías, y 
aun alguna vez los Evangelistas. No me paro en los insinua- 
dos cálculos, aunque no deja de ser respetable que tantos 
sábios coincidan en señalar la venida en un periodo de años, 
en los que por necesidad se resolverá, si no sucede antes, 
el gran problema. Hay otras pruebas mas fundadas y nada 
espuestas, que hacen presentir próximo ese suceso que al 
meditabundo alterra. 
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- Tampoco hare valer para calcular sobre la venida del 
Anticristo, el secreto que á eslo se refiere, y nos dice la his- 
toria de la Saleta fué hecho á los dos pastorcitos por Maria 
Santísima, al aparecerse y anunciar castigos ya verificados. 
El secreto relativo á este asunto, y ya publicado é impreso 
en mil libros, dice que el mónstruo vendrá á fines de este 
siglo ó principios del que viene. Sin embargo, la prevencion 
con que todo reflexivo ha mirado aun las cosas buenas que 
han emanano de ese reino funesto, ó de esa ciudad, objeto 
hoy de las iras del Altisimo, alquitara infernal que, recibien- 
do con afan todos los errores de Alemania é Inglaterra, ó 
amalgamándolos con sus impiedades, los refinó, y por sus 
mercaderes, filósofos y diplomáticos estendió por toda la 
tierra, para llenarla toda de inmundicia; sin embargo, repito, 
de que hace mucho tiempo es prudencia desconfiar de todo 
lo que es francés, la revelacion citada tiene motivos de cre- 
dibilidad, que la hacen en todos sentidos respetable. Mas 
ni en eslas ni en otras pruebas que hacen mucha fuerza para 
creer que el grande Impío haya nacido ya, y se esté dis- 
poniendo para el dia de su horrible mision, serán en las que 
yo me fijaré para pensar asi. Tenemos testimonios aún mas 
respetables; en las señales que las profecias nos dicen pre- 
pararán sus caminos, y en el cumplimiento de muchos de 
esos anuncios, como ya hemos visto en cuanto llevo escrito 
en esta obra. Existe sobre todo una señal casi evidente de 
la proximidad y presentacion del Hijo. de perdicion, en 
los preparativos ó poderes que le son precisos á su mision 
anti-cristiana y ya vemos casi terminados, lo que siendo no- 
tabilisimo voy á demostrar. 

No tilubeo en asegurar que el asunto que al presente 
trato es uno de los de mayor interés para la juventud, por- 
que si es probable la proximidad del Hijo de perdicion, á 
nadie mas que a ella importa eslar muy vigilante; advirtien- 
do que aun cuando se realice la época de calma para el Ca- 
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tolicismo, en tantas formas anunciada, y que présentimos, 
nada por eso desmerécerán las pruebas que voy esponiendo, 
pues ella servirá para mas afianzar-en lá fe á los que se han 
de ver en la mas estrema de todas las tribulaciones y seduc- 
cion. Cuando vemos formados. batallones y ejércitos, que dis- 
. pueslos å la pelea descansan sobre las armas, no hay quien no 
diga y comprenda que están esperando la llegada del' Gene- 
ral en gefe. Si vemos dispuesto un convite y en pie los con- - 
vidados, nadie duda que se espera solo al deseado por quien 
se hace la fiesta. Estos y otros similes dan toda la fuerza á mi 
pensamiento. Tal es el caso en que nos. hallamos; y si yo 
consigo demostrar que lo necesario al Anticristo para llenar 
su mision todo eslá dispuesto, que todo preparativo está. casi 
realizado, y los ejércitos de la Bestia ya formados, y espe- 
raudo al General, nada tendré que añadir para asegurar su 
proximidad. En este afan de ilustraros en cosa tan grave no 
temo escederme, pues si acierto, os habré hecho, carísimos 
jóvenes, al asi preveniros, un grande bien; y si me equivoco, 
«solo será sobre el mas ó el menos del tiempo de su llegada. 
En todo caso, menos perjuicio os hare en llenar vuestras 
almas de un temor santo, que los optimistas y' nada pensa- 
dores, que siempre dicen futuro y muy lejano cuanto está 
anunciado. 

Entremos en reflexiones. Un gran caudillo, para realizar 
un combate general, necesita, además de lo material que es 
preciso á la magnitud de la empresa que se propone, cinco 
poderes por lo menos, que son los de religion, dominacion, 
centralizacion, comunicacion y traslacion, para con ellos diri- 
gir los ejércitos; advirtiendo que cualquiera delos cinco que 
le faltase, nada haria. Siendo pues la empresa que el 'Anticris- 
to ha de acometer contra el Catolicismo, universal, generales 
y amplios han de ser los poderes Supremos en él. Veamos 
cómo ya casi están dispuestos, y podremos sacar la conse- 
cuencia. 
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Religion. El poder indicado bajo esta palabra, com- 
prende la idea ó doctrina perversa, que ha de ser el lema de 
sus banderas y motivo para luchar sus ejércitos, pues no hay 
ni se concibe legion combatiendo, sin una idea que á ello la 
mueva. En los ejércitos del grande Impio, la idea ó. motivo 
_de la lucha será el odio a:la verdad; la rebelion contra Dios, 
y adoracion de la razon humana ò del demonio, será la doc- 
trina del Espiritismo. Pues bien, recordad, cuanto he dicho 
sobre esto, cómo el Misterio de iniquidad casi ya está ter- 
minado, que solo falta que se unifiquen los enemigos direc- 
lores de la mision impia, y oS convencereis de que e este poder 
está casi realizado. 

Dominacion. Claro es que un caudillo ha de reunir en 
si el dominio universal de todas sus legiones. Pues bien, este 
poder general que necesita el Hijo de perdicion, esta solo'es- 
perando que tome las riendas del todo. Los reyes, principes, 
nobles y poderosos que podian estorbarlo, han rodado. La 
soberanía del pueblo, legalizada y defendida como principio, 
tiene allanadas las dificultades. Las sociedades secretas, for- 
midablemente organizadas, y obedeciendo al fin principal, 
por mas que å veces discorden en los medios, en todo ya 
mandan y dominan, y solo esperan al grande hombre que: 
ha de hacerse eargo del absoluto dominio, que casi ya han 
conquistado en todo el globo. 

Centralizacion. Poco haria un caudillo si, aun cuando 
tuviese en su persona reasumida toda la autoridad necesaria 
para un combate universal, careciese del dinero preciso para 
sostener en todo lo necesario sus legiones. De esto se colige 
que el gran Malvado debe poseer esto de un modo que no 
hubo semejante. Nada digo de la posibilidad de reunir ya en 
su persona el dominio de todas las naciones, cuando ya es 
cosa ordinaria ver á un truhan, haraposo y osado, subir en 
brevísimo tiempo á ocupar los primeros puestos en el go- 
hierno de las naciones; pues asi rápidamente elevándose el 


| 349 ; 
Anticristo, sobre unas de un modo real, y por la funesta in- 
fluencia moral en otras, á todas dominará. Esto, que es pre- 
ciso para tener dinero, ya dije que'es circunstancia casi del 


todo realizada, y todo cuanto constituye el poder de domi- 


nacion.“Por lo tanto, atendiendo å la reunion de dinero:en 
cantidad fabulosa, indispensable para la empresa anti-cristia- 
na, esto ya es facilisimo, sabiendo lo que ya son los centros 
de riqueza, en unos cuantos banqueros y. compañias mer- 
cantiles condensados, y lo que son en realidad las bolsas, 
bancos nacionales y particulares, donde por medios directos 
ó indirectos se halla reunido ya 'el dinero y capitales de tódo 
el mundo; siendo por lo regular judios los principales pro- 
pietarios, circunstancia sobre manera notable, cuando es tra- 
dicion respetable que los perversos de la sinagoga serán los 
` primeros en facilitar la empresa del mónstruo. De modo que 
es un hecho que los grandes caudales están casi congregados 
para la: obra de iniquidad, sin haber temor que para esto 
falte, pues vemos ya.todos los años que, escaseando los go- 
biernos el dinero para las obligaciones religiosas y sociales, 
nunca falta, y sí abunda y sobra para las revoluciones, que 
son las- precursoras de la que realizará el hombre funesto, 
para quien todos los materialistas se dan prisa inconsciente- 
mente á formar y llenar el bolsillon. : 

Comunicacion. Todo gefe necesita facilidad.y medios para 
comunicarse con sus balallones, en proporcion á la magni- 
tud de la empresa que acometen. Siendo la que el Anticristo 


empeñará general, y aun universal, para en todos puntos de. 


un modo uniforme perseguir al Catolicismo, necesita medios 
universales y prontos, a fin de comunicar sus órdenes pron- 
tamente. Pues bien, ya esta necesidad se hálla servida á sa- 
tisfaccion. La electricidad aplicada al telégrafo, ha llenado 
cumplidamente esta exigencia del mónstruo. La red de hilos 
-eléctricos terrestres y submarinos, que casi. ya cubren la 
tierra, se anudarán en uno, por el que ese gran malvado po- 
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drá realizar su mision funeslísima. Sin necesidad de otros 
inventos, con este se hallará papu servido en todos 
sus deseos. 

Traslacion.: La victoria en un gran capitan es indudable 
que pende de la facilidad para trasladar de un punto á otro 
sus soldados, ulensilios, máquinas de guerra y demás pre- 
ciso para la pelea, pues cuanto mas á punto tenga todas esas 
cosas, mas facil le será envolver y destrozar á su contrario. 
Como que la empresa del Hombre de pecado será univer- 
` sal y necesitará trasladar sus legiones á puntos los mas 
apartados, el poder de traslacion que necesitaba habrá de 
ser rapidisimo. Pues bien, esto ya se halla satisfecho al gusto 
de la Revolucion con la aplicacion del vapor á la máquina, 
que arrastra velozmente y en breve tiempo traslada por 
medio del vapor, en .mar y tierra, los pesos mas enormes. 
Ya casi se halla ramificada la tierra de esos ferro-carriles, 
que serán patrimonio del mónstruo: de modo que en esle 
ramo todo dice que la civilizacion: moderna solo espera al 
que contra la verdad utilizará sus adelantos materiales. 

Segun las esplicaciones hechas, resulta que los, cinco po- 
deres que dejo descritos, y que son indispensables al Anti- 
cristo para llenar su mision horrenda, las circunstancias que 
por necesidad habian de facilitar su empresa, y sin las que 
no podria realizarla, segun las profectas evidencian se halla 
todo cast terminado; y ese cast, que está en el oido y labios 
de todos, es el que hace repetir: el grande Impio está casi 
para aparecer. Y no hay que hacerse ilusiones: es una ver- 
dad que el mónstruo necesitaba de todos esos poderes; que 
aunque en siglos pasados hubiera aparecido, no pedria lle- 
nar sus deseos y mision infernal, porque no existió la rebel- 
día contra Dios tan general como al presente; que ya puede 
unificar los pensamientos en la lucha alea y servirse de lema 
en las banderas. Tampoco la dominacion por un cualquiera 
elevado al poder era factible, pues cada rey, principe y 
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noble tenia su verdadera fuerza, y no era posible á todos 
llevarles á la defensa de la irreligion y anarquia. Menos 
existieron hasta el presente la centralizacien de caudales en 
unas pocas manos, ni la facultad de trasmitir brevísimamen- 
te las comunicaciones, ni trasladar en un dia ejércitos á cien 


leguas de distancia. Nada de eso existia: la Revolucion lo ha 


ido preparando å sus fines; ese Misterio inicuo está casi ter- 


minado; y por lo tanto.la fuerza y poder moral y material,. 


indispensables .á los grandes ejércitos del Anticristo , son ya 
un hecho, y solo espera al que ha de utilizar todos esos pre- 
parativos, ya casi terminados en favor de la causa que la Bes- 
tía Revolucion viene desarrollando y compierando contra la 
verdad. 

Por último, si el poder moral y material necesario á la 
conjuracion general contra Jesucristo está casi realizado, 
creo con esta demostracion haber: probado suficientemente 
la proximidad del grande Impio, sin acudir á los cálculos 
de los estudiosos, ni å revelaciones y profecias respetables 
que andan en boca de: todos al presente. ¿Y qué diré si 
acierto á demostrar tambien que los ejércitos, diversos en 
sus banderas abominables, pero unos'en la sustancia ó ten- 
dencia anticristiana, están ya formados y casi regularizados, 


y que solo esperan al General en gefe? Yo no dudo que lo 


conseguiré en los capítulos siguientes. Asunto es por cierto 
aterrador, y que será el complemento de esla: oora; 


REFLEXIONES. 


Y ¿qué importa, jóvenes amados, la garruleria insensata 
de los impios contra los anuncios proféticos? Ellos, quieran ó 
- Bo, se cumplen y realizan. ¿Por qué ha de arredrarnos en este 
asunto el que los estudios sobre él reciban unos con indife- 
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rencia, otros con desprecio, estos como parto de un genio 
asustadizo y meticuloso, y aquellos cual una mania en pre- 
sentar al mundo en los dias de su agonía, y aun estertor de 
muerte? Rianse, desprecien ó búrlense los insensatos de mis 
reflexiones, pero decidles que contra lo que os he demostra- 
do, no hay pueriles evasivas que valgan. 

La mision horrenda que el Anticristo ha de llenar, segun 
la magnitud con que las profecías y revelaciones la presentan 
y el infierno y la Revolucion exijen, era irrealizable en los si- 
glos y aun años anteriores, y sin poseer los poderes en doctri- 
na, dominio, riqueza, comunicacion y traslacion aptos para 
una lucha contra Jesucristo, general, estrema y decisiva. Mas 
es evidente que esos poderes están formados, y aun conden- 
sada su accion en la idea, sentimientos y fuerza de la Bestia 
Revolucion, y demostrando la sociedad corrompida un vivo 
deseo de que el gefe maldito, que espera y presiente cercano, 
todo lo utilice para el triunfo del mal. Luego el personaje 
funesto que es-de fe vendrá, y todo en lo moral, material y 
formal tiene dispuesto para la terminacion del Misterio de 
iniquidad, no puede tardar en aparecer. Mientras los que mis 
reflexiones y juicios rechacen, no las destruyan con la fuer- 
za de razones y pruebas convincentes, os repeliré mil veces, 
jóvenes amados, con Jesucristo, que esteis vigilantes, porque 
hemos entrado en los dias de la seduccion, en que aud los es- 
cogidos perecerian si los dias no fuesen abreviados, como 

nos dice por San Mateo. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


CAPITULO XXXII. 


Los cuatro vientos ó ángeles del abismo; ó sean los Generales 
de la Bestia, desatados para formar los ejércitos del An- 
ticristo. 


- No pocas veces, jóvenes carísimos, al mediar y escribir 
asuntos tan serios, me han dado impulsos de abandonar lè 
larea, no precisamenle agobiado de su misteriosa magnilud, 
que á veces ya no es lanta como debió ser en siglos anterio- 
res, teniendo nosotros la clave de los sucesos para entender 
los sagrados enigmas. Mi tedio en ocasiones al trabajar en 
. Cosa lan grande y en mi juicio de tanta utilidad, era'el consi- 
derar cuán pocos se fijarán en asuntos tan nolables y de tanla 
trascendencia para la generacion presente, siendo uno de los 
mas importantes el que en esle capítulo me ocupa, el que 
además es sumamente-curioso, y en que se ve casi con evi- 
dencia el cumplimiento de terribles profecias. Mas el. deseo 
de ilustrar en cuanto de mi parte está á la juventud, me, ha- 
cía continuar; y en todo caso, el considerar queen los afa- 
nes por la gloria de Jesucristo y del Catolicismo, nunca el 
trabajo es sin fruto ni recompensa. - 

Al proseguir nuestros estudios, confio en que no habreis 
olvidado, que en los primeros capitulos de esta obra, y mas 
en los: que traté de las cinco primeras épocas de la Iglesia 
calólica, os decia varias veces que deseaba llegar á la sesta, 
pues en los sucesos que la carecterizan se hallaba el objeto 
principal de mi pensamiento. No dudo habeis tenido lugar 


de ver que era cierto lo que os repelia, porque despues de 
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varios tratados sobre los sucesos de la edad citada, aún no 
hemos terminado la descripcion de todos los nolabilísimos 
anuncios que para los últimos tiempos y dias que á ella y 
séplima pertenecen, nos dejó escritos San Juan en su Apoca- 
lipsis. Es cierto que además de haber hecho esplicaciones 
sobre la Iglesia y sello sesto, pertenecientes á la época sesta 
del Catolicismo, cuya descripcion me ocupa, y tambien de 
lo que fue el grande terremoto y sus consecuencias; del ca- 
rácter de la Bestia Revolución; su manifestacion solemne al 
mundo; su herida como mortal y curacion por el Doctrina- 
rismo; su terrible armadura compuesta de las siete cabezas 
y diez cuernos ó fuerzas; es cierto, repito, que habiendo tra- 
fadó tambien del arma mas terrible de todas, ó sea el cuerno 
undécimo ó Espiritismo rácionalista-satánico; del ministro 6 
secrelario de la Bestia bicornuta, ó segunda del capitulo 13, 
que simbolizó. al Masonismo; habiendo recorrido, en fin, todo 
lo que á la misma época sesta hemos vislo pertenecer, aun 
sin salir de la misma tengo que haceros otras esplicaciones 
notabilisimas por todos conceptos. Si, aún me resta bastante 
sobre que interesar vuestra atencion, pues á la misma edad 
se refiere el sonido de la trompeta del Angel sesto, que antes 
dejé pendiente por tener que caracterizar la Revolucion cn 
sus fases principales, y cuyas palabras nos hablan de los 
ejércilos del mónstruo y sus cualidades. Voy, pues, á tratar 
de esto, porque al ver ya formadas las legiones y esperan- 
do al General, podreis conocer que la aparicion de este no 
puede estar lejana. 

Recordad ahora los que este capítulo leais, cuanto dije 
al terminar la esplicacion, del Angel quinto, con la del feroz 
y lerrible caudillo de las hordas revolucionarias armadas 
contra el órden antiguo. Alí os presenté á esas langostas 
incubando, desarrollándose, y algunas secciones levantando 
el vuelo para irá procrear å otras partes. Ahora se trata 
de cosa mas pavorosa y general, pues los indicados ejérci- 
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tos se hallan casi formados, y multiplicandose sus infelices 
afiliados de un modo asombroso; y segun la posicion que 
van tomando, todo hace presenlir que esperan como ya he 
indicado al General principal, que no puede ser otro. que el 
Anticristo, el que comunicará las órdenes decisivas, porque 
las inmedialas y preparatorias ya hace tiempo que se estan. 
comunicando, y aun poniendo en práctica. He aquí una pro- 
posicion como otras.que veo habrá acaso quien reciba con 
estrañeza, alguno con risa, y varios- sin fijarse en ella, 
como deseo. Pues yo probaré á todos, no solo que las legio- 
nes están casi formadas todas y muchas regularizadas, sino 
que los cuatro Generales ó principales ayudantes de.la Bes- 
tia hace muchos años que vienen congregando las masas, 
y que desde hace treinta ó cuarenta recorren la tierra con 
actividad cada dia mas asombrosa, pata formalizar, : unifor- 
mar y regularizar- los- ejércitos que deben moverse á la órden 
del gran Impio. 

La disposicion distinta y mas avanzada de estos O 
a que aludo y de que tratare, y diversa en lodo de los del 
Esterminador, que formados segun su genio ya pasaron, 
prueba con cuánta razon la profecía nos presenta mas es- 
pantosa la época sesta de la Iglesia, por que atravesamos, que 
la quinta, y mas penosa la edad tercera de la Bestia, ó sea 
la de madurez, que las dos anteriores de adolescencia y viri- 
lidad. Acordaos de los tres Ayes que pronunció. el Aguila 
que volaba por medio del cielo, y de que al lerminar San Juan 
en el capitulo 9 la descripcion del Apollyon y sus hordas, 
dice en el versículo 12: El un ay ya pasó, mas luego vienen 
otros dos ayes. Notad tambien que en el versiculo 14 del ca- 
pilulo 11 es cuando dice: El ay segundo ya paso, y bien pron- 
to vendra el ay tercero; y que el tiempo señalado para ter- 
minar aquel, es precisamente al realizarse un segundo gran 
terremoto, que ocasionará sin duda la presentacion del Mijo 
de perdicion, y al sonar la trompeta del Angel séptimo, todo 
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segun se deduce delos versiculos 11,:12 y 13 del citado ca- 
pitulo 9. De modo que cada uno de los tres Ayes pertenece 
sin duda á:cada una de las tres edades de la Bestia Revolu- 
cion, y concluye cada uno al terminar ellas. Asi que nos 
hallamos, segun parece, para concluir el ay segundo, y muy 
cercahos al segundo gran terremoto, que bien puede ser pre- 
cedido de esa época de calma que por diversos anuncios se. 
espera, y á que los testimonios que la indican no dan larga 
duracion. Esos ejércitos estarán como agazapados, ó como 
las langostas en el invierno: reflexiones* todas que son muy 
fundadas al ver los adelantos y activos preparativos que 
hacen los cuatro poderosos Generales que los han formado. 
No puedo omilir que tal es su actitud, que dan lugar á des- 
confiar de esa era de calma; mas espero se verificará, 
en vista no solo dé los testimonios respetables insinuados, 
sino porque hace mucha fuerza leer en la profecía, capitulo 8, 
versiculo 1, ó sea terminada la descripcion de los seis se- 
llos, que dice: Y cuando el Cordero. abrió el sello séptimo, 
fué hecho silencio como por media-hora, to que coincide con 
lo que se lee del Angel séptimo, capítulo 10, versiculos 6 y 7, 
en estas palabras: Y ya no habrá mas tiempo, sino que cuan- 
do. sonare la voz del séptimo Angel y comenzare á sonar 
su trompeta, será consumado el misterio de Dios, segun lo 
~ tiene anunciado por sus siervos los profetas. Es decir, enton- 
ces se habrán llenado todos los anuncios hechos en las pro- 
fecias del antiguo y nuevo Testamento, relativos al misterio 
de bondad y de misericordia que Dios hoy esla obrando con 
los hombres, y tambien el empeño de estos por compielar el 
Misterio de iniquidad. 

Hechas estas convenientes y aun precisas aclaraciones, 
podemos ya entrar en pruebas sobre la formacion de los 
ejercilos anticrislianos, y en primer lugar de sus cualro Ge- 
neralés ó espiritus trastornadores, que hace años he dicho 
les vienén congregando y regularizando. ¿Y no será molivo 
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bastante para llamar la atencion del que esto me oiga asegu- 
rar, y el que yo con tanta seriedad hable, y me .proponga 
presentar los Generales de la Bestia, formando nada menos 
que ejércitos de millones de soldados contra Jesucristo y su 
ley santa? ¿No escitará esto la curiosidad del que lea; para 
decir: y cómo se probará cosa tan trascendental? Y median - 
le esta reflexion, ¿no cargará el peso de la consideracion so- 
bre asunto tan pavoroso, y mas al oirme que está profetizado 
en las Escrituras sagradas repetidas. veces, y que la historia 
contemporánea lo demuestra? Pues nada mas cierlo, jóvenes 
carísimos. El Altísimo ha querido con miles de años de an- 
ticipacion, prevenir bajo metáforas enigmálicas å los hijos 
- de estos últimos tiempos sobre la accion de. esos vientos fu- 
riosos, ángeles del: abismo, ó ideas radicalmente trastornado- 
ras que habian de realizar el grande terremoto, triunfo de 
. la Revolucion y complemento del Misterio de iniquidad, 
como vamos á ver. 

> Aunque la prueba principal del asunto que nos ocupa la. 
tomaré del Apocalipsis. de San Juan,.con todo, para que se 
vea de cuánta trascendencia es, indicaré algunos otros tes- 
timonios. Daniel en el capítulo 7, al.ocuparse de la division 
. de las cuatro Bestias de que ya he hablado, al entrar á des- 
cribirlas, lo hace anunciando primero la existencia de los 
cuatro Generales de los ejércitos de la Revolucion, simboli- 
zados en los vientos furiosos, y dice, versiculo 2: Tuve una 
vision en la noche; los cuatro vientos del cielo combatian ó 
chocaban entre si en el mar grande, ó mundo corrompido. 
Se ve por estas palabras que Daniel habla de estos cuatro 
pr incipios trastornadores de mundo, con el mismo objeto 
ó motivo que lo hace San Juan. Este es el mas esplicito en 
este punto, porque tambien su profecia con relacion á la Bes- 
tia y sus diligencias y maquinacionos contra la verdad, en- 
- tra en mas detenidos detalles, como hecha para los hijos de 
la ley de gracia. Ya al tratar sobre el capítulo 7, vimos que 
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dice en el versiculo 1: Vi cuatro Angeles deteniendo a los 
cuatro vientos de la tierra, para que no soplasen sobre ella, 
n3.sobre el mar ni arbol alguno; es decir, para que no tras- 
tornasen nia los hombres ni á las familias, ni institucion al- 
guna. En el versículo 2 se lee: Y vi subir otro Angel que te- 
nia la señal de Dios vivo, y gritó con voz fuerte á los cuatro 
ángeles encargados de dañar á la tierra y al mar, que no hi- 
ciesen daño hasta que les fuese permitido. Aquí lenemos que 
el Profeta nos habla dos veces sobre tan notable asunto; y 
aunque ya tralé sobre el significado de este asunto al ha- 
cerlo del Angel del signo de Dios vivo, ó sea San Francisco 
< de Asís, cilo estos pasajes para que se vea la importancia de 
estos cuatro agentes trastornadores, simbolizados bajo la: 
meláfora de vientos que combatian entre si, segun Daniel, y 
que se afanaban por soltarse para dañar, segun San Juan. 
Mediante estos antecedentes loma toda importancia el anun- 
cio de la obra destructora de estos cuatro entes dañinos, al 
leer en el capitulo 9, versiculo 13 (precisamente despues de 
decir en el anterior el un ay ya pasó, ósea: terminó el pri- . 
mer periodo revolucionario): Tocó la trompeta el sesto Angel, 
y oi una voz que salia de los cuatro ángulos del altar de oro 
ò trono del Altísimo, que decia al sesto Angel: desata a los 
- cuatro angeles del abismo, ò sean los cuatro vientos ya cita- 
dos, que están contenidos en el rio Eufrates, ó pueblos mas 
corrompidos del mundo. Y fueron desatados los cuatro án- 
geles que estaban prontos para la hora, y el dia y el mes y 
el año en que debian matar la tercera parte de los hombres. 
¿Quién, en vista de eslas terribles profecias, no ve el retrato 
de esos cuatro angeles del abismo ó demonios, que plantean- 
do cada cual la idea revollosa propia de su genio, han tras- 
tornado la tierra? ¿Hay quien no vea en ellos los cuatro Ge- 
nerales de los ejercitos de la Bestia Revolucion, y mas cuan- 
do de ellos se habla á continuacion, diciendo el versículo 16: 
Y el numero de las tropas de å caballo era de doscientos mi- 
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llones, con lo demás que describe ese ejército formidable, 
y de que ya hablaré? Sí, trataré de todo eslo con preferencia, 
porque es nolabilisimo é interesante sobremanera. . 

De esta admirable eonsecuencia de las profecías sobre 
el mismo objeto, se deduce claramente. que esos cuatro 
vientos que antes de la redencion ‘andaban ` sueltos ,` fueron 
alados para que no estorbasen la fundacion y propagacion 
del Evangelio. Tambien que al querer el infierno .desatarles 
á fin de realizar el trastorno general, fueron contenidos pri i- 
-mero por los cuatro Angeles de-que se habla en el versicu- - 
lo 1 del capitulo 7, ó sean los cuatro doctores máximos de 
la Iglesia y sus Ordenes monacales. Lo mismo se. entiende 
ue al intentar con mas empeño el Dragon desligarles en la 
- Edad media y siglo XII, se les contuvo por el mandato é ins- 
tituciones del Angel del signo de Dios vivo, y demás, funda- 
dores que con él establecieron las Ordenes mendicantes, las 
que decayendo de su espiritu y fervor en fines del siglo XVI, 
con su caracleristico estacionamiento dieron molivo å que 
el Señor permiliese, que enel citado siglo á un tiempo. se 
desatasen y diese principio el huracan revolucionario que todo. 
ya lo, ha. trastornado. ( 

Mas el infierno y perversos con él aliados, no podian 
descansar sin procurar el grande terremoto ó trastorno reli- 
gioso-social. No contentos con perder las haciones que ya 
habian recibido el Catolicismo, impedian en otras se propá- 
gase. Mas en los designios del Altísimo estaba que el Evan- 
gelio del reino fuese anunciado en toda la tierra. Era preci- 
so, mediante esta promesa divina, predicar á muchas gentes 
en los vastos paises de la América descubiertos por Colon, 
y tambien á otras naciones de la India, del Japon y muchas 
islas del globo. Era necesario anticiparse al mónstruo, pues 
si se le daba tiempo, correria á corromper anticipadamente 
á los pueblos sencillos, como por el Protestantismo, Filoso- 
“fismo y Masonismo vemos ha hecho despues. ¿Y cómo realizar 
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este prodigio de misericordia? La obra de Ignacio y Compañía 
admirable se está formando, y aún no puede atender de lleno 
á esa gran necesidad. Las Ordenes mendicantes han caido de 
su fervor, y difícilménte podrán llenar esta grande obra 
y atencion del Catolicismo. Pues no importa, á la Espa- 
ña, que ha luchado setecientos años por su fe y conseguido 
el triunfo, se la da. en premio el Nuevo Mundo. Al mismo 
liempo que lucha porque los vientos desatados no invadan 
sus vastos dominios, consigue que en ella se reformen las 
instituciones del Angel Francisco, y demás que le ayudaron 
a contenerlos en la Edad media. San Pedro Alcántara, San 
Juan de la Cruz, Santa Teresa de Jesus, San Miguel de los 
Santos y otros hacen la reforma de sus respectivos institu- 
tos, es decir, renuevan las Ordenes mendicantes á su fervor 
primitivo; San Juan de Dios y San José Calasanz fundan las 
suyas; y con estos medios, que fueron de pronta realizacion, 
vuelven los frailes å contener los vientos ó'ángeles del abis- 
mo, en cuantos puntos quiso el Señor no penetrase su soplo 
furioso. He aqui la grande razon de la institucion de las re- 
formas y de los conventos reformados, con cuyos ejemplos 
se restauraron tambien los antiguos, y todos, segun consla 
por la historia, realizaron la salvacion de la sociedad, hasta 
que todos cayendo de su primer espíritu, son la causa 
primera de que los vienfos fatales hayan generalizado su 
accion desoladora. ¿Qué espiritu reflexivo no descansa en 
la esplicacion que acabo de hacer, y se convence de que los 
cuatro vientos están ya soplando furiosamente, “y por qué 
causa? 

¿Y cómo es posible pueda pasar adelante sin dar una 
grande voz å los hijos de España, para que recogiendo flores 
å porfía, las arrojen ante los altares y las tumbas de los ilus- 
Tres hijos y nuestros compatriotas, que la llenaron de gloria 
y salvaron la sociedad? ¡O patria querida; llaman al si- 
glo XVI tu siglo de oro, porque solo en él hubo en li 


361 i 
mas santos, doctores, capitanes y artistas, todos célebres, 
que en cuantos le precedieron, y quizá que en todas las na- 
ciones juntas. Pues mas grande eres al considerar que con 
todos esos medios contuviste á los vientos desatados, que en 
horroroso huracán y torbellino envolvian el resto de Buro- 
pa, que no eras tú ó tú no dominabas. Generalmente los 
hombres grandes en lo bueno ó en to malo, nosaben ni pue- 
den darse razon de su mision ú obras heróicas qué para be- 
neficio ó daño de la sociedad acometen. No asi el infierno y 
la Revolucion generalmente considerada. Bien conoció esta 
quién era su antagonista directo, y de aqui el haberle trala- 
do á la macion española lan inhumanamente desde el princi- 
pio del siglo, y hoy con tanta crueldad y desvergiienza. ¡O 
gran Felipe II, monarca el mas célebre del globo, ahora 
conozco lo que fuiste, y es natural que la Bestia con los su- 
yos te calumnie y vilipendie, y se afane por oscurecer. lus 
glorias! ¡O mil veces inclilos Ignacio de Loyola, Pedro de 
Alcántara, Juan de la Cruz, Teresa de Jesus, Pedro Regala- 
do, Miguel de los Santos, José Calasanz, Juan de Dios, To- 
más de Villanueva, Luis de Leon, y vosotros, Francisco Ja- 
vier y Francisco Soláno, que como dos rayos, uno en la In- 
dia y otro en la América, volásteis por innumerables pue- 
blos anunciando å Jesucristo! Este pobre y desconocido es- 
pañol os celebra, os admira, y clama con cuanto esfuerzo 
puede para que los hijos de esta nacion os bendigan, y los 
espúreos de ella y revolucionarios, comprendan lo infame 
de su negra mision é ingratitud! 

Perdonad, lectores, esta digresion de un corazon » óntusias- 
mado con las glorias de su patria, y herido por la salvaje 
conducta de los que la envilecen. Ya continúo mi pensa- 
miento, dándoos å conocer esos vientos desatados ó ángeles 
del: abismo, que la España con sus hijos contuvo los dos pri- 
meros siglos de la Revolucion, ó hasta aparecer el Estermi- 
nador, que por algun fin diré de paso quiso Dios que al em- 
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pezar este siglo la España le humillase. ¿Podrá lo «mismo 
con dos cuatro vientos, que tambien soplando en furiosos hu- 
racanes la han trastornado? ¡Ay! Creo que- no, porque su 
violento ataque es general, ylas profecias han de cumplirse, 
y ya lodo esta desquiciado. 

Pero quiénes son esos cuatro vientos, ángeles del abismo, 
ó principios radicalmente perversos que tal trastorno y re- 
volucion han causado? ¿Quiénes esos funestos y poderosos 
Generales de la Bestia, que la dieron sér y vida, que hicieron 
su manifestacion solemne en el centro de Europa, la curaron 
de su herida como mortal, y han formado sus innumerables 
legiones? Despues de un detenido examen, creo poder asegu- 
rar que deben ser la Poesia, la Especulacion, la Politica y 
el Movimiento. 

. No hay duda que las ideas ó doctrinas perversas que han 

causado el trastorno que el siglo presencia, deben estar ori- 

ginados en unos cuatro principios radicales, buenos en su 
- esencia y Cuando están sujetos å la ley divina, pero perju- 
dicialísimos desde el momento en que, obrando por si y li- 
bremente, se apoderan de ellos las pasiones corrompidas, y 
hacen combinaciones con ellos para satisfacer sus ¡nsaciables 
deseos. No es motivo para creer infundado este raciocinio, 
el que siendo aceptables den malos resultados, pues las mis- 
mas virtudes, si no son reguladas por la de la prudencia, de- 
generan en pecados. Pueden ser y son indudablemente bue- 
nos en su esencia los principios que he mencionado, y ma- 
los en su desbordamiento, y faciles á los mayores abusos: 
comprendo estaban contenidos una vez corrompida la huma- 
na naturaleza por el pecado original, sin lo que, ó conside- 
rada en el estado de gracia, siempre hubieran sido útiles y 
nunca temibles, lo que está probado en la conducta de los 
buenos que de ellos usan en ocasiones, y de los periodos en 
que ban obrado sujetos a las reglas de moralidad. 

Ya he indicado que la Poesía, Especulacion, Política y Mo- 
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vimiento andaban sucltos antes de Jesucristo haciendo des- 
—dichada:á la sociedad, y quo fueron sujetos por el triunfo de 
la Cruz. Tambien he demostrado los esfuerzos” que hicieron 
para desatarse, y cómo y por quién fueron contenidos, y 


cómo fueron desatados, dándose el grito de libertad,:empe= 


zando á funcionar precisamente desde el siglo XVI, pero en 


sentido malo. Al presente yo no diré sea exacto al dar el: nom- 
bre a cada uno de esos elementos del trastorno, ó cuatro men- 


cionadas ideas en que me fijo, y como raices de las demás; 
podra haber otra mas radical en que se origine alguna de las 
que he señalado: pero siendo-cierto que las que presento son 
distintas entre sí, y fuentes de otras causas funestas á la so- 
ciedad, claro es que las conviene cuanto dice el testo-sagrado. 
Y ciertamente, los cuatro principios indicados tuvieron siem- 
pre exislencia y estuvieron contenidos para que no dañasen; 
los cuatro á un mismo tiempo dieron principio al trastorno 
al empezar la Revolucion, y han seguido matando almas 
sin número, y este es el sentido del sagrado testo: al decir: 
Y fueron desatados los cuatro ángeles del abismo que estaban 
preparados para en la misma hora, dia, mes y año, matar 
la tercera parte de los hombres. No puede eslar mas termi- 
nante la profecia. La fuerza y energía de estas proféticas 
palabras es tan grande, que nadie, al meditar sobre ellas y 
colejarlas con la historia, puede dejar de verlas cumplidas 
en el trastorno que han causado en el mundo, empezando y 
continuando unidos los cuatro vientos å un tiempo, y arre» 
ciando el huracán, dando por resultado “la muerte espiritual 
de la tercera parte de la humanidad. Sumidos se ven ya la 
mayor parte de los individuos de la sociedad en las doctri- 
nas y práclicas de esos angeles del abismo, que con ellos han 
congregado y formado los ejércitos de que hablaré en par- 
ticular, para que sean bien conocidos. 

Ya dije en otro lugar, y aquí repito, que bajo la: palabra 
Poesía, como uno de los cuatro vientos desatados, se enlien- 
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de toda invencion perjudicial y nociva; que la de Especu- 
lación espresa. todo lo que contribuye å enriquecerse y go- 
zar, alropellando si es preciso toda ley divina y humana; la 
de Politica, sen los medios para enredar pueblos y naciones 
y adulterar todas las relaciones sociales; y que bajo la es- 
presion, Movimiento, se entiende ese progreso materialista 
que mata á las almas. Al hablar de cada uno de estos ánge- 
les del abismo en particular, esplanaré mejor el carácter de 
cada uno. Basta al presente lo dicho para reconocer y ver 
en el mundo á estos vientos desatados, arrebalándolo todo 
en horroroso torbellino; á estos ángeles del abismo, como 
Generales en gefe de la Revolucion, formando con las agru- 
paciones propias del genio de cada uno, los ejércitos anti- 
católicos. Para mayor claridad debemos considerar á estos 
en dos formas, ó sean'ejércitos indirectos y directos.. Compo- 
nen la primer division esa aglomeracion inmensa de gentes 
ya revolucionadas, y que siguen en el seno de las familias 
militando en diversas legiones y bajo banderas: varias, que 
brevemente clasificaré: multilud ya enemiga instintivamente 
de Jesucristo y su ley, y dispuesta a luchar por su negra 
causa el dia que dé el grito el gran Malvado. Los ejércitos 
directos son los ya regularizados, juramentados y-aun unifor- 
mados algunos en multitud asombrosa, y que tambien pre- 
sentaré para que no quede duda de que todo el aparato guer- 
rero se halla esperando al gefe mas impio y tirano que los 
siglos « conocieron. 


- REFLEXIONES. 
¿Qué pensais, amados jóvenes de las meditaciones es- 
puestas en este capitulo? ¿Son acaso poemas que yo invente 
para entreteneros? No por cierto, pues se trata de profecias 
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qùe seguramente se cumplirán. Y en esle caso, ¿será cuanto 
he demostrado consecuencia de un genio meticuloso, que con 
ingeniosos argumentos procura acomodar los proféticos anun- 
cios á las circunstancias de la Revolucion moderna? Creo no 
juzgareis así, pues he presentado pruebas convincentes, y 
me he apoyado en razonables fundamentos. Porque si algu- 
no lo contrario asegurase contra las esplicaciones hechas, 
retadle á que lo pruebe con: demostraciones que satisfagan, 
y todo despues de un estudio detenido. Siendo, pues, proba- 
bilisimo y como cierto que los cuatro vientos y ángeles del 
abismo fueron desatados, que han elaborado . el trastorno y 
formado los ejercitos que ya defienden á la Bestia y aguar- 
dan al grande Impío, ¿qué esperais vosotros? ¿En qué filas 
os encontrais al presente? ¿Dónde propende vuestro entendi- 
miento y corazon? ¿En qué legiones estareis en adelante? Los 
Generales malvados no buscan viejos, porque no les. sirven, 
y sí los corrompidos | y afiliados en gran número á las hordas 
impías, con empeño se afanan por congregar bajo sus ban- 
deras á la juventud. Pues bien, jóvenes, alerta: ya veis qué 
suerte os espera segun el camino que sigais. Decidios por la 
bandera del Catolicismo, y no formareis en ninguna de las 
legiones de que voy á hablar. 
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“VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO XXXIH. 
Poesia, ó gran General del primer cuerpo de ejércitos indi- 


TEPS ya formados en siete legiones y esperando al Anti- 
| cristo. Es | 


Al ver, jóvenes carísimos, que á la Poesía quiero pre- 
sentar como uno de los cuatro vientos ó ángeles del abismo 
desatados, y desarrollando la Revolucion, creerá alguno voy 
à caer en el error de reprobar este arte bellisimo, y cuanto 
bajo esa palabra se comprende. No por cierto, pues como 
no solo el arte y genio de hacer versos. y poemas, sino loda 
invencion de imaginacion, se entieride bajo la palabra Poe- 
sía, ó sea el idioma de las pasiones animadas, seria un necio 
al reprobarla. Mas es preciso saber que la Poesía tal cual la 
considero, para ser provechosa, debe contenerse en sus jus- 
fos limites: cantar, celebrar é inyentar con arreglo á: las le- 
yes justas de la prudencia y moralidad. Obrando asi, resul- 
lará que es grande y bella, y en hermosas figuras y repre- 
sentaciones, exallará la virtud y confundirá el vicio del modo 
mas hermoso y elegante. | | 

Mas la Poesía desbordada y sin el freno indicado, no solo 
es en estremo perjudicial, sino que por los grandes daños 
que ha causado, y de trascendencia suma, ha sido' y es uno 
de los cuatro espiritus ó ángeles del abismo, que estando ata- 
dos y contenidos despues de la Redencion, al ser desatados 
- cuando llegaron los dias de la Revolucion protestante-filoso- 
fico-espiritista, han sido el agente poderoso para ofuscar la 
verdad entre la jerga de las invenciones favorables á todo 
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género de pasiones. Antes de Jesucristo, por los inventos de 
la Idolatria y su mitología puso á los pueblos hasta el. pun- 
to de no entenderse en religion, y adorar los mayores desati- 
nos y vicios repugnantes como divinidades respetables, Ya 
he dicho que en consecuencia de la doctrina del Evangelio, 
este demonio ó principio funesto quedó alado, y circunscrito 
á los pueblos estraviados porla Idolatria ó los errores, que 
son los simbolizados en el grande rio Eufrates; tambien que 
algunas veces hizo esfuerzos por las invenciones herélicas, 
mahometanas, cismáticas y otras para desatarse, pero que 
fué contenido por los Angelės ó varones insignes que Dios 
mandó para favorecer á su Iglesia, singúlarmente por el An- 
gel del signo de Dios vivo, de que ya traté. Asi sujetó al es- 
piritu malo, y libre de él, la bella Poesía no cesó de produ- 
cir invenciones santas en literatura, en obras de virtud é 
instituciones religiosas, que han llenado de gloria al Catoli- 
eismo. Esta noble y sublime dote de la inteligencia humana 
asi.obrando, celebró las grandes hazañas que ella misma ins- 
piró á los sabios y virtuosos, reprendió divirtiendo á los 
mortales, y no cesó de producir millares de hómbres céle- 
bres, á quienes la fama ha dado vida inmortal. 

Pero los pecados de la humana naturaleza molivaron 
que el grito de libertad dado en los abismos se repitiese en 
la lierra, y a sus ecos, en mil formas proclamados, la Poesia 
ó Invencion se desalase y declaráse emancipada de las leyes 
divinas y reglas de moralidad. Cada dia mas desbordado este 
trastornador principio, fue uno de los elementos y palancas 
mas poderosas para remover la sociedad y sacarla de su es- 
tado normal. Como el fin directo de la Bestia sea contra Je- 
sucristo, de la Poesía hizo su primer jefe de estado mayor ó 
General subalterno, que levantando siete banderas y osten- 
tando en ellas emblemas de pecado, ha formado otros tantos 
ejércilos de viciosos y noveleros, valiéndose de muchas nue- 
vas invenciones, entre las que solo me ocupare de las que 
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creo mas principales, siendo cada cual y formando una de 
las legiones de este cuerpo formidable. Hablaré de cada una 
en particular, go solo para caracterizarla, sino para presentar 
sus perjuicios, con algunas reflexiones interesanles. 
Libertad; legion 1.* Esa. voz pervertida por la pasion 
del orgullo, y aplicada a todo deseo corrompido del corazon, 
he ahi el poderoso agente é invencion de la Poesia satánico- 
humana, para congregarse un ejército formidable contra la. 
verdad. Mas no tiene razon de ser, por mas que millones de 
necios griten en su favor. No siendo posible negar ni eludir 
la existencia de un Dios Criador y conservador de todo, la 
razon humana, si se estravia de sus leyes, torpemente yer- 
ra. Imposible es negar que Dios ha dado á todos los séres sus 
leyes respectivas, y -por ellas son y viven. En el cumplimiento 
de ellas consiste. la positiva libertad, el vivir sin violencia y 
en un equilibrio dichoso. Los astros, si de sus Órbilas se estra- 
viasen, se chocarian, haciéndose pedazos en el firmamento. 
Si los vegelales se desarrollan, si los animales son felices 
segun sus instintos, es porque cumplen las leyes que 
son propias à cada uno. Por lo mismo, si el hombre liene sa- 
lud, es porque cuanto en lo natural compone su economia 
está en equilibrio, y lodo sujeto á las leyes que producen la 
vida, de las que, estraviandose, se apresura la muerte. Es un 
error e invencion radicalmente trastornadora, la enseñanza 
de la libertad sin trabas. La nave impulsada por el viento ô 
vapor y dirijida por el timon, marcha y llega á'su lér- 
mino. El caballo obedeciendo a la espuela y al freno, sigue 
exactamente su marcha. En fin, el individuo, la familia, el 
pueblo, contenido por las leyes divinas é impulsado por las 
virtudes, viene á gozar de la felicidad y libertad positiva. 
¿Y quién habia de creer que estos principios tan inconcu- 
sos habia de negarlos la razon humana? Pues nada mas cier- 
to: y así se comprende hasta dónde llega su orgullo y estra- 
vio. Sea en hora buena cierto y evidente que todas las cria- 
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turas celestes y terrestres, minerales, vegetales y' animales 
y hasta la misma naturaleza del hombre, tengan vida, regu- 
lándose por leyes fijas, enseñando asi al hombre lo que en 
lo espiritual y moral debe ser. Nada importa: el orgullo y las 
pasiones capilaneadas -por el ángel del abismo, se alzan y 
gritan: viva. la libertad; fuera trabas; no mas leyes; el hom- 
bre se basta á si solo: y con estas enseñanzas llevadas á la 
` praclica, la Poesía ha sacado de su equilibrio á innumera- 
bles insensatos, les ha hecho enemigos de Dios, y focmado 
una legion formidable de «contrarios á Jesucristo, dispuestos 
á seguir contra El á la Bestia con las armas en la mano, ya 
que al presente lo hacen con las palabras y las obras. . 

Siendo Dios solo uno, solamente fue una en religion la 
enseñanza á las criaturas racionales; dióles por lo tanlo le- 
yes y dogmas fijos sobre las verdades eternas, las que esta- 
blecidas y probadas de mil maneras dejó.en las Escrituras 
divinas; pero el orgullo humano, una vez proclamada la li- 
bertad individual, aceptó de lleno la nueva enseñanza de la 
Poesía, de negar cuanto å su razon estraviada asi pareciese. 
A este fin proclama el absurdo principio ó invencion de en- 
lender las Escrituras sagradas al antojo ó capricho de cada - 
cual, con lo que formando el llamado Protestantismo tantas 
religiones como hombres, la esperiencia é historia acreditan 
que ha congregado innumerables estraviados en sus filas, y 
con ellos formado una legion inmensa de conjurados contra 
la verdad y aliados con la Revolucion. 

Prensa, legion 2.” Solo aquellos varones laboriosos y 
de paciencia inquebrantable, qué consumieron los dias de 
su vida sacando copias de las obras interesantes de sabios 
ilustres y de los libros sagrados, solo ellos, si hoy viviesen, 
podrian apreciar cuál es en si el inestimable beneficio que 
la Providencia hizo al mundo cón el descubrimiento de.la 
prensa; y solo ellos podrian graduar el abuso que de ella se 
hace y grosería con que se la trala. Y ciertamente, la pren- 
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sa, dirijida en todo por las leyes de la sana moral, seria con 
toda propiedad el conductor benéfico y seguro de multipli- 
cados rayos de luz para iluminar toda clase de gentes. Mas 
la Poesía en este púnto, intrépida sin igual, se ha hecho casi 
dueña de esta invencion, la dirije y modela segun su genio, 
y ha formado una legion innumerable, diseminada por todas 
las naciones, cuyo afan de enriquecerse en unos y de corrom- 
per en otros con publicaciones que halagan las pasiones, ha 
venido å dar el resultado mas funesto contra la causa de la 
religion y el orden: | | 

Fotografía, legion.3." Los amantes de la sia: que 
realizaron sacrificios de todo “genero por ver reproducidas 
las copias de los cuadros que en este ramo han inmortaliza- 
do a los artistas, sabrian apreciar tambien la invencion foto- 
gráfica, con la que tantas aplicaciones pueden hacerse uti- 
lísimas al género humano; mas el espíritu trastornador de 
la Poesia todo lo convierte en veneno. De la fotografía y 
reproduccion interminable y exacta de pinturas, retratos y 
demás que facilisimamente realiza, ha sacado el invento mas 
poderoso para propagar el sensualismo en obscenisimas pin- 
turas, para fomentar el orgullo con los retratos y ridiculizar 
hasta lo mas sagrado con las caricaturas, consiguiendo ade- 
más introducir la seduccion y veneno por los ojos en grav- 
des y pequeños, y en los que estaban libres de la'corrup - 
cion de la prensa por no saber leer. Estremece el conside- 
rar cuanto por este medio se ha multiplicado la legion de 
los viciosos congregados en todas parles contra la virtud. Al 
ver que lodos esas invenciones eran antes desconocidas ó 
no. practicadas, y que hoy de tropel se presentan por todas 
parles, y vuelan armando soldados contra la verdad, estaba 
por asegurar que el Altisimo no las permitió por el abuso 
que de ellas los hombres harian, como hoy es palente, y 
que son por lo lanto practicas y aplicaciones propias del es- 
pirita infernal, planteadas para trastornar el mundo. Igual- 
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mente es de creer que son permilidas esas invenciones ma- 
lerialistas para castigo de tantos pecados, una vez realizada 
la soltura de los: vientos ó ángeles del.abismo, y que por lo 
tanto es propia.de su genio la llamada moderna civilizacion. 
Ello es que por el medio indicado se ha formado otra legion 
de gentes empeñadas contra la verdad. e 

. Derecho nuevo, legion 4.* La vida social de los puc- 
blos, que constiluyen las leyes, costumbres y usos, basado y 
originado todo en: el derecho humaño. estrictamente ligado 
á las prescripciones del divino, he aquí el principio y motivo 
de la vida venlurosa de las naciones, y que reguló y aun 
perfeccionó la esperiencia de muchos años, y la meditacion 
profunda de. entendidos y concienzudos juristas. Por -lo 
lanto ese derecho creado con tantos desvelos, ciencia y em- 
peño en hacer el bien general, con lijeras modificaciones.se- 
gun las circunstancias de tiempo y localidad, no pedia me- 
nos de sostener en. salud y vida robusta á los habitantes de 
los pueblos cristianos, y aun á otros que, si bien arrojaron 
al Catolicismo, no del todo 'algunas de sus enseñanzas, con 
lo que no se eslinguieron en ellos parte de' sus‘ fulgores, 
porque es casi imposible hacer desaparecer -la suavidad 
de costumbres y hábitos de virtud que hizo arraigar en los 
corazones la luz del Evangelio en las. provincias en que 
algunas generaciones dominó. Mas la: Poesía, primer ángel 
del abismo desatado, al empuje de su violencia: huraca- 
uada todo lo há trastornado, y sustituido con el derecho 
nuevó, invencion suya, toda revolucionaria é. impta. No sa- 
tisfecho-con esa ruina desoladora, ha sustituido:leyés, códi- 
gos y. reglamentos para lodo y en todo sentido, que prestin-+ 
diendo de Dios y su Providencia vengan á renovar la socie- 
dad, formando esos usos y costumbres en lodo dislintos de 
los antiguos, pero todos y todo señalado con el tinte materia- 
lista, sensual y rebelde. ¡Qué feliz me creyera en este ins- 
tanle si la juventud: me cnlendiese! | 
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Desde luego se estremecerá al ver la atmósfera empon- 
zoñada en que nada, y que humanamente hablando, es im- 
posible sanear. Los legistas, canonistas y jurisconsultos, en 
todos los pueblos se fundieron en gran número en la escue- 
la trastornadora, y por medio de constituciones mas ó me- 
nos avanzadas, segun los años y circunstancias, han realiza- 
do el terremoto ó Revolucion, que solo puede comparar el 
que forme el paralelo. entre las leyes y costumbres anti- 
guas con las nuevas. Ásunto es este que estremece; pero 
espanta mas, y la pluma se cae de las manos, al considerar 
que un mal tan irremediable apenas es conocido. Vosotros, 
jurisconsullos de ideas sanas, vosotros sabeis que no exaje- 
ro; que hablo con fundamento; que me sobra la razon para 
repetir que, solo por esta invencion del derecho nuevo, el mal 
espíritu ha congregado una legion innumerable de soldados, 
resueltos en defensa de todo lo malo. 

` Teatro, legion 5.* - Confieso, porque el estudio y medita- 
cion me han instruido, que habiendo progresos positivos en 
la verdadera ciencia, este siglo podria ser el mas feliz, con 
tal que las invenciones fuesen siempre en progresion moral: 
pero nada de eso; todo lo convierte en veneno. Entre otros 
elementos de trastorno que posee la Revolucion, es uno de 
los mas eficaces el Teatro. Hartos. estamos de saber los ma- 
les y corrupcion que las escenas teatrales causaron antes de 
Jesucristo, y que eran los templos de las pasiones, donde se 
las rendia un culto ostentoso en los dias del paganismo. A 
medida que el Evangelio avanzó y las soberbias cúpulas de 
los templos de los falsos dioses venian abajo, desaparecieron 
los teatros, circos y demás escuelas de la vida sensual y cor- 
rompida. Si en las edades posteriores algun teatro se con- 
servó, las leyes y costumbres sanas trabajaron por que fuese 
una verdad y realidad el lema con que el teatro se da aire 
- de necesario, diciendo: Soy escuela para ensalzar la virtud 

prácticamente y confundir el vicio. De este modo, y median- 
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le la vigilancia de jas auloridades, los males gue origina se 
contuvieron. x 

Mas llegó el huracan, y la invencion en “este punto se 
desbordó. Enmudezcan los defensores del Teatro: cuando me 
le presenten. circunscrito á la representacion en todo moral, 
y eliminando todo lujo y aun desnudez en la muger, cir- 
cunstancia hoy por la que mas los teatros se llenan; en una 
palabra, cuando las representaciones, decoraciones, actores, 
actrices y concurrentes, todo obedezca á un plan basado 
en la moral estrictamente, entonces podrán hacer su defensa. 
Mas la esperiencia diaria acredita lo contrario, y prueba 
con evidencia ser el teatro lioy mas sensual é inmoral ' que 
el del paganismo, porque refina las representaciones con in- 
ventos del arte y ciencias que aquellos no tuvieron. El sirve 
y poderosamente se ocupa de poner en ridículo las insti- 
tuciones mas santas, en calumniar al clero, á los reyes, 
nobles, y sacar al escarnio y burla á todas las clases direc- 
loras de la sociedad, para que el pueblo á todo seatreva. 
Las doctrinas antisociales, impias, y sobre todo las impuras, 
- son enseñadas con artificiosa maestría: cuanto mas la escena 
- se desborda, mas el público aplaude; y la exaltacion de pa- 
siones que motiva, convierte å los hombres en bestias. En 
fin, es el teatro segun se encuentra hoy, con su multiplica- ` 
cion hasta en las aldeas, la muerte de la verdadera civiliza- 
cion, y el que congrega sin cesar y aumenta una legion for- 
midable de hombres instintivamente conjurados contra la 
verdad. 

Baile, legion 6.' Nada reprensible fue mientras en las 
horas. de pública reunion, las gentes sencillamente y con las 
debidas precauciones le ejercieron. Si bfen semejante prác- 
tica siempre rebajó al hombre digno y cristiano penitente, 
como lodos debemos ser; con todo, permitiendo algo: a la 
fragilidad humana, mientras la autoridad civil toleró en dias 
normales la danza ó baile, el sacerdote clamaba contra él, y 
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asi se pudo sostener el equilibrio tan dificil en este caso. 
Mas llegó la Poesía con sus invenciones, y en esle punto se 
ha desbordado y desvergonzadó lo que no es posible negar. 
Ya no hay trabas posibles para este viento lrastornador: tds 
plazas y los salones, las florestas y jardines, las tardes, y 
mas ła noche entera, son los locales y tiempo de su atre- 
vida. desenvoltura. El vestido aligerado, las formas, mane- 
ras, encuentros y demás movimientos en los bailantes y con- 
curreñtes, son la escuela práctica de todo género de vicios, 
fomento de pasiones, veneno y puñal afilado para malar la 
inocencia, la piedad, la moral y toda virtud. Sería inter- 
minable el presentar siquiera lo mas notable del trastorno 
que esta práctica de irreflexivos y viciosos origina. Ella 
congrega y aumenta sin cesar una legion imponente de- 
clarada contra el Catolicismo.. 

Lujo, legion 1.* Dificilmente se hallará cosa alguna å 
que la Poesía haya hecho aplicacion mas activa. y variada 
de sú genio trastornador, que el vestido de los. humanos. 
Él no es otra cosa que una necesidad y sambenito del peca- 
do, mas'se le ha trasformado én cebo de las pasiones, de la 
soberbia, orgullo e impurezá. Puede “consistir el lujo en el : 
valor de lo que constituye el vestido, y en las formas que se 
le da. Bajo este segundo concepto, aun con artefactos de va- 
lor módico, ha venido a causar gastos enormes tambien, å 
sostener la soberbia y confundir las clases de la sociedad. 
Las modas infinitas se han multiplicado de tal. modo, que si 
la estravagancia de los trajes forma la mascarada, solo las 
mujeres han convertido el año en un conlínuo Carnaval. No 
hay corazones bastantes para sentir las consecuencias del lujo, 
y de ese ente quimérico de la moda, á que las gentes 
obedecen como a un tirano que manda bajo pena de la vida. 
Es evidente que los grandes imperios cayeron por el lujo, y 
que este fué el sintoma cierto de su segura muerte. Estando 
este generalizado en la sociedad presente y en pavoroso pro- 
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greso, claro es que está llamada á morir, y pronto. Solo se 
soslendria si volviese atras; pero la libertad del comercio, 
la prensa y folografía con sus figurines, y olras invenciones 
por el estilo, mas y mas le llevan adelante en huracanado 
remolino. El lujo es la ruina de las familias, el que causa la 
pérdida de la inocencia en las jóvenes; es causa de males in- 
finitos. Así se confiesa y reconoce, y no se quiere remediar; 
¿pues qué se puede esperar sino el próximo fin? El lujo y la 
moda se estienden al mueblaje de los aposentos, y tantas 
otras cosas que aumentan los gastos innecesarios, y traen 
loca á la humanidad. Llevados de un amor desordenado á la 
hija, la procuran los padres un vestido lujoso; pronto esta tras- 
forma á la madre, por parecerla indecoroso que la acompañe 
con vestido humilde; luego madre é hija hacen lo mismo con 
el padre, y asi, subiendo la escala del orgullo, se consuma la 
perdicion de las familias. No hay remedio: todo por el lujo se 
hunde. Por este medio la Poesía ha congregado, yv cada dia 
aumenta una legion formidable y numerosísima, declarada 
contra el espiritu del Evangelio, y que no puede tolerar 
nada que se oponga á su orgullo y soberbios deseos, de lu- 
cir. No se puede dudar que esta bandera tiene ya congrega- 
dos millones de infelices dispuestos a seguir al monstruo, 
que en este sentido y otros halagará sus pasiones. 


REFLEXIONES. 


Grande sería vuestra felicidad, jóvenes amados, en que 
yo me engañase ó fuese un soñador en lo que digo al pre- 
sentaros las legiones formadas de la Bestia esperando al gefe. 
¿Mas ¿os dice alguno que no es asi? Pues yo le contestaria, 
que no está la razon en decir, y si en probar. Mientras así 
no se haga, el pavoroso cuadro rapidisimamente y con grue- 
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sas pinceladas trazado, queda en pie. Por lo tanto, huid, jó- 
venes, huid del Liberalismo, de la apostasía, de la prensa 
desbordada y pinturas ofensivas, de las novedades de los 
nuevos códigos, de los leatros, bailes y lujo, que son las 
legiones que, compuestas de brigadas y batallones dirigidos 
por demonios subalternos y afiliados al Masonismo, están 
engrosando cada dia mas y mas, y como presintiendo ya el 
dia en que, oyendo el toque de marcha, se muevan resuella- 
mente al grito de ¡Viva la Bestia, caiga el Cordero! Pro- 
nunciad vosotros con fervor el lema sagrado en oposicion al 
del ángel del abismo, desatado para perder las almas. De- 
fended la sanla causa hasta morir, convencidos de que el 
primero de los vientos ó angeles del abismo ya desatados, 
tiene parte muy principal en la Revolucion ó grande lerre- 
moto que estamos presenciando; preservaos con la humil- 
dad de sus seducciones, y pasemos å considerar otro de esos 
principios funestos del cataclismo social, pues será mayor 
vuestro asombro al ver los hechos en conformidad con el 
testo sagrado. 
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VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


- CAPITULO XXXIV. 


Especulación, ó gran General del segundo cuer po de ejércitos 
indirectos ya formados en. siete legiones, y esperando al 
Anticristo. 


e) 


En el sudor de tu rostro comerás el pan, dijo el Señor a 
Adan y á todos sus descendientes; y mediante este preceplo 
divino, obligado está todo mortal å proporcionarse lo nece- 
sario á la vida, trabajando intelectual ó corporalmente. El 
sensualismo y el orgullo no cesaron de elaborar hombres 
empeñados en gozar y vivir en la holganza, proporcionándo- 
se á este fin riquezas sin reparar en los medios; pero como 
el adquirir estas por el robo violento siempre ocasiona 
peligros, los holgazanes viciosos acudieron á procurárselas 
por medio de la Especulacion sin trabas; y he aquí el vicio 
destructor de la sociedad, que siempre la moralidad y reli- 
gion trabajaron por contener y sujetar por medio de leyes 
„justas y sabias. Jamás el hombre virtuoso dejó de procurar- 
se lo neébsario con el sudor de su: rostro, y en. ocasiones 
oportunas'adelantar sus haciendas por-medio de tratos ó es- 
peculaciones justas y razonables.: Mas por este medio no se 
. podia llegar-en breve tiempo á disponer de grandes riquezas, 
que era el deseo de los adoradores.del dios Materia; por eso, 
al llegar los dias del dominio de la Bestia y darse el “grito 
de libertad , los holgazanes, avaros y viciosos rompieron 
con todas las consideraciones, y la Especulacion sin duda 
- alguna fué uno de los cuatro vientos desatados ó angeles 

del abismo, y palanca la mas poderosa de la Revolucion para 
trastornar el mundo. . | 
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Preciso es en este asunto separar todo pretesto de sofiste- . 
ría. En las palabras del Criador, que sudemos para ganar el 
pan, va envuelto el mandato de que por medios prudentes 
y legitimos haga el hombre cuanto pueda para adquirir lo 
necesario á la vida, no solo con el producto de la lierra, sino 
haciendo especulacion comercial para aumento de su caudal, 
con la industria y otros medios que no ofendan la moralidad. 
Hago esla repeticion, para que los estadistas, economistas y 
demás cuyo dios es el Becerro de oro, no me lengan por exa- 
jerado, al ver que presento la Especulacion como una de las 
palancas trastornadoras de globo, principio disolvente y 
ruina de todo lo bueno, por los medios injustos que para aglo- 
merar riquezas en pocos individuos ha planteado. Antes de 
Jesucristo, este mal espíritu anduvo desbordado como la Poe- 
sia. La Especulacion sin trabas creó fabulosas riquezas, has- 
ta el punto de ser el orígen principal de la esclavitud mas 
general, por la que el 90 por 100 de los mortales eran es- 
clavos de unos pocos poderosos, que á su capricho disponian 
de las vidas y haciendas de la multitud. La historia nos ha 
dejado consignados en indelebles caracléres , rasgos repug- 
nantisimos de la ignominia de la humanidad en este punto. 
Mas la doctrina del Evangelio sujetó å este ángel del abis- 
mo; la predicación y práctica de la pobreza en el Redentor 
y sus seguidores, las divinas enseñanzas de que los podero- 
sos solo son unos meros administradores de las riquezas que 
Dios les ha concedido, de las que no pueden abusar, y si 
hacer refluir en favor de los demás; estos civilizadores pro- 
yectos y consejos consiguieron que familias y aun pueblos, 
desconociendo las miserias y desdichas que trae consigo la 
Especulacion, viviesen en la abundancia, paz y satisfac- 
cion cumplida, cuyos bienes fueron mas fecundos y gene- 
rales, donde en la observancia de las leyes de la religion 
verdadera hubo mas exactitud y perfeccion.: Si llegaron 
períodos en que el mal espíritu de la Especulacion pretendió 
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sollarse, y romper con la ley y autoridad que le sujetaban, 
ya he dicho por qué medios fué contenido, librándose los. 
pueblos de la mayor calamidad que sobre ellos caer pu 
diera. 

Mas llega la época de la Revolucion, y el Materialismo | 
crea una mullilud de avaros, que dan el grito de libertad 
para enriquecerse; y propagandose por todas partes, he- 
mos llegado en esle siglo å presenciar la avaricia mas des- 
- enfrenada, que por medio de farsas, elucubraciones y sen- 
deros de iniquidad, conocidos solo de los primeros hijos de 
la Bestia, han llevado á los pueblos al triste estado en que ge- 
mian antes de Jesucristo, siendo ya unos pocos los podero- 
sos, y la multitud secciones de esclavos, si bien la astu- 
cia revolucionaria, para embozar su perfidia, les alucina ha- 
ciéndoles creer y grilar que son libres. Asi la Bestia ha for- 
mado los centros de riqueza, con que ya tiene dinero abun: 
dante siempre que es preciso para alguno de sus combates 
contra la verdad. Así ha formado un numerosisimo ejército 
de aliados contra. el Cordero divino y su doclrina. Cada 
“dia aumenta mas esa aglomeracion horrenda, en la que, 
con raras escepciones, los ricos por viciosos y soberbios, 
y la multitud a ellos supeditada por adulacion é interés, 
forman diversas legiones de conjurados, y todos ellos uno 
de los ejércitos indirectos de la Beslia, quizá el mas nume- 
roso como voy á demostrar, presentando las principales 
banderas en que tanto desdichado milita, y lemas con que 
cada una se distingue y engalana. 

Comercio, legion 1.* A medida que el género humano se 
propagó y sus individuos formaron sociedades, claro es que 

` para las diversas necesidades de la vida, mientrag la gene- 
ralidad labraba la tierra y fomenlaba los ganados, muchos 
habian de ocuparse en las artes, oficios y ciencias, necesa- 
rio todo á la:sociedad formada. Bajo este punto de visla, 
claro es que habian de proporcionarse lo necesario unos å 
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otros segun los productos de sus respectivas industrias. 
De aquí nació el comercio, bien sencillo por cierto, pues 
estaba reducido á commutaciones equivalentes de lo que 
se daba y recibia, segun su estimacion ó valor. Luego los 
hombres; para facilitar el cambio y los contratos, introdu- 
jeron como medio la moneda, que muy pronto vino á ser 
el cebo de la ambicion de muchos, y motivo de su perdicion 
temporal y eterna. Tal es el principio y desarrollo del co- 
mercio, el que en tiempos normales, sujeto y regulado por 
leyes sabias y prolectoras, fué utilisimo y beneficioso, y 
aun constituyó una de las ocupaciones nobles de una parte 
de los ciudadanos, la que si bien espuesta y muy peligrosa, 
supieron muchos dignamente desempeñar, teniendo sempre 
delante la justicia y santo temor de Dios. 

Mas al llegar los dias del grande terremoto y desalarse 
los cuatro ángeles del abismo, Ja multitud de avarientos fué 
la primera de las legiones pertenecientes á la Especulacion ` 
qué se echó al campo gritando: libertad de cambio, y fuera 
trabas para ejercer esta ocupacion. Bien pronto degeneró y 
se precipiló por los caminos de la injusticia esa tarea, de 
suyo peligrosa, redundando sus fraudes y enredos en perjui- 
cio de la generalidad. Innumerables se arrojaron á todo 
género de falsedades en los negocios de compra ó venta, 
ocupándose solo del lucro, sin atender á las leyes de la jus- 
ticia. Cada tienda y comercio, salvo honrosas escepciones, 
ha venido å ser una red del diablo, para perdicion de los 
vendedores y estímulo del lujo, fomento de la embriaguez 
y glolonería, práctica de robos solapados y ocasion de pe- 
cados mas ó menos graves y conocidos, en relacion á los ob- 
jelos que se espenden y å los concurrentes a los despachos, 
en los que al propio tiempo hoy se cobija un sinnúmero 
de holgazanes y viciosos de todos géneros. 

Como que el corazon del avaro es insaciable, ha llama- 
do en su ayuda todos los recursos de sus potencias, y los 
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de la-ciencia y el arte, ideando cada dia nuevos medios de 
especulacion mercantil para congregar dinero. En tan poca 
delicadeza de conciencia ha constituido el interés á muchos, 
que es muy frecuente oir: hoy se ha hecho un gran negocio; 
que traducido al idioma natural quiere decir: se ha realiza- 
do un grande, si blen disimulado robo. De esa desmedida 
avaricia en tratantes, ricos y pobres, ha venido á resultat 
que no hay género necesario al alimento y al vestido que 
no se adultere; que vendedores y compradores se afanen sin 
cesar por engañarse; que muchos contraigan compromisos 
que vienen á originar su ruina, dias amargos, y aun deses- 
peracion; y por último, que el comercio sea ya un semillero 
de embusteros, tramposos, vagabundos y ladrones. Él es el 
que.con todas esas*gentes y medios de injusticia é iniquidad, 
aumenta cada dia de un modo pavoroso la legion de revolu- 
cionarios, pues á todos es conocido que, con señaladas escep- 
ciones, la multitud dedicada al comercio es.la que forma la 
legion primera, *enemiga del Cordero divino, y amantísima 
defensora de la Bestia Revolucion. | 

Usura, legion 2.* Siempre fué mirado el ladron como 
un sér degradado, y tanto que- en las acaloradas disputas de 
gente viciosa, para denigrarse los contendientes, suelen em- 
plear como el último y mas duro de los apóstrofes el de la- 
dron, y no pocas veces quejarse de tal insulto ante. los tri- 
bunales. Asi fué siempre considerado el robo y el que le 
ejerce. Mas estaba reservado á este siglo corrompido y tras- 
tornador, hacer un oficio y legalizar lo que fué siempre una 
verdadera infamia y no podiá ser de otro modo. Habiéndose 
colocado en elevados puestos ricos por el robo y el pillaje, 
era natural mirasen y hayan proclamado como justo y licilo 
el salvaje é inhumano empleo de la usura. Si en todos los - 
siglos habo hombres sin entrañas que se emplearon en per- 
der á cuantos podian, es un hecho que anduvieron vergon- 
zantes y aborrecidos, pues las leyes religiosas y sociales les 
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perseguian y castigaban. No es de mi objeto presentar re- 
glas de sana moral, sobre hasta dónde puede estenderse lo 
que'podrá exijirse por lo que.se presla, pues para esto los 
timoralos que en ello se emplean, que serán rarisimos, por- 
que el comercio de préstamos es el mas peligroso de todos, 
ya procurarán consultar su conciencia, y å pergonas: pru- 
dentes y sabias. 

- No me detendré en eso, porque en la. anarquía comercial 
que la Especulación ha introducido, se ve de un modo pa- 
tente que la usura lleva la bandera del ódio á la moral y å 
las leyes de un modo el mas cruel y atrevido. Los usureros 
en mayor ó menor-escala, funcionan ya por todas partes, en 
todos ramos y categorias. ¡Qué trastorno de ideas y costum- 
bres! Cuando los ladrones de caminos y poblados son perse- 
guidos, y el público se alza contra ellos,.los usureros, ladro- 
nes de peor género, funcionan hasta bajo la salvaguardia de 
leyes, pues aunque parezca increible, hoy tienen existencia 
legal. Siempre fué legislacion fija que la usura, en cuanto á 
lo necesario al mantenimiento y cuanto contribuye á pro- 
porcionárselo, es cosa prohibida, y precisamente en esle 
ramo es en el que los autorizados ladrones ejercen hoy los 
lralos mas escandalosos. ¿Mas qué importa ya á la sociedad 
corrompida:semejante alrevimiento? Que se falte con la usu- 
ra pública á los preceptos de la ley natural y reglas de mo- 
ralidad, y se incurra en los anatemas de la Iglesia; que sea 
la ruina de familias enleras, y causa de escandalos y divi- 
siones, no se persigue ya; en lugar de castigo, la sociedad mo- 
derna rinde consideraciones á esta nueva falanje de. ladro- 
nes, les garantiza con las leyes, y hasta los guardias arma- 
dos protejen lo. que en tiempos normales hubiera castigado 
un presidio. ¿Para qué detenerme mas? Siendo-todo usurero 
por instinto revolucionario, y estanda congregados bajo esla 
bandera innumerables avaros, es esta otra de las legiones 
de:la Especulación armada contra la verdad. 
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Monopolio, legion 3." Nunca serán bien celebradas las 
: compañias y sociedades de hombres que, dirijidos por la 
caridad en sus principios, medios y fines, han enjugado lá- 
grimas sin cuento en toda clase de necesidades. ¿Mas podrá 
decirse, no diré lo mismo pero ni aun ver alguna ulilidad 
en las sociedades de monopolio, cuando no son mas que la- 
drones en cuadrilla los que las componen? Si con tan-ne- 
gros colores he dicho fue siempre considerado el usurero, 
¿qué diré de una reunion de estos, y de cuantos congregan 
y encierran los alimentos necesarios á la vida y objetos pre- 
cisos á los humanos, para venderlos a precios subidos, se- 
gun Conviene á sus planes egoistas? ¿Qué de los que por los 
mismos medios aumentan la afliccion de un pueblo, pro- 
vincia ó nacion, no solo por enriquecerse sino para escitar 
las pasiones políticas, y promover moptines y alborotos qu 
tra el orden y la religion. 

No es facil calcular ni compendiar los daños que esas 
compañias -de hombres inhumanos causan á la sociedad 
en que viven. Son los verdugos de la misma, porque aun 
los favores que la Providencia concede con la abundancia, 
ellos, encerrando las existencias en los grandes mercados, 
los convierlen en penuria y escasez. Si, es repugnanlisimo é 
increible si no se viera, que el ladron por la usura no sea 
perseguido. ¿Qué diremos al ver del mismo modo, y aun con 
mas insislencit, protegidas y garantidas esas compañías 
perjudicialisimas en lodo sentido? ¿Y qué pensaremos bajo el 
punto de vista insinuado, de que haya de ejercerse el mo- 
nopolio y servir para preparar y completar revoluciones, 
pagando. los estafadores de los fondos públicos los gastos de 
aquellos con los productos del Eslado, sin que haya conse- 
guido este ver jamás una cuenta de sus gastos justos, y de 
las mayores, cantidades que se emplearon.en infames mono- 
polios? No me detengo mas en asunto tan evidente, pues 
hasta el de menos alcances ve ya bajo esa bandera infaman - 
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te una legion inmensa alzada contra la justicia y la mo- 
ralidad. 

Amortizacion, legion 4.* Siendo el Liberalismo, segun 
ya demostré, la almósfera ó accion esterior del Masonismo 
aplicada á la sociedad, y este la Bestia del capítulo 13 de 
San Juan, que se presenta como el cordero y cuyo idioma es 
el del Dragon, es decir, todo falsedad é hipocresia para se- 
ducir, claro es que las palabras y frases que la Revolucion 
ha venido usando para indicar su tendencia en las noveda- 
des que ha realizado, todo es falaz y mentiroso. Por lo tanto, 
al completar el robo de cuanto poseian la religion y caridad 
lo llamó desamortizacion, siendo en realidad lo contrario, 
amortizar en pocos lo que poseian todos; y por esto, al ocu- 
parme de la bandera que por este medio ha congregado mi- 
lares de egoistas en la legion cuarta del segundo ángel del 
abismo, Especulacion, la llamo Amortizacion, porque esto es 
en la realidad y esencia. 

Cuando tanto se ha escrito y tan acertadamenie en de- 
fensa de la propiedad de la Iglesia, comunidades, beneficen- 
cia, instrucción y aun propios de los municipios, nada ten- 
go yo que añadir, porque su legitimo derecho es tan evi- 
dente como la luz del sol. Esos centros de riqueza eran de 
la generalidad, porque además de poder ser sus represen- 
tantes toda clase de hijos del pueblo incorporados å cada 
una de esas instituciones, con- tal que gozasé de las cualida- 
des respectivas que catla una exijia, siempre resultaba que 
los productos venian a refluir en favor de todos. 

Cuando se trata de una institucion, es sobre manera pue- 
ril invocar contra ella los abusos de particulares. Hubo fal- 
tas en las administraciones de esos bienes, porque eran 
hombres los que en todo funcionaban; pero nunca tales, y 
menos en-los siglos anteriores al presente, cual la Revolu- 
cion exajeradamente ha presentado para engañar å las ma- 
sas y conseguir su intento. Cuando se ven verbas viciosas 
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en un jardin, á nadie ocurre que deba arrancarse todo, y lo 
lógico y lo que siempre hizo la buena fe y la Iglesia, fue 
arrancar la mala yerba. Pero no era este el fin último de la 
Bestia, y si congregar todas esas riquezas de la. generalidad 
en los que eran sus afiliados ó por malicia ó por necedad, 
y de este modo tener defensores y riquezas inmensas para 

llevar adelante sus planes, como vemos. lo está realizando. 
Habiendo protegido el robo por medio de la usura y mono- 
polios, era.lógico venir pisoleando en grande escala, por uno 
de los inventos del derecho nuevo. el principio de propiedad. 
Como que semejante bandera lisonjea el corazon del avaro, 
halló muy pronto quien* en breve tiempo realizase esa 
amortización irritante y desvergonzada. Muy pronto los ha- 
raposos y sansculotes se hicieron potentados, conocidos luego 
por el nombre de conservadores ó moderados. El dinero cn 
sus manos congregado les facilitó escalar él poder, y que la 
Bestia Revolucion, curada por ellos de su herida como mor- 
tal, se arrellanase en la poltrona. Nada Importa que estos 
hijos primogénitos del monstruo hayan hecho á veces con- 
fesiones sobre lo mal que se obró despojando å los legítimos 
dueños, y ofreciendo justas compensaciones. Tado ello no 
ha sido otra cosa que hipócritas salvedades de su egoismo, 
pues llegan otros que, por la misma razon que ellos tuvieron 
para robar á la corporacion, dicen es menos escarnio á la ra- 
zon despojar al particular, y se proponen realizar en ellos la 
desamortización que anles proclamaron. Luchas sangrientas 
se continuaron sin cesár entre los robados, que fue el pue- 
blo, y los ladrones, que hoy invocan derechos que no tienen; 
guerras y combates se sucederán, siendo este el castigo de 
todo ambicioso: mas creo que los pobres ya impios ya sedu- 
cidos no llegarán á su triunfo en lo general, y cual conci- 
ben el repartimiento. La fuerza del oro, del poder, y la 
brula de militares sin patria ni decoro, les aplastará, hasta 


que en medio de las luchas llegue el tercero en discordia, - 
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el Hijo de perdicion, y cortando por lo sano se haga due- 
ño de todo, imponiendo silencio å todos tiránicamentle, y ha- 
ciéndoles marchar á su voz al fin último, que es guerra å 
Jesucristo, para lo que es evidente ha congregado ya en 
la amorlizacion usurpadora esa formidable legion. 

Juego, legion 5.” Cuando bajo la mencionada palabra 
presento una de las banderas en que la Especulacion ha ren- 
nido millares de avaros para servicio del, infierno, no es 
mi fin incluir solo en ella å los infinitos dedicados á esa 
ocupacion, siempre reprobada, y que al grito de liber- 
lad se ejerce impunemente en tiendas de bebidas, tertulias, 
cafés, casinos, casas de banca y toda sociedad de las llama- 
das de union y recreo, en que ricos y pobres loman parte, 
originando la ruina de las mejores fortunas. Por decontado 
que toda esa multitud estraviada, pertenece y milita bajo la 
insinuada bandera; pero mi pensamiento va á esos bancos y 
bolsas misteriosos, antes desconocidos, y que en realidad no 
son olra cosa ‘que haber llevado el vicio del juego al mas 
refinado punto que pudiera nadie concebir en siglos pasa- 
dos. El que hace el'agosto con gran ventaja, no se ocupa de 
las espigas ni granos que quedan despues de la trilla. ¿Quién 
se para en esos juegos inferiores, al ver al demonio Especu- 
lacion dominando en bancos, bolsas y compañias llamadas 
de credilo? 

Solo los instruidos por ese espíritu del Averno, pudieron 
idear hacer motivo de comercio, de compra y venía la 
moneda, que solo fue instituida como medio para facilitar el 
cambio. Solo á esas inteligencias satánico-humanas pudo 
ocurrir el realizar y convertir la moneda en papel, y vicever- 
sa, y por este medio instituir una ocupacion misteriosa para 
los mismos que la practican, y cuyas elucubraciones, enga- 
ños, estafas, ganancias y pérdidas improvisadas que origina 
son interminables, motivo de incesantes sinsabores y com- 
promisos para los traficantes, pero de positivo interés á los 
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que, colocados en la altura, saben < sacar el partido que les 
está cometido en favor de la causa de la Revolucion, y para 
el complemento del Misterio de iniquidad. 

Seria asunto de muchas páginas el intentar decir lo mas 
- notable sobre este comercio nuevo, oscuro y enredadisimo, 
que tantos en mil formas se esfuerzan por santificar, Jo que 
no es estraño, pues esa es la' práctica del Liberalismo con 
todas sus invenciones; mas para mi objeto me basla atener- 
me á los resultados. Las fortunas de los ciudadanos que an- 
les eran independientes se han esclavizado, ya en una ó 
en otra forma, por esa invencion de la Especulacion; todos 
los bolsillos han venido á condensarse en un bolsillo que : 
manejan los principales banqueros, por Jo regular. judíos, y 
lodos en general enemigos del Catolicismo. Desde que se 
inauguró esla práctica se ha dejado á-:la religion sin auxi- 
lios materiales, los qùe siempre se hallan en abundancia en 
los bancos, bolsas y banqueros cuando se trata de oprimir- 
la. Por este medio la Bestia ha congregado la riqueza de la 
tierra en favor de su causa, y presta socorro hasta á sus ca- 
prichos. Estos hechos, estos resultados, ¿quién me podrá ne- 
gar? ¿Quién no ve en esa: bandera materialista, congregado 
el gran caudal con que el Anticristo realizará sus designios? 
¿Quién hay tan ciego que no vea ya formada esa legion for- 
midable que abrazará al mónstruo, cuando con rarísimas:es- 
cepciones vemos a todos los jugadores olvidados dé Dios é 
instintivamente declarados contra Jesucristo? | 
- Esposiciones, legion 6.” He aquí otra bandera levantada 
por la Especulacion, para unir y éstrechar todas .sus le- 
siones contra la causa santa. Seguramente que nada mas útil 
para que los conocimientos y adelantos en las artes se au- 
menten y propaguen que reunirles en un punto, para que 
vistos de los interesados refluya todo en bien general. Si este 
solo y esclusivamente hubiera sido el objeto de las Esposi- 
ciones universales, nacionales y locales, sería siempre lau- 
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dable. Pero no ha sido así, por mas que digan los panegiris- 
tas no mal intencionados del progreso. Las consecuencias de 
esas Esposiciones habidas de veinte años å esta parte, dan 
por resultado que solo han sido los frutos y ventajas de ellas 
para la Revolucion, y por lo tanto este ha sido su objeto 

principal. El progreso de los intereses materiales fué en ellas 
- objeto de todas las ovaciones. No se puede dudar que las Es- 
posiciones fueron como las romertas, donde los ateos, indife- 
renles y sensuales han rendido culto al dios Materia. Tam- 
bien han realizado por ellas libremente sus conciliábulos las 
sociedades secretas. En mil públicos testimonios se han he- 
cho saber las convocatorias, las reuniones habidas, y algunas 
impias y antisociales decisiones. ¿A qué detenerme á pro- 
bar lo que está por documentos auténticos asegurado? 

A esas aglomeraciones de gentes han concurrido los po- 
derosos de la tierra y fieles adoradores del dios Oro. Y si lan 
provechosas fueron esas romerias de los polentados ¿dónde 
está la utilidad y bienes que los pueblos han alcanzado para 
socorro de sus mulliplicadas necesidades? Pues qué ¿sin esos 
alardes de materialismo, las artes y la agricultura no florecie- 
ran? ¿Han necesitado en otros siglos esponerse, para ser bus- 
cados y premiados, los productos famosos del ingenio huma- 
no? En el dia del ajuste general de cuentas, verá el mundo 
lo que fueron esas grandes reuniones de todo género de gran- 
des'y ricos de la tierra. Ya se hará público lo que se ha 
ocultado bajo pretestos especiosos. Dado caso que los mu- 
chos no tuviesen otro fin que el publicado en mil formas, no 
asi el infierno y principales aliados con él, que han conse- 
guido por ese medio la propagacion de la Revolucion, lo que 
no es facil. alcance el ingenio mas sublime. No temo estra- 
viarme en discurrir asi: bien comprendo que de pocos 
seré entendido, y de algunos ridiculizado; mas yo veo tan pa- 
lente como la luz, en esas romerías especuladoras alzada una 
nueva bandera, que ha enseñado á los perversos el camino 
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de congregarse facilmente cuando el gronde Impío apa- 
rezca. 

Fariseismo, bmi de No es facil anienda el lector quié- 
nes sean los congregados bajo esta bandera sacrilego-ralera, 
pues he meditado bastante la palabra para caracterizarla. La 
deduzco de la voz fariseo, que señaló á los que á la sombra 
de la ley judía traficaban con ella y con lo ñecesario al tem- 
- plo y sacrificios. En el abuso é intrusion de hombres teme- 

rarios en cuanto constituye el servicio del santuario, veo los 

. afiliados á ese fariseismo secular alzado. contra Jesucrislo. La 
ambiciosa especulacion de tantos que, bajo interesados pre- 

testos. negocian con lo sagrado que no les pertenece; esa 

multitud de hombres, ya groseros, ya ignorantes é irreligio- 

sos, que sin las cualidades necesarias sirven las sacristias, 

siendo los primeros en profanar impunemente los templos, 

importándoles poco se hallen sucios y abandonados, tratando ' 

con osada temeridad y desprecio el servicio de los sacerdo- 
tes, los vasos sagrados. y vestiduras sacerdolales; hé ahí la 

primer falanje de atrevidos que forman bajo esa pandena 

anticristiana. 

Otros hay que bajo pretestos hipócr itas se han nisdacida 

á especular y traficar con lo sagrado, y son los fariseos mas 
traidores y activos. Cuando se “pagaban los diezmos, que. la 

Revolucion sacrilegamente abolió, los reyés llevándose la 
mayor parte, ‘sus ministros y gobiernos aconsejándolo, y no 
pocos haciéndose ricos con la infiel administracion de los 
mismos, pertenecieron a ese gremio de conjurados. Los mis- 
mos al presente, traficando con lo que á la Iglesia deben dar 
en justa compensacion, y ho realizando los pagos, especulan 
con las obras pias, capellanías y fundaciones sagradas, ó mu- 
dan su fin y destino å cosas profanas; los que hacen agiola- 
jes arrogándose la recoleccion de bulas ó indultos cuadrage- 
simales, sostienen oficinas llamadas de preces para sacar ` 
dinero por lo que la Iglesia gratuitamente concede; todos los 
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comprendidos en esas negociaciones Opresoras de la Iglesia 
de Dios, son otros tantos soldados del sacrilego monton de 
enemigos domésticos de lan buena Madre. 

Los-subalternos habian de imitar los ejemplos escanda- 
losos de los magnates , y entrar de tropel corporaciones é 
individuos å especular con lo que solo á la Iglesia pertenece. 
Marchando bajo tan fea bandera, se ven ayuntamientos' de 
ciudades y pueblos trasformados en sepultureros , intrusán- 
dose por motivos de especulacion en.los campos-santos, rea- 
lizando negocios con las tumbas y sepulcros, trasformados en . 
sarcófagos gentiles. Al lado de tan temerarios oposilores 
de la piedad, marchan los afiliados en esas asociaciones co- 
nocidas bajo diversos titulos religiosos, y otros individuos - 
que, al amparo de la mentida libertad, especulan inventando 
carros y caballos para conducir cadáveres, elevados cala- 
falcos y conciertos músicos en los entierros, para alimentar 
la soberbia de los vivos. Tambien forman en esa línea los 
promolores y sostenedores de tantas llamadas cofradías, en 
las que se especula con lo piadoso, fomentando el cullo es- 
terior y teatral en los templos, y alejando de ellos cuanto pue- 
de convertir las almas. A estos siguen para rematar el cuadro 
los ladrones de los templos y sus cómplices, y otro sinnú- 
mero que se han propuesto comer con las limosnas que los 
fieles solo dieron, y de que se desprenden, para el sosten de 
la Iglesia y cuanto con ella tiene relacion. Hé aqui un ejér- 
cito dispuesto å gritar el dia que sea convocado contra el 
Catolicismo y su doclrina. 


REFLEXIONES. 


iA cuántas consideraciones, todas tristes, se presta, ca- 
rísimos jóvenes, cuanto dejo escrito en este capitulo! Quiero 
suponer que en algo haya sido exajerado, pero siempre es 
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imponente y aterradora la idea de la Revolucion y trastor- 
no que el ángel del abismo Especulacion ha introducido en 
la sociedad. Y quién es capaz de contener ése huracanado 
torbellino que todo lo derrumba? ¿Quién ya podrá sanear, y 
cómo, los caudales levantados en pocos años, que llevan en 
si la maldicion de Dios? Trabajad, jóvenes; procurad con la 
ocupacion laboriosa en ciencias, artes, oficios, agricultura 
y demás ganar un bocado de pan, y con la gracia de Dios 
retirad de vuestra mente los pensamientos de ambicion y 
codicia. Si å ellos dais entrada practicareis el robo, y caereis 
en el abismo materialista, del que rarísimos se levantan. 
Examinad la procedencia de las herencias que vuestros pa- 
dres os dejan, y si fuesen adquiridas por medios ilegítimos, 
ó renunciad á ellas, ó sanead del modo que la religion y 
circunstancias os enseñen, cuanto de odioso las acompañe. 
Seguid mi consejo, y vivireis y morireis tranquilos. Amad 
la pobreza, que Jesus, María y todos sus discipulos verda- 
deros practicaron; asi os vereis libres de entrar en esas filas 
del ejército indirecto, que os hè demostrado .solo espera la 
llamada del Anticristo para echarse al campo contra la: re- 
ligion verdadera. i 


392 


VIVA EL vai CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO XXXV. 


Política, ó gran General del tercer cuerpo de ejércitos nd: 
rectos ya formados en siete legiones, y operando al An- 
 tacristo. | 


pu—— e 


Unidos y formando familias los descendientes de Noé, y 
“agrupaciones de las mismas desde luego mas ó menos gran- 
des, vinieron a constituir sociedades de pueblos, ciudades y 
provincias, estableciendo las leyes respectivas, que produjeron 
las costumbres, usos y hábitos, y fijando de un modo perma- 
nente el carácter y vida social de cada uno por lo que mas ó 
menos se han distinguido. Como que el hombre es un sér 
esencialmente religioso, pero que debe vivir en la verdad 
que Dios grabó en su corazon, esta misma necesidad habia de 
ser tambien la circunstancia de toda sociedad grande ó pe- 
queña para ser, feliz. Mientras las familias, pueblos y na- 
cionalidades ajustaron sus leyes á esa norma, todo se con- 
servó en un hermoso equilibrio; la paz, alegría y abundan- 
cia produjeron la felicidad en cuanto es posible en esle valle 
de lágrimas, y estas leyes fundamentales formaron las cos- 
tumbres, usos, hábitos y carácter bueno, que jamás creye- 
ron se alreviese alguno á trastornar. 

Las relaciones de los individuos en el seno de las fama- 
lias y de eslas reciprocamente, las de los pueblos y naciones 
de unos á otros para enlenderse, unirse y socorrerse en las 
necesidades de la vida, he aqui lo que constituyó la Poli- 
tica bien entendida, que en realidad no es otra cosa que la apli 
cacion social ó espresion reciproca de las lecciones y prácli- 
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cas de la Caridad, que tiende á hermanar y mas y mas unir á 
los hombres lodos. Por lo tanto, mientras el amor a Dios y al 
prójimo abundó en el seno de la' familia, pueblo ó: nacion, 
mas hermosa, bienhechora y dulce fué la Política, mas fe- 
cunda en resultados felices por sus leyes, direccion y pru- 
dentes medidas para consolidar la paz y la verdadera liber- 
tad, que solo reina donde los respectivos deberes del indivi- 
duo, de superiores y súbditos, ajustándose al circulo de la 
ley divina, se ejercen sin; lirantez ni violencia. Mas los pue- 
blos, retirándose de esanorma divina, vieron rugir desenca- 
denado sobre ellos el viento furioso de la Política traslorna- 
dora, originando leyes, usos, costumbres y religiones des- 
. póticas y salvajes. Creció la degradacion, y mediante ella la 
esclavitud, la division de razas, la esposicion de los niños, 
los sacrificios humanos, las fiestas sangrientas de los gladia- 
dores, la abyeccion de la mujer, la poligamia, la barbárie, 
en fin, y desconcierto, vinieroná formar una Politica ag 
go de là humanidad por muchos siglos. 

Mas el Maestro soberano Jesus, atando al pié de la cruz 
ese furioso angel del abismo, ó idea.trastornadora, mediante 
su doctrina divina, formó una política en cuanlos pueblos 
recibieron aquella, la mas “prudente y civilizadora que po- 
dian esperar. Diversas veces por los errores suscitados in- 
- tentó ese mal espiritu desencadenarse, mas -otras tantas fue 
contenido por los medios que ya indiqué al hablar de este 
asunto en el capitulo 32. Asi contenido, los-pueblos y nacio- 
nes vivieron mas ó menos felices, en proporcion al respeto y 
amor: que a la ley santa ¡conservaron. Pero llegó el tiempo 
en que para castigo. de los mortales este viento es desatado, 
ó sea la política al grito de libertad, y rompiendo con todas 
las consideraciones causa un trastorno tal, que nadie cono- 
ceria hoy a los pueblos que hace tres siglos, y aun despues, 

regulados por la religion católica, vivieron en santa paz. 
Varias fueron las banderas de division y negros pendones 
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que este ángel funesto del abismo alzó en las naciones, 
ostentando en lodas el lema Egoismo; para. de este modo 
dividir y fraccionar los pueblos, porque es imposible union 
donde ese monstruo domina. De el han surjido ciertos prin- 
cipios inhumanos y bárbaros, ó siete banderas para embro- 
lar y quitar la paz de la tierra, sobre lo que en prueba de 
la desdicha á que han ar rastrado å la sociedad, diré lo mas 
principal. 

Constitucion, legion 1. Esla palabra , hoy de funesta 
significacion, quiere significar un compendio de leyes para 
que por él se rija y constituya un pueblo ó nacion que se ha- 
llaba desquiciado. Mas como las naciones europeas se en- 
contrasen establecidas bajo las suaves leyes del Evangelio, 
queriendo la Revolucion fundirlas segun su genio, destru- 
yendo el derecho anliguo y santo, les dió el nuevo é impio. 
Desde que eslo en cualquier pueblo se realizó, la palabra 
Constitucion, además de ser el lema de rebelion en progre- 
so, introdujo, como es evidente, un trastorno radical que 
todo lo antiguo y santo destruyó, aumentando cada dia las 
desgracias de los mortales. Asi como las constituciones re- 
guladas por las leyes de la moralidad, verdad y catolicismo, 
formáron usos, costumbres y habitos de obediencia, union, 
laboriosidad, honestidad y religion, las dadas por el espíritu 
de la polilica infernal han producido todo lo contrario, lo 
que al ver es ya un hecho que confirman millares de tras- 
tornos, solo un loco ó vicioso Revolucionario puede negar. ` 

Siendo esa palabra Constitucion la bandera donde es- 
- critos estan y embebidos los principios todos de la Bestia 
Revolucion, se ha hecho de ella como una deidad, colocan- 
dola en plazas y calles, dando con ella el carácter de la Bes- 
tía a toda Autoridad, ayuntamiento ó cerporacion direc- 
tora, señaláandolo á todo con el aditamento constitucional, 
que es significar con un astuto laconismo, la dependen- 
cia nueva y esfera anlicristiana en que ya funcionan. Esta 
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es una verdad tan evidente:como el sol, diga en contrario lo 
que quiera la multitud: insensata, marcada ya con ese sig- 
no de ignominia. Hasta:tanto que la Revolucion se:hizo due- 
ña absoluta de un pueblo, no hubo tirania que 'no se ejerciese 
contra los que no-doblaron su rodilla ante ese nuevo dios 
del orgullo. Con todo género de inconsecuentes leyes y tira- 
nias, la turba de necios.ha.calumniado' y perseguido á.las 
ciudadanos pacíficos y leales. La historia del Liberalismo en 
este punto es'una série de atropellos inauditos. Más la Re- 

evolucion ha hecho.por él su negocio en favor del mal y con- 
tra el cielo, y bajo esa bandera ha congregado hordas innu- 
merables de todas las clases de la sociedad, que forman un 
ejército de impios por sistema ó necedad, resueltos á servir 
como esclavos viles å todo caudillo infame y revolloso que 
hoy sobre los demás se eleva por la via de las infamias, y 
que contra Dios y su ley «santa se insinua. Este ejércilo es- 
pera drma al brazo al Hijo de perdicion. - 

Soberania, legion 2.? Nada mas opuesto å la verdad y 
dignidad ea que Dios crió: al. hombre, y al fin de que for- 
mase sociedades con sus hermanos para auxiliarse en las 
necesidades de la vida, como la liranía, el despotismo, de 
cuyas cualidades revestida una autoridad, viene á consti- 
tuir en un estado de presion indigna é ignominiosa a los hi- 
jos de Dios. Las páginas de las desventuras del linaje huma- 
no, se componen en gran parte de. lá relacion de los injus- 
Los maltratamientos que. reyes -y poderosos, soberbios: y 
egoistas causaron å sus pueblos. No.era necesario que ense- 
ñánzas nuevas viniesen á decir al pueblo cómo debe execrar 
tales estravios de la autoridad; la religion verdadera, sus 
leyes, los libros santos, todo viene. condenando desde el 
principio la tiranía y consecuencias opresoras del egoismo. 
La autoridad de Dios, la de Jesucristo y su Iglesia sobre los 
hombres, es todo paternal amor y dulzura, enseñando asi á 
las autoridades de la tierra cómo deben obrar para hacer 
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como padres la felicidad del pueblo, y no como verdugos su 
desdicha. A estas máximas acostumbrados los pueblos, no 
pensaban mas-que en obedecer. Si el rey ù otra autoridad 
era mala, -lo miraban como un castigo de Dios que pudiera 
imponertes por la peste, hambre ó de otro modo, y fervo- 
rosamente le pedian perdon de sus delitos, y el.azole se le- 
vantaba, dándoles un rey bueno El que en sus manos tiene 
el Corazon de los que imperan. 

- De este modo pensando y obrando los ihia vivieron 
felices, y con el gobierno monárquico estaba cerrado el 
camino á las ambiciones. Pero el demonio dé la Política ins- 
piró á los que' ya habia ganado, que era preciso abrir la 
puerta á fin de seguir adelante en la obra del trastorno, 
siendo esta la proclamacion de la soberanía popular. Pasa- 
ron años, y el pueblo, habituado á la subordinacion racional 
cn que vivió tantos siglos, ni entendió esa palabra, ni se 
cuidó en saber el cómo y pør qué la autoridad que antes en 
el rey residia, ya se decia estar repartida entre todos los 
vasallos. Por mas eslrafalario, per judicial y absurdo que el 
pensamiento ó enseñanza fuese en si, supuesta la condicion 
humana y su caida por el pecado original, el tal principio 
se planteó como derecho del hombre, y nada mas fue nece- 
sario para abrir la puerta á desgracias sin cuento sobre el 
pueblo pacifico, como á facilitar el paso para alzarse sobre 
todo à la canalla, que el infierno preparó contra la religion 
verdadera. La soberanía asi planteada ha hecho rodar los 
tronos, ha trastornado el régimen social, pero sobre todo ha 
aumentado las desdichas de la humanidad, resultando solo- 
despues de tanto ruido, elevarse å lo mas alto hombres de- 
testables por sus vicios, mulliplicáandose así sin cesar los 
verdugos de la sociedad, lo que no podia suceder con el ré- 
gimen antiguo y esperanza puesta solo en Dios por la mulli- 
tud. Esta bandera de radical trastorno ha congregado ya 
millones de seducidos, dispuestos todos á proclamar al vili- 
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simo jefe de los malvados cuando en el mundo aparezca, 
como hoy lo.hacen con sus precursores, hombres con fre- 
cuencia los mas soeces y bribones. - ~. 

Sufragio, legion 3. Solo en el infierno y con la pene- 
tracion satánica, : pudieron elaborarse las doctrinas que voy 
combatiendo, las mas a propósito, puestas en práctica, para 
quitat la paz de la. tierra y toda trastornarla. A la mentirosa 
bandera de soberania popular, de que he hablado, era consi- 
guiente alzase la Bestia Revolucion: Ja llamada del sufragio, 
para congregar bajo ella innumerables de grado ó por fuer- 
za contra la santa causa. La palabra: eleccion supone desde 
luego la absoluta libertad en el que elije, como cimiento de 
lo que prefiere con su voto; y en nada coaccion; porque en 
tal caso ng hay validez en el acto. La Revolucion y los su- 
yos, siguiendo el carácter y condicion de la Bestia, que se 
presenta como el Cordero, y cuyo lenguaje es el de la menti- 
ra, usó en cuanto pertenece á convocar, publicar y énca- 
recer una eleccion, las máximas de lo justo y legal. No hay . 
convocatoria å elecciones y demás á ellas preciso, en que 
los promolores no se escedan á sí mismos, encargando y 
prometiendo legalidad; pero nada mas embustero y farsante. 
Este medio, por el que el Doctrinarismo ha conquistado para 
la Bestia las naciones, con el que ha seducido los pueblos, 
y que en la practica todo ha sido y es mentira y brutal vio- 
lencia, la ha dado el triunfo. 

Siempre hubo elecciones precisas para enviar los pue- 
blos sus representantes 4 las Asambleas, que con diversos 
motivos han tenido las naciones no gobernadas por tiranos ó 
despotas. No habiendo motivos de ambicion en los elejidos, 

ni en los reyes mas interés que el bien de su pueblo, suje- 
tas por olra parle las pasiones y las intrigas por leyes jus- 
tas, pero bien practicadas las elecciones y elejidos, sus dis- 
posiciones fueron una série de verdades. ¿Pero quién es 
capaz de poder describir la infinidad de inmorales y bár- 
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baros atropellos que se han ejercido en las elecciones segun 
el Liberalismo? Como que los reyes no gobiernan, y en los 
hombres audaces que tuvieron maña para ser ministros de 
la nacion, y en sus favorecidos, está el interés de sostenerse, 
no hay para que decir que el movimiento de las intrigas em- 
pieza desde las clases mas elevadas, siendo lantos los intri- 
gantes legalizados, como mandarines sostiene una nacion re- 
-gida por el Liberalismo. Cuando este sistema falaz se planteo, 
como que la multitud ignoraba sus serpenteos, cedió a las 
coacciones, amenazas y engaños de todo género qut se la hi- 
cieron, con lo que los aliados con la. Beslia generalmente 
consiguieron el triunfo sin estrepito, y asi colocados en el 
santuário. de las leyes, hicieron cuanto les acomodó para des- 
truir lo antiguo y plantear el derecho nuevo y revoluciona- 
rio. Mas å medida que los pueblos han ido despertando y 
atreviendose contra los seductores, cada eleccion' viene å 
ser una batalla entre el pueblo y los que, elevados por la in- 
triga, no quieren dejar el poder. Cada año se ve á los gober- 
nantes romper con mas osadía las leyes que al mismo tiem- 
po invocan, y crecer la inmoralidad hasta la desesperacion 
y desvergúenza, no habiendo ya consideracion que no se 
atropelle. ¿No es cierto que las contribuciones de los pue- 
blos, los empleos de la nacion y todo cuanto posee se hace 
converger en favor y apoyo de los primeros favorecidos de 
la Bestia, y que sus mandarines quieren sean elegidos? ¿No 
es ya una practica llevar con la mayor inconsecuencia y 
descaro, y como á manadas de carneros, millares de hom- 
bres á volar, segun la voluntad del que les obliga ó seduce, 
y en ocasiones hasta compañias de soldados, para que no 
sea vencida la Revolucion donde hay temor de eso, ó se que- 
den sin poder los que á fuerza de crimenes le escalaron? Y 
aun ganada despues de tantas viólencias una eleccion, ¿quien 
es capaz de calcular los atropellos, infamias, raterias, gol- 
pes, heridas y demás indigno de hombres formales que se 
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realiza? ¿Y cómo llamar y caracterizar la petulancia y des- 
caro con que los asi hechos diputados y senadores se atreven 
á llamarse representantes de la nacion? Estaba reservado á este 
siglo presenciar esos alardes de cinismo en la canalla y 
turba de haraposos elevados para hacer su desdicha. No digo 
mas de tanto como podria añadir 'sobre las violencias elec- 
lorales que estabandera ostenta; basta lo dicho para ver con- 
gregado bajo de ella un numerosísimo ejército en favan de la 
Bestia Revolucion. 

Parlamentos, lesión A. Segun el árbol, asi deben ser 
los frutos: cuando las elecciones eran legales en sù origen y 
resultados, no podian menos de ser las asambleas, cuerpos 
empeñados en el bien de las naciones. Mas habiendo llegado 
ya en el llamado sufragio, la intriga, farsa y violencia á un 
punlo que irrita å los mismos seguidores del Liberalismo, 
elaro es que los llamados parlamentos ó la reunion de los 
falsamente elegidos, en las sesiones y sus acuerdos han de 
ser cada dia mas escandalosos é inmorales, como producto 
“de las pasiones cada vez mas exaltadas, y originadas en las 
violencias para triunfar por brutales ó rateros engaños. De 
unos hombres que, sabiendo lo ilegal y aun delincuente de 
su proceder, se atreven å llamarse y considerarse represen- 
tantes del pueblo, para asi con masirrision escupir su rostro; 
de ese cinismo liberalesco, jamás oido en los anales del 
mundo, ¿qué no podia esperar la Bestia Revolucion en favor 
de sus proyectos? De la reunion de muchos hombres sin 
conciencia, sin honor, sin pátria y aun sin vergüenza, ¿qué 
no pueden temer los afligidos hijoz de Adan en sociedad 
conslituidos? 

Hace 20 ó 30 años, como que los pueblos no labian es- 
carmentado y abierto los ojos cual hoy, en consecuencia 
de tan asquerosas y repétidas truhanerías y engaños, los par- 
- lamentos ó tos elegidos, no tan falaces é ilegales como hoy, 
guardaban cierta apariencia de:dignidad, porque las pasio- 
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nes no estaban lan exacerbadas, y aun todavia la verdad å 
veces conseguia triunfos. Mas desarrollada la putrefaccion á 
que conduce el maldito sistema, hasta las formas y maneras 
del decoro desaparecieron, lo que hoy asombrada contempla 
la multitud. Por este medio y por estos famosos embusteros, 
forjadores y fabricantes de asambleas, la Beslia ha realizado 
cuanto ha querido. Colocando por el Masonismo á los 
suyos al frente de las naciones, claro es que les habia de 
hacer instrumentos de sus iniquidades. ¿La era preciso pro- 
clamar y establecer el ateismo por medio de la libertad de 
cullos, y á esto dar importancia de ley? ¿Queria trastornar 
la familia y romper sus dulces vínculos, por medio del esta- 
blecimiento.legal de la asquerosa barraganería, llamándolo 
matrimonio civil? ¿Queria plantear cuablo en los antros å 
los suyos inspiro? Pues todo lo halló facil en esos parlamen- 
tos ilegales, en esas mayorias sin honor; por lo tanlo los 
sabios dicen al pueblo: ¡mira tu obra, pucblo bárbaro; te 
está bien empleado! Mira cómo esos hombres salidos de las 
sentinas del vicio, dicen escupiéndote al rostro: lú nos 
has elegido. No te vale repetir: He sido engañado, obligado, 
oprimido y amenazado. Ellos te diran: Tú nos elegiste; y bur- 
landose y pisándole, con sarcáslicas carcajadas repetirán: 
Pueblo barbaro, vil é ignorante, sufre las consecuencias de 
tu ignorancia y cobardía. 

Por último, ha venido en estos úllimos años, en que los 
partidos y pasiones están mas exacerbados, á establecerse 
una fórmula en esas deteslables asambleas, que si no se vie- 
ra pareciera increible que hombres de razon las plantearan y 
consintieran, y es lo que llaman las mayorías ó partido del 
gobierno, que ha de votar y siempre defender lo que él quie - 
ra; cosa que por mas inconsecuente é irracional que parez- 
ca, se está practicando cada dia com mayor descaro. Es 
decir: siendo las doce del dia, es empeño del Gobierno y de 
los suyos que se declare como ley ser de noche, y despues 
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de perorar del modo mas violento para probar como verdad 
una mentira evidente, se pasa å votacion, y la llamada mayoría, 
que lo es por sus ambiciones y egoismo, vota ser de noche 
á las doce del -dia, quedándose tan -erguidos los famosos 
conculcadores del sentido comun despues de asi pisotearle. 
Se comprende haya habido en el mundo déspolas, tiranos 
y la fuerza dé un bárbaro militar, que por ella manda y orde- 
na; pero esa fuerza ratera, infame, asquerosa y siempre 
cobarde de las mayorias parlamentarias, es haber legado 
la corrupcion al mas alto grado, y los pueblos á la mayor 
abyeccion posible. Bajo esta bandera detestable queda proba- 
do se ve un ejército imponente militando, y eepueelo á se- 
guir al grande Impío cuando aparezca. 

Empleomania, legion 5." Otra de las banderas izad al | 
aire por la Política, y que con inquieto remolino hace ondear 
en el horizonte, es la empleomanía, ó resolucion sistemática 
de innumerables vagos empeñados en comer, gozar y no 
trabajar, y para conseguirlo introducirse en alguno de los 
infinilos empleos que la Bestia ha creado, pará por este me- 
dio aumentar sus adictos. Es indudable que la direecion de los 
negocios de la sociedad siempre ha exigido hombres aptos 
que los desempeñen, y esto conslituyó una carrera digna en 
que ciudadanos laboriosos trabajaron con honor, con cien- 
cia y provecho de la comunidad. Mas la revolucion mudó 
radicalmente la institucion á que me refiero, y dando acoji- 
da a todos los viciosos y vagos, que la abrieron las puertas 
y facilitaron el paso, gritando en las plazas en su favor y 
atropellando al hombre honrado, les premió dotándoles' de 
sueldos crecidos por ocupaciones pequeñas, y mil veces por 
cargos nominales, en cuyo ramo no se acabaria' nunca de 
formar la cadena de iniquidades que se enlazan unas á otras. 
Como que con la libertad la corrupcion ha-ido en aumento, 
fue consiguiente crecer asombrosamenté el número de los 


vagos y aspirantes á empleos, y por lo tanto militantes bajo 
26 
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la bandera politica. Todos los holgazanes que huyeron de la 
agricultura, de los talleres y oficios; todos los reprobados 
por viciosos, abandonados, zotes ó ignorantes en las diver- 
sas profesiones cientificas; todos los licenciados de las mili- 
cias, enemigos del trabajo, hé aquí el monton de enemigos de 
la pátria que la han invadido en todo sentido en los empleos 
políticos. 

Con semejante multitud ha T å las naciones y 
sociedad lo que á un miserable que, falto de recursos, la in- 
mundicia, miseria y podre le roe por todas partes. Si esa 
multitud de empleados son para el pueblo laborioso y paci- 
fico la mayor calamidad, y que ya le tiene sin fuerzas, los 
de sueldos fuertes hacen con el y son como las sanguijuelas, 
que le roban lo mas precioso de la vida y le consumen. La 
multitud de sueldos subalternos son como los tabanos, que 
impacientes por chupar mas y mas, no dejan a los animales 
un rato de sosiego en los trabajos del verano. Para rematar 
el cuadro de miseria tanta, carga sobre el miserable pueblo 
esa infinita multitud de empleados infimos que son como 
los piojos, que se multiplican en él como los insectos asque- 
rosos en todo el que no procura en su persona, ropa y de- 
más el aseo y .la limpieza, Con toda esa multitud de vagos, 
en la que jamás incluyo å los empleados dignos y laboriosos; 
con toda esa infinidad, repito, de sanguijuelas, tabanos y 
piojos, empeñados en acabar con la vida del pueblo, y en 
que se distingue solo el amor á su vientre, y por lo tanto å 
todo lo que les exige la Revolucion; con esa turba que hormi- 
guea en las grandes poblaciones como las gusaneras en un 
muladar, cada año ha aumentado ese imponente ejércilo, 
que ya juramentado solo Sopera la orden para alzarse contra 
todo la santo. 

Division, legion 6.* La razon, la fe y la historia, cada 
una de por si y las tres mancomunadas, apoyaron siempre 
la gran verdad y doctrina que Jesucristo, verdadero civiliza- 


403 


dor del. mundo, proclamó al decir: Todo reino en si dividi- 
do será desolado; amaos los unos á los otros, y sereis felices. 
A la Bestia Revolucion la servian estas máximas de .grande 
obstáculo para ir adelante, por lo que levantá muy alta, por 
medio de su General la Política, la bandera de los partidos, 
que llamo la division. No hay locura ni absurdo que, sumi- 
nistrado en copa dorada, no haya hecho tragar å los pueblos 
la Meretriz que vió San Juan cabalgar sobre el dragon. 
Entre los mayores desatinos é irracionales enseñanzas para 
perder á la humanidad, es una la tan antorizada de banderías 
políticas, de cuya practica dicen los locos seguidores del 
mónstruo que nace la discusion, y de ella brota la luz. Solo 
al demonio, director de tal tramoya, pudo ocurrirsele seme- 
jante falacia, á fin de que en los pueblos hubiese innumera- 
bles que se afiliasen á la bandera donde: iii desatino 
se halla escrito. 

Siendo lan claro como el sol que la mayor parte de las 
proposiciones que los partidos liberales han discutido son 
una intrusion en terreno vedado, pues ya por su naturaleza, 
ya por su incertidumbre, ya por su origen divino, ya por el 
- consentimiento de los siglos eran indisolubles, tenemos que 
esos llamados partidos solo han hecho dos cosas: embrollar 
la sociedad en su marcha progresiva y majestuosa: al bien, y 
dividir las familias y pueblos hasta venir á las manos unos 
con otros los hombres que antes se amaban. 

El número de las compañias y batallones de. este ejér- 
cilo de demonios humanos habia de aumentarse necesa- 
riamente de un modo pavoroso, come presenciamos. Los 
partidos llamados radicales, moderados, progresistas, de- 
mócralas y demás, ó sean de conjurados en diez, cincuenta 
ó cien grados contra el bien, habian de. multiplicarse con 
las fracciones de cada uno, motivados como en el Proteslan- 
tismo, origen de toda division, en la ambicion de los mas 
audaces, temerarios ó de pulmones mas robustos, que se 
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disputan los elevados puestos. He aquí la sola razon. y mo- 
tivo de los partidos que, impulsados por los parlamentos, 
por la prensá y otros focos de desórden, no han podido me- 
nos de manifestarse hasta en las aldeas. Esa division y ejér- 
cilo de hombres, que si bien enemigos unos de otros por 
molivos llamados de política, son unos y marchan unidos 
contra la religion, forman otro ejército: que ds ansioso al 
que en el mal les unificara. , 
Asociacion, legion 7.* Asi como el ángel del abismo, 
destructor de la paz de los pueblos, congregó innumerables 
en sus ejércitos bajo la bandera Division, hizo otro lanlo y 
aun mayor negocio con la otra que llamo de Asociacion, por 
lo mismo que el fin aparece mas reclo y á primera vista pro- 
vechoso, y fundado en la doctrina del Evangelio. Pero sien- 
do la Revolucion como. la sierpe, que todo lo convierte en 
veneno, de la practica generalizada de asociaciones bajo 
especiosos prelestos formadas, hizo su propaganda impia y 
licenciosa. Para mayor claridad, diré que bajo esta bande- 
ra delestable comprendo las sociedades instituidas en las 
ciudades y pueblos, llamadas casinos, círculos, 0 bajo otros 
nombres caprichosos, que ni diferencia accidental cons- 
tiluyen. Todas esas compañías del gran cuerpo revoluciona- 
rio, ha enmascarado su gefe con estatutos y reglas de pru- 
dencia, de honesta recreacion y utilidad comun, lo que si 
en algun punto fue una verdad y por cierto tiempo se soslu- 
vo, vino mas tarde ó mas temprano á desaparecer, y seguir 
el curso y camino natural a que el inspirador de esas sec- 
ciones numerosas las encamina. | 
Siendo un hecho innegable que todos los holgazanes, 
corrompidos, ambiciosos y perdidos de todas las poblacio- 
nes son socios de los casinos, circulos y toda clase de clubs, 
cuando no sean sus directores, secrelarios y socios mas ac- 
tivos, ya no tiene nadie que estrañar que muy pronto todas 
esas sociedades degeneren, y sigan el derrotero revolucio- 
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nario. Pero aún hay mas: suponiendo y no conlando å esas 
reuniones en el número de las sociedades secrelas, aseguro 
que son sus hijuelas, que nadan en su almósfera y viven de 
su espiritu. De seguro no hay sociedad de las que menciono 
de algun valer, que no tenga oculto entre los asociados al- 
guno ó algunos de los culebrones que aquellos comisionan 
para estender las conquistas del infierno. Hace tiempo no 
se trata generalmente de otra cosa, segun las órdenes su- 
premas de los directores del Misterio de iniquidad, que de 
corromper mas y mas; pues por este medio, dicen en sus 
instrucciones, se congregan cada dia mas en nuestras legio- 
nes. Por esto las mencionadas asociaciones fundadas para 
diversion honesta, público es que continúan y concluyen 
por aceptar cuanto dar de sí pueden las orgias, bacanales y 
bailoteos. De modo que esta bandera de la Asociacion tiene 
congregados millones ya, esperando con ansia al Hijo de per- 
dicion. 


REFLEXIONES. 


¿Quién hay ya en los pueblos afligidos por la venenosa 
serpiente Liberalismo, amados jóvenes, que no entienda ser 
él la cosa mas perversa é infame que sobre el mundo pudo 
venir? Aun cuando a fondo no entiendan la maldad encerra- 
da en los lemas de las banderas de la Política, de que acabo 
de tratar brevemente en este capitulo, ¿puede haber quien 
en abstracto ó generalmente mirando á ese funesto árbol, 
no le tenga por malísimo, trastornador y execrable? Solo 
ignorantes, viciosos, ó los premiados y favorecidos por la 
Bestia, pueden ser de los defensores de tan funestisimo sis- 
tema. Hace años podria haber disculpa, porque no habia 
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manifestado el mónstruo toda su deformidad, y con refinada 
astucia la ocultaba. Mas hoy se le ha caido la careta, y en 
fuerza de las repetidas maldades con que ha venido obran- 
do, es conocido como engendro del infierno por todo el que 
a sus filas no pertenece. En consecuencia de estas verdades, 
¿qué casligo no mereciais los jóvenes. que, aun despues de 
tantos desengaños, fuéseis de los afiliados por la Política en 
sus ejércitos nefandos? Vaya, que es preciso ser salvaje ó 
gran vicioso para ser hoy liberal, vista la desvergonzada 
audacia con que los seguidores de esa.maldila escuela se 
presentan. Jóvenes, aunque seais pobres, tened un -poco de 
sensatez, aborreciendo todos, y desbaralando en Cuanto esté 
de vuestra parte las prácticas del execrable Liberalismo. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


A a SANTEE E 


CAPITULO XXXVI. 


Movimiento, ó gran General del cuarto cuerpo de ejércitos 
indirectos, ya formados en siete legiones y esperando al 
Anticristo. | 


e 


Cada siglo ha tenido su fisonomía particular, y entre 
otros caracléres que señalan a este, es uno el movimiento 
cada dia mas acelerado é incierto. La inercia y pereza es 
un vicio opuesto á esa cualidad, y viene á ser nociva cuando ' 
no va regulada por las leyes de la prudencia. El movi- 
miento puede ser intelectual y malerial: cl primero tie- 
ne por objeto elevar el alma cada dia mas de lo terreno 
para abismarla en Dios; y el segundo, para que no sea vicio- 


~ 


407 

so, debe dirigirse á todo lo que no sea perjudicial y contrario 
al fin para que Dios crió al hombre. Dentro de esos limiles 
puede el entendimiento del. hombre esplayarse, y dar espan - 
sion å su actividad. Criado el hombre para no vivir ocioso, 
y sí adelantar en su perfeccion, si por el pecado la inercia 
le quiere dominar, obligado está å trabajar a fin de alejar las 
tinieblas del entendimiento, y proporcionarse lo necesario a 
la vida. | 

El mundo, en consecuencia de la degradacion del hom- 
bre en el paraiso, perdiendo cada año mas'el faro divino 
que le iluminaba, es un hecho que vino á estacionarse en las 
supersliciones de la Idolatría y sensualismo, estando á sus 
locuras vinculadas las ciencias y las artes, en las que si al- 
gun movimiento habia en esos siglos funestos, era todo mate- 
rial. El ángel del abismo, que hoy tantos estragos causa, 
estaba desatado; mas el Salvador divino, y verdadero civili- 
zador'é iluminador de la tierra, Jesucristo, le sujetó con la 
doctrina de su Evangelio á los limites justos en que debe 
funcionar para ser útil á la soeiedad humana. Si alguna vez 
intenta este mal espíritu desatarse despues de la redencion, 
y obrar fuera del circulo que le marco el Criador para ser 
útil al hombre, fué contenido como los otros tres por los me- 
dios que ya he indicado. Asi sujeto ó funcionando reclamen- 
te, produjo en ciencias, artes, oficios y demás esas obras 
verdaderamente grandes, que á los siglos desafign y asom- 
bran, y úliles a la generalidad. Todo ese movimiento prove- 
choso que hubo en los puntos iluminados por la verdad, es un 
hecho que no tuvo lugar donde dominaron las tinieblas y 
grosero sensualismo. 

Es decir, que donde la luz del Evangelio ó religion divi- 
na ha imperado, alli es donde el movimiento intelectual, 
cientifico y material, bien entendidos, tuvieron accion bo- 
nancible; y la postracion mas repugnante en todo sentido, 
donde la verdad no brilló ó se eclipsó. Este es un hecho 
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probado con otros infinitos é innegables; por lo tanto diré 
anticipadamente å los adoradores de este siglo, ser un. es- 
carnio å la historia y sentido comun asegurar que el Cristia- 
nismo es enemigo de los adelantos, cuando Jesucristo mi 
veces dijo que el que anda en tinieblas no está con El, y 
cuando loda su doctrina estå llamada á pedir al hombre y 
exijirle actividad, pues estas lecciones opuestas á la pereza, 
repito, contuvieron a la idea lrastornáadora en sus límites, 
hasta que llegados los dias de la Bestia Revolucion, el ángel 
sesto desató á este como á los otros tres, y vino å fomentar 
las desdichas del globo, impulsando él las malas obras de 
sus compañeros: Bajo la idea inquieta, bulliciosa y Lodo tras- 
tornadora de adelantos materiales, la Revolucion ha venido 
aumentando desde el siglo XVI, primero por grados lentos, 
presurosos despues, hasta que en esle siglo entró en celeri- 
dad desbordada, que todo indica le conduce al abismo, pues 
del todo se han retirado los estorbos y ligaduras que cante- 
- pian el desbordamiento, cual un peñasco que, moviéndose 
primero en la altura de un monte y deslizándose despues, en- 
tra en rapido curso, y aumentando la velocidad por multi- 
plicacion llega al precipicio: asi por el movimiento desatado 
va la sociedad al fin. Bajo ese lema € idea falal, la Bestia 
- Revolucion ha levantado diversas banderas, todas materia- 
listas, y congregado bajo cada una innumerables que, ocu- 
pados solo de lo material y olvidados de Dios, forman siele 
imponentes ejércitos indirectos de la causa del Dragon, dis- 
puestos instintivamente a servirle y obedecer las órdenes 
del Anticristo el dia que oigan su voz. Esto, que considera- 
do segun los ejércitos indirectos de los.olros tres espiritus 
desatados es un hecho que convence y alerra, adquiere toda 
evidencia con lo que de las banderas del Movimiento dire. 

Progreso, legion 1.* Imponente es por cierto presentarse 
ante un siglo que marcha rápidamente, sin ocuparse mas que 
de correr mas y celebrar su imprudencia, y decirle que ese 
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progreso es la evidencia de que se estrella. Mas con todo 
yo se lo repeliré segurisimo de que acierto, y los millares 
de malerialistas progreseros. se equivocan. Rianse cuanto 
quieran al escucharme, qué á pesar de lodo no me arredra - 
rán para repeli que van descaminados. Harto estoy de saberlo 
que es la Revolucion, que todo lo lleva de calle; su emblema - 
es la locomotora, que atropellará y triturará cuanto quiera 
oponerse å su paso. Mas esta, como el movimiento del siglo 
que simboliza, dice a grandes voces y cada vez prueban con 
mayor evidencia las locuras del progreso, que al siglo lleva al 
fin mas pronto que lo que podian sus defensores imaginarse. 
Esta es una verdad tan. clara como la luz, porque está en 
la misma naturaleza de las cosas y leyes del movimiento. 
Las olas del mar empujándose mansamente á la orilla, y las 
ondulaciones del aire por la atmósfera, deleilan; mas precipi- 
.tando su curso, desbordadas dan por resultado las. borras- 
cas, huracanes y destruccion total de cuanto hallan al 
paso. | e E ' 

La palabra fatídica progreso, lema de las banderas ma- 
terialistas, no es en resultado otra cosa que el grito de liber- 
tad para ir adelante en la divinizacion de la materia y pa-. 
siones lodas, y por eso congrega bajo su bandera å millones 
de desdichados, contrarios todos á la virtud. La prueba se 
halla en que ese progreso tan declamado es perjudicial, como 
los resultados eslan demostrando. En cuanto al progreso 
cientifico réligioso, es una locura exigirsmas que el marca- 
do en el Evangelio. Los dogmas de la religion no admiten 
progreso; tampoco las leyes y reglas de la moralidad, por- 
que unas y otros'son verdades fijas, que no está en la volun- 
tad del hombre el poder'alterar: luego todo lo que en esto 
se diga adelantar promoviendo otras creencias, es una locura, 
y un mal positivo para la humanidad. Si es una verdad que 
las ciencias de la religion han adelantado en este‘ siglo cual 
en ninguno, es en cuanto que han adquirido pruebas evi- 
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dentes en lodo sentido para confundir al error, y que las 
ciencias nalurales sin prelenderlo, se las han proporcionado; 
y tanto que la Bestia Revolucion ya no ha visto otro camino 
para seguir su resolución, que arrojar la careta y decir lo 
que pretende. Mas este triunfo del progreso bien entendido 
es opuesto á los designios del Materialismo, y no es ese el 
que la Revolucion quiere y proclama. l 

Resulta, pues, que lo que se vocifera. por los audio 
narios comọ grande adelanto para hacer feliz al mundo, es el 
progreso material. Pues aún es problemático, y hay cien pro- 
babilidades contra diez, de que ese decantado progreso tenga, 
no digo buenos resultados, pero ni aun utilidad general po- 
sitiva. No hablo solo del progreso en la mecánica aplicada al 
movimiento y otras varias cosas, que es precisamente lo que 
alucina á los hijos del siglo y que en todos tonos no cesan 
de ponderar. Todos tienen por conocidamente nocivo el tal 
progreso segun los resultados queda, pues no hace mas que 
aumentar conjurados bajo su bandera contra Jesucristo. Solo 
puede caber duda sobre si es ó no provechoso ese progreso 
en lo que Dios permite, y cada dia mas movido se observa en 
las ciencias naturales, como la quimica, fisica y otras. Mas 
este creo no tiene otro objeto que proporcionar nuevas prue- 
bas para confundir la impiedad, apoyando asi mas las verda- 
des del Pentateuco, y por lo tanto cuanto el Catolicismo en- 
seña. Que se está realizando es un hecho, pues los impios 
quisieran que algunos descubrimientos de las mencionadas 
ciencias, como la geologia, etnografía, lingüistica y demas que 
han confundido su charlatanismo, no existieran. Si asi no se 
discurre sobre este progreso de las ciencias, seria preciso 
creer que tambien esto es efecto del mal espiritu, y por lo 
tanto para castigo de esle siglo, que solo vive del Materialis- 
mo. Pero no, estoy por el primer juicio, y creo que el pro- 
greso verdaderamente materialista está en cuanto halaga y 
enaltece la Revolucion, y en él una bandera levantada por el 
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ángel desatado, por la que ha congregado millones de infe- 
lices contra la verdad católica.. 

Vapor, legion 2. Una de las banderas del movimiento, 
mas célebre, y acaso la que mas desdichados viene agru- 
pando contra la verdad, es el vapor aplicado al ferro-carril. 
No viendo otra cosa que la aplicacion de esa polencia pro- 
digiosa á la máquina, y sin tener nada.de invencion radical, 
por su:aparalo y consecuencias viene escilando .el asombro 
de los ignorantes, que se fijan generalmente en lo que menos 
tiene de nolable, pero lo bastante para concluir con la can- 
tinela de los impios y necios, tachando de ignorantes á los 
siglos que precedieron y sabios que en ellos vivieron. No es 
mi fin combatir las precipitadas aserciones que suelen ha- 
cerse sobre esla novedad, pues si con mucha razon algunos 
han dicho que ya fue conocido el vapor hace siglos, y aun 
su aplicacion, y que no lo plantearon calculando los daños 
que traeria, yo añadiré que era necesario para ponerse 
en práctica la vida y accion de dos causas, que no hubo an- 
les de los dias revolucionarios. Era preciso, en primer lugar, 
fuesen desatados los cuatro espiritus trastornadores, para 
que la Especulacion, reconcentrando á costa de atropellos á 
la justicia inmensos capitales y formando compañías de ma- 
terialislas, facilitase el abundante dinero necesario a tales 
empresas. Igualmente cra de precision que el egoismo des- 
„arrollado en grande escala, despreciando los males que ese 
medio de traslacion habia de originar, pensase B0 en salis- 
facer sus ambiciones. 

Para comprender la fuerza de estas reflexiones es nece- 
sario estar bien: instruido en la religion, y saber algo del 
Misterio de iniquidad. Ante ellos, ¿qué podrán oponer: los 
apasionados á esa nueva aplicacion del Materialismo? Cada 
año que pasa se va comprobando, que si algun bien propor- ' 
ciona son en mayor número los males que ocasiona. Además 
de las injusticias que ha motivado congregar tanlo dinero, 
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¿quién puede sumar las muertes y desgracias que tiene å su 
cargo para su construccion y viajes múltiplicados? Si facili- 
ta la traslacion de mercancias, es solo para enriquecer å 
` unos pocos econ la ruina de innumerables. ¿Y dónde hay lå- 
grimas bastantes para llorar los males que ha causado en lo 
moral? Ahi están millares de hombres al servicio del. ferro- 
carril, viviendo ya sin Dios con raras escepciones; millares 
de millares que se-corrompen con la comunicacion en los 
trenes y poblaciones. Solo presta servicios de importancia á 
la causa de la Revolucion, y para trasladar sus ejércilos á fin 
de ahogar á los que procuran el triunfo del bien. En fin, 
basta lo dicho para demostrar que bajo esta bandera mate- 
rialísta son infinitos los que todos los dias se congregan, 
esperando la voz del Anticristo para luchar.por su causa. 

Mecanica, legion 3." Desde luego los adoradores: de la : 
Materia, si leen las indicaciones que voy haciendo, me atri- 
buirán, como á los que cultivan estudios semejantes á este, 
el dictado de enemigo de las ciencias. Y en este caso ¿por 
qué no he de repetir yo: No, hijos de la Bestia, no soy lo que 
os imaginais, y sí, como hijo del Cordero, defensor de la luz 
y adelantos verdaderos, que fueran mayores y mas pruden- 
tes si vosotros, con vuestros elernos alborotos, no estorbáseis 
el reposo á los sabios de buena voluntad? Todos ellos aplau- 
den las ciencias exactas y la mecánica, con que tanto se fa- 
cilitan las operaciones penosas de los trabajosos afanes del 
hombre, y por esto siempre fue estimada y praclicada. Que 
la mecánica se ha hallado en tiempos antiguos á la mayor ó 
á tanta altura como al presente, es una verdad que alesliguan 
las famosas construcciones del arte, y en especial de la ar- 
quitectura. Es cierto que no se vió la aplicacion de la ma- 
quina á casi-todas las operaciones del trabajo, como al pre- 
sente; mas eso no prueba que no pudiese realizarse, y si que 
hubo mas prevision, para no dar ocasion á que innumerables 
se quedasen sin trabajo, y sin el sustento y demas necesario 
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a la vida. Pero aún daré otra razon en mi juicio mas 'satis- 
factoria. Para el movimiento en mecánica que se ve, era pre- 
ciso que el mal espíritu se desatase, y el egoismo, monopoli- 
zando el trabajo, viniese á conseguir la concentracion de 
capitales. 

Hallándome al discurrir así en terreno firme, no es mi ob- 
jelo delenerme á mas pruebas sobre .las reflexiones indica- 
das, y si convidar al llanto al ver los millones de infelices 
que el desarrollo de la maquinaria ha materializado y em- 
brutecido. Este es un hécho; y aunque. no hubiese otro per- 
juicio á la humanidad con el movimiento generalizado de la 
máquina, que el indicado, es reprobable. Ahi están los gran- 
des talleres y fábricas en. que millares de personas, ganando 
uñ escaso jornal, crecen en la mas grosera ignorancia. en 
materia de religion, considerándose á esos infelices por sus 
señores como otras lantas partes de las máquinas que. mue- 
ven, y á las que acompañan en el trabajo. En esos famosos 
centros del movimiento, donde.se ve con todos sus detalles y 
fisonomía cruel al dios Materia, innumerables hijos de Adan 
ignoran para qué nacieron. Como que el égoismo soberbio 
de los señores, y brutales directores y sobrestanles, no en- 
tiende. de otra cosa que de enriquecerse para gozar, el mis- 
- mo aprecio y consideracion dará å un cilindro, rueda ú olra 
parle de la: máquina, que al hombre. que dirije alguna de 
sus operaciones. De aqui, que toda esa multitud materia- 
lista, instintivamente odiando la verdad, esté. predispuesta 
contra el Catolicismo que la defiende y predica. 

Industria, legion 4.* Hay otra bandera entre las alzadas 
por el desatado Movimiento, del mismo color de la que aca- 
bo de describir, con solo la diferencia de que entre los mi- 
llones que bajo su sombra funesta cobija, habiendo la mis- 
ma ignorancia en religion que en los esclavos de la máquina, 
hay sobrada instruccion revolucionaria, y en doctrinas an- 
ticristianas un progreso marcado y cada dia mas falal. Los 
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propietarios, compañias y explotadores todas de los produc- 
tos de la industria, ocupados únicamente de ła ganancia, sin 
atender ala religion para nada, ni de 'sanlificar las fiestas, 
dan principio, por esa profanacion con el trabajo, á eslen- 
der la irreligion en las masas de los dedicados å las arles 
y oficios en diversos ramos. Si algun descanso se les da, suele 
ser solo para atender å las diversiones ó reuniones perjudi- 
ciales, es decir, para mas embrutecerse y relajarse. Eso es 
-Jo-que se llama hacer en los talleres pequeños y grandes una 
activa propaganda, á fin de aumentar bajo esta bandera el 
número inmenso de artistas y trabajadores que, cada dia mas 
indiferentes en religion y mas decididos por las novedades 
impias del siglo, se corrompen en las bacanales, reuniones 
de los clubs y sociedades anticristianas. 

La ocupacion industrial, si bien en ciertos ramos fué 
siempre buena y en muchos casos tolerable, público es que 
en varios es perjudicial, y que boy se presentan no pocas 
producciones de la industria que, siendo malisimas, no se mi- 
ran con el ódio y aversion que merecen, porque ya todo se 
halla trastornado. Pero hay tambien objetos evidentemente 
dañinos, y que no. menciono por no ofender al pudor. ¿Quién 
puede dudar que la multitud ecupada en esas reprobadas 
manufacturas á que aludo, son verdaderos criminales? Y 
supuesto el desarrollo que tantos objetos de puro lujo y 
comodidad han tomado, ¿quién será poderoso para contener 
ese torrente desbordado? A ese sinnúmero dedicados al mo- 
vimiento de coches, carros, talleres, fabricas, y tantas ocu- 
paciones que bajo esa bandera Industria hoy malerialistamen- 
te se mueven, ¿quién será capaz de escitar en su corazon 
ideas eternas? ¿No es pavoroso observar que cada dia mas esa 
multitud se olvida de Dios, y es:enemiga de Jesucristo? ¿Quién 
no ve aqui+congregada una turba contra su religion santa, 
esperando la llamada para salir al campo de batalla. Pase- 
mos á considerar otras legiones que el movimiento ha produ- 
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cido y que no es facil contener, y de seguro que nuestro 
espiritu se poseerá de horror y sentimiento. | 

Espediciones, legion 5.' Parece que oigo decir å algúno, 
al ver las aglomeraciones de gentes- que voy presentando 
como olras tantas legiones de los ejércitos indirectos. con- 
gregados contra la verdad, que todo lo repruebo y' en todo 
veo la mano y obra de Satanás. ¿Y qué culpa. tiene el. que 
reflexiona sobre el desconcierto presenle, de que sea una ver- 
dad cuanto voy describiendo? No hay cosa mas autorizada 
que las espediciones y viajes,. facilitados por las apticacio- 
nes del yapor al ferro-carril, å las naves y aun carruajes.. 
¿Y quién no ve en todo.eso la locura y alolondramiento de 
una sociedad sensual y materialista? Yo no repruebo lo que 
es necesario, útil y conveniente. Comprendo que.el hombre 
de negocios tiene que viajar, y aun el científico atravesar las 
naciones para hacer estudios, y el enfermo para buscar la 
salud en baños y aguas minerales. Pero ¿son esos los moti- 
vos que mueven en confusa algaravía á esa multitud que 
deja sus casas, particularmente en verano? Será aventurado 
decir y asegurar, que de 100 las 90 personas no son movi- 
das por los indicados fines honestos, y sí por lo que llaman 
recreo, placer, y ver poblaciones? 

Si yo me empeñase en describir los perjuicios que ese 
movimiento insensato trae consigo, muchas páginas tendria 
que escribir. El es un germen de innumerables pecados y 
desconciertos, y por lo tanto de aumentarse el número de 
conjurados contra la verdad bajo esa bandera. Es el. primer 
escollo los gastos supérfluos, que nadie puede hacer sin ofen- 
dera Dios; y los que se efectúan: en esas espediciones, lo 
son. ¿Dónde van y á qué -esa multitud de mujeres jóvenes 
y, viejas, con esos equipajes y mundos, simbolo de su ato- 
londrada cabeza, llevando sacrificados á sus maridos y cria- 
dos? ¿Para qué son esos gastos inmensos? ¿Qué utilidad viene 
de ello ni å sus familias ni al público? Van á viajar, se dice; 


416 | 

¿y ha dado Dios las riquezas para viajes, habiendo tantas ne- 
- cesidades en los pueblos? Van á ver, se responde; ¿pero qué 
han de ver ni entender esas mujeres, semejantes á pavos 
hinchados, que por sus maneras, visajes y formas no hay 
punto en que no den que reir? ¿Qué han de ver esas necias ` 
ricamente adornadas, que ni aun saben distinguir el Orien- 
le del Mediodía? Y en todo caso, ¿quién ha dicho que está 
autorizado un rico para ir á gastar en viajes el sudor de 
ciento y mas de sus colonos? ¡Y luego no quieren que ruja 
el socialismo! Basta lo dicho para ver en esa multitud albo- 
rotada que por los caminos se mueve, otro di RIGE 
cito levantado contra la verdad. 

Centralizacion, legion 6.* Es propio del Hne ó aire 
desencadenado, formar horrendos remolinos de sus agitadas 
columnas, y arrebatar de muchos puntos la tierra y cuantó 
sobre ella está, formando montones mas ó menos enormes 
de materiales, segun su impetuosidad. Asi el movimiento re- 
volucionario desatado, dando sacudidas de uno á olro lado, 
ha venido.á realizar la centralizacion ó aglomeracion de los 
elementos de vida en la cabeza ó corazon de las naciones, 
dejando å las. demás partes de la sociedad estenuadas y mi- 
serables. La sustancia de la tierra, ó sean las haciendas, ha 
condensado en pocas manos, por lo que mientras se ven unos 
cuantos fabulosamente ricos, la multitud, que antes tenia la 
propiedad repartida, perece en la miseria. El poder ó dere- 
cho de gobernarse la familia, el pueblo y la provincia por 
sus respectivos padres, señores y autoridades, todo lo han 
absorbido en todos ramos los hijos de la Bestia que han es- 
calado el poder. 

-Los ricos generalmente hablando, mas olvidados cada 
dia de que son tan llenos de miserias como los pobres, han 
abandonado unos en pos de olros las pequeñas poblaciones, 
trasladándose á las privilegiadas, en que la soberbia y sen- 
sualismo mancomunados, alzan suntuosos y multiplicados pa- 
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lacios y casas lujosas, mientras los de las aldeas y pueblos, 
tan dignos de vivir comodamente como aquellos, y aun mas, 
porque son los que sudando lo ganan, viven entre las bestias 
ó en habitaciones desabrigadas y feas, á causa de que habién - 
doles hecho pobrisimos los centralizadores, no puede ser 
vivan de olro modo. He ahi patente el desconcierto. El poder, 
el dinero, la propiedad, la ciencia, hasta las diversiones, todo 
ha concentrado la Revolucion para sus fines contra Dios, y 
regalar á los que la sirven, afligiendo al resto de los vivien- 
tes. Obra como una madrastra gruñona y egoista, que har- 
tando de golosinas å sus adictos, á los hijos de casa niega 
los comeslibles y hace sufrir escaceses. ¡O vosotros, centra- 
. lizadores, legion regalona y privilegiada del Dragon, tú se- 
rás destrozada la primera y pisoteada por las «masas que, 
` activa, á la Bestia enseñas å servir, y cuyos vicios tù fomen- 
tas! Asqueroso monton de libertinos, que al presente gozais 
y reis, vosotr os y vosotras, sabed que muy pronto, huyendo, 
hasta las cuevas de los montes os. repelerán! Como no en- 
tendeis estas alegorías, no lemblais. Los ricos de las aldeas, 

los que vivis entre los infelices, segun el oráculo divino, se- 
reis mas privilegiados. Entre tanto que pudiera decir, basta 
lo escrilo para ver que la centralizacion tiene Cpu una 
legion inmensa contra la verdad. 

Campamentos, legion 1.* Quien haya observado las gu- 
saneras formadas en un centro de corrupcion, en que asque- 
rosos insectos se mueven de uno á. otro lado, podrá. formar 
idea de lo que son al presente los campamentos de la Bestia 
Revolucion. -¡Qué asco y horror! A medida que la corrupcion 
crece, mas y mas gusanos se presentan. Tal es la propia 
figura de lo que son las ciudades. populosas que ha crea-. 


do la moderna civilizacion: otras tanlas gusaneras, focos de. * --- 


inmoralidad, donde afluyen todos los perdidos y viciosos 
ricos y pobres, ya para gozar, ya para ocultar sus mal- 


dades, lo que no podrian en pequeñas poblaciones. Estos 
| 27 
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son los campamentos donde se. van congregando en una 
legion la mas inmoral, los mas cobardes pero mas decidi- 

« dos servidores de la: causa del infierno. ¿Veis un campa- 
mento en que multitud de soldados de diversas proceden- 
cias, se congregan para formar un cuerpo de ejércilo dis- 
tinguido,. y que en el descanso andan y bulen de uno á 
otro lado? Asi las grandes ciudades que la Bestia ha distin- 
guido con todos los regalos que ha- aglomerado el egoismo, 
son otros tantos campamentos, á los que cada dia llegan 
gentes enemigas de Dios, a. afiliarse. en las idas contra 
el levantadas. 

Esas grandes poblaciones son el cen foco y origen de 
toda la inmoralidad y trastornos que al mundo añlijen. La ira 
del Altisimo caerá del modo mas tremendo y decisivo sobre 
ellas. Asi como una sentina en que se va depositando la in- 
mundicia, al abrir un respiradero todo lo infesta, y aun llega 
a dar una muerte de asfixia á los mas impresionados por los 
corrompidos miasmas, asi son las ciudades de la Bestia. Des- 
de octubre á junio está depositándose y refinandose mas y 
mas la inmundicia, y en los meses restantes ábrense los res- 
piraderos, y salen esos hombres libertinos, sin religion y 
viciosos, esas mujeres hastliantes, soberbias, pesliferas é 
insufribles; por esos pueblos se disemina esa infinidad de hi- 
jos de la Bestia å corromper las costumbres, estender la im- 
piedad, ó sea á hacer genle para la bandera de la negra cau- 
sa levantada en los campamentos. Segurisimo estoy que no 
exajero. Lo bueno que hay en las grandes poblaciones, cada 
dia va siendo menos y mas superficial. Llega muy pronto el 
tiempo en que debe abandonarlas todo hijo fiel de Jesucris- 
to, porque el obrar lo contrario será considerarse afiliado á 
las legiones mas perversas del mónstruo, ya formadas, y que 
á grandes voces llaman al Anticristo. 
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REFLEXIONES. 


Por lo dicho en este capitulo, amados jóvenes, compren- 
dereis lo que es ese movimiento lan decantado por los hijos 
de la Revolucion, Ya os demuestro lo que son esas poblacio- 
nes privilegiadas que llaman. centros de animacion, favore- 
cidas en lodo por la civilizacion, como si los demás hom- 
bres no fuesen hijos de Adan. Ved, ó jóvenes, el escarnio y 
befa que los agraciados por el mónstruo hacen á los pueblos, 
que en consecuencia de ese movimiento pisotean. Como la 
mujer cruel que por gozar ella gasta sin límites, y á los hi- 
jos ó criados que piden lo suyo, al uno da promesas, al otro 
engaña, á este repele y al otro amenaza, para á ninguno dar 
lo que de justicia debe, asi los revolucionarios en el poder. 
obran con vuestros pueblos y familias. Por lo lanto, ya des- 
engañados, gritad por todas partes y repetid: Pueblos, hé 
ahí los bienes que os traido el Liberalismo. Pueblos, ¿aún no 
despertais? ¿Aún rendis consideraciones á los causantes de 
vuestra desdicha? ¿No teneis. aún dignidad para repeler un 
bocado de pan, y primero padecer que recibirle de las ma- 
nos de un traidor? Pues entonces, justo es que los que ob- 
servan ta necedad te digan: Pueblo bárbaro, pueblo igno- 
rante, bien empleado te está. Tú y solo tú, con tus votos en 
las elecciones y en olras formas, has elevado å tus verdu- 
gos; pues sufre tú las consecuencias de lu demencia;. tú solo 
tienes la culpa. Jóvenes, vosolros no “sigais la necedad de 
vuestros padres, y si, llenos de dignidad, servid en las filas 
del Cordero. 
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VIVA EL CORDERO. — CAIGA LA BESTIA. 


- CAPITULO XXXVII. 


Ejércitos directos del Dragon ya formados y esperando al 
Antier isto, y sus propiedades pera dió la projeta: 


| Hijos de Bestia, he ahí vuestra obra. Ya podeis estar 
satisfechos: batid palmas, pues el trastorno general.se halla 
ya casi consumado. Ya podeis reuniros en vuestras ergías, 
y repelir poseidos de un feroz contento y entusiasmo furibun- 
do el famoso acento del ¡Hurra! ¡Hurra! Descansad conten- 
tos, porque, si lo deseábais, ya llevais, por el Liberalismo, 
el caracter de la Bestia en vuestra frente. Si, mil veces; 
cantad triunfos. Ya los ejércitos indirectos, que esperan al 
grande Impio, en legiones, si bien informes, congregados 
se hallan, y dispuestos á entrar en formacion. He ahi vuestra 
obra. Ya puede la Bestia ornar vuestras frentes con las co- 
ronas de laurel debidas á los triunfadores. A vuestras dili- 
gencias y desvelos por que los pueblos se alzasen contra el 
gran Jehova, debe la serpiente que, desencadenándose los 
cualro vientos y angeles del abismo, vea el fruto de las doc- 
trinas que os enseñó. Ya podeis en parte descansar, pues 
esos vientos dasatados, marchando de uno á otro punto de 
la tierra, y rugiendo y combaliéndose mezclados en furioso 
torbellino, ya llevan y al suelo arrojan las columnas y cù- 
pulas de los templos, cual leves aristas que eleva y abate el 
vendabal. Palmotead, sí, y con sarcáslicas carcajadas podeis 
celebrar el triunfo sobre las ruinas de una cruz derribada. 
Liberales, gozad sin límites, pues habeis conseguido ver 
conjuradas las masas contra Jesucristo, verdadero y único 
civilizador del mundo que vosotros embruteceis. 
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` Ea pues, celebrad la victoria: ya no solo en los antros, 
sino en las plazas y calles entonad los himnos. del Dragon. 
¿Mas que detenido ademán en algunos de vosotros observo? 
¿Es acaso que veis se alza la canalla, y lleva las cosas mas 
allá de lo que vosotros proyectásteis? Pues esa es vuestra obra, | 
culebrones. Raza de viboras, ¿cómo podreis escapar de la 
ira venidera? os diré con San Juan. ¿Quereis algunos retro- 
ceder?.... ¿Quereis sujetar á las. masas por conservar vues- . 
tras posiciones y riquezas?..... ¡Qué insensatez! ¡La Revolu- 
cion os dice: Adelante! y los que os siguen, y- son vuestros 
aprovechados discipulos, os empujan, y grilan como energú- 
menos: Adelante!.... Adelante!.... No teneis remedio: os veis 
envuellos y revueltos en el huracanado torbellino que for- 
man los vientos que habeis desatado. ¿Quisiérais varios Bo 
haber sido agitadores funestos? ¿Y qué haceis para resarcir 
los males inmensos que habeis causado? ¿Querriais volver 
atrás?..... ¡Qué delirio! ¿No veis que de antemano os alásteis 
con lazos de plata al carto triunfador del mónstruo? Si, liberales 
y revolucionarios fuisteis, y en esa obstinacion seguís. ¿Ha- 
brå siquiera uno de ciento entre vosotros, que tenga valor para 
desprenderse de las riquezas robadas á sus legitimos dueños, y 
con que la Bestia premió vuestros servicios contra la verdad 
y el orden? Lo dudo. Pues tragad. liberalismo y libertad: trá- 
guenla y hártense de ese brevage nauseabundo vuestros hijos, 
-4 quienes funestamente preparásteis la desdicha. ¿Qué fruto 
de esas riquezas sacarán, cuando Dios tiene dicho que son 
malditas, y que no llegarán á la tercera generacion? 

Los pueblos ven hoy con prevencion, cómo algunos de 
vosotros la quereis echar. de santos y cristianos fervorosos. 
Pero se rien; comprenden que la hipocresía es uno de los 
caracléres sobresalientes de los hijos de la Bestia. Restituid, 
restituid, restituid lo que no es vuestro, aunque volvais á 
ser tan haraposos como antes. Mientras asi no obreis, os diré 
con todo valor y razon sobrada: Culebrones ,alegraos, pues 


422 


habeis conseguido ver las masas alzadas contra Dios y el or- 
den, y tambien que se hayan formado los ejércitos indirectos 
para combatir al ser llamados. Ya estareis contentos..... 
¡Feroz satisfaccion! Pero aumentad el contento, porque tam» 
- bien por vuestros desvelos para que el veneno se propagase, 
ya no solo los ejércitos indirectos, sino que los directos, y es 
lo mas nolable, están reglamentados, armados, y aun funcio- 
nan. ¿Qué mas podíais desear, hijos privilegiados de la Bestia? 
Todo indica que se llega vuestra hora y el poder de las tinie- 
blas. El cuerpo de espias, de esploradores, de guerrilleros 
y de avanzada; el formidable de vanguardia; las grandes ma- 
sas de ejército, todo se mueve ya, y hace evoluciones segun 
las órdenes del monstruo. Vosotros no lo veis, porque para 
estoes preciso saber bien la religion, y entender algo del 
Misterio de iniquidad. ¡Ob, y qué cuadro tan horrendo y 
pavoroso ofrecen esos ejércitos directos al sensato observa- 
dor! Escuchad, santones del Liberalismo, sansculotes y hara- 
posos de ayer, en magnates hoy convertidos: á doscientos 
millones de conjurados armados hace subir San Juan el nú- 
mero que en vision se ofreció á su mente; y sin conlar las 
grandes masas de las sectas que desean entrar en fila, ya los 
ejércitos directos que habeis creado esceden de ese número 
formidable. Todó ese aparato gomer está eaporango al 
Anticristo. Veámoslo. - 

Es notabilisimo que San Juan, dei de la descri ipcion 
de la primer série de los ejércitos de la Bestia, desarrolla- 
dos desde su aparicion hasta su manifestacion solemne, trata 
de ellos hasta llegar á su jefe el Esterminador, todo segun el 
capítulo 9, desde el versiculo 1.” al 13. Mas desde el 14, 
narrando las consecuencias del sonido de la trompeta del 
angel sesto hasta el fin, describe las cualidades de otros 
ejercilos ya formados, dirijidos por la Bestia, y precursores 
del gran Malvado, á quien esperan. Habiendo dicho en el 
versículo 12: El un Ay ya paso, pronto llegan los otros dos; 
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y en los tres siguientes, que el sesto ángel sonó su tuba, y 
que una voz del trono le dijo: desata los cuatro ángeles del 
abismo, preparados para matar la tercera parte de los hom- 
bres, pasa el sagrado testo á earacterizar los ejércitos perte- 
necientes á esos funeslos caudillos, cuyas legiones he des- 
crito en los anteriores capitulos. Y no se puede dudar ha- 
bla de ellos y sus ejércilos, cuando continua diciendo en el 
versiculo 15: Y estaban aprestados para una misma hora y 
dia, mes y año, para matar la tercera parte de los hombres; 
cosa que,' ya hemos visto probado, tienen realizado, aun- 
que no sea mas que. considerando esa muerte espiritual. 
No: cabiendo duda que se habla en la profecia de esos 
ejércitos ya formados y de su número inmenso, que es se- 
gun los interpretes lo que significan las palabras doscientos 
millones, examinemos sus caractéres, y no nos quedará duda 
están ya entre nosotros; luego veremos esas legiones quiénes 
son. Diré de paso que en.cuauto al número de combatien- 
tes, si los intérpretes le han creido en sentido distinto del 
que el testo espresa, por lo que dieron varias inlerprelacio- 
nes para acomodar el testo sagrado, si hoy viviesen, ya di- 
rian lo que nosotros. Calculando en 1.200 millones la pobla- 
cion del globo, y que 400 son de mujeres y menores de 
edad; deduciendo tambien 200 millones de católicos, que 
quiero suponer sean fieles, aún quedan 600,'y de entre estos 
bien pueden salir los 200 armados para el combate; mas á 
'mayor número asciende ya el de los que están organizados 
por la Bestia, y forman los ejércitos directos, como veremos. 

Pues estos millones de combatientes, yo diria que están al 
presente funcionando segun la profecia, y que ahora ya es- 
tan luchando, pues cuando al Anticristo sigan, como que . 
entonces los fieles estarán huidos y no les harán frenle, 
ellos servirán solo para oprimir mas y mas la verdad, hacer 
alarde de fuerza, y por último, matarse unos å otros, como 
de las profecías se deduce. Esta úllima reflexion conviene 
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tener muy presente, para convencernos de que los ejércitos 
cuyas propiedades describo, son los que capilanean los cua- 
tro ángeles desatados, indirectos unos y directos alros, y to- 
dos obedeciendo ciegamente las órdenes de la Bestia Revolu- 
cion, y esperando al Hijo de perdicion para al el Mis- 
terio de iniquidad. > 

Dice el Apocalipsis en el citado capitulo 9, sobre los 
aludidos ejércitos: Y asi vi los caballos ey vision, ó sean los 
conjurados y armados, y los que cabalgaban vestian cora - 
zas de. fuego, y de color de jacinto y de azufre. Además de 
las pasiones de furor, ira y eslterminio, deseo de sangre, in- 
cendios y desolacion, todo simbolizado en esas metáforas 
sublimes, bien pueden entenderse los diversos uniformes ca- 
prichosos las mas veces, y los aparalos guerreros que cada 
dia mas acrecen. Los interpretes que no conocieron los ade- 
lantos mortíferos, ni la pólvora, ni otras materias inflama - 
bles, no pudieron discurrir sobre todo esto con las probabi- 
lidades que nosotros. Aún mas confirman estos juicios las 
palabras del versiculo. 17: Y las cabezas de los caballos eran 
como cabezas de leon, y de su boca salia fuego, humo y azu- 
fre. ¿Quién al escuchar esas tres palabras últimas, y en ellas 
los elementos qne usan los ejércitos, no advierle que la vista 
del Aguila de Patmos contemplaba absorto lo que nosotros 
presenciamos? ¿Quién puede dudarlo al leer en el versiculo 18: 
Y por estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los 
hombres; del fuego, y del humo y del azufre que salian de lu 
boca de ellos? 

Pero aún hay mas: la profecia nos da todos los caracte - 
res y conlraseñas para que conozcamos los ejercitos y sus 
aparalos de cañones, ametralladoras, fusiles y demás, cuya 
fuerza está en la culata, que forma la cabeza de todas esas 
maquinas mortiferas. En prueba de ello dice el versiculo 19: 
Porque el poder de los caballos, ó aparatos guerreros, y de 
los que los manejan, está en la boca de ellos y en sus colas, 
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porque las colas de ellos son semejantes á serpientes, tienen 
cabeza, y con ellas dañan. ¿A qué detenerme en comentarios 
sobro esto, cuando sin contar conlo que aún se podrá ade- 
lantar en esas morliferas maquinas, ya tenemos á la vista lo 
bastante para sin violencia. entender la profecia? En los dos 
últimos versículos, no solo vemos rematado el cuadro de los 
ejércitos directos; sino que se alude å la formacion y suerle 
desastrosa que espera å los indirectos y å sus númerosas hor- 
das. Dice la profecia, versiculos 20 y 21: Y los demás hom- 
bres, esto es, los no reglamentados, pero si alistados en las le- 
giones de que ya traté, que no fueron muertos por las plagas 
dichas, ó sea por no ir á las batallas, no hicieron penitencia 
de sus malas obras, siguieron adorando à los demonios é 
idolos de oro, de plata, de metal, de piedra y de madera, ni 
se arrepintieron de sus homicidios maléficos, fornicaciones ni 
hurtos. En todas eslas palabras se halla compendiado cuanto 
dije de los que componen las legiones de los cuatro angeles 
del abismo 0 ejércitos indirectos. Caracterizados unos y olros 
segun la profecia, vamos á discurrir sobre la formacion en 
que se hallan, para goe nadie tenga mis juicios como infun- 
dados. | 

¡Qué imponente y terrorífica multitud de enemigos de la 
verdad se ofrece á mi vista! ¿Pues qué, sin pasar adelante, 
solo de las 28 legiones que mililan ya bajo las órdenes é ins- 
piracion de la Bestia Revolucion, no podemos contar mas de 
los doscientos millones que la profecia anunció? ¿Me direis 
acaso que esos éjercitos indireclos no están armados? ¿Que 
no tienen en sus manos la pólvora, fuego y proyectiles como 
los directos de que hablaré? Ay, que no es asi. La Bestia 
es sobremanera previsora: las armas blancas.y de fuego se 
venden hoy con toda libertad; todo revolucionario la tiene 
en su casa, y por si á algunos faltan para su dia, ahi están las 
tiendas y almacenes, que son otros tantos arsenales de armas 
de todo género, dispuestos para que de ellos, al dar el grito, 
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se abastezca el que no la haya adquirido. Este es un hecho 
que los antiguos no conocieron, y prueba hasla la evidencia 
que lodo está preparado para el cumplimiento de los oracu- 
los divinos. | 

¿Quereis ver otra multitud inmensa y armada para el 
mismo fin? Pues ahi están los millones pertenecientes a las 
tres primeras Bestias que vió Daniel, la Leona, el Oso y el 
Leopardo, ó sean Idólatras, Mahometanos y Herejes. Vedles 
todos armándose cada dia mas, en fuerza de las invenciones 
y comunicacion de la civilizacion moderna. Todos son ene- 
migos declarados del Catolicismo, y contra él vemos que 
cada dia les mueve en diversas localidades la Revolucion 
con asombrosa maestria. En la Siria, en el Líbano, en la 
China, en el Japon, en el Africa, comò en la América, he- 
mos visto en este siglo alzarse esas masas de salvajes con- 
tra la religion verdadera, y hacer horribles matanzas en los 
fieles. ¿Pues qué no podria suceder en el caso probabilisimo 
de que un gran caudillo quiera reunir un ejército de entre 
ellos para ir contra los católicos? ¿No sacaria millones y mi- 
ones para completar la obra de iniquidad? | 

Pero se trata ya de cosa mas formal: vengo anunciando 
que quiero presentar los ejercitos ya organizados y directos, 
esperando al Anticristo. Si, ya no hay que esperarles; en- 
ire nosotros están, y su número es inmenso; calculen los 
estadistas lo que suman las legiones formadas bajo las ban- 
deras: 1.” Diplomacia, ó esploradores; 2.* Policía, 0.avanza- 
das; 3.* Masoneria, ó vanguardia; 4.“ Militarismo dominante, 
o grandes ejércitos del centro; 5.* Voluntarios de la Bestia, 
ó reguardia, y acaso lleguen á contar mas de doscientos 
millones organizados. Si entre esa multitud que forma el gran 
ejército, muchos que en él militan me dijesen que no es da- 
ñada su intencion, les diré que efectivamente les creo, y que 
hay gran número que á esas masas eslán'incorporados, ya por 
tontos ó necios, ya por oprimidos ó esclavizados. A estos y 
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demás que se crean de buena fe bajo la abominable bandera, 
les digo y repito un millon de veces, que por cuanto. mas 
amen no crean que å ellos en particular me dirijo. Voy tra- 
tando el asunto en general; debo por lo tanto escribir la ver- 
dad con sencillez, porque ha llegado el tiempo de decirla sin” 
ambajes. Hago anticipadamente estas advertencias, pues al 
describir los ejércitos directos de la Bestia, dire cosas severas 
y duras, y usaré de terminos propios y enérgicos, porque 
habiéndose ya desvergonzado la Revolucion, asi es necesario 
sea tratada. Pasemos å presentar sus ejércitos directos. , 

Diplomacia, legion de esploradores y espias. Todo gran- 
de ejercito envia con tiempo á los paises que pretende con- 
quistar, sus esploradores y espias para observar las fuerzas, 
intencion y movimientos de su contrario, y mediante las 
instrucciones recibidas, tomar medidas para sorprenderles. 
Pues lo propio sin nadie apercibirse ha venido practicando 
la Revolucion con todos los pueblos que se propuso invadir, 
diseminando por todo el globo sus esploradores en los as- 
tutos diplomáticos. Para estender su dominio en todas las 
naciones, amplió de un modo que los siglos no conocieron- 
las embajadas, consulados, faclorias y demás: invenciones 
de este ramo. Por ese medio, además de ilustrarse sobre los 
usos, leyes, costumbres y disposicion de los pueblos que 
quería sujetar á su dominio, creó sociedades secrelas por 
medio de sus emisarios, preparó el terreno, y al dar el gol- 
pe, los afiliados á aquellas llenaron cumplidamente los de- 
seos del mónstruo en la obra de iniquidad. 

Además, cuidadosa de conservar la vida de sus predi- 
lectos, la Bestia Revolucion dictó leyes creadas por el Doc- 
trinarismo liberal, para que las embajadas y consulados fue- 
sen sus seguros pabellones, en caso de ser perseguidos como 
criminales y trastornadores. ¿No ha sido este el medio por 
el que los grandes malvados se salvaron de la muerte que 
merecian mil veces?¿No se ha visto por esta astuta invencion 
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salvarse unos å otros la vida los revolucionarios, mientras 
los infelices por ellos seducidos, pagaron con la muerte ó 
en un presidio el haber secundado los pronunciamientos ó 
rebeliones que los famosos culebrones dispusieron? De modo 
que es una verdad evidente que esa multitud innumerable 
de diplomáticos, estando todos al servicio de la Revolucion 
funcionando como esploradores y espias, es un ejército di- 
recto, regularizado y armado, que cemo una red cubre toda 
la tierra, y por lo tanto preparando está cuanto es preciso 
para la llegada del famoso y grande Impio. Y no se me diga 
que es prúrilo de encaminar todas las instituciones modernas 
al fin revolucionario, pues yo me apoyo en hechos, y contra 
ellos no hay disputa. 

Policia, legion de avanzadas y destacamentos. Ningun 
pueblo antes de caer bajo el yugo tiránico de la Bestia, co- 
noció esos cuerpos numerosos llamados Policia, y que hor - 
. miguean en todas las ciudades y villas. Un juez con algunos 
alguaciles y algunos otros empleados, hombres de probidad, 
sostenia el orden, y atendia á que todo ciudadano no faltase 
a los deberes que le impone la sociedad, lo que se obedecia 
sin violencia. Mas no es eso de lo que en este caso al pre- 
sente se trata, ni en lo que generalmente se emplean ya esas 
avanzadas que, en partidas y destacamentos por todas parles 
derramados, solo guardan con preferencia las: disposiciones 
de la Revolucion. Digan los pueblos lo que con toda claridad 
presencian. ¿No son esos empleados para soslener el orden, 
los vagos, los mas desordenados, los que huyen del trabajo, y 
no pocas veces grandes criminales? ¿No es cierto que cuanto 
mas esas partidas y destacamentos aumentan, mas crece el 
mal estar, los delitos y alborolos? ¿Pues qué guardan y orde- 
nan esos señores dotados con pingúes sueldos? 

Ya á nadie se oculta el principal destino de ese ejército 
de avanzada. Porque si las casas de prostitucion, de banca, 
los clubs trastornadores y otras reuniones son declarada- 
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mente contrarios á la moral y religion, y se ven prolejidos por 
esos hombres repugnantes, ¿quién es tan estúpido que no vea 
en ellos las avanzadas del grande ejército del Anticristo? Al 
ver esa. otra institucion de Gendarmería ó' guardia civica, 
que en pelotones recorre caminos y campos persiguiendo 
solo el robo y asesinato, cuando la ley santa. tiene otros 
muchos preceptos de cuya transgresion no se hace mérito, 
¿quién duda que esas tropas obedecen, quieran ó no, al espí- 
ritu del Dragon? ¿Y qué diremos de las secciones de Policía 
secreta, destinada á la proteccion y custodia de los persona- 
jes y cosas mas queridas de la Bestia? ¿Es solo un juicio pro- 
bable el que presento? No por cierto: mirense esas insli- 
tuciones como quiera; de su modo de obrar se deduce que 
obedecen y sirven ciegamente á la Revolucion, y son por lo 
tanto uno de sus ejércitos organizados. 

: Masonería, legiones de vanguardia. Habiendo dicho lo 
suficiente å nuestro intento, sobre las sociedades secretas ' 
de la Masoneria y demás al representarlas en la Bestia bi- 
cornuta; esplicado ya lo que es su organizacion, número y 
tendencia, nada tengo que añadir para dar á conocer á ese 
formidable poder de los antros. Mas por- ło que conduce al 
asunto que nos ocupa, diré que esos millones de Adeptos é 
Iniciados de las sociedades secrelas, ese numerosisimo cuerpo 
de soldados de la Bestia, todos juramentados, organizados y 
armados, son con toda propiedad su (Guardia real y de 
honor. Son además el firmisimo apoyo de la Revolucion, y de 
donde salen los Generales, ministros, ayudantes, directores, 
y cuanlos jefes son precisos para los empleos de todos los 
ramos. Las sociedades secretas son el gran ejército de van- 
guardia, con tanta ó mas propiedad que la diplomacia lo es 
de esploradores y espias, y la policia de avanzada y destaca- 
mentos. Este es el ejército tenebroso que con diabólica maes- 
tria se ve luchaudo; el mas adelantado en todas parles, y 
siempre ocullándose para que sus golpes sean mas certeros. 
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Concluyo sobre esto con asegurar que esta guardia de honor, 
å cuyos mas exaltados servidores la Bestia regala con los 
destinos, empleos, propiedades y riquezas de las naciones, 
es uno de los ejércitos diréctos, que, formado en linea, tra- 
baja con actividad, a fin de tener todo preparado al aparecer 
su principal caudillo, el Hijo de perdicion. 

- Militarismo, ó ejércitos del centro. Las guerras, promo- 
vidas siempre por las pasiones, fueron en todos tiempos la 
mayor calamidad que pudo caer sobre los pueblos. Al sobre- 
ponerse los imperios bárbaros, se vió á esos ejércilos llevar 
la desolacion por todas partes por motivos de conquista. 
Mas todo ese alarde de fuerza se contuvo á medida que 
el Catolicismo domino por la Caridad las naciones, sufriendo 
trabajos y muertes los propagadores, suavizando las cos- 
tumbres sus enseñanzas divinas. Es cierto. que los pueblos 
tuvieron siempre rivales y enemigos, y que para defenderse 
al ser atacadas, les bastaron batallones de sus fieles hijos, 
los que guerrearon con valor y siempre con gloria, aunque 
fuesen vencidos. Bajo ese punto de vista considerada la mi- 
licia fue una necesidad, y la historia celebra justamente las 
hazañas de los héroes que, luchando y aun muriendo, sostu- 
vieron en favor de todos, las glorias de la religion, de la pa- 
tria y del honor. Fuera de esas circunstancias, los pueblos 
no conocieron esos ejércitos permanentes, que son en este si- 
glo, cada año en mayor grado, la ruina, desgracia y suma 
calamidad de las naciones, los que si las arruinan cuando 
combaten, las causan aún mayores males con la paz, por- 
que nadie desconoce los daños que ocasionan á la vida so- 
cial y moral de los pueblos, tantos millones de hombres en 
la-flor de su vida, vegetando en el ocio, regalados y viciosos. 

Pues bien, esos millones de soldados armados en las na- 
ciones que el Mililarismo maneja, y organizados por regi- 
mientos, como máquinas obedecen las órdenes de los gobier-: 
nos de la Bestia Revolucion, ¿quien duda que forman las 
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grandes masas de combatientes y ejércitos del centro, que en 
todo este siglo la historia nos dice no se-han movido ni pe- 
leado por otra causa que por adelantar y sostener la domi- 
nacion del Dragon? ¿Quién hay ya en el mundo que esto no 
comprenda con toda evidencia? 

Mas para dirigir esas masas que como máquinas, repilo, 
se mueven-en favor de la Revolucion, esos montones en cu- 
yas filas van tantos hombres de bien oprimidos y tiraniza- 
dos por la fuerza bruta, fue preciso que la Bestia, al crear el 
Militarismo, incorporase á él para dirigir sus ejércitos, hom- 
bres brutales, perjuros, sacrilegos, sin honor, sin vergiien- 
za, sir patria, sin mas Dios que su vientre, á los que hala- 
gando con dinero y ascensos inmerecidos, tuviese á su dis- 
posicion para salisfacer hasta sus caprichos. Así lo consi- 
guió, y hoy, dominados los ejércilos y naciónes por esos 
mónstruos, no es posible tengan una hora de consuelo, antes 
multiplicaráan sus desdichas hasta hacerlas perecer. | 

Oigamos á la Bestia, que por mil documentos en diversas 
formas publicados, usando de un lenguaje audaz é insultan- 
te para demostrar su poderio, ha dicho y repite: ¿Quién 
puede resistir mi poder cuando ya dispongo de Generales, 
Coroneles y gefes formados segun mis deseos? Intrépidos y 
lemerarios para realizar alborotos y pronunciamientos con- 
-lra el orden, precedidos de intrigas arleras; nada impresio- 
nados al pisotear las leyes, la razon y el sentido comun cuan- 
do å mis caprichos conviene, hago y realizo por ellos cuan- 
to me acomoda, y años pasados me era dificilisimo. ¿Es pre- 
ciso que mis sicarios y asesinos degiiellen sacerdotes, y atro- 
pellen santuarios, y destruyan templos? ¿Que tronos y cetros 
rueden hechos trizas por el lódo con los reyes? ¿Que las 
mas sanlas, antiguas y respetables leyes, instiluciones y 
usos, lodo caiga y sea escarnecido? Pues en los Generales, 
Coroneles y jefes. de mis ejércitos, tengo el apoyo para. com- 
pletar todos esos trastornos donde me acomode. ` 
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¿Es preciso dinero. en abundancia para satisfacer á mis 
adictos en sus: orgias, y el pueblo, ya desengañado, á darlo se 
resiste en tono suplicante? pues no imporla, compañías de . 
soldados correrán, y aquí haciendo descargas sobre la multi- 
tud, darán muerte quizá á sus mismos parientes; alli saca- 
rán á la venta en las puntas de las bayonetas, quizás de la 
casa de sus padres, el colchon y manta en que nacieron, 
los vestidos de sus desoladas hermanas. Si, para realizar todo 
esto tengo a los Generales, Coroneles y jefes de esa multitud 
de soldados, que manejan como á manadas de animales. Lle- 
ga el caso en que quiero burlarme de las leyes liberales y 
constituciones, que a los pueblos por las. bayonetas hice 
tragar, porque asi conviene á mis caprichos: al obrar 
asi los pueblos deseogañados se me oponen, y aun al hacer 
las elecciones intentan dar otro giro å mi voluntad; pues 
entonces digo: tardio desengaño, yo os pisolearé; y asi su- 
cede. Los Comandantes de mis batallones mandan pelotones 
de esclavos á votar lo que les mando, y siempre es mia la 
victoria; siempre tengo entre mis Generales algun malvado 
escarnecedor de la razon humana, que arope ando por todo 
realiza mis deseos. 
Si mil veces quiero que ruede la moralidad, los templos, 
los altares; que se derrumben los tronos, leyes, derechos y 
costumbres venerandas, pues en mis Generales, Coroneles y 
jefes lengo para todo. A ellos, por un centenar de asesina- 
dos mas ó menos, ó de viudas desoladas, de fortunas arrui- 
nadas, de millares de brutalidades, atropellos, sacrilegios e 
infamias causadas por sus soldados, no les da cuidado; es 
cosa baladi, y que vale para ellos menos que un átomo. Con 
eslos, mi poder es indestructible. ¿Quien se atreve con mis 
verdugos legalizados, armados y premiados á costa de las 
victimas? Ni las hordas de genizaros, beduines u hotento- 
tes, ni los prelorianos de Roma, llenaron mis deseos lan 
cumplidamente como estos nuevos bárbaros. Se dice que 
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nada mas salvaje é irracional que un ignorante militar, vi- 
cioso, grosero y temerario, porque le improvisé General ó 
Coronel, sea gobernador, juez y autoridad de provincias com- 
puestas de hombres civilizados, y no de bestias ó salvajes de 
la Oceanía; pues todas esas respiraciones sentidas del pueblo 
tiranizado, nada me importan. Por los hombres sin honor, 
sin vergüenza, sacrílegos, perjuros, viciosos y brulales que 
he elevado, todo lo dominaré segun mis caprichos. 

He aquí el lenguaje de la Bestia Revolucion describien- 
do el militarismo; y en consecuencia de todo, ¿habrá aún 
quien dude que los ejércitos de las naciones esclavas de la 
Bestia, forman uno y: el mas numeroso de sus ejércitos di- 
rectos contra la verdad, y que'arma al brazo espera al gran 
caudillo, el Anticristo, que unificando todas las fuerzas, dará 
el último y mas brusco alaque al Catolicismo? 

Voluntarios de'la Bestia, retaguardia. Si los ejércitos 
que al presente conslituyen el militarismo son funestos, ¿qué 
se dirá de esos millares de batallones que la Revolucion ha 
levantado en ciudades y pueblos para apoyar su dominio? 
Como tos grandes ejércitos llevan retaguardia, y los rezaga- 
dos de ella suelen cometer atropellos de todo género en los 
pueblos del tránsito, asi los ejércitos directos de que he ha- 
blado llevan por retaguardia á los Voluntarios de la Bestia, 
distinguidos en las naciones por otros caprichosos nombres. 
Estos montoñes armados, que marchan detrás siempre que 
se trata de combatir en el campo, se les ve delante en las 
poblaciones, turbando el reposo de los ciudadanos pacíficos, 
que con frecuencia han sufrido los insultos, atropellos, gol- 
pes, heridas y aun muerte de la canalla, que siempre queno 
impune. 

Dificilmente podia la Beslia haber ideado un medio mas 
perturbador del orden social, mas aplo para corromper las 
masas, y llenar de amargura constante las familias, que el 
` de sus Voluntarios. Nada mas désmoralizador que semejante 
28 
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invento. ¿Cuántos miles de insensatos, porque tienen fusil, 
son la ruina de su foriuna, el tormento de su mujer y escán- 
dalo de sus hijos? Cada cuerpo de guardia ¿no se convierte en 
escuela y foco de impiedad, Liberalismo y embriagueces? 
¿Cuántos por esa institucion huyen del trabajo, y abandonaron 
el taller, el arado y los libros? ¿Para qué servis ni habeis 
servido, Voluntarios de la Bestia? Que os lo digan esos famo- 
sos malvados y culebrones astutos, que pisoteando vuestros 
hombros y engañándoos con un trago de vino y cuatro vivas, 
se han subido á lo:alto, arrastran carrozas, y son en resumen 
Sardanápalos para gozar, Heliogábalos para tragar, mientras 
vosotros cada dia mas y mas sufris hambre y escaseces. Bien 
empleado os está. Grilad; vocead ahora, necios; inlentad de- 
cir å esos ambiciosos elevados á costa vuestra que os han 
engañado, y vereis cómo con una risa feroz, volviendoos la 
espalda, os dicen: Silencio, ó el presidio; no haber sido bru- 
les. Mientras tanto otros imitan la conducta de los prime- 
ros, y la Bestia y los suyos hacen su negocio. Este es el he- 
cho, por lo que demostrado queda que esa infinidad de 
batallones de Voluntarios de la Bestia, es el ejército de reta- 
guardia, que con mas afan espera al gran malvado, al Anti- 

cristo. 
-Resulta de cuanto he dicho en este capítulo, que sin acu- 
dirá pruebas ingeniosas ni violentas, queda demostrado se 
hallan formados, regularizados, y armados los ejércilos di- 
rectos que la Bestia Revolucion ha formado, y á quien sir- 
ven ciegamente; que en sustancia no es olra cosa que obe- 
decer las órdenes que salen del centro donde se elabora el 
Misterio de iniquidad. Reúnanse ahora los millones que com- 
ponen estos ejércilos directos, con los millones que suman 
los indirectos que describi en los cuatro capitulos anteriores, 
y véase si no se hallan ya en la tierra los doscientos millo- 
nes de conjurados, que anunció San Juan se unirian al fin 
contra la verdad. Esto es un hecho; contra la evidencia no 
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hay mas .que inclinar la cabeza; la profecia se cumplé del 
modo mas pavotogo; 


REFLEXIONES. 


Siquiera vosotros, amados jóvenes, entrad en estudio y 
meditacion sobre lo que esplicado dejo en los cinco capitu- 
los anteriores. Ved el Asombroso incremento que han toma- 
do los ejércitos de la Bestia, y que antes de este siglo no era 
así, y menos en el anterior. Quien os diga otra cosa os alu- 
cina. Formadas, organizadas y armadas se hallan las legio- 
nes anticristianas para castigo de tantos pecados;, el Dragon 
lo ha realizado y Dios lo ha permitido. Todo prueba que el 
grande Impío está å la puerta, y con él la afliccion mas es- 
trema para la verdad y sus seguidores. Seguid cada vez mas 
intrépidos al Cordero divino, y tened muy presente la refle- 
xion que os voy å hacer. Segun todo se presenta, parece 
que la era de calma ó paz que se espera no va á llegar, y si 
la afliccion estrema de los fres años y medio, y despues la 
matanza general de los millones de hijos de la Bestia birién- 
dose unos å olros, y además por los castigos del cielo, y å 
continuacion la venida y gloria del Rey divino. Mas como 
haya fundamentos para esperar esos dias tranquilos, y que 
están para inaugurarse, òs repito que aunque asi suceda no 
creais lejano el gran conflicto, ni concluidos los ejércilos, 
por mas que de vuestra vista desaparezcan. Todos estarán 
agázapados, multiplicándose y refinando su malicia y- me- 
dios mas astutos y audaces de vencer al volver al combale, 
como veis sucede cuando la Revolucion vuelve á aparecer 
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después de una derrota que sufrió. No creais que la perver- 
sidad presente morirá: lo principal está hecho. Un perverso 
que dejó algunos años la iniquidad, cuando vuelve á ella lo 
hace obrando el mal por los grados de malicia en que lo 
suspendió, no como novicio en el camino del crimen. Asi la 
sociedad corrompida en sumo grado, si por algun tiempo da 
treguas á la verdad, al volver contra ella lo hará cual nun- 
ca; y cuanto mas general sea la paz,emas terrible, segura y 
estensa será la embestida y terremoto que viene. No olvideis 
esto, porque es interesantisimo. 


` 


VIVA EL CORDERO.  . CAIGA LA BESTIA. 


a ¡EQ o or 


CAPITULO XXXVII. 


Tránsito ya realizado de Angeles misteriosos, y mision pavo- 
rosa de los siete ministros del Altísimo que derraman las sie- 
te plagas novisimas. 


Habiendo presentado en los anteriores capítulos congre- 
gados los ejércitos indirectos y formados los directos, arma- 
dos contra Jesucristo y combatiendo contra él, obedeciendo 
ciegamente á la Bestia Revolucion, y esperando con toda 
ansiedad al Anticristo, prueba casi evidente de que la gran 
catástrofe está encima, y que al presente nos hallamos en 
los dias de la seduccion, de que es preciso precaverse, no 
. puedo omitir otras pruebas respetabilisimas, que se deducen 
de los capitulos 14, 15 y 16 del Apocalipsis. Voy á hacer. 
una reseña de lo principal que contienen y de ellos se in- 
fiere, porque habiendo seguido en esta obra, en cuanlo posi- 
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ble ha sido, el órden de los capítulos de la profecia, corres- 
ponde que ahora meditemos sobre los anúncios contenidos 
ert los dos lugares citados. Todo contribuirá å poseer nues- 
tros corazones de un santo temor de Dios y de sus juicios, 
y reconocer la proximidad de los últimos acontecimientos. 
Como en los demás asuntos que he tratado, podrá no haber 
exactitud en algunas aplicaciones particulares; pero siempre 
resulta que la idea.en general queda establecida sobre fun- 
damentos sólidos, y. la: imaginacion humilde, adorando’ los 
juicios de Dios, ve cercana la lerminacion del Misterio de 
iniquidad con la confusion de todos los malvados. Entremos, . 
pues, en las reflexiones que nos presta la profecia al hablar 
sobre el tránsito de una serie de Angeles escelsos, y sobre 
los que derraman las plagas de la ira de Dios, y será gran- 
de nuestra admiracion al verlo casi. cumplido. 

Al proponerme decir algo sobre los personajes célebres 
que en el capitulo 14 de la profecia se simbolizan bajo los 
Angeles majestuosos cuyo tránsito va describiendo, no me 
detengo á reflexionar sobre lo que en los primeros versicu- 
los se dice de la grandeza del Cordero divino, y multitud de 
justos que vió el Profeta le acompañaban. Paso pues å dar 
alguna nocion sobre el tránsito de los Angeles ó grandes 
hombres del Catolicismo que en el citado lugar se descri- 
ben, para que por sus circunstancias se calcule en qué épo- 
ca podremos estar. Desde luego se ve que los divinos envia- 
dos van, con su tránsito y especial carácter, marcando los su- 
cesos desde el movimiento y aparicion de la Bestia Revolu- 
cion hasta el fin, que se hará con la confusion de los impíos 
. y juicio que Jesucristo realizara. 

En el versiculo 6 se lee: Y vi otro Angel volando por 
medio del cielo, que tenia el Evangelio eterno para predicar- 
le å los habitantes de la tierra, y å toda gente, tribu, lengua y 
pueblo, y predicaba diciendo con grande voz: Temed å Dios 
y dadle gloria, porque viene la hora de su juicio; y adoradle, 
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porque es el Criador de todo. Estas palabras se dirijen con 
toda evidencia â un predicador que, pasando rápidamente 
de una nacion â otra del centro del Catolicismo, lo que sig- 

nifican las palabras volando por medio del cielo, predicaria 
- en toda su pureza la verdadera doctrina, que es, llevar el 
Evangelio eterno en su pecho, y anunciaria a los pueblos la 
proximidad del juicio del Señor. Pues bien, todo cuanto esta 
profecia dice, se cumplió en el celebérrimo español y gran 
santo del Orden de Predicadores, San Vicente Ferrer. Él por 
muchos años corrió de un pueblo á otro de Europa predi- 
cando la doctrina sana, aulorizandola con estupendos mila- 
gros, y siendo siempre el lema de sus sermones: Temed d 
Dios, porque viene la hora de su juicio. La historia, el con- 
sentimiento de todos los eserilores á él posteriores, las sen- 
tenciosas palabras de varios Pontífices, la forma en que la 
Iglesia permile esponer sus imágenes, todo prueba que fué 
el Angel anunciado, que llenó su mision y ya pasó. 

Pero como este acontecimiento habia de ser de tanta 
trascendencia, y tales elucubraciones habian de buscar los 
hombres en siglos posteriores para acomodarle á su gusto, 
quiso Dios que el mismo Angel Vicente repelidas veces di- 
jese á sus atónitos oyentes: Fo soy el Angel de Dios, profe- 
tizado en el Apocalipsis para anunciar al mundo que viene 
la hora del juicio. Y esto, que autorizándolo con milagros 
convirtió al mundo cristiano á penitencia, fué confirmado 
ante millares de personas por un muerto resucitado en Sala- 
manca, precisamente para dar ante todos testimonio de esta 
verdad. De modo que todo este conjunto de circunstancias 
no dejan lugar á duda de que San Vicente fué el Angel 
anunciado, y que lo fue para que sepa el mundo, que ve- 
rificado su tránsito la hora era llegada. Pues bien: suce- 
de con frecuencia que ofreciendo los meditabundos å los que 
les escuchan pruebas de que el fin está muy próximo por 
las señales que vemos, se oye á alguno que, tomando toda la 
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` importancia de doctor, suele decir: «Solo Dios sabe cuándo 
eso será; vea V., San Vicente predicó iba á suceder el jui- 
cio, y han pasado tantos años y no se ha realizado. Es dè- 
cir, si tales discursos valieran, que ese Santo se atribuyó mi- 
sion que no tenia; que abusó del don de milagros para auto- 
rizarla; que predicó lo que no sucedería; en fin, que fue un 
embaucador. | 
Estas y otras repugnantes consecuencias sé deducen, con 
olras que omito, de ese precipitado modo de discurrir. ¿Su- 
cederia así si se estudiase bien la palabra divina? ¿Habria 
tantos que, no entendiendo por su ignorancia la gravedad de 
este y otros sucesos, son ministros del diablo para adorme- 
cer á las gentes, y que no conozcan las señales de la proxi- 
midad del fin? Pues precisamente lo que San Vicente repitió 
predicando, es lo que ha sucedido. El Santo no dijo que el 
fin del mundo sucederia-en seguida, y sí solo: Temed á Dios, 
porque viene la hora de su juicio. ¿Significan esas palabras 
- que inmediatamente despues de su tránsito el juicio final iba å 
realizarse? No es ese el sentido, ni el de la profecia al anunciar- 
le, ni del Santo al predicar: Temed á Dios, repetia con gran- 
de voz ó energía, porque viene la hora de su juicio; es decir, 
porque va á inaugurarse la hora ó época de los sucesos y se- 
ñales que, disponiendo al mundo å ese terrible acontecimien- 
to, lerminaran en él; va á empezar el periodo de los ultimos 
fiempos, á aparecer la Bestia Revolucion y continuar su mar- 
cha funesta hasta el fin; va á desarrollarse por completo el 
Misterio de iniquidad, que se viene elaborando hace siglos. 
Todo esto se ve comprendido en esas sentencias proféticas, y 
de ello no puede quedar duda al que medite. De modo que 
esta profecia esta cumplida en todas sus parles. El Angel 
portentoso pasó, y á poco de su transito ya la Revolucion 
apareció con el Protestantismo. Me he detenido algo mas de 
lo que intentaba en este asunto, por su imiporlancia. Pase- 
mos á considerar å los otros personajes anunciados. 
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- Dice el Profeta en el mismo capitulo 14, versiculo 8: Y 
otro Angel le siguió, ó sea otro célebre personaje del Cato- 
licismo apareció en otra época posterior. F este decia: cayó, 
cayó la grande Babilonia, que dió á beber á todas las gentes 
del vino de su fornicacion. En esa gran prostituta, represen- 
tada se halla la Bestia Revolucion, que habiendo corrompido 
al mundo con el error, es notorio que cayó, y humillada fué 
ya, por el Concilio de Trento y tantos Santos .al condenar el 
Protestantismo. Tambien lo fué á principios de este siglo lue- 
` go de ser herida la Bestia al hacer su manifestacion al mundo, 
segun ya esplicado dejé, porque pasados esos sucesos y tran- 
sitoria confusion, lasenciclicas de los Sumos Pontifices Pio VII, 
Pio VIIE y demás, han condenado el error, y pronunciado en 
sustancia esas palabras: cayó la gran Babilonia. Esta espli- 
cacion satisface; pero si aún mas espresa la desea el lector, 
ya la tiene en la confusion, humillacion y fuego de París, 
que ha sido; como los gefes de la impiedad la han llamado, 
cabeza y corazon de la Revolucion, cosa que estaba en la 
conciencia de todos: pues esa orgullosa ciudad y sus depen- 
dencias en la corrompida Francia, son las que en todo este 
siglo han corrompido al mundo en todo sentido, lo que no 
puede haber un hombre sensato que dude. ¿Y que se dirá al 
realizarse la confusion de Lóndres, que horrorosamente su- 
frió ya al introducirse en Inglaterra la heregia. Él viene á ser 
la otra parte de esa Babilonia que al mundo ha embriagado 
en los deleites, supuesto que estando inmediatas las dos ciu- 
dades, y siendo una por el Materialismo que las ha distinguido, 
han venido formando el foco corruptor del mundo. No hay duda 
que la profecía cumplida está, que el Angel pasó, y que su 
voz cayo la gran Babilonia, se dirije à lo que dejo dicho. En 
apoyo de esto hay que notar que en el capitulo 18, y despues 
de presentar San Juan en el anterior la confusion de la gran 
Ramera ó ciudad corrompida, que simboliza, segun todo el 
contesto de la profecia, la Revolucion protestante-filosófico- 
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espirilista en su último grado de pujanza, habla de otro An- 
gel celebérrimo que dirá tambien cayó, cayó la gran Ba- 
bilonia, y demás que adelante esplicaré. Esto prueba que el 
Angel del capítulo 14 habla de la primera humillacion de la 
Bestia Revolucion y su trono, y el del 18 de su completo es- 
terminio, que será y coincidirá con la confusion y castigo 
del Anticristo y sus seguidores: 

De ótro tercero y célebre personaje del Catolicismo nos 
habla el mismo capítulo 14 en el versiculo 9, diciendo: Y 
otro tercer Angel les siguió, diciendo en alta voz: Si alguno 
adorase a la Bestia d á su imagen, ó recibiese su carácter en 
su frente ó en su mano, este bebera del vino de la ira de Dios, 
y sera atormentado con fuego y azufre, delante de los santos 
Angeles y del Cordero. Estas palabras vienen á decir en sus- 
tancia: todo el que defienda y adore las máximas é impieda- 
des-de la Bestia Revolucion, ó del Liberalismo, o de la Poli- . 
lica, que es su imagen, ya afiliandose á las banderas de la 
misma, ya recibiendo sueldo por servirla, y asi marcase su 
frente con esta señal ignominiosa, será castigado: con .las 
penas eternas. Y bien, se me preguntara: ese Angel ¿ha pa- 
sado? ¿Y quién es ese célebre personaje, que con la autori- 
dad que tendria, segun indica la profecía, ha pronunciado ese 
terrible anatema y amenaza? No dudo que los reflexivos, al 
recordar lo que ha hecho el Soberano Pontifice Pio IX al pu- 
blicar el Syllabus y al condenar todos los errores de la Re- 
-—volucion, dirán y pensarán como yo, que este es con toda 
propiedad el personaje anunciado en el Angel que ha llenado 
tan señalada mision. Léanse bien los versiculos desde el 9 
al 15, que se ocupan de este hecho importantisimo. Consúltese 
la historia de este siglo, la trascendencia de los anatemas en 
el Syllabus pronunciados, y sin que me detenga á otras espli- 
caciones, no dudo que se dirá ciertamente: el tercer Angel 
tambien está pasando. 

De otros tres misteriosos Angeles se habla desde el ver- 
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siculo 15 hasta el fin. Cuanto de ellos se dice, se ve son ope- 
raciones especiales y relativas a los últimos acontecimientos, 
y separacion de los hijos del Cordero de los “de la Bestia. 
Al ver que las caretas han caido, que cada dia mas y mas 
se separan los dos bandos contrarios, acogiendose ya cada 
cual segun sus ideas å las distintas banderas, diria que el 
primero de esos tres ministros del Señor ha empezado su mi- 
sion. No me delengo mas sobre esto, pues no conduce direc- 
_ tamente á mi intento. Os suplico sí, amados jóvenes, que 
leais el tesla sagrado y sobre él medileis, pues yo paso á 
otras consideraciones que sobremanera nos interesan, acerca 
de otros siete Angeles que derramaran siete plagas sobre la 
tierra, y ya parece están pasando tambien. 

Digan lo que quieran los apasionados del mundo, que no 
pueden oir que las profecías han de cumplirse, ello es que en 
tal corrrupcion han puesto á los pueblos civilizados los prin- 
cipios del genio revolucionario, que lo anunciado se cumple, 
y llega lo mas tremendo con asombrosa rapidez. Entre los 
formidables sucesos que en parte me figuro ya se están reali- 
zando, son «nolabilisimos las siete plagas espantosas que San 
Juan entendió caerian en los días novisimos, ó sea en los pró- 
- ximos al fin, sobre los estraviados hijos de Adan. Mas para no 
alucinarse como la multitud, es preciso tener muy presente: 
primero, que anunciado fué que estarán los hombres bajo 
la presion terrible de las plagas, y no lo querrán conocer, 
con lo que en su estension se llenara el vaticinio; segundo, 
que como he dicho de otros sucesos terribles, las plagas y 
sus efectos no serán sentidos precisamente en todas las na- 
ciones y pueblos; ¿ á un mismo tiempo y en todos los indi- 
viduos, pero sí de un modo notable al observador para ver 
que el oráculo divino se cumple; tercero, que sin em- 
bargo de ocuparse en parte el capitulo 15 del imponente su- 
ceso que se anuncia con las siete plagas, diciendo en el ver- 
siculo 10: Y vi otra señal grande en cl cielo, y admirable, y 
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siete Angeles encargados de derramar sobre la tierra las sie- 
te plagas novisimas, en las que se consumará la ira de Dios, 
con lodo, no me detengo sobre lo contenido en el lugar ci- 
tado, que parece un exordio del capitulo 16, y de los asom- 
brosos y terrorificos anuncios que trata; cuarto, que acaso 
el misterio de las siete plagas sea el mismo que el de las sie- 
te copas y otras septenas del Apocalipsis, en que se anun- 
ciaron males representados aquí bajo: otros simbolos, como 
algunos han interpretado: mas yo creo que se trata de cas- 
tigos especiales, porque el oráculo divino llama å estas pla- 
gas novisimas, añadiendo que con ellas se consumará la ira 
de Dios, lo que demuestrá que son los últimos castigos. No 
perdiendo de vista estas adverlencias, y dejando à la me- 
ditacion del. reflexivo cuanto 'dice el capitulo 15, pase- 
mos å estudiar sobre lo que contiene el 16. , 
- ¡Cuán imponente es, amados jóvenes, el aparato de ma- 
_jestad y dominacion con que la profecia nos presenta, en las 
novisimas plagas, las últimas calamidades de la ira de Dios 
sobre el mundo corrompido! ¿Cómo no se estremecen los 
hombres cuando, segun las señales, ya parece se están der- - 
ramando sobre naciones y pueblos, y de lleno caerán: sobre 
la generacion futura? Dice la profecia en el versiculo 1: Y os 
una gran voz del templo ó trono de Dios, . que decia á los 
siete Angeles: derramad las siete plagas de la ira de Dios so- 
bre la tierra. Mediante esle precepto terminante empezó la 
formidable mision, aumentando progresivamente los infor- 
tunios y castigos de los seguidores de la Bestia. 

Angel primero. Versiculo 1: Y el Angel primero derra- 
mó su copa sobre la tierra, y vino una llaga cruel y maligna 
sobre los hombres que tendrán la señal de la Bestia, y sobre 
aquellos que adoraron su imágen. Como se ve, la plaga ter- 
rible es derramada sobre los seguidores y defensores de la 
Revolucion y del Liberalismo, que es su imágen, como ya 
probé. Considerado el anuncio en el órden moral, ¿quién no 
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le ve cumplido en el estrago que en las almas y sociedad 
hacen ya las doctrinas y prácticas impias, ateas, blasfemas 
y racionalistas, que han constituido á los dominados de ellas 
en un estado de putrefacción cruel, doloroso, y en todo sen- 
tido dañino? ¿Puede llegar á mas la desgracia de los que han 
sido dañados por las prácticas revolucionarias? Si el valici- 
nio se considera bajo un sentido natural, se verá igualmen- 
te que se está cumpliendo. Los vicios generalizados y apo- 
derados de los amantes de la disolucion actual, sobre todo en 
la desenfrenada impureza, ¿ho han producido ya esas enfer- 
medades nuevas, asquerosas y crueles, que los siglos pasados 
no conocieron, y á tantos privan de la vida en la flor de su 
edad, habiendo padecido antes tormentos y dolores crueles? 
Y todo esto, nose ve cumplido precisamente en los que ado- 
ran la Revolucion y á su imágen, que es precisamente lo que 
el testo sagrado asegura? Sin violencia vemos esplicado el 
sentido profetico en este punto; pasemos, pues, á otro. 

Angel segundo. Versiculo 3: Y el Angel segundo derramó 
su copa sobre el mar, y se convirtió en sangre como de muer- 
to, y murió en el mar toda alma viviente. La plaga del An- 
gel primero hemos visto se derramó sobre la tierra, ó sean 
los hombres materializados; la segunda se vierte sobre el 
mar, que simboliza, como otras veces hemos visto, el mundo 
ó sociedad corrompida. Se nos dice que se convirtieron las 
aguas en sangre como de muerto, que es un liquido materio- 
so, fétido, y sin las cualidades que la hacen elemento de 
vida en un sano. Aplicando estas meláforas en sentido mo- 
ral, ¿quién no ve ya 4 la multitud que sigue á la Revolucion, 
herida de esa plaga funesta? ¿Nose la ve convertida en un 
estado sanguinolento, que produce el deseo de venganza y 
destruccion, consecuencia de las divisiones de ideas, y poli- 
tica? Y siendo esas doctrinas simbolizadas en la sangre de 
muerto, porque, como ella; no pueden dar mas que felidez 
y elementos de descomposicion, quién no ve en las mis- 
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mas y sus consecuencias, realizado el vaticinio cada dia con 
mas propiedad? ¿No es por las mismas por quien en la so- 
ciedad revolucionaria ó mar tempestuoso ha: muerto toda 
alma, estando privada de la vida del espíritu, de la gracia y 
virtud? Si las consecuencias de la plaga segunda las consi- 
deramos en lo natural, el cumplimiento se hace mas paten- 
te. Las mismas doctrinas que á las almas han matado, ¿no 
lienen convertidos en lagos de sangre los pueblos y nacio- 
nes que á la Bestia defienden? Los pretestos en que los re- 
volucionarios fundan y por los que promueven las confla- 
graciones, ¿no son generalmente hablando mentiras, injusti- 
cias ó atropellos de la ley? Pues estos motivos del movimien- 
lo de las masas armadas, que no teniendo razon de sér son 
como la sangre del muerto, ¿quién no las ve igualmente en 
el sagrado testo anunciadas con sus terribles consecuencias, 
que en la última hora de la Revolucion será morir todos los 
revolucionarios, pues asi profetizado está? No insistamos mas 
en un estudio, para cuya inteligencia en estos dias ya no 
hay que fatigar la imaginacion. 

Angel tercero. Versiculos á, 5, 6 y 7: Y el tercer Angel 
derramó su plaga sobre los rios y fuentes de las aguas, y todo 
se convirtió en sangre. Para completar la desgracia de la 
multitud ó mundo adorador de la Bestia, si los dos Angeles 
caracterizados hirieron la tierra y el mar en el sentido que 
esplicado dejo, el tercero lo hizo sobre los rios y fuentes, 
para que no quedase parte sana, ni conducto por donde la 
pueda venir salud, ni å cuantos la componen. Las ciencias 
son las fuentes de la vida para los racionales, y las corpora- 
ciones de sabios y doctores son los rios que forman aquellas 
fuentes, con que se fecundiza la tierra. Y considerando en el 
órden moral, al ver que la Bestia ha envenenado y embrolla: 
do las ciencias, cuajandolas de errores, ' y ‘corrompido las 
universidades, colegios y demás centros de instruccion, ¿pue- 
de quedar duda de que se está cumpliendo lo anunciado? 
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Por los estravios que los errores. han motivado, ¿no están 
ya corrompidos todos los caminos y fuentes del poder, y 
tambien de las artes y oficios? Los pecados y vicios que esa 
corrupcion de las fuentes y rios ocasiona, ¿no han .conver- 
tido ya los pueblos en un mar de -lágrimas y torrentes de 
sangre? ¿Hay cosa mas frecuente que asesinatos, matanzas 
y horrores. ejecutados por todos lados, y siempre en crecien- 
te, por los revolúcionarios unos con otros? 

Las consecuencias terribles de las tres plagas id 
- derramadas sobre la tierra ó sociedad materialista, sobre el 
mar ó mundo corrompido, y sobre los rios y fuentes, ó prin- 
cipios y centros viciados de la ciencia y arles en todos los 
ramos; las desgracias; sangre y mortandad escitada por to- 
das partes en castigo de la rebelion contra el Cordero divi- 
no, sù Iglesia santa y seguidores muertos a. millares, fué el 
imponente espectáculo que asombro á los cielos al verse 
derramar sobre aquellos la ira de Dios. Esto hizo prorum- 
pir á sus moradores en alabanzas de la Justicia divina, y 
para público testimonio de gratitud en los que suspiraban 
por la gloria del Altisimo, el Angel que estaba sobre las aguas, 
ó al cuidado de-los buenos, esclamó: Señor, que eres y eras, 
justo eres y santo en estos juicios que ejerces, porque ya que 
esa multitud rebelde derramó la sangre de los santos y pro- 
fetas, en castigo tu ira les ha hecho beber sangre. Dignos 
eran de tal pena y confusion, en recompensa de su cruel im- 
piedad y loco desvario. 

Angel cuarto. Versiculos 8 y 9: Y el Angel cuarto derra- 
mó su copa sobre el sol, y afligió a los hombres con ardor y 
fuego. Representadas la fe y caridad, por las que vive el Ca- 
tolicismo, en el sol, y considerando las consecuencias de esta 
plaga en sentido moral, bien podemos imaginar que para 
castigo de los enemigos de las misericordias, Dios ha permi- 
tido scan perseguidas y hasta retiradas esas virtudes lumi- 
nosas, como ya sucede, con lo que la multitud prevari- 
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_cadora se ve privada de los beneficios queen las públicas 
calamidades el Catolicismo derramaba sin distincion. En 
cuanto al órden natural, se ven en esa profecia anuneiados 
los estraordinarios calores que ya se van en ocasiones ma- 
nifestando, por los que arden y se inflaman los montes, re- 
duciéndose å pavesas en muchas leguas, cual en Prusia, Ia- 
lia, España y otros puntos sucedió hace dos años. ¿Y quién 
no ve lambien aqui representada la falla de lluvia en con- 
secuencia de esos calores, que han producido hambres es- 
pantosas, pesles y desgracias sin número? Pero lo mas pas- 
moso del valicinió esla en asegurar que, á pesar de esas ca- 
lamidades, las masas revolucionarias no se convertirian, se- 
guirian en su obstinacion blasfemando del que las “castiga, 
lo que hoy es tan evidente que no se puede poner -en duda. 
Esto es lo que apoyan las palabras del sagrado testo, que 
dice: Y los hombres sufrieron un intenso calor, y blasfemaron 
el nombre de Dios Todopoderoso, que les castigaba con estas 
plagas, y no se arrepintieron, ni aun le dieron gloria recono- 
ciendo su poder. | 
Angel quinto. Versiculos 10 y 11: Y el Angel quinto der- 
ramó su copa sobre la silla de la Bestia, y se tornó su rei- 
no tenebroso, y se comieron las lenguas de dolor, y no se 
arrepintieron de sus malas obras. ¿Quién hay que habiendo 
leido esta obra con delencion, y entendiendo algo de los 
- centros de conjurados contra Jesucristo y su religion, y con- 
. fusion que en ellos reina, ya públicos ya secrelos, no entien- 
do que esa es la silla de la Bestia, ô trono y corte de la 
Revolucion? Al saber támbien lo que ha sido y es esa po- 
pulosa ciudad -en dos. barrios dividida, uno protestante y 
volteriáno el otro, separados solo por el “canal de la Man- 
cha, ó sean Paris y Londres, centros de inmundicia, . focos 
de corrupcion para toda la tierra, ¿quién no ve en esa 
sentina impia la silla, trono. y corte á que la profecía se 
refiere? Y al ver la confusion, desorden intelectual, moral y 
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se ha apoderado, hasta el punto de no entenderse los segui- 
dores del Liberalismo y defensores de ta Revolucion, ¿quién 
no comprende que ese estado de diabólico embrollo es lo 
- que anunciaron esas palabras: Y su reino se tornó tenebroso? 
Habiendo ya llegado el caso en que por las ambiciones, divi- 
- siones y doctrinas inconsecuentes sucede lo que “era natu- 
ral, no “entenderse, llevar una existencia cada dia mas an- 
gustiosa, ¿quién duda será mayor. en adelante la desespera- 
cion que ya se insinúa en los revolucionarios, que es lo que 
espresan las palabras: Y se comieron las lenguas de dolor ó 
de cólera, volviéndose como perros rabiosos contra Dios, 
que por sus mismas impiedades les casliga y hiere justamen- 
le? Todo eso espresan las enérgicas sentencias del oráculo 
divino, sin que sean necesarias mas esplicaciones para en- 
tenderle. | i 
Angel sesto. Versiculos 12, 13 y 14: Y el Angel sesto 
derramó su copa sobre aquel grande rio Eufrates, y secó 
su agua para que se allanase el paso å los reyes de Oriente. 
Si. las otras plagas han ido: marcando las desgracias y casti- 
gos de la ira de Dios sobre los revolucionarios, esta señala 
de un modo sensible su desbordamiento genéral. Para en- 
tender estos anuncios, nos sirve de clave cuanto esplique 
sobre el sesto Angel, à que se refiere el capitulo 9, diciendo 
que al sonido de su trompeta fueron desatados los cuatro 
ángeles del abismo, que estaban contenidos en el rio Eufra- 
fes. Ahora, en consecuencia de la plaga que nos ocupa, se 
secan las aguas, es decir, las doctrinas y prácticas de la 
Bestia Revolucion hacen desaparecer todos los errores en 
que se apoyaban las sectas, que son las aguas en que aque- 
llos espiritus estaban contenidos y sujetos, y corren presuro- 
sos todos los perversos, ya sin esas trabas y fundidos en la 
marcha revolucionaria, á formar bajo las banderas de la Bes- 
tia, y a ella unidos en los ultimos dias, à dar el último ata- 
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que å la verdad. Esto significan las” palabras: Y se secaron 
sus aguas para dar paso á los reyes de Oriente; es decir, 
que esterilizadas todas las doctrinas de la Idolatría, del Co- 
ran, de las: heregias y demás, todas entrarian en las pro- 
clamadas por la moderna civilizacion, militando todos bajo la 
bandera impia á que los conducen los cuatro reyes, que ata- 
dos-estaban en Oriente y rio Eufrates: todo lo que se entien- 
de en sentido alegórico. Mas podria detenerme sobre esta 
esplicacion, pero basta lo dicho para mi intento, y paso á 
otra circunstancia muy notable, que nos dice el sagrado tes- 
to sucedió como resultado del derramamiento de la plaga 
sesta. 

. Como consecuencia del desbordamiento lona: 
nos dice la profecía: Y vi salir de la boca del Dragon, y de 
la boca de la Bestia, y de la boca del falso profeta, tres es- 
piritus inmundos 4 modo de ranas, y son espiritus de demo- 
nios; que hacen prodigios y congregan å los reyes de la tierra 
en batalla para el grande dia del Todopoderoso. Cuando al 
leer sobre esto á un traductor de la Biblia muy generali- 
zado, vi escribió que “estos tres espíritus son el Demonio, el 
Anticristo y sus ministros, me sorprendi de que así se ha- 
yan hecho esplicaciones. Si mi obra fuese de controversia, 
sobre esto y otras inexactitudes escribiria algunos tomos. 
Porque yo diria al traductor: ¿cómo siendo uno de los espi- 
ritus inmundos, segun su juicio, el Dragon, como esle ha 
de salir de su misma boca? ¿Se tuvieron presentes los ante- 
cedentes y consiguientes al resolver así cosa tan grave? Al- 
go mas lógicos estuvieron otros al decir que esos tres espi- 
ritus serán los falsos milagros, falsos oráculos y falsos ra- 
ciocinios; pero ni esto debió estar en la mente del profeta, 
ni satisface, segun el contesto del testo sagrado, porque los 
falsos milagros, oráculos y raciocinios son actos de un indi- 
viduo que los produce, y aquí no se trala de los aclos, y si 
de tres danes que esos y otros producirian. Es paso 
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mente preciso para esplicar estos sagrados oráculos, tener 
presente cuanto dicen, pues ni una letra está vacia de 
sentido profético. Es por lo tanto de nolar, que el profela 
no compara 'å los tres espiritus que nos ocupan á un sapo, 
culebra ú otro insecto, y si á la rana; luego sobre las pro- 
piedades de esta hay que discurrir para hacer una verosimil 
esplicacion.' | : 

Dice el testo sagrado: Y vi salir de la boca del Dragon, 
y de la boca de la Bestia, y de la boca del falso profeta, tres 
espiritus a manera de ranas, que lo son de demonios. Me 
atrevo á asegurar que el sentido profético, es que sucede 
con esos tres espíritus lo que con los liquidos inflamables 
que, pasando por tres alambiques ó alquitaras, se refinan en 
actividad dañina. Es decir, que los tres salidos de la boca 
del Dragon, Lucifer, pasaron á. la de la Bestia Revolucion, 
y de esta å la del falso profeta ó Liberalismo masónico, que 
en último caso los ha producido refinados con triple perver- 
sidad y propagado por todas partes. 

¿Y quiénes son esos tres agentes funestos, se me pregun- 
tara? Tampoco dudo asegurar, al ver les convienen cuantos 
caracléres la profecia anunció, que son la Prensa, los Par- 
lamentos y los Clubs, que funcionan hoy segun el espiritu 
de Lucifer, de la Revolucion y del Masonismo, pues estos do- 
minadores anticristianos les han producido. Conviniéndoles 
el primer carácter, veamos si les son propios los demás, y 
para esto atendamos á las cualidades de las ranas. Estos 
insectos repugnantes habitan en su elemento cenagoso, ofen- 
den los oidos con su canto desagradable, no se apartan de 
su charco, hacen ruido mientras no tienen cerca objeto que 
les intimide, mas en sintiendo ruido se zambullen en el cie- 
no, y por último, andan å saltos y viven en la inmundicia. 
Hagamos ahora la aplicacion á la Prensa, Parlamentos y 
Clubs ó sociedades de la Bestia. Son tres entes distintos, pero 
igualmente deformes; su habitacion es el cieno de las doc- 
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trinás perversas; ni la ciencia ni la virtud pueden sufrir su 
repugnante é inconsecuente garrulería; siempre estan adhe- 
ridos al cieno de la mentira y errores; alborotan con sofis- 
mas y aun desatinos mientras tienen la libertad revolucio- 
naria en su favor; en llegando å hacerles frente la razon, la 
historia, la ciencia y el honor, se agazapan en su inmundo 
cenagal; enemigos de la lógica, se espresan saltando donde 
mejor conviene a su dañado intento; solo respiran en la in- 
mundicia de las pasiones; y por último, como productos de 
Lucifer y de la Bestia, son espiritus ó invenciones de demo- 
„nios. De aquellos dice:la profecía que se detrijen á los reyes 
de la tierra, á fin de juntarles en batalla para el dia grande 
del Señor, ó sea el en que Jesucristo confundirá á todos los 
malvados: pues por la Prensa, Parlamento y sociedades 
impias se han propagado las doctrinas, y puesto en ejecu- 
cion los medios que ya tienen casi congregados á los reyes 
revolucionarios y sus gobiernos, para dar la batalla que es- 
tán librando contra el Cordero divino, y así congregados, 
verse confundidos en el dia próximo del castigo final. 

Creo haber demostrado, al caracterizar los tres espiritus 
revoltosos que a banderas desplegadas funcionan, que me 
apoyo en fundamentos, y no dudo asegurar que si hoy vivie- 
sen los que otra cosa publicaron y no vieron lo que nos- 
otros, serian de mi parecer. Mas si porque estos tres espiri- 
tus malvados funcionando ya, anuncian el tremendo y final 
castigo y desbordamiento cómo próximo, ó por otra causa 
alguno dijese que no son ellos los anunciados, le reto å que, 
teniendo presente cuanto el profeta escribió, nos diga quié- 
nes son, y la ciencia y sus apasionados se lo agradecerán. 
Entre tanto llamo la atencion de los reflexivos sobre los seis 
últimos versiculos con que termina el interesante capitulo 16 
que hemos estudiado, y que no nie delengo á esplicar por 
no ser tan directo a mi asunto, y porque de su lectura se 
saca la conviccion de que tratan de los tremendos sucesos 
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de los úllimos dias de la sociedad de conjurados; pero si diré 
que el tiempo terrible está cercano. Asi como al abrirse el 
sello séptimo dijo un Angel: Ya no habrá mas tiempo, al 
derramarse la plaga septima esclama otro: Esto es hecho; 
es decir, se llenó la medida; concluyó la obra del Misterio 
de iniquidad. Y continua, para demostrar que el fin no está 
lejano: He aquí que vengo pronto y como'un ladron. Senten- 
cia terrible, que dicha por un Dios debe tenernos poseidos 
de un santo encogimiento y temor. 


REFLEXIONES. 


Si el Angel enviado por el Altisimo, carísimos jóvenes, 
para anunciar iba á empezar la hora de su juicio, ya pasó, 
como el que proclamó la primera caida de la confusa Babi- 
lonia; si el que por el Syllabus ha condenado á los que se 
complacen en llevar sobre sus frentes el carácter de la Bes- 
tia tambien ha pasado; si ya funcionan los destinados á ha- 
cer la separacion de fieles ó traidores, ¿podeis dudar que los 
dias de la seduccion terrible de que Jesucristo nos mandó 
precaver, son ya los presentes? Hay mas: sí ese estado de pe- 
ligro en los buenos y de refinamiento en el mal en los per- 
versos, lo ha empezado a realizar el derramamiento de las 
siete plagas terribles, ¿que pensais de la situacion presente? 
Si otros se agradasen en pintaros la época presente no tan 
pavorosa, yo me empeño en probaros que lo es; y mientras 
aquellos no os den. razones en contrario, os repito que escu- 
cheis mi voz. Seguro estoy de que, aunque os entrislezca, 
semejante impresion será saludable. Por lo tanto, jóvenes, 
oidme: os digo que estamos en los dias de la seduccion. ¿Que- 
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reis salvaros de ella? Tened oracion mental, y seguid ciega- 
mente la doctrina de la Iglesia Católica. Ni en una palabra 
acepteis las proposiciones y doctrinas del Liberalismo y mo- 
derna civilizacion, que en el Syllabus ha condenado Nuestro 
Santisimo Padre Pio IX. Repetid sin cesar: Viva el Cordero 
divino; caiga la Bestia; guerra á muerte al Liberalismo y to- 
das sus doctrinas y formas; guerra á esterminio a los lemas 
escritos en sus banderas; guerra, odio y desprecio á todo lo 
que aun indirectamente se relacione con la Revolucion: y 
asi seguros, viviendo en terreno firme, cantareis las alaban- 
zas de Jesucristo por una eternidad en el cielo. 


VIVA EL CORDERO. -~ CAIGA LA BESTIA. 


I 
AA ad 


CAPITULO XXXIX. 


Destruccion total y esterminio de todos los enemigos de Jesu- 
cristo y su religion al completarse el Misterio de iniquidad. 


Despues de haber presentado en formas distintas la do- 
minacion de la Bestia Revolucion y sus adoradores, la tira- 
nía con que oprime al presente á la religion verdadera, y 
estrema angustia en que en una época no lejana, segun las 
señales, la pondrá, es llegado el caso en que, segun la misma 
profecia de San Juan que nos ha proporcionado anuncios 
tan aterradores, demostremos á los malvados, que hoy tan - 
osados y altivos se muestran, el fin horrendo, desastroso y 
general que tendrá la maldita sociedad que componen, en el 
dia en que den por terminado el Misterio de iniquidad. ¿Juz- 
gais acaso, hijos de la Bestia, marcados'con su señal por el 
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- asqueroso Liberalismo, pensais, digo, que la sociedad mate- 
rialista y alea que habeis fundado, y tan pujanle se ve, llega- 
rá å estar pacifica en su trono? Siendo esto tan imposible como 
que el huracan y el terremoto no causen trastornos, las con- 
quistas de la Revolucion, despues de una vida siempre turbu- 
lenta, tendrán un fin desastroso. Si: ese gran cuerpo de con- 
jurados contra Jesucristo; toda esa multitud revolucionaria 
que se mueve en la civilizacion moderna; toda esa infinidad 
de enemigos de Dios, perecerá cuando en los dias del ataque 
general contra la verdad crea haber triunfado. Asi sucederá, 
porque así la fe lo tiene dicho por medio de las profecías. 
Seguidores del Liberalismo, reiros cuanto querais de estas 
afirmaciones: ellas se cumplirán en vuestros hijos, mientras 
vosotros, poco á poco dejando este mundo, ireis pasando, si 
no os arrepentis, á las llamas del infierno. 

He dicho que la sociedad maldita de hijos de la Bestia, 
hoy tan pujante, perecerá, y mas pronto de lo que se ima- 
ginan los apasionados å los progresos de la libertad; y que 
desaparecerá la conjuracion satánico-humana que hace 1830 
y mas años se viene elaborando contra Jesucristo. La humi- 
llacion y abandono por sus apasionados de esa funesta Me- 
retriz, se halla anunciada, entre otros sucesos futuros pero 
próximos, en los capitulos 17, 18 y 19 del Apocalipsis, sobre 
los que diré lo principal para aumentar la esperanza de”los 
justos, oprimidos hoy por tantas iniquidades, que verán cómo 
la palabra divina anuncia la horrible desgracia de la socie- 
dad malignante, y triunfo'absoluto y final de Jesucristo. 

No es mi fin detenerme en los capitulos citados en la pro- 
fecia de San Juan, que venimos estudiando, desde el prime- 
ro, tanto como me ha sido necesario en los intermedios, y 
en que se hallan los anuncios conducentes directamente al 
fin de esta obra; por lo que recomendando mucho su lectura 
a la juventud, porque es: consoladora, solo tocaré lo mas 
conducente á mi intento. El capitulo 17, en que se nos habla 
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de la confusion absoluta de la Revolucion, es como un epi- 
logo de lo mas nolable que la profecía en los anteriores deja 
anunciado sobre la vida y fin de la Bestia, reyes que la ayu- 
darán al último esfuerzo de furor anticristiano en los estre- 
mos y fin del siglo. Empiezan los soberanos oráculos di- 
ciendo en el versiculo 1: Y vino uno de los siete Angeles que 
tenian las copas, y me dijo: ven aca, y te mostraré la condena- 
cion de la gran Ramera que esta sentada sobre muchas aguas. 
Esta es la multitud perversa, enemiga de Jesucristo y su doc- 
trina, llamada gran prostituta, pues tantos años se ocupó en 
corromper los pueblos y ciudades, en las aguas simboliza- 
dos. Ella es con quien fornicaron los reyes y grandes de lu 
lierra, asociandose á la Revolucion para ir contra la verdad, 
mientras se complacian en llevar una vida de animales, afa- 
nándose por gozar, ó sea, como dice el testo sagrado, embria- 
gándose del vino de su prostitucion. 

En el versiculo 3 dice San Juan: Y fui arrebatado en 
espiritu al desierto, ó constituido en un éxlasis sublime, y vé 
una mujer sentada sobre una Bestia bermeja, que tenia siete 
cabezas y diez cuernos, vestida de púrpura y escarlata, ador- 
nada de oro, perlas y piedras preciosas. ¿Quién no ve en esa 
famosa metáfora representada la Revolucion ó sociedad mo- 
derna, que va orgullosa dominando con el poder de Lucifer, 
en todo sentido abominable, adornada de cuanto precioso el 
mundo encierra, que hace servir para sus goces é impieda- 
' des en salones, teatros, orgias, paseos y lujo, y dispone para 
todos sus deseos criminales, y aun caprichos, de los tesoros 
y riquezas de los pueblos? Uno de los caractéres mas notables 
de esa Meretriz, es que tenia en su mano un vaso de oro lleno 
de abominacion, y de la inmundicia de su fornicacion. Desde 
luego el reflexivo comprende ser esa dorada copa, figura de 
la seduccion y artificioso aparato con que la Revolucion ha 
ido derramando sobre los pueblos todo género de vicios, re- 
volcando en ellos å casi todos, pero de un modo particular á 
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las clases acomodadas, en todo genero de inmundicia. To- 
dos los medios planteados por los conjurados para así cor- 
romper, siempre han ido solapados, porque el artificio € hi- 
pocresia es el carácter especial de la Revolucion; por eso 
segun el versículo 5, en su frente tenia escrita la palabra 
Misterio. Este es su nombre, y el mismo con que San Pablo 
da å conocer su obra de conjuracion constante contra el Ca- 
tolicismo, llamándola Misterio de iniquidad. 

Tambien á esta pretenciosa y naúseabunda Meretriz da 
la profecia el nombre de Babilonia la grande, por la confu- 
sion jamás imaginada en que ha puesto á los pueblos. 
Madre de fornicaciones y abominaciones de la tierra, sobre 
lo que no hay mas que considerar lo que son las ciudades 
donde la corrupcion tiene sus principales centros, como Pa- 
ris, Lóndres y demás pueblos grandes de las naciones go- 
- bernadas por el Liberalismo, ó gobiernos compuestos de hijos 
de la Bestia, para comprender cuanto esos sagrados orácu- 
los intentan significar. A’ esá mujer abominable vió el Pro- 
fela embriagada de la sangre de los santos y martires de Je- 
sus, pues la Revolucion que simboliza no ha cesado de per- 
seguir y atormentar á cuantos no han rendido homenaje å sus 
doctrinas y praclicas malditas, ciegamente defendidas por 
los llamados liberales, y con todo refinamiento por los mas 
funestos y diabólicos de todos sus partidos politicos, que se 
dicen moderados ó conservadores, los que siempre estorba- 
rán la reaccion de los pueblos al bien y tránsito al camino 
de la verdad. Si en la pequeñez de un cuadro viésemos las 
maldades todas, y.los tormentos, martirios y privaciones que 
los hijos de la Bestia han hecho sufrir á los del Cordero, el 
estremecimiento nervioso que tan horrenda vision causaria, 
nos pondria á punto de morir; y esto es lo que å San Juan su- 
cedió, pues asegura que cuando en miniatura vió á esa mal- 
dita Meretriz, sus maldades y crueldades realizadas con los 
buenos, quedo maravillado con grande asombro. 
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Hasta aqui nos ha presentado la profecia, bajo sublimes 
metáforas, el carácler de la sociedad enemiga de Jesucristo, 
pero ya repleta de abominaciones y en el caso próximo de 
ser castigada horrendamente: de su poderío nos da tambien 
otras nociones, que es preciso recordar y hacer breve espli- 
cacion, porque en estos asuntos, cuanto mas se quieren acla- 
rar algunas frases, mas se confunden. En el versículo 7 nos 
dice San Juan, que el Angel que' le ofrecia å su mente los 
misterios, le dijo: ¿Por qué te maravillas al ver esa sociedad 
simbolizada en la Meretriz, tan llena de crimenes? Fo te dire 
el misterio de la mujer y Bestia que la trae, la que ltene siete 
cabezas y diez cuernos. La Bestia que has visto figurar en 
toda la vision, que fué y no es, ó sea que ya se la vió obran- 
do públicamente, ya ocultarse como si no existiera, esa Bes- 
tia que saldra del abismo ó espiritu del infierno, é ira á muer- 
te, porque en el último resultado será anonadada y sus segui- 
dores confundidos; ese mónstruo de cuya elevacion, despues 
de ser herida como de muerte, se maravillaron los moradores 
de la tierra cuyos nombres ño están escritos en el libro de la 
vida; esa sociedad siempre perversa, en fin, es la misma 
que para sus fines en el desarrollo del Misterio de iniquidad 
ha usado repetidas trasformaciones, por lo que no tienes que 
maravillarte al ver patentes sus elucubraciones asltutas. 
El versiculo 9 da principio diciendo: aqui hay sabiduria. 

En lo que te voy á esplicar, dice el Angel á San Juan, se en- 
cierra misterio, mas yo te ilustraré sobre ello: Las siete ca- 
bezas de la Bestia son siete montes sobre que está apoyada la. 
mujer, ò siele ideas radicales y perversas por las que ha per- 
seguido al Catolicismo, y tambien son siete reyes, ò poderosos 
en ciencia ó riqueza, que sostuvieron aquellds religiones 
falsas. Estos sagrados oráculos confirman lo que he dicho 
en otras partes sobre los entes reales y entes morales, y que 
no se conciben unos sin otros, de lo que me ocupo con el de- 
signio de esplicar pasajes semejantes á este. Continuando la 
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profecia sobre los citados montes ó reyes, dice aludiendo sin 
duda á la edad sesta, cinco murieron, el uno es, el otro aún 
no ha venido, y cuando vintere, conviene que dure poco tiem- 
po. Este último se refiere sin duda al Anticristo, y doctrina 
perversisima que su dominacion dispone, y los otros á sus 
precursores que ya pasaron. Y la Bestia, añade, que era 
y no es, y ella es la octava, y es de las siete; esto se hace inle- 
ligible sabiendo que al ver vencido al Hijo de perdicion, que 
es simbolizado en la Bestia ó cabeza séptima, hará el último 
esfuerzo el demonio, como se lee en el capitulo 12, cuando 
persigue furioso a la Mujer divina ó Iglesia católica, en cuyo 
caso él es la Bestia octava, y tambien una de las siete, porque 
todas las reasume en sí este Dragon rojo de que en el 
mismo lugar se trata, y en este se le llama Bestia bermeja. 

Al pasar la profecia en los versiculos siguientes å es- 
plicar otros de los caractéres del mónstruo sobre el que la 
mujer cabalga, dice en el 12: Y los diez cuernos que has vis- 
to son diez reyes que aún no recibieron reino. Estos son los 
.afoftunados que, para hacer el papel de reyes al destronar 
los legitimos, va poniendo la Revolucion, los que no siendo 
reyes de verdad, por derecho ni por sangre, y si como unos 
- primeros empleados, dice de ellos: mas recibirán poder como 
reyes, no como los que en realidad lo fueron, y este poder 
tendrán una hora en pos “de la Bestia, es decir, por un pe- 
riodo de corta duracion, y despues de la Revolucion, que en- 
señoreada de las naciones, es la que en ellas les va colocan: 
do. Si este carácter vemos ciertamente que se está cum- 
pliendo, lo mismo las palabras y esos reyes tienen el mismo 
designio, y darán su fuerza y poder å la Bestia; porque na- 
die duda que los reyes puestos por la Revolucion, ó que á 
ella se han supeditado, la sirven con esmerada puntualidad. 
y como esclavos se rendirán al Anticristo luego que se ma- 
nifieste. Los anuncios que desde el versículo 14 se leen, es- 
tán al alcance de todo reflexivo, y apoyan cuanto he ido es- 
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plicando. En él se dice: Estos reyes pelearán contra el Cor- 
dero, cosa que estamos viendo en el mero hecho de ejecutar 
cuanto la Bestia les ordena. Mas el Cordero les vencerá, por- 
que es el Señor de los señores y rey de los reyes, y de los 
mismos perversos se valdrá para atormentar y confundir la 
Revolucion, como despues de otras cosas se lee en el ver- 
siculo 16: Y los diez cuernos que viste en la Bestia, ò reyes 
revolucionarios, aborrecerán å la Ramera por los disgustos 
y Compromisos en que les pone y por la presion que sobre 
ellos ejerce, y estos, en los dias de su desesperacion, se vol- 
verán contra ella, la reducirán á desolacion, la dejarán des- 
nuda, comerán sus carnes y la quemarán. Todas estas sen- 
tencias, son anuncios del esterminio que en los últimos dias 
realizarán los revolucionários unos en olros, al ver no sa- 
len con sus deseos, siendo los mas crueles los reyes, y pri- 
meros revoltosos. Estos ya: vemos practican lo anunciado con 
los inferiores que pretenden subir al poder y riqueza como 
ellos lo hicieron, y con los pueblos que, habiéndoles eleva- 
do neciamente, ahora, al conocer el engaño, se vuelven 
contra ellos. 

` Pero bajo mas terribles figuras confirma el carito 18 
la humillacion de la Meretriz y los que hoy con tanto des- 
velo la sirven; y esto es tan cierto y notable, que todo él 
se ocupa de ello en los 23 versículos que la componen; re- 
comiendo al lector que le medite y lea, porque yo solo ci- 
- daré los que me parecen mas notables. Da principio el testo 
sagrado diciendo: Y despues de esto” vi descender del cielo 
otro Angel que tenia gran poder, y.la tierra fué esclarecida 
de su gloria. Este célebre varon exclamó fuertemente: Cayó, 
cayó la gran Babilonia ó sociedad -de conjurados contra el 
Cordero divino; se ha convertido en morada de demonios.... 
Ha sido confundida, porque todas las gentes han bebido del 
vino de su fornicacion y escandalos, los reyes de la tierra 
han fornicado con ella, ó tomado parte en sus abominacio- 
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nes, y los mercaderes se han enriquecido con el poder de sus 
delicias, Ó sean las invenciones de la moderna civilizacion. 
Anunciando el Señor los castigos que sobre la ciudad per- 
versa van á caer, y no queriendo envolver en ellos á sus es- 
cogidos, dice en el versiculo 4: Salid de ella, pueblo mio, 
para que no tomando parte en sus pecados, no seais afligidos 
con las plagas que sobre ella caerán. Ved que el Señor se ha 
acordado de sus pecados, se ha llenado la medida, y ha lle- 
gado el dia de la venganza. Por lo que cuanto ella ha vivido 
entre delicias, ó se ha glorificado, otro taúto tendra de llanto . 
y de tormentos. Ella decia: Yo soy reina, estoy en trono sen- 
tada, domino las naciones, no veré llanto ni dia de tristeza, 
y mis triunfos serán perpetuos. Pero vino el dia de sus pla- 
gas, muerte, y llanto y hambre, y fué quemada y para siem- 
pre confundida. | i 

Con estas sentencias y metáforas sublimes, y otras que 
omito, nos presenta el citado capítulo 18 del Apocalipsis la 
destruccion de la Revolucion protestante- filosófico-espiritis- 
la, que al presente orgullosa por los triunfos, cada dia mas 
se envalentona contra el Catolicismo, y que hasta donde sus 
fuerzas alcancen completará la obra de esterminio y hor- 
ror: ¡O vosotros, elaboradores del Misterio de iniquidad, que 
llevando una vida criminal, y aborreciendo por lo mismo la 
religion santa que os arguye y reprende, vivis entre deli- 
cias y abominaciones, entended que ese desenfreno pronto 
tendrá fin, y sereis como individuos casligados. Pero sabed 
tambien, que siendo Dios el Señor de la sociedad, cuando 
esta contra Él se rebela, como al presente sucede, con gene- 
rales y esterminadoras calamidades la casligará en el fin de 
todo, y esta espantosa calástrofe, en que se vera de lleno la 
ira del Altísimo, es la que en el capitulo 18 del Apocalipsis 
se describe bajo las mas pavorosas figuras. Los que hoy vi- 
vis oprimidos por los hijos de la Bestia, ó liberales, maso- 
nes, egoistas y demás canalla enemiga del Cordero divino, 


461 


leed el citado lugar desde el versículo 9, y vereis retratada 
bajo formas magnificas la desesperacion y furor de loda esa 
multitud hoy dominante. En rabiosa confusion se despeda- 
zan al ver desbaratados todos sus proyectos y resoluciones 
impias. Consultad el sagrado testo, y os admirará entre otras 
cosas que los que darán mas furiosos gemidos y llantos se 
ve que serán los mercaderes, ó sean los ocupados mas 
directamente en los intereses materiales, los que directa ó 
indirectamente tienen consagrados al triunfo de la Bestia 
Revolucion. Bien se comprende sean los mas afligidos por 
las desgracias que esperimentarán, pues vemos que la pa- 
lanca para mover la gran máquina revolucionaria, son los 
intereses materiales y sus apasionados. 

Estos son los que nos dice la profecia que llorarán amar- 
gamente al presenciar la confusion de la Meretriz. Si: los 
ricos son los representados de un modo eminente en esle 
lugar sagrado, pues son los que harán demostraciones mas 
rabiosas que todos. Llorarán, dice la profecia, y se herirán 
los pechos los reyes de la tierra y poderosos que vivieron 
entre delicias, cuando vean el humo que se eleva del incendio 
de Babilonia, y su total destruccion; y estando lejos dirán: 
¡Ay de la ciudad fuerte, y de todo ese nuevo mundo de pla- 
ceres y goces que habiamos alzado! En una hora, y cuando 
menos lo creimos, vino su condenacion. Los mercaderes de la 
tierra llorarán, y sobre ella se lamentarán, porque ya nin- 
guno comprará sus mercancias ú objetos de comercio. Ya 
terminaron los tratos inicuos, y casi siempre ilicitos, de que 
se valieron para hacerse poderosos y gozar sin limites. En 
prueba de que la profecia comprende de un modo especial 
en ese llanto desesperado, no solo á los mercaderes que cita, 
sino a todos los ricos que, ya de un modo ó de otro, por los 
tratos infames se han enriquecido, ó por las injusticias de 
sus padres, ved que el oraculo divino dice se lamentarán, 
porque ya no tendrán objeto las mercaderias de oro, plata y 
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piedras preciosas, de lino, escarlata, seda y grana, de made- 
ra, marfil, cobre y mármol, canela, olores, incienso, vino, 
aceite y trigo, bestias de carga, ovejas, caballos , carrozas y 
esclavos. Todas esas cosas y demás que la profecia señala, 
y en que está representado todo el lujo, mueblaje supérfluo 
y materialismo de los hijos de la Bestia, todo ello verán des- 
aparecer, y estando llorando esclamarán: ¡ay de aquella 
ciudad grande, cubierta” de tantas riquezas! En una hora 
todo pereció. Todos los. que navegan en el mar, al ver la rui- 
na de la gran ciudad, dirán lamentándose: ¿Qué ciudad 
hubo semejante á ella? Y echando polvo sobre sus cabezas, 
dieron alaridos y decian: ¡ay de la gran ciudad, en la cual 
se enriquecieron todos los que tenian naves en el mar, y en 
una hora todo se ha desolado. 

Ved en estas sublimes metáforas, ME de la mo- 
derna civilizacion levantada y desarrollada á costa de todo 
género de iniquidades, ved cómo al realizarse el fin de cuan- 
to vemos, Jesus, á quien hoy insultais, hará el juicio terrible 
“sobre la sociedad corruptora de todas las que la componen. 
Si alguno de mis lectores, al ver en el sagrado testo el retra- 
to de lo que fué la confusa é inmunda Paris, y lo que en 
ella ha sucedido en este año, y su castigo, quisiese verla re- 
presentada en cuanto dice el capitulo 18 del Apocalipsis, 
desde luego no dudo asegurar que va acertado, y mas si 
une å tal abominacion á Lóndres, que ya dije forma con 
aquella un solo pueblo y centro corruptor de la tierra, y 
cuya destruccion viene luego. Las circunstancias que dis- 
tinguen á los dos barrios de esa Babilonia moderna, su ma- 
terialismo, impiedad, riqueza, lujo, sensualismo y afan de 
corromper la tierra toda, al vivo lo representan en la Meretriz 
que cabalga sobre el Dragon rojo. Ese gran centro de abomi- 
nacion es singular en toda la tierra; cabeza es y corazon de 
la Revolucion, como han dicho sus apasionados; y las desgra- 
cias quesobre Paris han caido, anunciadas por varios siervos 
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de Dios, -y sobre la otra parte infame, ó Lóndres, vendrán tam- 
bien, pues predichas eslán. Esto prueba' que los horrores 
que el mundo hoy presencia en la destruccion de esa inmun- 
da y orgullosa Babel, fué objeto de profecia en la vision de 
las desgracias que pinta de un modo tan pavoroso. Es cierto 
que el principal motivo de todo el capítulo, es anunciar la 
ruina y desolacion de la Revolucion y sociedad maldila en el . 
fin; mas este horrendo acontecimiento debe ser reseñado an- 
ticipadamenle por otros semejantes, que á la generacion per- 
versa enseñen lo que será aquel, y este será el molivo de la 
destruccion de ese centro de corrupcion, que â pavesas re- 
duce la ira del Omnipotente. 

Luego que la profecia nos da idea, bajo tan bellas figuras, 
de los inútiles lamentos que harán los poderosos y apasio- 
nados à los goces materiales que produce el movimiento 
moderno, esclama, como escitando á los buenos á celebrar 
el triunfo del bien: Regocijate sobre ella, cielo, y vosotros 
. santos apóstoles y profetas, porque Dios ha juzgado vuestra 
causa; ha pronunciado sentencia en favor vuestro y contra 
la Revolucion. Para mas afirmarnos la profecia en esta es- 
peranza y confusion de la Ramera, y su condenacion, añade: 
Y un Angel fuerte alzó una piedra como de molino, y la echó 
en el mar, diciendo: con todo impetu será arrojada Babilonia, 
ó sean los que la componen; no será hallada jamás.... ño se 
hallarán en ella los músicos ni flautas, ni señal de alegría, 
ni la antorcha lucirá jamás. En fin, todas estas palabras del 
divino oráculo, son otros tantos motivos de fe para estar se- 
guros de la total destruccion .de la moderna civilizacion y 
todos sus apasionados. l 

Ya que el capitulo 18 de la profecia nos demuestra la 
confusion y condenación de la Revolucion y cuantos la com- 
ponen; en el 19 se nos dan ideas magníficas de la alegría 
de los Santos por el triunfo de Jesucristo, sobre lo que con- 
viene consigne aqui lo principal. Os recomiendo á los jóve- 
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nes leais sentencias tan consoladoras. Dice el versiculo 1: 
Despues de esto, es decir, realizada la condenacion y des- 
truccion de la sociedad maldita, ot muchas voces en el cielo 
que cantaban: Aleluya. La salud, gloria y poder es de nuestro 
Dios, cuyos juicios son verdaderos, que ha condenado á la 
gran Ramera que pervirtió la tierra, y ha vengado la sangre 
de sus siervos; y otra vez dijeron. Aleluya, y se postraron los 
veinticuatro ancianos y cuatro animales, y adoraron á Dios. 
Con estas y otras sublimes palabras nos da la profecia, idea 
de la alegría de los cielos y gloria del Cordero divino por la 
humillación y destruccion de todos sus enemigos, mancomu- 
nados y en uno reunidos contra su religion santa. Segun ve- 
mos en el versiculo 10, grande es la reverencia que los An- 
geles tienen á los sacerdoles que la Revolucion persigue, 
porque reconocido San Juan al espiritu celestial que le ilus- 
traba, añade: Y me postré á sus pies para adorarle, y me 
dice: no lo hagas; yo soy siervo contigo y con tus hermanos, 
que tienen el testimonio de Jesus. Adora 4 Dios, porque el 
testimonio de Jesus es espiritu de profecia. ¡Qué ejemplo 
este lan grande para que la juventud le tenga presente! 

En los versiculos siguientes nos da la profecia la idea 
mas grande de Jesucristo, considerándole como rey y sobe- 
rano de la tierra, que en ella reinará, como tantas profecías 
del antiguo Testamento tienen anunciado. Con mucho guslo 
me detendria á dar pruebas de tan consoladora esperanza, 
si tal fuera la indole de mi obra. Sobre el triunfo de Jesu- 
cristo nos dice el Profeta: Y vi abierto el cielo, y aparecio 
un caballo blanco, y el que estaba sentado sobre el era llama- 
do Fiel y Veraz, el cual con justicia juzga y pelea. Este di- 
vino y soberano monarca, que tan bello se presenta para 
los escogidos, será tremendo para los conjurados contra su 
gloria, pues sus ojos eran como llamas de fuego; en su cabe- 
za tenia muchas coronas, emblema magnífico de sus triun- 
fos. Tenia un nombre escrito que ninguno ha conocido sino el 
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mismo. Y vestia ropa teñida de sangre; su nombre es el Ver- 
bo de Dios. Palabras son todas estas que señalan á Jesucris- 
to Dios y hombre verdadero. Y le seguia la multitud que hay 
en los cielos, en caballos blancos, vestidos de lino finisimo 
blaneo y limpio. De su boca salta una espada de dos filos; con 
ella herirá à las gentes. El mismo las regirá con vara de 
hierro, pues él ha pisado el lagar del vino del furor de la ira 
del Todopoderoso. El tiene en sus vestiduras y en su muslo 
escrito: Soy rey de reyes y Señor de señores. He querido 
escribir todas estas magníficas palabras de la profecía para 
consuelo de los justos atribulados, y que se regocijen de an- 
temano en la grandeza de Jesucristo. | 

Asimismo, á fin de rématar la historia de la confusion 
-. y destruccion de la Revolucion que al mundo seguirá an- 
gustiando hasta ese dia glorioso, debo tambien escribir, para 
testimonio del tremendo castigo que los enemigos de la ver- 
dad sentirán, las terribles sentencias con que desde el ver- 
siculo 17 se pinta la perdicion de la Meretriz y sus apasio- 
nados, pues dice: Y vi un Angel que estaba en el sol, ú sea 
de los mas elevados, que clamó en alta voz convidando á to- 
das las aves diciendo: Venid, y congregaos á la gran cena 
de Dios; venid para comer carnes de reyes, tribunos, podero- 
sos.... carnes de libres, esclavos, grandes y pequeños, ó sea 
de cuantos componian la gran masa de conjurados. Y vi la 
Bestia y los reyes de la tierra y las huestes de ellos congrega- 
` das para pelear contra el que estaba sentado en el caballo 
blanco, y fué presa, y el falso profeta ó Anticristo , y fue- 
ron todos lanzados vivos al estanque de fuego y azufre, ó sea 
al infierno por toda la eternidad. No es preciso me delenga 
a. hacer comentarios sobre estas sentencias, pues todas ellas 
demuestran con claridad el terrible fin que espera å cuantos, - 
unidos å la Bestia Revolucion, están completando el Misterio 

de iniquidad. i E Ao 
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REFLEXIONES. 


Siendo la total destruccion de la sociedad alzada contra 
Jesucristo una yerdad de fe, mediante los anuncios que es- 
plicados dejo en este capitulo, lo que además nos impele á 
esperar y creer el peso de las circunstancias actuales, ¿será 
esto motivo, jóvenes carísimos, para que vivais descuida- 
dos? Gran locura seria. En hora buena que las consoladoras 
y lerribles profecías esplicadas, sean razon para aumentar la 
fe y esperanza, y aun el regocijo porque se acerca el trinn- 
fo completo de Jesucristo y su santa causa; mas antes es una 
verdad tambien de fe, que la persecucion arreciará hasta un 
estremo que jamás se conoció. Esto demuestra que en pro- 
. porcion irá creciendo la seduccion, haciéndose cada dia mas 
astuta y polenle para pervertir. Por lo tanto, segurísimos en 
| que esto último que ya esperimentamos se acrecentará, mul- 
tiplicándose cada dia mas el número de jóvenes que caerán 
en las redes de Salanas, no será inoportuno repetir un mi- 
llon de veces el encargo de Jesucristo: Estad vigilantes; an- 
dad con cuidado para que nadie os seduzca. Siendo esto lo 
mas interesante, acrecentad este santo temor y cuidado, y 
tened presentes las señales del fin y encargos de vigilancia 
segun el Evangelio: este va å ser el argumento del siguiente 
capitulo. 


467 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO XL. 


Fin próximo del siglo segun el Evangelio, y del Misterio P 
iniquidad. 
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¿Qué tiene de real ni verdaderas amados jóvenes, ó qué 
significa ese bullicioso laberinto llamado moderna civiliza- 
cion, en que.se mueven cada dia mas agitados los hijos de 
este desdichado siglo? ¿Qué anuncia ese movimiento de for- 
- mar centros de poblacion, y en ellos multiplicar todas las 
comodidades de la vida, y privilegiar la superficie de esos 
suelos cón los numerosos é improvisados jardines, multi- 
plicados puntos de diversion, profusa iluminacion. del gas, 
allanamiento de terrenos, cómodo embaldosado, mangas de 
riego, construccion incesante de edificios, si bien superficia- 
. les y como de paso? ¿Qué indica todo ese incremento de las 
gusaneras? ¿Es, como dicen Jos apasionados al nuevo órden 
de cosas, el progreso y perfeccion de la vida social? ¡Pero, se- 
ñores, si la lógica, la razon y esperiencia dicen. lo contrario! 
El verdadero progreso de vida, eslá en que todas las parles 
del cuerpo gocen del calor, como los centros;. mas cuando 
en estos se ve aumentar aquel, «y que los pueblos y ciuda- 
des se constituyen en un estado glacial, ¿no es lo natural de- 
cir que la muerte es inminente en los céntros por apoplegía 
y en los estremos por consuncion? ¿No obliga. a discurrir asi 
ese movimiento materialista cada dia mas rapido, por lo mis- 
mo que vemos ser en lo nalural ley física que todo cuerpo 
- aumente su velocidad á medida que desciende, y en lo mo- 

ral, todo vicio en su curso veloz se haga mas ponzoñoso ya 
muerte segura lleve a su victima? ( 
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- Pero fuerte cosa: semejante modo de discurrir es ya una 
necedad, una estravagancia, una locura. Ni la lógica, ni la 
historia, nila razon con sus reglas de analogía, crítica, es- 
periencia y criterio, ni la fe, ni la profecía, han de ser ya el 
faro del entendimiento. Se ha de decir que estamos en pro- 
greso de vida, cuando todos son sintomas de muerte; que la 
ilustracion adelanta, mientras vemos las masasque se embru- 
tecen; que la felicidad aumenta, cuando los motines, alboro- 
tos y malestar no dejan un dia de paz. Mas ¿por qué razon 
el entendimiento claro ha de pensar asi? ¿Acaso por una se-: 
mejante a la que da la canalla liberalesca armada de fusil, 
para hacer grilar viva la libertad en medio de la mas salva- 
je tirania? Cuando todos los motivos de credibilidad, y que 
son el faro del entendimiento, le dicen por medio de mil vo- 
ces elocuentes de la ciencia, que el fin del siglo y venida de 
Jesucristo á juzgarle esta muy próxima, ¿no lo ha de publi- 
car asi el reflexivo? Ya sé que asi obrando, y siguiendo lo 
que es propio de la sensatez y cordura, he de sufrir la des- 
carga de improperios de la locura, ignorancia y pasiones 
mancomunados. Pues sea asi: este es el patrimonio de la 
verdad y de la justicia bajo el imperio de la pasion y vi- 
cios. Tambien millones de mártires múrieron por defender 
una verdad que, además de publicar los cielos y tierra, la 
proclama el sentido comun: la existencia de un Dios. Pues 
a riesgo de sufrir los insultos que la multitud ignorante, y 
tantos que no se cuentan ev:ella, prodigan hoy con sarcasmo 
irritante á la ciencia, lógica, historia, â la recla razon, a la 
fe y á la profecía, os repito, amados jóvenes, que, mediante 
las señales y razones que hos prestan esos faros de la vida 
intelectual, el fin del siglo y venida de Jesucristo à juzgarle 
estan muy próximos, pues ya nos hallamos en los dias de la 
seduccion. La prueba es tan evidente, como lo es el irracio- 
nal desprecio é impio proceder, con que la multitud trata las 
producciones del recto entendimiento en este punto. 
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Mas aun cuando el tisico ó sociedad enferma nó quiera 
oir la proximidad de su fin, cuya conducta es del mismo 
una señal infalible, la verdad -de ese acontecimiento pavo- 
roso, que con razones convincentes vengo probando en esta . 
Obra, la demostraré en este capitulo. con las palabras de Je- 
sucristo escrilas.en el Evangelio, las que, al ver cumplidas 
por la esperiencia, hacen tal fuerza, que á todo entendimiento 
que obra racionalmente obligan á inclinar la cabeza. Mi fin 
directo no ha sido disputar sobre cuándo ocurrirá el juicio 
del Señor; no hubiera tomado la pluma para impertinentes 
dispulas, y sí siendo una verdad de fe, y que será precedido 
por señales seguras, como que á ellas acompañará la peli- 
grosisima seduccion, crei y creo de obligacion estudiar los ' 
liempos. para prevenir á los incautos. A esle objelo se ha 
encaminado mi afan, y creo llenar en el uno de los encar- 
gos que nos hizo Jesucristo, como vamos å ver. Prosigo so- 
bre este fundamento mis importantes meditaciones. 

Jesucristo nos legó en los santos Evangelios las lecciones 
mas sublimes y luminosas para nuestra santificacion en 
lodos los estados de nuestra vida, y muy particulares encar- 
“gos hizo para los que en los ultimos. tiempos vivimos, á fin 
de que estemos vigilantes. Entre otras prevenciones lenemos 
anunciadas por El mismo las señales que precederán á su 
venida, y nos las dió a fin de que no caigamos en el enga- 
ño, sobre lo que debemos cargar el: peso de nuestra consi- 
deracion. Habiendo probado brevemente en el capitulo 4 de 
esta obra, que la vida del Calolicismo es la reproduccion de 
la de su divino Fundader, nuestro amante Jesus, y que en 
los fariseos, saduceos y demás sectas judáicas que le per- 
siguieron é impugnaron su doctrina, tenemos representados 
a los liberales de hoy de diversos matices, que realizan lo 
mismo mancomunados en conjuracion nefanda, es el caso 
de fijarnos en esto, para dar toda importancia á las preven- 
ciones que el vigilante Pastor divino nos hizo. 
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Fijémonos en «el capitulo 23 de San Mateo, y crecerá 
nuestro asombro' al oir las palabras, anuncios y adverten- 
cias que en él se hacen para los vivientes.de los ultimos 
dias. Era ya llegado el término de la mision que á la tierra 
trajo el Redentor divino; las masas de pueblo en general 
habian prestado dóciles oidos á las soberanas enseñanzas que 
les dirijia un Hombre-Dios; los orgullosos Doctores y-ricos 
sensuales, como casi siempre sucede, resistian obstinados; 
los fariseos ó liberales de entonces, con elucubraciones y so- 
fismas eludian la verdad, seducian a las masas, las concila- 
ban con capa de religion y celo, cual hacen hoy, entre los 
falaces hijos de la Bestia, los llamados liberales moderados 6 
conservadores. Pero ved que nuestro divino Maestro, no su- 
friendo tan funesta hipocresia, les arrancó la máscara ante 
el pueblo que dócil les escuchaba, para que fuesen conoci- 
dos. En el citado capitulo 23 vemos que combate sus erro- 
res, encarga al pueblo que no les siga, les llama ciegos y 
guias de ciegos; por siete veces esclama: jAy de vosotros, 
fariseos hipócritas! Tambien les dice: Serpientes, raza de 
viboras, ¿como podreis escapar de lá ira venidera? Y conclu- 
ye haciéndoles responsables de los martirios y sangre que 
babian causado en los profetas y fieles israelitas, por sus 
doctrinas de libertad para acomodar la ley á sus caprichos. 
A aquellos revolucionarios de la edad sesta del mundo an- 
tiguo, y en ellos á los trastornadores de la edad présente, 
sesta del Catolicismo, reprendió enérgicamente el Maestro 
de la vida, no de un modo figuralivo, y si real y verdadero. 

Pues este suceso toma-.toda imporlancia al considerar 
que å el siguieron, según San Maleo, inmediatamente, los 
anuncios que hizo el Salvador sobre las señales del fin del 
siglo y su venida å juzgarle, y además cuando estaba muy 
próxima su muerte, como consta de San Marcos, San Lucas 
v tambien de San Juan. Todos están en esto conformes, por- 
que despues de referir cuanto dijo Jesucristo sobre cl fin del 
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siglo, entran á narrar los sucesos de su dolorosa pasion. Es 
decir, que luego de arrancar la careta à los libertinos y re- 
volucionarios de entonces, se siguió á poco. tiempo permitir 
se hiciesen dueños de su sagrada persona en el jardin de las 
Olivas, diciendo: Esta es vuestra hora y el poder de las ti- 
nieblas, con lo.que se consumaron los vilipendios, y. hasta 
la muerte de Jesus, que trabajaban por realizar. Pues del 
mismo.modo, siendo la vida del Calolicismo una imitacion 
de la de Jesucristo, habiendo la Iglesia con sus decisiones 
arrancado la careta:á los revoltosos de hoy, debe seguirse 
pronto la permision de que consumen todo su empeño ini- 
cuo, á fin de realizarse con la venida del divino Juez el 
triunfo absoluto y sempiterno de la santa causa. : 

Pero mayores pruebas de este fundado presentimiento te- 
nemos en San Mateo, capitulo 24, San Lucas, 21, y San 
Marcos, 13. Todos hablan del mismo pavoroso asunto; y 
siendo el primero el que lo hace con mas estension, su testo 
debe servirnos para hacer esplicaciones. Si,. con objeto de 
rebajar laimportancia de estas profecias, alguno quisiese de- - 
cir que esos anuncios se hicieron solo por la ruina que su- 
friria Jerusalen, diré que á la citada ciudad se tomó solo 
por figura, al propio tiempo que se anunciaba su tolal des- 
truccion; pero el argumento principal de las palabras de 
Jesueristo -es evidentemente el fin del siglo, porque entra 
en detalles que de ningun modo, como veremos, pudieron 
convenir á la destruccion de la ciudad deicida. Las guerras 
generales, las divisiones y luchas de gentes con genles,-la 
predicacion universal del Evangelio, el presentarse el Juez 
de repente, de sorpresa, el llanto de todas las tribus al apa- 
recer, su venida en las nubes del cielo, todos estos y otros 
anuncios que forman la materia de los capitulos citados de 
los sagrados Evangelistas, son evidenlemenle hechos para 
prevenirnos sobre el próximo fin del siglo, con el estermi- 
nio de la abominable Jerusalen moderna, ó Revolucion figu- 
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rada en la antigua, que sirvió de simbolo á nuestro. Salva- 
dor para anunciarnos lo que sucederá pronto, -y. que estemos 
prevenidos. Son estas ideas de sumo interés, porque nos ha- 
cen patente que todo un Dios hecho hombre se ocupo de los 
sucesos de nuestros dias, puesto que son los de la seduccion 
peligrosa y preparatoria del fin, contra la que nos encarga 
estar sobre manera prevenidos.. 

Convenceos, amados jóvenes, de que, diii el Salva- 
dor habla de Jerusalén en este lugar, se dirije å la sociedad 
maligna que en el siglo presente contra Él trabaja. Oid 
aquellas palabras que llorando pronunció: ¡O Jerusalén, Je- 
rusalén, que das muerte å los profetas que te han sido envia- 
dos! ¡Cuántas veces quise congregar tus hijos como la gallina 
sus polluelos, y tú, no quisiste! Por eso quedarás desierta, y 
no me verás hasta que digais, hartos de desengaños: ¡Bendito 
_el que viene en el nombre del Señor! Asi termina el capitu- 
lo 23, en que tan duras reprensiones se dirijen á los revolu- 
cionarios enemigos de la verdad, y continúa en el siguien- 
te la série de anuncios de las señales que ciertamente mar- 
caran la proximidad de la última catástrofe, sobre lo que es 
preciso cargar la consideracion para no ser seducidos. Des- 
pues de las reprensiones dirijidas por el Maestro divino a 
los trastornadores 'que he mencionado, nos dice San Mateo 
que saliendo del templo, le llamaron los discipulos la aten- 
cion sobre la maravillosa estructura del mismo, de lo que 
tomó el Señor motivo para anunciarles sería destruido y no 
quedaria piedra sobre piedra, como les habia dicho de la ciu- 
dad y angustia de sus habitantes, segun consta de San Lucas, 
capítulo 19, versiculo 41 y siguientes, que conviene leer. 

Mas ya retirado del templo recordó Jesus á sus Apósto- 
les los terribles sucesos de que sin duda les habia hablado, 
y que lendrian lugar al venir segunda vez al mundo, pues 
dice San Majeo, capitulo 24, versiculo 3, que sentado ya so- 
bre el monte Olivete, se acercaron los discipulos y le decian 
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en secreto: Dinos cuándo serán esas cosas que nos anuncias, 
y la señal de tu venida y consumacion del siglo. San Marcos 
dice, que los que le preguntaron fueron San Pedro, Santia- 
go, San Juan y San Andrés. Como vemos, la pregunta no 
podia ser mas terminante, y no se refiere á la ruina de Je- 
rusalén y sí al fin del siglo ó mundo corrompido, tal cual 
hoy le presenciamos y ellos preveian. Entonces el Maestro 
divino, respondiendo directamente y con detenimiento, em- 
pieza por decir, segun los versiculos 4 y 5: Mirad que nadie 
os seduzca; muchos vendrán en mi nombre diciendo: yo soy 
Cristo, esto es, yo soy el enviado de Dios, y la doctrina 
que predico es la verdadera; y seducirán á muchos. Asi ha 
sucedido con todos los que han escuchado á los predica- 
dores de doctrinas que halagan las pasiones, prevalidos de 
su autoridad, audacia ó dinero. De modo que en esas pala- 
bras ya advierte dos veces Jesucristo el peligro de la seduc- 
cion que en los ultimos tiempos querrá perder a los hijos del 
Catolicismo, y hace esa prevencion para que, advertidos, 
no se dejen sorprender. 

Despues el dulcísimo Maestro pasó á dar las señales se- 
guras de su venida, y que la anunciarán con antelacion, para 
satisfacer la pregunta de sus discipulos, y en ellos mas par- 
licularmente å los que presenciamos ya los acontecimientos 
predichos. Les dice, segun -el versiculo 6: Entonces vereis 
guerras y aprensiones de guerras. Dos señales son estas que 
se están cumpliendo de un modo el mas terrorífico. En cuan- 
to á la primera no vale decir que siempre hubo guerras, 
porque estas, propias solo de los pueblos esclavos de las pa- 
siones, debieron cesar y cesaron en los regidos por la man- 
sedumbre evangélica, teniendo solo lugar las precisas de las 
Cruzadas y otras semejantes, para defender contra el anti- 
cristianismo armado los intereses sociales que gozaban por 
la Religion verdadera, y de que el error les despojaba. Me- 
diante esta ciertisima reflexion, ¿bay quien dude, segun la 
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historia, que las guerras de carácter trastornador, por: serlo 
de principios, han empezado desde el siglo XVI, ó sea con 
la Revolucion, y se han venido aumentando del mode mas 
pavoroso, hasta el punto de morir mas de tres millones de 
hombres cada año en Europa, solo en consecuencia de las 
guerras locales y nacionales que ha promovido y sostiene el 
Liberalismo y sus banderas? Si para el que reflexiona, esta 
verdad es cierta, y presenta sucesos verdaderamente estraor- 
dinarios, y por lo tanto señal del fin, lo'es tambien la pala- 
bra vereis aprensiones de guerras. Es preciso considerar que 
este estado de temor de guerras, se anuncia como una de las 
señales de la -venida de Jesucristo, y por lo tanto de tal im- 
portancia, que causará desgracias. Esto se cumple desde 
hace años con toda propiedad. ¿No es precisamente ese pre- 
sentimiento de próximos estallidos, de guerras, ya naciona- 
les ya continentales, que, segun todos los indicios, los pue- 
blos temen de sus contrarios, su constante pesadilla y moli- 
- vo de malestar? Los productos de su trabajo y sudores, ¿no 
gastan los Gobiernos en soslener ejércitos grandes y perma- 
nentes, en preparativos guerreros y modificaciones de los 
mismos, segun. los incesantes descubrimientos del espiritu 
destructor, y en alimentar millares de ociosos que se ocupan 
cada dia mas en vicios, en corromper y oprimir las familias, 
que lloran al ver á sus hijos victimas de las infamias del Éi- 
beralismo en los campos de batalla y motines de los pue- 
blos? Todo ese estado de inquietud y malestar en crecienle, 
que forma la aprension ó presentimiento constante de la 
guerra, ¿no es el que acrecienta sin cesar el temor del pró- 
ximo estallido, encierra los capitales, impide circular el 
dinero, paraliza las artes, oficios y agricultura, y acre- 
cienta la miseria, el pauperismo y los elementos de desor- 
den, constituyendo todo a la sociedad en un estado estraor- 
dinario v agonizante, siendo al propio liempo indicio seguro 
del fin? 
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Las dos mencionadas señales de la proximidad de la ve- 
uida segunda de Jesucristo, que lo son , pues las guerras 
de este siglo y aprensiones de las mismas son de un carácter 

particular, y con circunstancias desastrosas y desgracias per- 
- manentes.cual los siglos anteriores no conocieron, se hacen 
mas notables y seguras al leer-en el versiculo 7: Y se levan- 
tarán gentes contra gentes y reinos contra reinos. Al leer esto,- 
no vale á los opositores de ese conjunto de pavorosas sefia- 
les decir que siempre hubo guerras, perque para realizarse 
las civiles, provinciales y y populares, que espresan las pala- 
bras habrá guerras de gentes contra gentes, que causan desas- 
tres incesantes, era preciso que dominasen las doctrinas de la 
Polifñica y partidos del Liberalismo que las origina, y esto es 
evidente; antes no existió, y por lo tanto, si algun choque 
hubo de reino con reino ó de un pueblo con otro, no tuvieron 
el carácter de permanentes, traslornadores y generales que 
al presento. Estas son razones tan evidentes, que solo el vi- 
cioso ó irreflexivo puede negarlas.. 

Pero hace sobre manera nolable y convincente lo dicho, 
. ver que á continuacion anuncia Jesucristo otras señales que 
acompañaran á los desastres de la division y guerras, pues 
dice: Y habrá pestilencia, hambres y terremotos en varios 
puntos. Tampoco hay sofisma ni cavilacion que pueda en lo 
mas minimo destruir la fuerza de este anuncio. Si siempre 
hubo pestes, hambres y terremotos, jamás del carácler per- 
manente, desolador y general que en los presentes años, y 
siempre alternando 0 acompañando á las guerras, lo que an- 
tes no sucedia. La viruela, el tifus y otras epidemias, diez- 
man con empeño los pueblos; y el colera-morbo-desde el 
año 20 viene infundiendo *terror å las naciones, arreba- 
tando millones de vivientes sin cesar, y confundiendo su 
misteriosa accion á la ciencia orgullosa del siglo, que en va- 
rias ocasiones ha creido poder contener los pasos de la gua- 
daña triunfadora. Las pestilencias además dañan sin cesar 
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y en perjuicio de los hombres, con el aire emponzoñado, las 
plantas, los frutos y los animales, que frecuentemente pe- 
recen en masa. Los terremotos es un hecho que cada año 
son mas frecuentes y desastrosos, y ya casi no pasa mes en 
que no se oiga el hundimiento ó destrozo de alguna ciudad 
y comarca. Á estas calamidades es consiguiente que el ham- 
bre mas aterradora y rabiosa aflija con frecuencia los pue- 
blos, ya en un punto ya en otro. Estos son hechos y señales 
cuya existencia nadie puede negar; son calamidades per- 
manentes de carácter especial, que aterran las naciones y 
los continentes, afligiendo ya aquí ya alli, que es precisa- 
mente lo que Jesucristo anunció como señal de su venida. 
Habra, dijo, guerras, hambres, pestes, terremotos, calamida- 
des incesantes per diversa loca, por varios lugares: es decir, 
que al acercarse el fin no hay que esperar que las anuncia- 
das desgracias hayan de ser á un tiempo en todas partes. 
Esto solo sucedera en el dia final, para concluir con todos 
los malvados. 

Como se vé, lo anunciado por Jesucristo como señal 
próxima de su venida y segun el espiritu ó sentido en que 
lo anunció, se esta evidentemento cumpliendo. Pues para 
mas y mas afirmarnos en semejantes juicios, da otra señal el 
Maestro divino, diciendo: Mirad no os turbeis al ver estas 
cosas que conviene sucedan, pero el fin no es al momento. 
¿Puede darse nada mas terminante y convincente? A los rayos, 
pedriscos y aguacero que devastan una comarca, ¿no ve- 
mos que preceden cada instante con mas fuerza los aparatos 
de aire huracanado, remolinos, escitacion de la electricidad, 
temor, oscuridad y demás que no son la tormenta, pero 
martirizan con sus preparalivos? A las angustias, congojas, 
y agonias que dan muerte â una persona, no anteceden los 
dolores, llagas, hedor y sufrimientos, que no son la muerte, 
pero que con evidencia marcan su proximidad? Pues bien, 
estos males, guerras continentales, nacionales, populares, y 
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de gentes con gentes, que presenciamos, con las pestes, 
hambres, terremotos, tempestades y demás que á las comar- 
cas aterran cada dia con mas frecuencia, no son el fin, pero 
si las segurisimas señales de su proximidad; son, como dice 
Jesucristo, el principio de los dolores; es el aparato terrible 
que anuncia el fin de cuanto vemos del siglo corrompido, y 
su segunda venida para juzgarle. 

Entremos en otra serie de señales que cada dia vemos 
se están cumpliendo con mayor viveza, y pertenecen al ór- 
den meral, ó persecuciones á la religion. Veámoslas. En el 
versiculo 9 dice nuestro divino Maestro: Entonces os entre- 
garán ó introducirán ex la tribulacion, ejerciendo mis con- 
traries en vosotros todo género de violencias: muchos sereis 
muertos y aborrecidos de todos por confesar mi fe ymi nom- 
bre. Observemos ya cómo al presente son tralados los fie- 
les- en todas las naciones enemigas del Catolicismo, y sobre 
todo donde el Liberalismo domina, y veremos cumplido el va- 
ticinio en el ódio, persecuciones, destierros, prisiones y aun 
muerte que sufren sin cesar, y cada dia con mas incremento, 
los que declarados enemigos de la Bestia Revolucion, van en 
pos del Cordero.divino. Ya se realiza tambien lo que nos anun- 
ció el versiculo 10: Y entonces muchos se escandalizarán, se 
harán traicion y aborrecerán. ¡No es esta la conducta de to- 
dos los que, enredados en la Política, tienen á menos apare- 
cer católicos? ¿No es cierto que por conseguir destinos y ri- 
quezas, ya gentes sin número la echan de impios, escarnecen 
y hacen traicion a los que intentan arruinar, presentandoles 
cómo cristianos rancios y reaccionarios? En aumento irán 
semejantes felonias y ultrajes á la verdad, y serán causa de 
bair y ocultarse los católicos en. los dias del Anticristo, al 
llegar la Revolucion á su apogeo de barbarie. 

Insiste el Salvador previniendo en sus Apóstoles å nos- 
otros sobre la peligrosisima seduccion de-los dias últimos, 
y dice, versiculo 1: Y muchos falsos profetas se levantarán 
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y seducirán á muchos. Este vaticinio, ¿no se está cumpliendo 
hace años con toda. exactitud? ¿No lo está: igualmente esa 
marcada indiferencia religiosa anunciada en el versículo 12, 
que dice: Y porque abundará la iniquidad, se resfriaráa la 
caridad de:muchos? Esto es notabilisimo, y una señal cada 
dia mas espresada, pues no consiste el cristianismo en pala- 
bras, y sí en obras y prácticas de amor de Dios, todo lo que 
desaparece por momentos. 

- Despues.de estos anuncios, pasa el Salvador à hacernos 
otros mas terminantes; uno es la predicacion del Evangelio 
por todas partes, y dice: Y el Evangelio del remo será pre- 
dicado å todas las gentes, Y terminada esta tarea, entonces 
vendrá la consumacion del presente órden de cosas y Miste- 
rio de iniquidad. ¿Y qué punto de la tierra hay ya donde no 
se haya oido la palabra divina? El movimiento de misioneros 
diseminados por todo el globo y mares, de medio siglo á esta 
parte, ha hecho que'el vaticinio esté en todas sus partes 
cumplido, y hasta cuanto podia exigirse. El fin por lo tanto 
debe estar muy próximo. Otra señal misteriosa se encierra en 
las palabras del versículo 15: Cuando viéreis que la abomina- 
cion de la desolacion está ó se ha posesionado del monte san- 
to, anunciada por Daniel, entonces los que estan en Judea hu- 
yan al campo. Por todos fados que se mire esta profecía, 
cumplida esta, y no solo por la. intrusion de la Revolucion 
en las cosas de la Iglesia y profanacion de templos, Sacra- 
mentos y Eucaristia, sino con toda propiedad al ver al go- 
bierno impio liberal de Italia haberse intrusado en los Esta- 
dos.y régimen de la Iglesia, monte verdaderamente santo, 
que hasla el presente no se vió conculcado con tanta osadía. 
¿No prueban otro tanto la adoracion del demonio por el es- 
piritismo, y de la razon humana? Los cuatro versículos si- 
guientes nos dan idea, bajo bellas pero terribles metáforas, 
del apuro de los dias últimos; concluyendo Jesucristo por 
decir en el versículo 21: Habrá entonces tal tribulacion, que 
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no hubo semejante desde el principio del mundo ni la volverá 
á haber. Lo que se comprende muy bien, sabiendo que en 
esos últimos dias todo el poder de las tinieblas y enemigos 
del Catolicismo obrará con entera libertad y furor, en cuya 
situacion será tan difícil «sostenerse constantes, que asegu- 
ra el versículo 22: Si no fuesen abreviados aquellos dias 
nadie se salvaria, mas por los escogidos serán abreviados. | 
Insiste nuestro buen Maestro repitiendo encargos y pre- 
venciones enérgicas para que no seamos seducidos. Tanto 
será el peligro y confusion, que con todo empeño repite sus 
amonestaciones; cosa nolabilisima, que importa sobre mane- 
ra lengamos presente, y.sobre todo la juventud. Dice en el 
versiculo 23: Entonces, si alguno os dijese: aqui está Cristo ó 
alli, no lo creais; es decir, oid:solo å la Iglesia, donde de 
seguro hallareis la verdad siempre. Mirad, repite el ver- 
siculo 24, que se levantaráan muchos falsos Cristos y falsos 
profetas, que harán grandes señales y seducirán á muchos, y 
serán tales que inducirian en el error aun á los escogidos, st 
esto pudiera suceder. ¿Quién no ve en tales. palabras cum- 
plido este anuncio desde que la Revolucion apareció, con la 
no interrumpida serie de impostores que, -4.favor de la li- 
bertad de cultos, por todas partes han realizado la seduccion 
y perdido á innumerables? ¿Quién no ve el refinamiento 
de maldad con que se presentan los enemigos de Jesucristo 
cada año, insultándele y persiguiendo su Iglesia, y diciendo 
al mismo. tiempo que son sus seguidores? ¿No tienen-á-in- 
numerables ya signados con el caracter de la Bestia, por esa 
persecucion audaz y solapada al Vicario de Jesucristo bajo 
pretestos de religion? El que reflexione verá ya estos vati- 
cinios cumplidos; por lo que es preciso no separarse del 
romano Pontifice, para asi no errar, porque el: peligro es 
y será tan grande, que no coniento el Señor. con: lo anun- 
ciado, insiste repitiendo: Mirad que yo os lo anuncio para 
que no seais engañados. Si os dijeren he. agui. que está 
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Cristo en el desierto, no salgas: hé aqui que está en los 
sitios retirados, como ciertas instituciones, que por lo esle- 
rior aparecen verdad y morada del espiritu de Jesus, no lo 
creais. ¿A quien no pasma la insistencia del Señor en preve- 
nirnos de varios. modos? Desdichados los que no tengan pre- 
sentes tan amorosos encargos. Por eso tantos millares mar- 
chan ya en pos de la Bestia, y la adoran como á su deidad. 
Por lo mismo. esa multitud verá sobre sí llegar de sorpresa 
al Juez. severo, pues asi lo asegura en el versiculo 27, di- 
ciendo: Como un rayo que sale de Orientey pasa á Occiden- 
te, asi será la venida del Hijo del hombre, ó sea de Jesucristo. 
Si: á la multitud cojerá de sorpresa, pues no entenderá las 
señales por no querer estudiar las profecías. 

Aunque me detenga un poco mas, no puedo menos de 
manifestar. las restantes señales comprendidas en el intere- 
santísimo capitulo 24 de San Mateo, porque son asuntos de 
fe, y por lo tanto la razon ante ellas debe inclinar su orgu- 
llosa cerviz. Si bien algunas sentencias son anuncios de lo 
que sucedera en el fin, no se pueden omitir, por el enlace 
que unas con otras tienen. Dice el versiculo 19: Inmediata- 
mente despues de la tribulacion de aquellos dias, que sera la 
que causarán la seduccion, persecucion y abominacion, que 
en gran parte ya presenciamos, el sol se oscurecera, la luna 
no dara luz; el eclipse total de esta será consecuencia natu- 
ral de la oscuridad estraordinaria que sufrirá aquel; las estre- 
llas se caerán del cielo. Como que San Mateo en estos pasajes 
no habla por metaforas, como San Juan en su Apocalipsis, 
claro es que por estrellas no se entienden en este pasaje los 
hombres célebres y naciones, como en su lugar probé, y si 
los meteoros, areolitos, globos de luz y fenómenos. se- 
mejantes que en el trastorno general vendrán sobre la tier- 
ra. Este pensamiento comprueban las sentencias pavorosas 
que siguen: Y las virtudes de los cielos se conmoveran. 

A continuacion de estos sucesos espantosos y traslorno 
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general, dice en el versiculo 20: Y entonces aparecera el 
signo del Hijo del hombre en el cielo, esto es, la señal de la 
cruz en el espacio, segun los intérpretes. Y entonces llora- 
rån todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre 
viniendo en las nubes del cielo con grande virtud y majestad, 
y mandara á sus Angeles con grande voz, ò autoridad é im- 
perio soberanos, y congregardn e sus elegidos, derramados á 
los cuatro vientos, ya porque en loda la lierra habrá católi- 
cos, ya porque les habra obligado a huir y esconderse el fu- 
- ror del Anticristo y sus ministros. En todas estas sentencias 
de San Mateo hay. que observar, como ya he dicho, que no 
se presentan bajo el sentido melafórico y figurado, para se- 
ñalar otra cosa que la que hablan; por lo tanto, se entienden 
en sentido rigurosamente literal. De esta palente demostra- 
cion se deducen consoladoras esperanzas, por mas que al- 
gunos las nieguen queriendo se enliendan de otro'modo. 

La verdad que resalta á primera vista es la venida de 
Jesucristo en gloria y majestad. no solo á juzgar á los que á 
El y su-doctrina han perseguido, para castigarles, y á los 
que le defendieron para premiarles, sino a fin de entrar pa- 
vifico en su reinado absoluto de la lierra. Las palabras y le 
verán y llorarán las tribus todas de la tierra, demuestran 
que en aquel caso no se trata de muerlos, y si de vivos y 
muy vivos. Ahi están comprendidos los millones de calóli- 
cos que, huidos y esparcidos por la tierra, lorarán de ale- 
gria al ver al Salvador, y con ÉI el principio de paz perpé- 
lua. Lloraran los millones de otras sectas, que no viviendo 
en los pueblos de la civilizacion moderna, que será el pun- 
to, segun Daniel, de las grandes calastroles, habrán sufrido, 
sin embargo, el terror y angustias de los casligos generales, 
y reconociendo el error en que estaban, reconocerán á Jesu- 
Cristo por su Dios y Rey. Llorarán los pecadores todos que 
de la catástrofe salgan vivos, no habiendo sido revoluciona- 
rios ó hijos de la Bestia, -ó liberales de cualquier partido, 
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que de estos ni rastro quedará; se lamentarán de no haber 
sido fieles y exactos en el amor y servicio del Juez, que ve- 
rán venir en favor de los hijos de Adán afligidos por Luci- 
fer, que en todo sentido ha procurado su perdicion. 

Asi dejo esta consoladora esperanza, sobre que me de- 
tendria plácidamente si fuese el fin directo de mi pensamien- 
lo, y paso á terminar este capitulo interesantísimo con otros 
anuncios y advertencias del Evangelio, que rematan-el cua- 
dro que voy presentando á la vista de la juventud. Como si 
fueran poco las señales que Jesucristo nos dejó en lo que 
llevo dicho para poder calcular su venida, aún hace otras 
dos observaciones, dignas de toda nuestra atencion. Camo los 
discipulos le preguntaran cual seria la señal de la proximi- 
dad del fin, además de los anuncios que indicados dejo, para 
mas llamar la atencion y que esten los fieles preparados, 
dijo: Por lo que sucede con la higuera, aprended: cuando sus 
tallos están tiernos y verdes sus hojas, decis que la primavera 
está cerca; pues del mismo modo, cuando viéreis los sucesos 
que os he anunciado, sabed que está á la puerta € inmediato 
el fin del siglo. Es decir, cuando veais que se presentan los 
seudo-Cristos- y seudo-profetas;- que las grandes guerras y 
presentimiento de ellas aterran la tierra; que por la gran 
division de partidos se levantan reinos contra reinos y gen- 
les contra gentes; cuando presencieis que las peslilencias, 
las pestes, el hambre, el terremoto, los huracanes, tormen- 
tas € inundaciones ocurren por varias partes con frecuencia 
aterradora; cuando esto veais, entonces está inmediata mi 
segunda venida. Y cuando todo esto es lo que en este siglo 
presenciamos, ¿quién duda que se halla con el estertor mor- 
tal? Pues para confirmarnos mas en este juicio, añade el Sal- 
vador: De cierto os digo que no pasará esta generacion, ó 
periodo de siglos en que se ha desarrollado el Misterio de 
iniquidad, sin que sucedan estas cosas y se cumpla cuanto os 
digo. Pasarán los cielos y la tierra, pero mts palabras no 
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pasarán, porque. soy Verdad eterna; mas de cuándo será aquel 
dia y hora nadie lo sabe, ni los ángeles, y si solo el Padre. 
Es decir, que aun con las señales que harán evidente la pro- 
ximidad del fin, el momento seguro será un secreto hasta 
- que suceda. Tienen esas palabras el mismo sentido que otras 
. varias en que nos predica Jesucristo que vendrá de sorpre- 
sa, como un rayo, como un ladron, lo que será en el instan- 
te en que se llene la medida de las iniquidades de los hu- 
manos. 

Concluyo con la segunda notabilísima advertencia del 
Salvador, que es mas alerradora por el estado de estupidez 
que supone en la multitud al llegar el fin, pues dice, ver- 
siculo 38 y siguientes: Estarán entonces los hombres como en 
los dias de Noé, completamente descuidados y aun despre- 
ciando los avisos del cielo; estarán como aquellos bebiendo y 
tomando mujeres, hasta que el mismo Noé entró en el arca, 
y no quisieron conocer su fin a pesar de las señales y predi- 
caciones del palriarca, por lo que el diluvio les cojió de sor- 
presa: asi sucederá con la venida del Hijo del Hombre. Estas 
palabras, considerado el estado de la multitud en medio de 
las mas espantosas y ciertas señales del fin, no necesitan co- 
mentarios para el que un poco medita. Paso, por lo tanto, å 
otra série de consideraciohes. 


REFLEXIONES. 


Mis dilectísimos jóvenes, cuanto he dicho en este tra- 
tado habreis comprendido es de altisimo interés. No se pue- 
de leer el capitulo 24 de San Maleo, en que está compen - 
diado cuanto dijeron los otros Evangelistas con relacion å 
las señales y sucesos del fin del siglo y venida de Jesucris- 
to, sin ver ese suceso terrible muy inmediato. Sobre todo, 
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¿no lo demuestra esa estupidez é indiferencia de las masas y 
clases acomodadas, en medio de las horrendas señales que 
están anunciando el gran suceso? ¿No es contundente y de 
toda evidencia cierto que se cumple la última señal dada 
por Jesucristo, de que estarán los hombres como. los del 
tiempo de Noé, en los dias y vispera del horroroso desenla- 
ce del drama diabólico que ha elaborado la Revolucion? ¿No 
es de todo esto una prueba cierlisima la vida materialista, 
cada dia mas grosera, que ocupa á los pueblos? ¿Se piensa 
mas que en comer, beber y gozar, y demás que constiluye 
la vida animal, que es el sentido de los anuncios del Salva- 
dor? Pues en tal caso, jóvenes, despertad, os repetiré; velad 
y orad; meditad las palabras y advertencias de Jesucristo, 
porque si eslas no os mueven, ¿de qué servirán las mias? 
Velad y orad, porque es muy probable presencieis el horri- 
ble desenlace; y mirad que por la seduccion, la multitud pe- 
recerá para siempre. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


A UA e. e 


CAPITULO XLI. 


Anuncios sobre los últimos tiempos y carácter de los revolu- 
cionarios, segun las cartas de los Apóstoles y libros del 
Antiguo Testamento. 


¡Cuánta instruccion y desengaños han adquirido en todos 
tiempos, amados jóvenes, todos los que han meditado sobre 
las profecías! Si esto fue siempre útil y provechoso, ¿quién 
duda que al presente es además necesario, por las estraordi- 
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narias circunstancias en que nos hallamos, y sucesos cada 
dia mas particulares por los que la sociedad humana atra- 
viesa? ¿Os quedará alguna duda de esto, habiendo visto por 
el contenido del capítulo anterior, cuánta luz arrojan las pa- 
labras divinas para conocer las señales que preparan el tre- 
mendo y final desenlace de la guerra empeñada, que los bi- 
jos de la Beslia traen contra la verdad? Pues ya que hemos 
visto lo que sobre asunto tan interesante nos anuncia el Es- 
pirita divino por los Evangelistas, es preciso diga algo de lo 
mucho que dejaron escrito los Apóstoles en sus Epistolas 
canónicas, y aun haga alguna reseña de tanto como abunda 
sobre el mismo asunto en los libros del Antiguo Testamento. 
Como que mi fin ha sido presentar señales del próximo fin 
para evilar la seduccion que, segun nuestro divine Salva- 
dor, å ella es inherente, tocaré solo lo relalivo á este pensa- 
miento; y viendo ya en la tierra que abundan y aun domi- 
nan los malvados anunciados para los ultimos tiempos y 
dias, no podrá menos todo limorato de andar cada dia 
mas vigilante. Empecemos, pues, tan. interesantes instruc- 
ciones. ' 

Ante todo a vosotros me dirijo, hijos de la Bestia, ó por 
masones ó liberales, ó por uno y olro, hombres funestos que 
tanto daño habeis causado á los inocentes pueblos con vues- 
tras novedades impias. À vosotros, revolucionarios, discipu- 
los y esclavos de maestros en cuya concepcion y vital des- 
arrollo sin duda anduvo la accion diabólica, es á quien Je- 
sucristo, siendo la misma mansedumbre, increpó duramen- 
le, y llamó cien veces hipócritas, y dijo: serpientes y raza de 
viboras, que no podreis escapar de la ira venidera. Si de tal 
manera os caracterizó el Maestro soberano para que el pue- 
blo, al veros dominando á los marcados con la señal de la 
Bestia, conociese estar próxima su venida, claro es que los 
discipulos, al escribir sus cartas á los fieles, habian de obrar 
lo mismo. No, no somos los escritores católicos de estos dias, 
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å quienes perseguis, y cuyas voces inlentais ahogar con el 
griterio gurrulero de vuestras inconsecuencias y fuerza 
bruta, los que publicamos lo que sois y os distingue. Lo bi- 
cieron con mucho tiempo de antelacion, varones inspirados 
por Dios para prevenir å los:incautos, y nosotros no hace- 
mos mas que repetir sus ecos. 

Oid, pueblos, escuchad en primer lugar al principe de 
los Apóstoles San Pedro, que á fin de preveniros contra las 
seducciones de los impios de los últimos dias, os presenta 
-su carácter y hace su descripcion, para que los conozcais 
y huyais. Prestad oidos al primer Vicario de Jesucristo, 
que en su segunda Epistola anuncia en el capitulo 2: «Sa- 
»bed que se verán entre vosotros maestros embusteros, que 
»introducirán con disimulo sectas de perdicion; renegarán 
» de su Salvador; muchas gentes les seguirán en sus disolu- 
»ciones, por cuya causa el camino de la verdad será infa- 
»mado (atribuyéndose á la Religion los vicios de los que la 
»profesan). Usando de palabras fingidas, harán tráfico de 
» vosolros por avaricia; mas el juicio que les amenaza viene 
»2 grandes pasos.» Continua el versículo 9. «El Señor, que 
»sabe librar de la tentacion á los justos, reserva á los malos 
» para los tormentos en el dia del juicio, mayormente á 
» aquellos que, para satisfacer sus deseos impuros, siguen la 
»concupiscencia de la carne; que desprecian las potestades; 
»son osados, pagados de si mismos; que blasfemando, no te- 
»men sembrar herejlas..... Como brutos animales, nacidos 
»para perdicion de otros, blasfeman cuanto ignoran; pere- 
»cerán en los vergonzosos desórdenes en que están sumer- 
»gidos; recibirán la paga de su iniquidad, ya que ponen su 
»felicidad en pasar los dias entre placeres y en la misma su- 
»Ciedad, siempre afluyendo a las bacanales, mostrando su 
»disolucion en los convites que celebran. Como que tienen 
»los ojos llenos de adulterio, ellos atraen con halagos las al- 
» mas inconstantes..... son hijos de maldicion..... siguen el 
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»camino de Baluam.... Eslos tales son fuentes sin agua, nu- 
»bes agitadas por torbellinos, que se mueven a lodas partes, 
,»para los que están reservadas las tinieblas; porque profi- 
»riendo discursos llenos de vanidad, atraen: con el cebo de 
»la. impureza á los que poco antes habian huido del error; 
» prometen libertad, cuando ellos son esclavos de la corrup- 
»cion.» Por último, concluye diciendo: «Cúmplese en ellos lo 
»que suele significar aquel refran verdadero, que como per- 
ros vuelven al vómito, y la marrana lavada á revolcarse en 
»el cieno.» ( | po o% 

Si las sentencias que anteceden, y que pronunció el Es- 
piritu divino por boca de San Pedro, señalan á los hijos de 
la Bestia, que en los pueblos hoy triunfan y dominan, son 
aún mas espresivas las que se leen en el capitulo 3, y del 
mismo modo que las anteriores voy å trascribir sin comen- 
tarios, porque son tan lerminantes y enérgicas que no los 
necesilan. Oigamos al santo Apóstol. «Esta es ya, carísimos, 
»la segunda carta que os escribo, procurando avivar vues- 
»lro ánimo sencillo, para que tengais presentes las palabras 
»que os he dicho antes de los santos profelas y preceptos del 
»Señor..... Estando ciertos, ante todas cosas, de que vendrán 
»en los ultimos tiempos impostores artificiosos arrastrados 
»por sus propias pasiones, diciendo: ¿Dónde está la prome- 
»sa.ó segundo advenimiento de Jesucristo? pues vemos que 
»lodo permanece como al principio fué criado. Y es porque 
»ignoran voluntariamente las obras de Dios..... y que los 
»Cielos y la tierra que ahora existen, se conservan para ser ’ 
»abrasados por el fuego en el dia del juicio y del esterminio 
»de los malvados. Pero vosotros, carisimos, no debeis igno- 
»rar que un dia ante Dios es como mil años, y mil años como 
» un dia. No relarda el Señor su promesa, mas espera por- 
» que todos se conviertan á penitencia. Por lo demás, el dia 
»del Señor vendrá come un ladron; entonces los cielos con 
»espantoso estruendo pasarán de una parte å otra, los ele- 
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» mentos con el fuego se disolverán, la tierra y las obras 
»que en ella hay serán abrasadas. Y si todo ha de perecer, 
» ¿cuánta debe ser vuestra sanlidad de costumbres, aguar- 
»dando con ánsia y corriendo á esperar la venida del Señor, 
» dia en que los cielos encendidos se disolveran, y se derre- 
»liran los elementos con el ardor del fuego? Haced lo posi- 
»ble porque el Señor os halle sin mancilla..... Creed que es 
»para salvacion la paciencia del Señor, segun tambien os lo 
»escribió nuestro carísimo hermano Pablo en sus cartas, en 
»las que hay cosas dificiles de comprender, cuyo sentido los 
»indoctos pervierten de la misma manera que las demás Es- 
»Criluras, de que abusan..... Asi vosotros, hermanos, ya 
»avisados, estad alerta, no sea que seducidos por los malva- 
»dos, vengais å caer.» ¿No son todas estas sentencias, pre- 
venciones y anuncios del principe de los Apóstoles del ma- 
yor interés para la juventud, á fin de que no se deje seducir 
por los revolucionarios, que anunció, y ya en la sociedad 
dominan y se afanan por pervertirles? 

Pues aun mayores y mas enérgicas adverlencias.é ins- 
Urucciones dejó escritas San Pablo. De buena gana me de- 
tendria å escribir y esplicar el sublime anuncio comprendi- 
- do en el capitulo 4 de la carta primera å los de Tesalónica, 
desde el versiculo 12 al 17, en que anunciaba lo que se rea- 
Jizará en la resurreccion, y quiénes serán los que recibirán al 
Juez soberano al venir en gloria y majestad á hacer justicia á 
lodos. No es de mi objeto detenerme a ilustrar con la esplica- 
cion de sus misteriosos vaticinios, como han hecho muchos 
sabios, la esperanza fundadisima del reinado pacífico en la 
tierra del divino y soberano Monarca. Paso á lo que me es de 
mayor interés, å fin de instruir á la juventud y preservarla de 
las seducciones de los culebrones revolucionarios. A este fin 
nos delendremos a meditar sobre la carta segunda. a los mis- 
mos fieles dirijida, y en ellos á nosotros, mas interesados 
por estar en los tiempos peligrosos. 
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En el capítulo 2, que es de grande interés, conviene os 
fijeis los jóvenes, pues da las señales seguras para presentir 
la cercanía del fin del siglo. Se conoce que algunos falsos 
predicadores habian turbado á los fieles, asegurando que el 
tin tremendo se realizaria en sus dias. Sabiéndolo el Santo 
apóstol les pacificó, probándoles en sw carta lo contrario, 
pero dando«señales seguras al propio tiempo de cuándo se 
realizará, para nuestra instruccion. Escuchemos lo que dice, 
pues siendo tan esplicito no son precisos comentarios. «En 
»cuanto al-advenimiento de nuestro Señor Jesucristo, os su- 
» plicamos, hermanos, que no os alarmeis por supuestas. re- 
»velaciones, con ciertos discursos ó carlas que se suponen 
»enviadas por: nosotros, como si el dia del Señor estuviera 
» ya muy cercano. No os dejeis seducir de nadie en ninguna 
»manera, porque no vendrá este dia sin que primero haya 
»acontecido la apostasia casi general de los fieles, y aparecido 
»el hombre de pecado é Hijo de perdicion, el cual se opondrá 
» 2 Dios y se alzará contra todo lo que se dice Dios ó se ado- 
»ra, hasta llegar å poner su asiento en el templo de Dios, 
» dando á entender que es Dios. ¿No os acordais que cuando 
»estaba con vosotros os decia estas cosas? Ya sabeis vosotros 
» que la causa que ahora le detiene hasta que sea manifesta- 
»do ó venga en su tiempo señalado, es que ya se va obrando 
»4 formándose.el Misterio de iniquidad. Mientras tanto el 
»que eslá firme ahora; manléngase basita que sea quitado el 
»impedimento, y entonces se dejará ver aquel perverso, á 
»quien-el Señor Jesus matará con el aliento de su boca y 
destruirá con el resplandor de su presencia. Aquel inicuo 
» vendrá con el poder de Satanás con toda suerte de mila- 
»gros, señales y prodigios falsos; con todas las ilusiones que 
»pueden conducir á la iniquidad á aquellos que se perderán 
» por no haber amado la verdad: por eso Dios permitirá obre 
»en ellos el artificio del error, para que sean condenados 
» ya que se complacieron en la injusticia. Estad firmes, her- 
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» manos mios, en la fe y doctrina que habeis aprendido ya 
»por la predicacion ó carta nuestra.» - 

. Hasta aqui el interesantisimo testo de la notable profecia 
de San Pablo, relativa á la presentacion del Anticristo y se- 
ñales inmediatas de la venida del Juez divino. Habiendo leido 
en los capitulos anteriores, que la apostasia ó Revolucion 
protestante-filosófico-espiritista está dominando; que el Doc- 
trinarismo masónico-liberal en todo manda y lo dirije; que 
los ejércitos indirectos del Anticristo están agrupados en le- 
giones, y ya formados y aun funcionando los directos,. ya 
saben los que esla obra lean con reflexion á qué alenerse en 
consecuencia de los anuncios y prevenciones del Apóstol de 
las gentes, y sobre esto creo no debo insistir mas, y si solo 
repetir á los jóvenes: velad y orad. 

Pero voy á presentaros a esos hombres funestos, aún mas 
detallados segun los caractéres que les alribuye el mismo 
San Pablo en su primera carta á su discípulo Timoteo, pues 
aun cúando algunos de ellos se hayan hallado en los hereges 
de los siglos anteriores, no todos juntos y en su desarrollo, 
como en los principales revolucionariosde nuestros dias. Con- 
tra estos dice el Apóstol, capitulo 1, versiculo 3 y siguien- 
tes: «Bien sabes, carisimo, cómo te encargué que hicieses 
»entender a ciertos sugetos que no enseñen doctrina diferen- 
»te å la nuestra, que no se ocupen de fábulas y genealogías 
»interminables, que solo sirven para escitar disputas, y no 
» para formar el edificio de la fe, de lo cual olvidándose al- 
» gunos, han venido å dar en charlataneria, queriendo apa- 
»recer doctores de la ley sin entender lo que hablan. » 

Hasta aqui lo principal en dicho capitulo; pero pasemos 
al 4, donde se hallan anuncios mas pavorosos. Continúa en 
el versiculo 1 y siguientes: «Dice el Espiritu Santo clara- 
» mente, que en los tiempos últimos apostataran algunos de la 
»fe, dando oidos å los espíritus del error y å las doctrinas 
» de los demonios, enseñados por impostores llenos de hipo- 
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»cresía, que tendrán la conciencia endurecida y ennegrecida 
» de crimenes: estos prohibirán el matrimonio.» Cuando. tan- 
tos están entregados de lleno á la magia moderna del Espiri- 
tismo, siguiendo las instrucciones que por los mediums les 
da Satanás; cuando ya tenemos quienes por el concubinato 
civil estorban y derogan el sacramento del Matrimonio, ¿quién 
duda están en el mundo y dirijen la sociedad los mónstruos 
anunciados por el Apostol para los dias venideros? 

- Pasemos á escuchar al Doctor de las gentes en la carta 
segunda al mismo Timoteo, capítulo 3, y le veremos mas 
. esplicito, y señalar mas detalladamente á los revoluciona- 
rios de nuestro siglo, pues dice: «Has de saber que en los 
»dias postreros, ó hasta el fin del mundo, sobrevendrán dias 
»peligrosos; se levantarán hombres amadores de sí mismos, 
»codiciosos, altaneros, soberbios, blasfemos , desobedientes 
»á sus padres, ingratos, facinerosos, desnaturalizados, im- 
»placables , calumniadores, disolutos, fieros, inhumanos, 
»traidores, protervos, hinchados, mas amadores de los delei- 
»les que de Dios, mostrando apariencia de piedad ó religion 
»pero renunciando á su espiritu. Apártate de ellos, porque 
»son de los que se melen por las casas, cautivan á las mu- 
»jercillas llenas de pecados; los cuales andan siempre apren- 
» diendo, y jamás arriban al conocimiento de la verdad. 
»Estos, resistiendola siempre, son hombres de corazon cor- 
»rompido, réprobo en la fe, que quisieran pervertir á los 
» demás; mas no lograrán sus intentos, porque su necedad 
»se hará a todos patente.» Hasta aquí el inspirado Apóstol; 
y al reflexionar sobre tan seguros anuncios, y ver lo que 
son los revolucionarios ó liberales de diversas raleas de 
nuestros dias, cualquiera estupefacto se pregunta: Si hoy 
viviera San Pablo, ¿hubiera descrito con mayor propiedad 
a los enemigos de Jesucristo, del órden y de la sana doctri- 
na, cual lo hizo hace 18 siglos? ¿Y cómo pasar en silencio 
las profecias y prevenciones que hace en el capitulo 4, sien- 
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do tan graves como vamos å ver? Esclama desde el versicu- 
lo 1 hasta el 6: «Predica la palabra de Dios con toda fuerza 
» y valentía, insiste con ocasion ó sin ella, reprende, ruega, 
` »exhorta con toda paciencia y doctrina; porque vendrá tiem- 
»po en que los hombres no querrán sufrir la sana doctrina, 
»sino que buscarán doclores que les lisonjeen y halaguen 
»los oidos. Cerrarán sus oidos á la verdad, y los aplicarán å 
»las fabulas; mas tú entretanto llena lu ministerio.» ¿Quién no 
ve en este retrato el de la inmensa mayoria de católicos de 
hoy, que nadando en la atmósfera revolucionaria, huyen de 
escuchar la verdad cuando los sacerdotes la predican. ¿Se 
desea ya otra cosa que escuchar fábulas y quien halague 
los oidos? Ante todas eslas sentencias del Apóstol San Pa- 
blo, ¿cómo no procurará la juventud católica despertar, para 
no ser seducida por los alos profetas que por todas partes 
abundan? 

Interminable me haria si hubiese de decir cuanto sobre 
este asunto dejaron escrito los Apóstoles del Cordero. Mas no 
terminaré este tratado, sin recomendar tambien á la juven- 
tud lea detenidamente la epistola católica de San Judas, de 
la que solo trascribiré algunos versiculos, para que por tes- 
timonio del mismo se entienda la malicia, hipocresia y per- 
versidad de los malvados que ban corrompido la' sociedad, 
y hacen guerra declarada å Jesucristo. Dice el santo Após- 
tol, versiculo 3: «Carisimos, habiendo deseado vivamente es- 
»Cribiros, me hallo al presente en la necesidad de pracli- 
»carlo, para exhorlaros å que esteis firmes en la fe. Porque 
»se han entrometido con disimulo ciertos hombres impios 
»(de quienes estaba ya muy de antemano predicho que ven- 
»drian å caer en este juicio), los cuales cambian la gracia 
»de nuestro Dios en una desenfrenada licencia, y reniegan 
»9 renuncian å Jesucristo, nuestro único soberano y Señor. 
» Estos, como los de Sodoma, manchan su carne, son lujurio- 
»sos, menosprecian la dominacion ó autoridad, infaman y 
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» vilipendian la majestad. Estos blasfemanjde todo lo que 
»ignoran, y abusan como brutos animales de todo lo que 
»conocen por la razon natural. Estos son los que contaminan 
» y deshonran los convites de caridad, asistiendo sin ver- 
»gúenza, cebandose å si mismos; son nubes sin agua, lleva- 
»das á todo viento; árboles otoñales, infructuosos, dos veces 
»muertos, sin raices; olas bravas del mar, que arrojan las 
»espumas de sus lorpezas; exhalaciones errantes, á quienes 
»eslá reservada una tenebrosisima tempestad, que durará 
»siempre. De estos ya profelizó Enoch, pues ya viene el Se- 
»ñor å juzgar å lodos los malvados, de todas las espresiones 
» y Obras impias que profieren contra Dios. Estos, añade, 
»Son unos murmuradores querellosos; arrastrados de sus 
» pasiones, su boca solo proliere altanerias; son aduladores 
»de cuantas personas conviene å su interés. Vosotros, queri- 
» dos mios, acordaos de las palabras que os fueron antes anun- 
»Ciadas por los Apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, que 
»0s decian que en los ultimos tiempos han de venir unos im- 
» postores, que seguirán sus deseos llenos de impiedad. Es- 
»tos son los que se separan de la grey ó del Catolicismo, 
»hombres sensuales, que no lienen el espiritu de Dios. » 
Ceso aqui sobre el testo de San Judas, pero vemos segun 
el, que los hombres malvados que retrata son los que dice 
anunciaron los otros Apóstoles para los ultimos tiempos, y por 
lo tanto, segun todos los caractéres, los que hoy corrompen 
y pervierten la sociedad. Y si el Espíritu divino, amados jó- 
venes, que conoce el corazon de las criaturas, les presenta 
con cualidades tan perversas y temibles, ¿será mucho repe- 
tiros como San Pablo, San Pedro y San Juan, que os reli- 
reis de ellos y huyais de su compañia, si no quereis caer en 
la seduccion que ellos astutamente están ejerciendo? ¿No será 
mas que suficiente para que huyais de todo revolucionario, 
de todo liberal, el ver que ya declaradamenle son enemigos 
de Jesucristo? Reliraos, jóveues, huid de los hijos de la Bes- 
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tia, que-son en todo semejantes å la Meretriz que monta so- 
- bre el Dragon rojo, como alimentados á sus pérniciosos pe- 
chos. Sí, carisimos, huid, pues sen.los liberales ya como las 
rameras. Uná mujer, antes de pervertirse, se ruboriza al oir. 
cosa fea; entrando luego en el camino del crimen, aún se 
oculta y ofende si la imputan su maldad; mas luego, hasta 
con el mayor descaro hace alarde de su procaz- proceder. 
Pues asi son ya los hijos del Dragon: como astutos culebro- 
nes, hace 40 ó mas años, y cuando vosotros no habíais naci- 
do, ocultabán su perfidia. ¿Quién se atrevería á'decir como 
a que la libertad y el Liberalismo son una farsa y una he- 

egia, que la Constitucion es el ateismo embozado y la farsa 
o y los llamados liberales, moderados ó radica- 
les, una turba de ambiciosos é impios? Pues ya veis que hoy 
la: canalla no se asusta de que se lo digan, anles apoyan y 
hacen alarde de su iniquidad, y de que eslén sus frentes 
marcadas con cuantos caracteres de ignominia les señalaron 
con tantos siglos de antelacion los Apóstoles del Cordero. 
Pues bien, ya que teneis el terreno despejado, huid de seme- 
jantes perversores; y paso á otras advertencias para ilustra- 
ros mas en esle punto. 

Despues de haber presentado los testimonios mas nola- 
bles de los Evangelistas y santos Apóstoles, referentes al ca- 
rácler de los malvados de los últimos tiempos, y que con sus 
novedades afligirian la sociedad, con lo que tenemos materia 
abundantisima para reconocer los dias en que nos hallamos, 
¿quien duda podria empeñar otra serie de prolongados estu- 
` dios sobre lo que con: relacion á lo mismo dejaron escrilo 
los profetas de la ley antigua? Si, como dice San Pablo, cuan- 
to sucedió al pueblo judío fue una alegoría de lo que tendria 
su realidad en la ley de gracia, ¿quién no conoce que mu- 
chos de aquellos sucesos tristes figuraron lo que al presente 
nos aflije, y lo que se viene encima? ¿Y quién ha dudado ja- 
más que innumerables valicinios de los profetas, todos terri- 
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bles y no cumplidos, y sobre tedo los que no se refieren å 
delerminado imperio ó ciudad, se encaminan á demostrar los 
dolores estremos en que la sociedad humana ya ha entrado 
desde los dias de la Revolucion? No siéndome posible pro- 
longar esta obra, solo haré las citas de los principales pa- 
sajes de los libros proféticos del antiguo Testamento, relati- 
vos å la dominacion y termino de la Revolucion protestante- 
filosófico-espiritista, que al mundo conduce rápidamente al 
fin. Espero que vosotros acudais á esas fuentes cristalinas, å 
beber del espiritu de Dios los conocimientos de los tiempos 
y dias en que nos hallamos, confusion de los impíos, triunfo 
próximo de Jesucristo, y mas que todo los peligros presen - 
tes por la seduccion hasta llegar al fin de todo. 

- Ocurre en primer lugar å mi mente el inimitable profela 
David, que al sonido de su arpa, en melodiosos, sentidos y á 
veces terribles cánticos, celebró. los triunfos de Jesucristo, 
confusion de sus enemigos y consuelo de sus escogidos en 
el dia tremendo de las iras, dejando salpicados- los salmos 
que mas ó menos.á esto se refieren, de vaticinios y señales 
que marcarán la proximidad del gran suceso. Sucede con 
frecuencia que al leer los salmos el reflexivo, diga muchas. 
veces y esclame: pues esta profecia ya se está cumpliendo. 
Y ciertamente, ¿quién no ve minuciosamente descrita la im- 
piedad de los actuales revolucionarios, y confusion -que su- 
frirán, en los salmos 2: Quare fremuerunt gentes; 45: Deus, 
noster refugium el virtus; el 11: Deus, judicium tuum regi 
da, y otros muchos? Si quereis ver profecías terminanles y 
señales de la próxima venida del Juez soberano en gloria y 
majestad, además de los salmos citados, leed y meditad los 
23, 36, 47, 58, 63, 73, 82, 88, 95, 96, 97 y 109: en todos 
hallareis instrucciones oportunísimas á los dias y circunstan- 
cias en que vivimos. 

El retrato mas acabado sobre lo que son los hijos de la 
Bestia le hallareis tambien en el libro de la Sabiduría, capi- 
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tulo 2. La perfidia, impiedad, hipocresia y. sensualismo que 
les son característicos, describió en el citado lugar del modo 
mas propio y sublime la pluma inspirada del sapientisimo 
Salomon. Todo el citado capitulo .escribiera aqui de buena 
gana; lo omito por no detenerme tanto, seguro de que los jó- 
venes tomareis la santa Biblia, y tendreis el guslo de ver el 
retrato exacto de los pérfidos liberales, hecho por un sabio 
como el Rey tercero de Israel. | 

Pero en cuanto á proféticos anuncios sobre nuestra si- 
tuacion y próximos sucesos, ninguno como el sublime y ele - 
gantisimo Isaias. Los 66 capítulos de su profecia, se refieren 
casi todos á la venida de Jesucristo y señales precursoras. 
Es cierto que la mayor parte de los vaticinios miran y se 
cumplieron en la venida primera, pero lo es tambien que 
los hay terminantes, y muchos, sobre la segunda. Aún mas 
diré: tantos pasajes que por medio del sentido alegórico y 
místico se atribuyeron á aquella, en el sentido literal con 
toda propiedad anuncian esta. Como prueba de tal aser- 
cion citaré solo los versiculos 4 y 5 del capitulo 40. Dicc: 
Yodo valle sera alzado, todo cerro abatido; los caminos tor- 
cidos se harán. rectos y los ásperos llanos, y entonces se 
manifestará la gloria del Señor; y verán los hombres que 
Dios habló por sus profetas. ¡Qué aplicacioneslan violentas 
se han hecho para acomodar esta profecia, como otras, al 
primer caso! Mas entendida hoy literalmente por los sucesos 
que no conocieron los antiguos, se presenta muy natural- 
mente su cumplimiento en la radical mudanza que esla rea- 
lizando la civilizacion moderna en todo sentido. Por las cons- 
trucciones de las vias férreas, ¿quién no ve dos valles alza- 
dos por los terraplenes y viaductos, los cerros abatidos por 
las cortaduras, los caminos tortuosos hechos rectos con las 
alineaciones, y los dsperos por las esplanaciones, tuneles y 
demás hechos llanos? Además, ¿quién no advierte que en 
pos de estas señales, robustecidas con otras estraordinarias 
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que estamos presenciando, todo se prepara para que la hu- 
manidad vea pronto la venida segunda de Jesucristo, ó glo- 
ria del Señor, como la profecía dice? Pero no es posible que 
yo me detenga sobre cuanto Isaías anunció relativo á este 
asunto. Leed, amados jóvenes, y estudiad á lo menos los ca- 
pitulos 2 y 11, y vereis que aún no se han cumplido las 
grandezas que vaticinan. Estudiad el 18, en que se ve la 
descripcion terrible de una ciudad pecadora de nuestros dias; 
el 19 y 23, en que bajo la figura de la ruina de Egipto, Tiro 
y demás, se ve anunciado cuanto sufre y padecerá la gene- . 
racion presente y futura; el 24, que anuncia y se ocupa de 
las señales del fin del siglo, y que ya en la tierra se cum- 
plen sin que de ello pueda quedar duda alguna: y tanto :es 
así, que me he visto inclinado á copiarle íntegro por suin- 
lerés de actualidad. En fin, os recomiendo, porque todos son 
notabilisimos, los capitulos 26, 27, 29, 30, 32, 33, 35, 49, 
51, 54, 55, 59 y 60; en todos hallareis anuncios que, cote- 
jados con las circunstancias y sucesos presentes, os llena- 
rán de asombro, y unas veces de temor y otras de indecible 
consuelo. 

¿Y cuánto no podria citaros tambien sobre la profecia 
del sentimental Jeremias? Tantos vaticinios que en ella se 
encuentran relativos á la ruina de ciertas ciudades ó impe- 
rios, ¿puede alguno dudar son figura de los diversos tras- 
tornos por que la sociedad humana atraviesa y pasará, y con 
que el Señor la castiga por sus abominaciones sin igual? Y 
entre otros lugares, ¿quién no ve en el capítulo 51 hecha la 
descripcion de la ruina y confusion de la civilizacion mo- 
derna, representada tan al vivo en la de Babilonia que la fi- 
guró? Los trenos ó lamentaciones, ¿no son una profecia de 
las amarguras que padece la Esposa del Cordero, ó Calolicis- 
mo, al presente en varias -localidades y circunstancias? En 
fin, en la profecía de Jeremias hallareis muchísimos anun- 
- cios que no convienen á otra época que å nuestro siglo. 
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Y ¿qué diré sobre el magnifico y profundísimo Ecequiel, 
cuya profecia fué siempre el asombro de los sábios que sobre 
ella meditaron, y de la que no se puede dudar está mucho 
y aun lo: mas consolador por cumplir, pero que se realizará 
con el triunfo completo de Jesucristo en su venida segunda? 
Las amarguras por que-la Iglesia pasará antes de esle suceso, 
las vereis descritas en los capitulos 4, 5 y 6, y figuradas en 
las que anunció al pueblo judío, que simbolizó al católico. 
En los capitulos 13, 14, 22 y 30, y sobre todo en el 37, 38 
. y 39, gozará vuestra mente en los vaticinios admirables de 
tan gran profeta. Desde el 40 hasta el fin, entra en detalles 
sobre un templo que la humanidad deberá ver en sus justos 
salvados del cataclismo general, despues de pasadas las ago- 
nias consiguientes al terrible desenlace. 

En cuanto al prodigioso profeta Daniel, de quien habeis 
visto la interesante parte que me han suministrado sus valici- 
nios para esla obra, mucho os tengo que recomendar. Mirad 
que se ocupó con tantos siglos de antelacion sobre los suce- 
sos de los ultimos tiempos y dias. Leed y meditad con de- 
tencion los capitulos 2, 7, 8, 9 y 12; nada os dejará que de- 
sear, y tendreis materia abundantisima para discurrir atina- 
damente sobre los sucesos por que nuestro siglo va alravesan- 
do. Podreis además formar cálculos aproximados sobre lo 
que espera, y en ellos, ya descansar, ya temer; enlendereis, 
en fin, cosas que en vuestro interior rumiareis: y asi os qui- 
siera ocupados, porque no todo lo que uno concibe ya rea- 
lizandose es fácil publicarlo. 

Tambien es digna de atencion la profecia de Mies s0- 
bre el asunto que nos ocupa, y trala en su tercer capitulo. 
Igualmente en el 2,3 y otros de Zacarias se hallan vaticinios 
admirables. Lo propio digo del último de los profetas, Ma - 
laquías, que en el capitulo 4 dice tanto y tan digno de nues- 
tra atencion. Por último, los capitulos 11, 12, 13, y sobre 
todo los 14, 15 y 16 del libro 4 de Esdras os recomiendo 
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con iodo interés, carisimos jóvenes. Alli vereis anuncios de 
cuya exactitud no podreis dudar, pues se estan cumpliendo 
al pie de la letra. Es cierto que el citado libro no se halla 
recibido entre los canónicos, pero es de tal peso y autoridad 
que se une al fin de las Biblias, á fin de que medemo; s0- 
bre lo que contiene, 

Para concluir os recomiendo . mucho la profecia de i 
que he dejado para terminar, pues algo me ocurre decir 
sobre ella. ¿Quién no. se ve poseido de un santo temor al 
- leer el terrible aparato con que dice llegará el dia del Se- 
ñor, ó segunda venida de Jesucristo? ¿Habrá quien, al medi. 
tar sobre lo que anuncia, no entre en los caminos y medios 
de penitencia que señala, y por-los que será reconocido el 
calólico por Dios como hijo suyo? Entre otros vaticinios que 
en el cilado capítulo se hacen, no dejan de ser. notables los 
versiculos 28 y 30. En ellos se anuncia que se derramará, 
pasada la gran catástrofe, el Espiritu divino sobre toda car- 
ne, consecuencia. sin duda del triunfo de Jesucristo; y los 
jóvenes y ancianos tendrán visiones misteriosas, que creo 
serán éxtasis, consecuencia de su vida santa. Tambien caerá 
la gracia divina sobre los siervos ó pueblos que aún eran 
gentiles. Todo esto se entiende muy bien cómo será, medi- 
tando y consultando las profecias; y no insisto. mas sobre 
ello, porque habria de formar un largo tratado. 

¿Y á quién no llama la atencion lo que en el versicu- 
lo 30 se anuncia, sin duda como una de las señales próxi- 
mas de esas gracias que sucederán despues del triunfo? Dice 
el Señor: Y haré aparecer prodigios en el cielo, y en la tier- 
ra sangre, y fuego, y vapor de humo. Lo cierto es que-á 
continuacion pone el Profeta los sucesos de oscurecerse el sol, 
presentarse sanguinea la luna, diciendo sucedera antes de la 
llegada del dia grande y espantoso del Señor. Ahora bien, 
en el cielo ya se han empezado a ver por diversos lugares 
los prodigios ó cosas estraordinarias. Si el cielo se quiere 


500 


tomar por la atmósfera, se ven en las mas estrañas tempes- 
tades, huracanes, alleracion de estaciones y otros lerrores; 
y si se entiende por el espacio inmenso, diré que en meteo- 
ros encendidos, auroras boreales inusitadas, lluvias llamadas 
de estrellas, y otros fenómenos que cada año mas se fre- 
cuentan, va cumpliéndose lo anunciado. En cuanto á lás 
señales en la tierra por sangre, fuego y vapor de humo, 
¿quién no lo ve ya realizado con asombrosa exactitud, en- 
tendida la profecía en sentido literal? Sangre: ahi están las 
guerras mortiferas y desastrosas, que con tanta abundan- 
cia riegan la tierra pecadora. Fuego: si no se: quiere en- 
tender por la polvora y demás que se usa para la destruc- 
cion, ahí tenemos la aplicacion de la electricidad al telégrafo, 
que es un prodigio por su novedad. Vapor de humo: ¿quien 
no lo ve realizado en el uso que de esta potencia fisica se 
viene haciendo: en locomotoras, máquinas, naves y ferro- 
carriles de treinta años á esta parte? El profeta Joel cuando 
lo escribió, y San Pedro cuando en Jerusalén predicó lo 
mismo å la multitud, refiriéndose å Joel y usando las mis- 
mas palabras, si bien añadiendo que sucederia lo dicho tn 
novissimis diebus, en los últimos dias, ¿podian tener perfecta 
inteligencia del vapor, fuego y sangre, ò sea el movimien- 
to, electricidad y aparatos guerreros que presenciamos y 
efectos que producen. Creo que no. Mas que la tuviesen ó 
no, siempre es una instruccion pasmosa esla profecia, cum- 
plida en el sentido literal. Concluyo con este tan interesante 
capitulo, seguro de que si tomais interés en instruiros de 
cuanto anuncia, será para los estudiosos de mas is que 
todo lo dicho en esla obra. 
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REFLEXIONES. 
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En los dos capitulos precedentes habeis visto, amados 
jóvenes, por las sentencias y contraseñas dadas en los orácu- 
los divinos por los Profetas, Evangelistas, Apóstoles, y por 
él mismo Jesucristo, cual seria el carácter y circunstancias 
de los malvados que seducirian la sociedad humana en los 
últimos tiempos y dias. Segun tan respetables y evidentes 
testimonios, no podeis tener ya molivo alguno de duda. No 
hay medio; ó con el Cordero ó con la Bestia. Digo esto para 
instaros á que, por Dios, no olvideis que se trala de seduc- 
cion, y por lo tanto de seductores, profetas. falsos, doctores 
solapados, ó lo que es lo mismo, de liberales moderados ó 
conservadores, que son todos esos que por su egoismo, bajo 
diversos nombres politicos, se quedan en el medio. A los de 
partidos estremos, mas lógicos y menos sucios por cierto, 
ya los conoceis, y de ellos sabeis retiraros, y que no es de 
esos de los que habla el Oráculo divino. Entended de una 
vez que se trata de aquellos hipócritas., de los primeros au- 
daces bandoleros de las naciones, que luego de elevados por 
la ambicion y rapiña se estacionan, y quieren contener el 
huracan, en cuyo remolino elevados han llegado al punto de 
llamarse caballeros. En tal caso se esfuerzan por amalga- 
mar la verdad y la mentira, el bien y el mal, la justicia y 
la iniquidad, el Cordero divino y la Bestia Revolucion. Es- 
tos son los seductores, que hacen ya ridiculos esfuerzos para 
que no se les caiga la carela. Esos los culebrones, serpientes 
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y raza de viboras, segun las profecías. Huid de ellos, ama- 
dos jóvenes; y en tanto que.no reslituyan lo mal habido y 
remedien los daños que han causado, no los creais, aunque 
hagan obras esteriores de piedad. No os dejeis seducir. Si 
eslo leen os dirán que soy estremado, intolerante y necio. 
Ya.sé que esto habian de decir, pero yo os repito: no los 
creais; huid de ellos; arrancadles la máscara y vereis su de- 
formidad: por los frutos se conocen los árboles. 


VIVA EL CORDERO CAIGA LA BESTIA. 
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CAPITULO XLI. 


Iglesia, sello, Angel y trompeta séptimos del Apocalipsis, 

terminacion en, ellos del Misterio de iniquidad, y anuncios 

sublimes comprendidos en los capitulos 20, 21 y 22, últimos 
de la profecia. 


Como veis, carisimos jóvenes, he terminado la esplica- 
cion que mi pobre talento me ha permitido hacer sobre el 
Misterio de iniquidad, que elaborado en las cinco épocas del 
Catolicismo, en cada una con mayor fuerza y malicia, y que 
han precedido á la sesta, se ha desarrollado en ella en toda 
su audaz malicia, causando el radical trastorno que la socie- 
dad humana presencia, y al presente, segun todos los sinto - 
mas, vemos toca á su iermino. Para concluir estudios tan 
interesantes, nalural y aun preciso es diga algo sobre la 
Iglesia, sello y Angel séptimos del Apocalipsis, y sonido de 
la trompeta que les pertenece, si bien lo haré brevemente, 
porque además de observar la profecia sobre ellos un miste- 
rioso laconismo, todo ello parece pertenecer å los próximos 
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sucesos del fin, pavorosos unos y consoladores otros. Esla 
observacion me obliga tambien á ocuparme brevemenle y 
concluir mis tareas con lo que se anuncia en los tres últi- 
mos capitulos de la profecia de San Juan, si bien la mayor 
parte: miran, en mi'juicio, al nuevo orden de cosas que se 
inaugurará con el esterminio de los perversos y triunfo ab- 
soluto de Jesucristo. De Lodo diré algo por no dejar incom- 
pleta la esplicacion del gran Misterio de maldad, si bien mi 
objeto preferente fue solo presentar su desarrollo y comple- 
mento, y en él los dias de la seduccion peligrosisima, de que 
Jesucristo tanto nos encarga precavernos. Entremos, pues, 
en reflexiones sobre asuntos tan inefables. a 
Iglesia séptima. A esta, representada en la de Laodicea, 
dirije el Señor misteriosas palabras, que caracterizan el es- 
tado moral de indiferencia religiosa en que la sociedad cato- 
lica se hallará en la edad séptima, y en que parece va ya 
entrando, y llegará à su apogeohorrendo en los años funes- 
los, con que terminará todo. A este fin dice el divino Oracu- 
lo, capitulo 3, versiculo 14 y siguientes: Escribirás al An- 
gel, ú Obispo y fieles de Laodicea, ó católicos de los últimos 
dias, en ella representados: esto dice el que es la misma Ver- 
` dad y testigo fiel..... Conozco bien tus obras, que ni eres frio 
` ni caliente, y si tibio, ò sea indiferente en religion, por lo 
que estoy para vomitarte de mi boca, ó sea relirarte de mi 
amor y dejarte en manos de tu consejo, si bien seguiré aca- 
riciando y protegiendo a los que hasta el fin, como indivi- 
duos y calólicos fervorosos, me serán fieles. Dices: soy rico, 
de nada tengo falta; sin conocer eres un desdichado, misera- 
ble y ciego. Aquí tenemos hecha la descripcion de la sober- 
bia sociedad moderna, que en medio de las miserias mas 
grandes, y que las anteriores edades no conocieron, presu- 
me de si insensatamente. Con todo, el Señor llama al mundo 
å penitencia, segun se deduce de las misteriosas palabras de 
los versiculos 18 y 19, haciendo la terrible amenaza en el 20 
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de que el tiempo se concluye, pues dice: He aqui que estoy 
å la puerta, y st alguno escuchare mi voz entraré á él, y le 
haré sentar conmigo en mi trono. Lo poco que digo y demás 
que omito del sagrado testo, anunció el estado moral y edad 
de repugnante tibieza, decadencia y abandono religioso en 
que ya ha entrado la sociedad católica en estos dias, como 
presintiendo lo que será en la séptima á que se refiere. ¡Qué 
será entonces de las virtudes y prácticas de piedad! 

Sello séptimo. Cuando sobre cada uno de los otros seis 
sellos del libro misterioso dice la profecía sentencias varias, 
en cuanto al séptimo se observa un laconismo singular. Solo 
el versículo 1 del capítulo 8 se refiere á él, diciendo: Y cuan- 
do el Cordero hubo abierto el sello septimo, siguidse silencio 
` en el cielo como por media hora. Estas palabras no dejan de 
ser consoladoras, pues habiendo representado las alegorlas 
de los otros sellos, sucesivas calamidades y persecuciones al 
Catolicismo, que sobre manera hemos visto arreciar en la 
edad sesta por la accion de las Bestias, parece que lo que se 
quiere decir en ese anuncio es que habrá calma por un pe- 
riodo.de tiempo, y cesarán las persecuciones al terminar la 
sesta edad. Periodo tan feliz esta además anunciado por otros 
testimonios y vaticinios de siervos de Dios, y los sinto- 
mas que ofrecen los sucesos europeos á ello tienden, aun- 
que á veces se presenta tan hoórrido el horizonte, que llega 
aun el mas firme á desconfiar. Mas esta era 0 periodo que se 
llama de paz, yo le diria de calma; que en cierto modo es 
cosa diferente. Como que la Providencia todo lo lleva en la 
marcha de la sociedad humana obrando las causas segundas, 
sin duda las horrendas desgracias, guerras y calamidades 
por que la Europa va pasando, motivarán que los hombres 
de posicion elevada, unos de grado y otros por fuerza, estos 
con decidido empeño del bien-y aquellos por evitar el co- 
munismo insinuado en tantos puntos, procuren una saluda- 
ble reaccion. Tambien es de esperar que cansados ya de 
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guerras los reinos de primer orden, lodos contribuyan á que 
sean enfrenados los malos principios ó vientos desatados, y 
seán sujetos en cuanto sus fuerzas alcancen, y aun perse- 
guidas las secretas sociedades y Masonismo. En consecuen- 
cia de semejantes disposiciones, y quizá del entronizamien- 
to de los reyes legitimos en sus tronos, de los que la Revo- 
lucion á todos ha derrumbado, es natural seguirse una calma 
bonancible en la sociedad, cansada y harta de sufrir, y que 
se acoje, si no por conviccion á lo menos por necesidad, 
å las sanas doctrinas. Es lo natural que en estos años florez- 
ca el Catolicismo por todas partes, sea predicado con toda 
libertad y Jesucristo glorificado. Pero todo induce á creer 
que será este periodo como el descanso que liene un ejército 
los dias antes de dar una batalla decisiva, y como las horas 
de salud de ùn enfermo antes de morir. En esos años las so- 
ciedades secretas, que nadie es capaz de esterminar, segui- 
rán refinandose diabólicamente y multiplicandose; y ésas 
doctrinas y prácticas de libertad, molicie, lujo, indiferencia 
y demás, que á la sociedad dominan y pervierten, no mori- 
rán; estarán como un torrente contenido para desbordarse 
con impetu furioso al grito del Hijo de perdicion y sus ejér- 
citos formidables. Asi parece indicarlo la profecía, la razon, 
la historia y estado presente de la humanidad. | 
Angel séptimo y sonido de su tuba. Que los sucesos ó 
epoca del sello septimo es la última, lo corrobora tambien 
cuanto se infiere del testo sagrado al tratar del Angel sépti- 
mo, uno de los siete que, tomando las trompetas del trono del 
Altísimo, ó mision especial para cada época, en ellas llena- 
ron su mision respectiva. Nos consta tambien que es el ulti- 
mo, porque despues de tratar la profecía de los sucesos 
correspondientes å las seis épocas de que ya me ocupé, se 
observa que suspendiendo los anuncios sobre el Angel sép- 
timo, é introduciendo los que sin duda pertenecian como hce- 
mos visto á la edad sesta, se presenta el Angel del Iris, sẹ- 
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gun el capitulo 10, y entre sus ayes, anuncios y prevencio- 
nes al Catolicismo sobre las épocas de revolucion en que 
iba å entrar, hace una de significado terrorífico y con todas 
las circunstancias de certidumbre, diciendo (capitulo 10, 
versiculos 5, 6 y 71): Y el Angel que vi estar sobre la mar y 
la tierra levantó al cielo su mano, como en actitud de hacer 
un anuncio gravisimo, y juró por el que vive en los siglos de 
los siglos..... que ya no habra mas tiempo, sino que cuando se 
oyere la voz del séptimo Angel y comenzare á sonar su trom- 
pela, será consumado el misterio de Dios, segun se anuncio á 
los Profetas. Como se ve, esto es terminante. Si los siete An- 
geles de las tubas significasen, como presumo, los siele mas 
célebres pontifices y concilios de sus dias, que con el impe- 
rio de su mision divina confundieron el error, señalaron å 
los fieles el camino y doctrina que debian seguir, é intima- 
ron en sus enciclicas los castigos que caerian sobre la so- 
ciedad rebelde; si esto, segun la historia, parece haberse ido 
realizando en los últimos periodos con la voz de Leon XII y 
el Concilio de Trento al- empezar el Protestantismo, y la de 
Pio VI al ostentarse el Filosofismo doctrinario, tenemos que 
parece que Pio IX, su Syllabus, el Concilio del Vaticano inter- 
rumpido accidentalmente, ó su inmediato sucesor, deben ser 
el personaje representado en el Angel septimo, al inaugurar- 
se la época séptima y última de la hoy afligida Iglesia. 

Es notabilísimo lodo esto, y debemos advertir que la 
profecia, al hablar del Angel did, lo hace despues de re- 
ferir la mision especial de los dos testigos, diciendo en el ca- 
capitulo 11, versiculo 14: El segundo ay ya paso, ó sean los 
sucesos de la época sesta; pronto vendra el ay tercero. Y con- 
tinua: Y el .séptimo Angel tocó su trompeta, y se sintieron 
grandes voces en el cielo. Leed, amados jóvenes, los valici- 
nios misteriosos de los cinco versiculos siguientes, y en to- 
dos ellos vereis como el epílogo de cuanto sobre los dias úl- 
timos ó del Anticristo dicen Isaías, Ecequicl, y recopila San 
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Juan en su Apocalipsis, como hemos vislo en esla obra. De 
modo qúe las circunstancias con que la profecia habla so- 
bre la Zglesia, sello y Angel séptimos, todo viene å confir- 
mar la idea y juiciode que estamos terminando, por medio de 
tremendas desgracias y trastornos, la edad sesta, y avocados 
á entrar en la séptima, en que, despues de una época de cal- 
ma, estallará generalmente la Revolucion,: ó segundo terre- 
moto, de un mode que no tuvo semejante, en que el Catoli- 
cismo, si bien mas puro que nunca por la virtud de sus fie- 
les hijos, estará oculto, pues que el Anticristo y los suyos en 
esos dias dominarán sin oposicion, y en la que tendrá lugar 
cuanto de impio, audaz y temerario está anunciado; y presen- 
tándose de repente Jesucristo, confundirá y anonadará a to- 
dos sus enemigos, hará juicio ó justicia á su santa causa, y 
con maravillas que nos son desconocidas, empezará y se- 
guirá su reinado pacífico por un tiempo ilimitado.. Sobre 
todo esto nos prestan admirables luces los tres últimos capi- 
tulos del Apocalipsis, únicos de que me resta hablar; y voy 
á hacerlo muy'á la ligera á fin de dar término á esta obra, 
para lo que confio en la asistencia del. Señor. ? 

Realizado cuanto dejo insinuado al concluir la edad sép- 
lima, terminados los dias de las gentes, de lo que espresa- 
mente habla San Pablo en el capitulo 11 de su carta å los 
romanos, particularmente en el versiculo 25, principia, se- 
gun se deduce de las profecias, un nuevo orden de cosas en' 
el reinado absoluto y pacifico del Catolicismo por un tiempo 
ilimitado, el que, como he insinuado olras veces, sólidas ra- 
zones, fundadas en las Escrituras santas, confirman será en la 
tierra. Asi lo creyeron gran número de Santos y aun. márli- 
res, como dice San Gerónimo, de los primeros siglos, que 
fueron los milenarios católicos, nunca condenados en su opi: 
nion por la Iglesia, y sí los estraviados y herejes, que ense- 
ñaron las promesas hechas para esos dias felices de un 
modo carnal y grosero, y suscitaron errores y enseñanzas 
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las mas absurdas. La esperanza y fe de los milenarios cató- 
licos sé conservó, aun cuando las profecias relativas á los 
sucesos posteriores å la segunda venida de Jesucristo em- 
- pezaron-á esplicarse en sentido mistico y alegórico, y como 
para cumplirse en el cielo; y aun fue seguida por doctores 
„de la edad media de grande ciencia, nota y virtud, y entre 
“ellos el espositor Alapide; lo es por los sábios modernos; y 


cada dia mas se aviva y esclarece. 


Y no podia ser de otro modo, porque de no pensarse asi, 
ni se: pueden esplicar atinadamente los sucesos modernos con 
relacion á las profecias, ni cuando y cómo han de cumplirse 
las magnificas promesas y maravillas que encierran los li- 
bros de Isaias, Ecequtel, San Juan y otros profetas. Además 
de los herejes milenarios, á los que tan justamente la Iglesia 
condenó por su carnal y torcido modo de enseñar y esplicar 
las profecías relativas á este asunto, ha habido autores en 
nuestros dias que han escrito cosas bastante raras, y hecho 
interpretaciones que, sobre no conducir al bien general, pre- 
viniendo á los fieles sobre los peligros de perderse por la 
seduccion de los últimos dias, no podian menos de ser, si no 
inverosimiles, å lo menos impertinentes, espuestas y reci- 
bidas con estrañeza por los mismos sábios; y no dudo suce- 
derá lo mismo á todo el que intente esplicar las profecías ó 
sucesos que en ellas se cree indicar, para la segunda venida 
üe Jesucristo. Los doctores de la antigua ley era natural hu- 
biesen errado si intentaran, al interpretar las profecias, decir 
qué sucesos eran los anunciados en ellas para despues de la 
primera venida del Salvador, porque siendo un nuevo orden 
de cosas el de la ley de gracia, no podian los doctores y sá- 
bios rabinos tener idea de las maravillas que con los hom- 
bres Dios iba á hacer y en las profecias estaban anunciadas, 
como los sucesos posteriores nos han evidenciado: pues del 
mismo modo debemos pensar de lo que sucederá despues de 
venir otra vez å la tierra, pero en gloria y majeslad; por lo 
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que llegando con nuestras consideraciones hasta alli, por- 
que todo pertenece á la generacion presente, dejemos en si- 
lencio respetuoso lo que sucederá en la regeneracion. Crea- _ 
mos, entre tanto, que lo que viene en pos de la condenacion 
del Anticristo y esterminio de sus adictos, segun se deduce 
de los oráculos divinos, no es el juicio talmente dicho ó uni- 
versal, y sí la segunda presentacion del Salvador del mundo, 
que los ángeles anunciaron á los Apóstoles el dia de la As- 
cension, en la que, hecha juslicia å todos y confundidos sus 
“enemigos, vendrá á haber un solo Pastor y un solo rebaño. 
Solo bajo el concepto insinuado me detengo å pasar por 
la vista los tres últimos capitulos del Apocalipsis, cuyos - 
principales pasajes. no dudo serán entendidos de todo refle- 
xivo con solo indicarlos, sin otro comentario. Despues de rea- 
lizada la humillacion y casligo de los perversos, conjurados 
hoy contra Jesucristo; parece dan principio los sucesos del 
pacifico reinado, siendo estos, segun el capítulo 20: 
Primero. Un Angel descendera del cielo, que traerá en 
sus. manos la llave del abismo y una gran cadena, con la que 
aprisionará al Dragon ó Serpiente antigua, atandole por MIL 
AÑOS; le encerrará en el abismo, poniendo sello para que 
no engañe á las. gentes. Así estará hasta que se cumplan los 
. MIL AÑOS, siendo conveniente sea desatado por un poco de 
tiempo. | 
Segundo. Luego vio San Juan sillas, y que las ocuparon 
para juzgar, los degollados ó muertos en defensa del Cordero 
divino y su doctrina, y que no adoraron á la Bestia ni á su 
imagen, ni recibieron la marca bestial en su frente ni en 
sus manos; lodos los que vivieron y reiínaron con Cristo 
MIL AÑOS. Esta dice la profecía ser la primera resurrec- 
cion, y añade: Los otros muertos, es decir, los demás. que 
murieron en gracia de Dios, pero no por la causa que los- 
primeros, no resucilaron hasta cumplidos los MIL AÑOS. 
Bienaventurados, esclama la profecia, los que tienen parte en 
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la primera resurreccion, pues alni de no tener parte en 
ellos la segunda muerte, serán sacerdotes de Dios y de Cristo, 
y reinarán con El MIL AÑOS. 

Tercero. Desde el versículo 7 al 10 nos habla: San Juan 
de otro gran. misterio, en cuya esplicacion creo harto dificil 
entrar. Nos dice: «Que acabados los MIL: AÑOS, Satanás 
»será desatado, saldrá de su cárcel, engañara á. las gentes 
»que están å los cuatro ángulos de la tierra, á Gog y Magog, 
»y les congregará para dar una batalla cuyo número es 
»como la arena del mar; sitiaran la ciudad amada, mas fue- ` 
»go del cielo les consumirá, y el Diablo que. les engañó se- 
»rá precipitado en el estanque de fuego, donde tambien la 
»Bestia y el falso profeta serán atormentados por los siglos 
»de los siglos.» Nadie ha esplicado este pasaje de un modo 
que en algun tanto salisfaga. Ha habido quien dijo ser estos 
mil años el periodo de tiempo que el Catolicismo viviria' 
desde la primera á la segunda venida de Jesucristo, y sobre 
esta base se han esplicado todos los testos sagrados; mas no 
salisfacen estas interpretaciones, y menos en vista de la luz 
que arrojan los sucesos de este siglo comparados.con las 
profecias. Otros, creyendo que el anuncio mencionado se re- 
fiere å época posterior å la venida del Juez soberano, dicen 
que la soltura de Satanás se realizará despues de un gran 
periodo de años, y entonces, por su arrogancia, será confun- 
dido para loda la eternidad. En los cinco versiculos siguien- 
tes, nos presenta la profecía con brevedad los grandes su- 
cesos del juicio universal; y sobre que habla de esto .no 
hay duda, por las circunstancias con que ese suceso pavo- 
roso y último se presenta. Mas el que esto sea así, no obsta 
ni hay dificultad en creer que antes, ó al fin de los es- 
tremos apuros en que la Revolucion y su jefe impio pon- 
drán á la Iglesia de Jesucristo, este se presente de improvi- 
so, confunda la maldad, establezca el pacifico reinado, y al 
fin de él suceda cuanto en el capitulo 20 de la profecia da 
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motivo á tan diversas opiniones. No me detengo mas sobre 
esto, y pasemos á meditar sobre el 21 con brevedad, pues 
tambien es inefable lo que contiene y anuncia. 

Cuanto contienen estos en todos sus versiculos, parece 
ser lo mismo que Ecequiel profetiza mas detalladamente, 
` desde el capitulo 37 de su libro hasta el fin del mismo. San 
Juan, con el laconismo que distingue su profecia, nos habla 
en el citado capitulo. 21 de tres misterios igualmente. sor- 
prendentes. Anuncia lo primero, un cielo nuevo y tierra 
nueva que aparecieron, pasada sin duda la catastrofe gene- 
ral. Si, alegóricamente considerada la profecía, se toma por 
el cielo nuevo el Catolicismo ya triunfante, y por la: nueva 
tierra la sociedad que la habite. y todos sus individuos 
empeñados en el bien, podremos formar idea de cuánta será 
la gloria de Jesucristo y su doctrina, hoy tan persegui- 
dos. Si en sentido literal se loman el cielo nuevo por el 
espacio poblado de estrellas y la tierra nueva como babita- 
cion del hombre, mejor comprenderemos su perfeccion, su- 
poniendo purificado todo por el fuego de que San Pedro ha- 
bla en su carta, y que dice les consumirá, y por el horrible 
sacudimiento y cataclismo por que todo ha de pasar en cas- 
- tigo de tantas abominaciones. Si es cierta la fundada hipólesis 
de que por las aguas del diluvio y sacudida general la tierra 
inclinó su eje en distinta direccion que le tenia, de que vie- 
ne la diversidad de las estaciones, y que en el calaclismo 
horrendo que sufrirá en fin del siglo volverá á su: pusicion 
normal, nada mas se necesita para ver en esta mudanza es- 
pecial un cielo nuevo y tierra nueva, ó sea constituida esla 
en las bonancibles ventajas que tuvo antes del diluvio, cuya 
creencia no deja de ilustrar la ciencia con nuevas razones 
cada dia. oa A 

En segundo lugar nos dice San Juan, que vió descender 
del cielo llena de hermosura la ciudad santa de Jerusalén, y 
de ella, de su templo y cuanto ha de formar la Iglesia que 
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en ella se simboliza, anuncia cosas las mas admirables el 
- profeta, que no me detengo å esplicar por no ser el objeto de 
mi pensamiento. Mas cómo todas esas consoladoras prome- 
sas se escribieron para que, al leerlas los hijos de la gene- 
racion actual, bendigan y celebren las maravillas de'la Igle- 
sia en la regeneracion venidera, no puedo menos de llamar 
la atencion, pues. al orden de cosas actual pertenece la 
amenaza que se hace en el versículo 8, en el que se dice: 
El que venciere poseerá todas estas cosas; yo seré su Dios y 
el será mi hijo: mas en orden å los cobardes, incrédulos, des- 
almados, homicidas, deshonestos, hechiceros, idólatras, y to- 
dos los embusteros, su suerte será arder con: el fuego, que es 
la muerte segunda ó eterna. ¿A quién no llama la atencion 
que al hacer el Altísimo este espantoso anuncio de la suerte 
infeliz que espera á los que abandonan su causa sanla, colo- 
que entre las clases de pecadores que rechaza en primer 
lugar a los cobardes? Los que por un amor propio mal en- 
tendido, y temiendo perder sus dignidades, empleos, rique- 
zas y comodidades, callan cuando han debido hablar y de- 
fender la verdad, siendo por lo tanto causa eficiente y pri- 
mera de que la Bestia Revolucion de todo se haya apodera- 
do, ¿pueden ver sin espanto el terrible castigo que les espe- 
ra? Si, los cobardes por egoismo de las clases elevadas y 
acomodadas, han abierto la puerta á todas las desgracias; 
tos valientes del pueblo, demasiado han hecho desde que la 
Revolucion empezó, alzandose á millares para hacerla fren- 
fe, y muriendo mártires de varios modos. Los que debie- 
ron capitanearles y ayudarles, vivieron, generalmente ha- 
blando, entre delicias; por lo mismo, mas horrendamen!e 
pagaran sus omisiones y cobarde proceder. Dejando tantas 
consideraciones que sobre esto pudiera hacer, pasemos å 
meditar sobre el capitulo 22 y último de la profecía, que 
es lo que nos interesa para coronar nuestro trabajo. 

No me detengo sobre los cinco versículos primeros del 
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capitulo citado, pues son como continuacion de los anuncios 
consoladores del anterior, pero si conviene nos afirmemos 
mas y mas en el respeto que nos merece el Apocalipsis y 
cuanlo contiene, porque esta es la voluntad del Señor, y 
asi lo confirman las palabras del versículo 6, pues dice: 
Estas palabras son fidelisimas y verdaderas, y el Señor Dios 
de los espiritus de los profetas, ha enviado su Angel á mani- 
festar á sus siervos lo que debe. suceder pronto. Y añade 
para aumenlaf nuestra vigilancia, versiculo 7: He aquí que 
vengo á toda prisa. Bienaventurado el que guarda las pa- 
labras de la profecia de este libro, ó medita sobre cuanto 
contiene, porque indudablemente Dios premiará la fe con 
que procura sacar de sus sentencias, instrucciones para no 
ser seducido por la iniquidad: triunfante, y que por-“todos 
medios. trabajará para perder las almas y sumirlas en el 
error. SS 

Despues de esto, como combatiendo de antemano á los 
que despreciarian esta profecia, y á fin de que todos la dié- 
ramos la importancia que liene, toma San Juan una actitud 
majestuosa y.domo de especial ministro del Señor en este 
punto, y da testimonio como tal de que es “cierto cuanto ha 
escrito, diciendo, versiculo 8: Y yo Juan soy el que he oido 
y visto estas cosas. Y despues de vistas y oidas me postre « 
los piés del Angel que me las enseñaba en acto de adorarle, 
pero el me dijo: guárdate de hacerlo, que yo soy consiervo 
tuyo y de tus hermanos los profetas, y de los que observan 
la palabra de la profecia de este libro. Adora á Dios. En 
estas palabras nos enseña San Juan el respeto y fe con que 
debemos leer y estudiar su profecía, que es palabra de Dios. 
El, para enseñarnos, quiso demostrar su humildad dando gra- 
cias al espiritu divino que le ilustraba, postrándose ante el. 
Mas el celestial enviado no lo permite, y si le encarga que 
adore å Dios; que á él dé gracias por el beneficio que le:ha- 
-cia y en el á todos los hijos del Catolicismo, de anunciarnos 
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cion tanto tiempo y prevenirnos contra las seducciones que 
el infierno suscitaría por los hombres sus aliados, à fin de 
introducirnos en las filas enemigas de Jesucristo. Es tan 
cierto que este es el fin del Apocalipsis, que el mismo An- 
gel encargó á nuestro venerable Profeta que no dejase ocul- 
to lo que habia visto y oido, y si que lo escribiese y publi- 
Case para que sirviese de aviso å lodos. Esto confirma lo 
que dice el versiculo 10: Y dijome tambien: no selles las pa- 
labras de la profecia de este libro, pues el tiempo esta cerca, 
y conviene que estén prevenidos los fieles para no caer en 
la seduccion. 

- ¡Qué dichoso sería todo cristiano en estos dias, si tuviese 
en su mente las sentencias que se comprenden en los cinco 
versiculos siguientes. En el 11 se advierte que la Misericor- 
dia divina está dando lugar á que la multitud á el se vaya, 
y á este fin en cierto modo deja á todos en libertad para ha - 
cer lo que les acomode: ¡Pero ay en el dia de la venganza! 
En testimonio de lo que aseguro, dice: El que daña , dañe 
aún, el que se ensucia, ensúciese aún; pero el justo justifique- 
se mas y. mas, y el santo mas y mas se santifique. Pero mirad 
que yo vengo, y daré á cada uno segun sus obras. Yo os lo 
digo y anuncio, para que deis importancia a todos mis en- 
cargos. Fo, que soy el Alfa y Omega, el primero y el últi- 
mo, el principio y el fin. Para animarnos á seguir el camino 
del bien en medio de la corrupcion general, nos anima á 
ello segun el versículo 14, diciendo: Bienaventurados los 
que lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero, para tener 
derecho al árbol de la vida, y å entrar por las puertas de la 
ciudad santa, ó sea en el cielo, para gozar á Dios por loda 
la eternidad. Mas los que no quieren mi gracia y amor, y si, 
å pesar de tantas advertencias, ser del número de los conju- 
rados contra mi santa causa, allá lo verán; por su culpa se 
perderán; su parte será con el Dragon. Esto anuncian las 
palabras del versiculo 15: Fuera los perros, hechiceros, des- 
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honestos, homicidas, idólatras, y todo el que habla y practi- 
ca la mentira. En estas sentencias se hallan comprendidos 
los principales vicios que siempre distinguieron á los segui- 
dores de Satanás, particularmente á los de la Bestia Revolu- 
cion, que además de ser esclavos de todos, son los que con 
mas audacia que ninguna otra conjuracion anticristiana, 
practican y hablan la mentira en todo sentido, porque este 
es el carácter esencial del Liberalismo y liberales todos. 

Uno de los medios mas soberanos y eficaces para pre- 
servarnos de la seduccion, es la lectura y meditacion del 
libro misterioso del Apocalipsis, particularmente las per- 
sonas estudiosas. Es palabra divina é incorruptible, y en' 
nada la podrá tergiversar el que le leyere sin ser castigado 
- del ciclo: siempre estuvo y estará cual el profela le produjo; 
y å confirmarnos en esta conviccion, y al propio tiempo 
contener å los temerarios, se dirigen los versiculos 18 y 19 - 
al decir: Ahora bien, yo protesto å todos los que oyen las pa- 
labras de la profecia de este libro, que si alguno añadtiere á 
ellas cualquiera cosa, Dios descargará sobre el las plagas es- 
critas en este libro; y si alguno quitare cualquiera cosa de 
las palabras del libro de esta profecia. Dios le quitará á el 
del libro de la vida y de la ciudad santa, y no le dará parte 
en lo escrito en este libro. Estas sentencias y amenazas ter- 
ribles he tenido muy presentes desde que tomé la pluma 
para hacer reflexiones sobre la situacion actual y dias de 
peligrosa seduccion. Mediante ellas repito, como al principio: 
No permita el Señor que en lo mas mínimo yo ofenda al es- 
píritu de su palabra; y por si algo involuñtariamente me be. 
deslizado, sin embargo de haber procurado que la censura 
de la Iglesia sea una verdad, digo hoy y mil'veces repito, 
que, como hijo de la Iglesia Católica, á su fallo dejo cuanto 
he escrito, y repruebo lo que ella, mi única regla de fe, de- 
sechare, para tener parte en la bienaventuranza prometida 
tantas veces en esta profecia á los que la leen, estudian y 
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meditan. Así con la conciencia tranquila me atrevo á la pu- 

blicacion, para contribuir en mi pequeñez á la mayor gloria 

de Jesucristo, de su santa Iglesia, y hacer guerra y oposicion 

a los hijos de la Bestia, conjurados contra tan santa causa. 

Firme en estas ideas repito como al principio, y en conse- 

cuencia de cuanto he escrito: Viva el Cordero, y caiga la 
. Bestia. Ten l | | 


REFLEXIONES. 


+ . ¿Será posible, carísimos jóvenes, que las misteriosas pa- 
labras con que termina el profético libro sobre que veni- 
mos meditando, no queden grabadas en vuestro corazon? 
Y al oirlas y entenderlas por un oráculo tan divino, ¿no las 
dareis la importancia que tienen? Ved en ellas una oracion 
breve, pero enérgica, del profeta, de la Iglesia y de los fie- 
les, que con anhelante afan repiten lo que se lee en el ver- 
siculo 17: El Espiritu y la esposa dicen: Ven. Diga tambien 
quien escucha: Ven, y el que tiene sed venga, y el que quiera 
tome de balde el agua de la vida. Y en el versiculo 20 ò ùl- 

. — timo vuelve å repetir: El que da testimonio de estas cosas 
dice: Ciertamente vengo luego. Amen. Asi sea. Ven, y Señor 

Jesus. Ven, tu que eres la raiz y la prosapia de David, y 
por lo tanto hombre verdadero sin dejar de ser Dios; ven, 
lucero brillante de la mañana; ven cuanto antes, porque tu 
Iglesia afligida y los verdaderos fieles lo desean con ansia. 
Jóvenes reflexivos, ¿no veis en estos oráculos divinos la 
manifestacion de las ansias de la Iglesia Católica y verdade- 
ros fieles, porque cuanto antes venga Jesucristo, su esposo 
divino, y se presente con su poder å consolarla? Repetid, pues, 
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vosotros todas las mañanas y aun a todas, horas esta breve 
pero enérgica plegaria, que coincide con la que hacemos en 
la Oracion dominical al decir: Venga á nos el tu reino. Amen. 

¿Es preciso para la venida del triunfador divino Jesus, que 
la maldad llegue á su apogeo y se complete el Misterio de 
iniquidad? Pues sea cuanto antes: El que daña, dañe aún, y 
el que vive en suciedades, ensúciese hasta la coronilla de la 
cabeza. Supuesto ha de ser, llegue el triunfo completo de los 
perversos; ciérrense los templos, caigan los altares, mueran 
a millones los defensores de la fe, vomite el infierno toda su 
laba impia; marche ufano el Dragon rojo llevando en triun- 
fo å la Meretriz, y con el deleite de su dorada copa enve- 
nene á cuantos no están escritos en el libro de la vida: lo 
que ha de ser, sea pronto. Aparezca y entre en su dominio 
desde luego el Anticristo ó Hijo de perdicion, y con sus le- 
giones álcese pronto contra vos, Jesus divino. Tenga cum- 
plimiento cuanto antes todo lo sacrilego y terrorífico que 
anunciado esta; llénese pronto la medida de los pecados, 
para que el cielo derrame su ira, y llegue al instante en que 
toda iniquidad, tenga fin, y venid, Señor Jesus, venid, venid. 

Ea pues, Rey divino y deseado de las almas afligidas, 
venid. Por no oir tanta blasfemia, por no ver tanto sacrile- 
gio y escandalo, por no presenciar rebelion tan impia, or- 
gullosa y constante contra vos, ó Jesus dulcisimo , venid 
pronto: oscurézcase ya el sol; vistase ya la luna de sangui- 
neo color; enlútense las estrellas del firmamento; lraspase 
cl mar sus límiles, y resuenen sus bramidos por los espa- 
cios inmensos; húndanse los montes, las ciudades y las is- 
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las; rianse de tan pavorosos aparatos los impios, y piensen 
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enlonces, en mediq de la final catastrofe, escalar el trono 
del Altísimo. Sea todo cuanto antes, Jesus amante, y venid 
y consolar á vuestra Iglesia; entrad ya en pacifica pose- 
sion de vuestro reino; haced justicia ó. juicio soberano, con- 
fundiendo la maldad. Venid, Jesus, para que bajo vuestro 
dominio directo y presencia, la tierra vea un solo rebaño y 
un solo pastor. Venid pronto, pues la àmargura y agonía de- 
los vuestros se prolonga; venid, para que cesen de una vez 
las abominaciones, y de un punto á otro del globo, respirando 
en santa paz, se oigan vuestras alabanzas. Venid, Jesus, pron- 
to; venid cuanto antes. Sea asi. Amen. Sea esta, jóvenes ca- 
risimos, la oracion que á cada instante esté en vuestros la- 
bios y corazon. Asi os lo encargo. Amen. 


VIVA EL CORDERO. CAIGA LA BESTIA. 


CAT PP 


CAPITULO ULTIMO. 


Medios eficaces para la restauracion radical de la socie- 
dad, los que siendo casi imposible plantear, hacen evidente 
el próximo y tremendo fin. 


¿Qué haces, en qué piensas, vieja Europa? Islas y conti- 
nentes que de tal madre. recibisteis primero la civilizacion 
cristiana, y la materialista y revolucionaria despues, ¿qué 
norte al presente os guia? ¿Qué faro os ilumina? ¿Cuál es tu 
intento, atolondrada sociedad moderna? No hay lagrimas bas- 
tantes para llorar el desconcierto en que insensata te remue- 
ves. Ya has olvidado completamente tu mision y destino. 
No eras tú, y formaban tus pueblos las naciones y pueblo 


519 


gentil, al venir å la tierra el Deseado de las gentes, como 
cantaron y anunciaron los: Profetas? ¿No fuiste el privile- 
giado por el Civilizador divino, siendo reprobada la sina- 
goga? ¿No eres tú el' que entraste en la dichosa eleccion y 
parte primera en la primogenitura que Esaú trocó por un 
plato de lentejas? ¿Ya has olvidado tanta dicha? ¿Asi despre- 
cias los privilegios que el Escelso te concedió reprobando á 
la sinagoga, y las maravillas de la gracia que casi por vein- 
- te siglos en ti se han realizado? ¿Qué dirian al contemplar 
lu. locura las primicias de la gentilidad? Aquel gigante de la 
eracia, que siendo perseguidor de Jesucristo fue derribado 
en el camino de Damasco y trasformado en vaso de eleccion, 
en tu doctor y apóstol, ¿qué diria al ver tu sistemática re- 
beldia? Y aquel Pedro, Vicario primero del Salvador divino, 
y demás compañeros en el apostolado, que ignoraban el mis- 
terio de la vocacion de tas gentes al redil divino, ¿qué pen- 
sarán al ver rechazas ya dichas tantas? El gran Cornelio; el 
Eunuco de Candaces; los europeos que á ruegos de San Fe- 
lipe conferenciaron con el Redentor; los laureados Areopa- 
gitas, Policarpos, Justinos, Ignacios; y tantos apologistas, 
filósofos y grandes, como la multitud de sabios artistas, la- 
bradores y de oficios todos, que en los tres siglos primeros 
defendieron con su sangre la fe, agradecidos al gran benefi- 
cio de haber sido llamada al aprisco y preferida la gentili- 
dad, ¿qué dirian al verte en masa sublevada, y rechazar di- 
chas tantas? ¿Que quieres piense la sinagoga, que émula de 
tu fortuna, poseida de corage y desesperacion, se OREA: 
en tu eterna enemiga y furiosa contraria? 

¡O locura inconcebible! vas á ser reprobada como la 
sinagoga lo fue: mas el destino es distinto; el Misterio va å 
cumplirse, y en ello no piensas. Te empeñas en desechar tu 
bien, y funestamente lo conseguirás. Multiplicas los pecados 
para que El que te eligió te repruebe. Pues bien, continua tu 
afan, que pronto verás la ira tremenda sobre ti. Los dias y 
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tiempos dela sinagoga se llenaron, dice San Pablo, y la here- 
dad, el patrimonio pasó á la gentilidad: mas los tiempos de 
esta se llenarán, añade, y entonces el cúmulo de pecados y 
abominaciones completarán su desdicha. Serás despojada de 
todos los privilegios, multilud ingrata, y todo pasará á un 
pueblo fiel. Dejame, pues, que al contemplar tal Misterio 
esclame con el Apóstol en el mismo lugar que esta radical 
mudanza te anuncia: ¡O altura de las riquezas.de la cien- 
cia y sabiduria de un Dios, qué incomprensibles son tus 
juicios é investigables tus caminos! Vosotros, sabios, que me 
entendeis, y veis llegar la reprobacion de la gentilidad, Ilo- 
rad, llorad conmigo. El juicio terrible, el fin del siglo, el 
acto soberano de justicia, cerca esta; el castigo de tanta locu- 
ra será tremendo. Si, con las reliquias de Israel, que pron- : 
lo volverá al aprisco, y de la gentilidad, se formará el pueblo 
que será un solo rebaño, en que habrá un solo pastor; vas 
. a desaparecer de la escena, multitud anticristiana y trastor- 
nadora. El drama bullicioso que te entretiene, se concluye 
pronto. Todos los sinlomas son de muerte próxima. ¿Por 
ventura me equivoco, y lantos: meditabundos que te lo dicen 
conmigo? 

Pues no hay medio: ó le restauras, sociedad corrompida, 
y radicalmente curas, ó tu fin está encima. No te fies que en 
otras ocasiones se dijo lo mismo, pues no habia para así re- 
solver, las señales y síntomas que al presente. En tiempo de 
Neron, al estallar la primera persecucion contra el Catoli- 
cismo y ruina de Jerusalén, se temió llegado el fin, pero sin 
fundamenjo, pues aquel monstruo y ciudad deicida fueron 
solo figuras que de antemano anunciaron la última catástro- 
fe. Luego, á la caida del romano imperio é invasion de los 
bárbaros y malometanos, creyeron muchos llegada la hora 
tremenda; pero vanamente, pues solo era aquel ruido la ela- 
boracion del Misterio de iniquidad. En el año 1000 de la pre- 
sente era, un panico general se apoderó de la multitud, di- 


521 


ciendose que era llegada. la hora final; pero neciamenle, 
porque ningun carácler fisico y menos prolético-biblico, po- 
dia solidar tal opinion. Si en el siglo XV otra vez te anun- 
ciaron tu próxima muerte, sociedad corrompida, fue solo en 
cuanto que empezaban los últimos tiempos y el desarrollo 
del Misterio inicuo: - 
Mas al presente ya es otra cosa. Las señales predichas.. ' 
que anunciarian el fin en el orden moral, se cumplen del 
modo mas pavoroso, El Anlicristianismo se halla fundado, y 
dominando la Bestia Revolucion; la caridad se ha resfriado 
por la abundancia de la iniquidad; el 'Evangelio del reino 
ostá predicado por todas partes; la abominacion de la deso- 
lacion predicha por Daniel, se halla posesionada del santua - 
rio; las guerras de gentes con gentes y reinos con reinos 
son constantes; se lucha por principios, mas para que triun- 
fen los disolventes; los ejércilos de la Bestia están forma- 
dos; la fe desaparece de la faz de los pueblos ó actos públi- 
cos, sintoma terrible, pues dijo Jesucristo: ¿Juzgais que 
cuando venga hallaré fe sobre la tierra? La Apostasia anun- 
ciada ya domina en todas partes; los vicios tocan al mas allo 
grado de refinamiento y desvergienza; todo se presenta en 
estado de fetidez y descomposicion. El estado fisico de la 
naturaleza lo mismo te predica, sociedad agonizante: por 
diversos lugares, como anunciado está, las incesantes epide- 
mias, pesles, hambres y enfermedades misteriosas diezman 
lus masas; huracanes, inundaciones cada vez mas repetidas, 
como terremotos, avances de mar, hundimientos de islas `y 
lerrenos, propagan el espanto; el cielo tambien ha dado 
principio á predicarte en el mismo sentido; los fenómenos 
celestes y atmosféricos se frecuentan de un modo aterrador 
y jamas visto. Cada afirmacion de estas, sociedad insensata, 
la prueban repetidos hechos que negar no puedes; y en me- 
dio de todo estás, cual anunció Jesucristo, alegre, contenta, 
comiendo, divirtiéndote, como. estaban los pecadores en los, 
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dias de Noé: estupidez suma por cierto, sabiendo que el Juez 
vendrá de repente. Todo en lo moral y físico, con sintomas 
ciertos y señales evidentes, anuncia tu fin cercano. Pero: hay 
medios y medicinas con las que curarias de tu mal y el fin 
se alejarta. Y si las hay, ¿las aceptarás? ¿Son ya posibles, 
segun lo adelantada que tu perversidad se halla? Esto. con- 
viene examinemos, presentando los eficaces caminos de res- 
tauracion; y si son inasequibles, tenemos la prueba última y 
evidente de que no puedes vivir mucho, y que el tremendo 
fin está muy cercano. 

1." Volverá la sociedad al EAT Dificilmente. No 
dudo recomendaros, amados jóvenes, la lectura y meditacion 
de opúsculo del Abate Gaume, titulado: ¿Dónde vamos á pa- 
rar? pues os servirá para vivir sobre manera Wigilantes, 
advirtiendo que le escribió hace treinta años. ¿Qué diria si 
hoy escribiese? En uno de los párrafos de la citada é inmor- 
tal obrita, presenta tres hipótesis, únicas por las que la so- 
ciedad actual tiene remedio, pero las tres se ven como de 
imposible ejecucion. Veamos la primera. El mundo actual, 
¿puede vivir sin Cristianismo? No, responde; se comprende 
muy bien, porque desde que hay hombres, jamás ha vivido 
sin dogma divino y religion en todo santa la porcion de los 
huenos, siendo el Catolicismo la única y verdadera de todos 
tiempos: sin él no puede vivir. Segunda: pero desechándole 
la sociedad actual, ¿podrá ser sustituido con otra religion? 
Esto, no solo es una quimera esperarlo, sino una impiedad. 
¿Y qué necesidad tiene el mundo de otra religion, ni quién 
se la va á dar, teniendo la perfectisima del Evangelio? Ter- 
cera: luego no tiene otro remedio la sociedad, que volver de 
lleno á la verdad, ó perecer ciertamente. Pero ¿lo hará? Las 
tendencias y marcha de los pueblos, cada dia prueban lo 
contrario. Si hay conversiones, es de individuos, no de la so- 
ciedad como tal: y siendo verosimil que ha de realizarse una 
lucha gigantesca, preciso es que se multipliquen las fuerzas 
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de resistencia por parte de los católicos. Tenemos pues por 
la esperiencia demostrado que la sociedad actual no- vuelve 
al Catolicismo, y si, que mas de él se separa: luego no hay 
remedio; su fin está cercano. 

2. ¿Se restaurara à su. antiguo brillo la sociedad hoy 
corrompida? Pero ¿cómo y por dónde? ¿Por qué camino? Dios 
todo lo puede hacer: mas para que un culpable se convierta 
es preciso que se arrepienta, y el mundo actual, ni quiere ni 
piensa en convertirse: pues ¿cómo le ha de venir el remedio? 
Completamente caido en el mal, al principio fue restaurado 
por el espantoso diluvio. Al venir Jesucristo á la lierra, otra 
vez la sociedad estaba completamente caida en la degrada- 
cion de la idolatría, y fue restaurada por la redencion y sus 
consecuencias, ó sea por un diluvio de misericordia, desem- 
peñando Jesus el oficio de maestro y médico divino, ya que 
el de Redentor le trajo al mundo. Al presente se halla otra 
vez caida esa sociedad, pero en la sima del orgullo, y sin 
poder alzarse por si. ¿Quién va á realizar la restauracion? 
Considerando todas las circunstancias, diré que solo Jesu- 
cristo puede hacerlo: mas no habiendo para su presentacion 
el molivo inefable que antes, por este camino está cerrada 
la puerta al remedio. Pero ¿vendrá al mundo? Si, vendrá, y 
pronto: mas á hacer juicio ó juslicia å su causa, estermi- 
nando a los impios. Luego la restauracion por sobrenatura- 
les acontecimientos no hay que esperarla. | 

3. ¿Curará la sociedad por medios naturales ú ordina- 
rios, de su enfermedad mortal? Ojalá pudiese ser, mas se ve 
como imposible. Que se halla moralmente padeciendo la en- 
fermedad de tisis ó consuncion en el último grado, y en que 
ya constituida se presentan las congojas, delirios, agonias y 
aun puntas gangrenosas, es una verdad evidente. Pero ¿tiene 
remedio? La respuesta es la misma que se da cuando se in- 
lerroga si un tísico en último grado podrá sanar. Se dice 
que solo por um milagro, ó poniendole pulmones y entrañas 
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nuevas. Mas ni uno ni otro ordinariamente puede ser. Hay 
mas: la sociedad actual, sobre tener podridas las entrañas, no 
quiere, antes rechaza y aun persigue furiosamente el reme- 
dio que la daria salud, ó sea la caridad como amor de Dios 
y del prójimo; luego ó estamos ciegos, ó no saben los refle- 
xivos discurrir, ó la curacion es imposible por el camino 
ordinario: luego viene la muerte, y pronto. : 

4. ¿Pero serán realizables mudanzas parciales, que ate- 
nuen siquiera la fiebre putrida que á la sociedad precipita 
al-fin? En cuanto å lo que esencial y moralmente da vida y 
salud, se presenta como imposible. Los principios del lta- 
mado derecho nuevo, que son el elemento quimico y vene- 
noso que, infiltrado en las leyes y códigos, todo lo ha cor- 
rompido, es preciso para que venga la salud que del todo 
desaparezca, y en todo mande el derecho divino. Pero mil 
voces dicen: No hay que hablar de eso; no puede tener lu- 
gar esa mudanza radical. El Doctrinarismo liberal por otro 
lado, ha estraviado y envenenado la atmósfera; ¿dónde está 
el viento fuerte y puro que purifique tal sociedad? Al que 
vive y goza en la inmundicia, si en tal estado satisface sus 
pasiones, indiferentes le son los ventilados salones y embal- 
samados jardines de los poderosos. Si la sociedad vive ya y 
goza en la podredumbre que han creado aquellos mortíferos 
principios, ¿cómo desear, recibir, ni aun siquiera acordarse 
de los saludables? Vemos que no se puede hablar de esto á 
una sociedad que lo primero que grita, en los apuros de pe- 
recer que el derecho nuevo la origina, es: Salvense los prin- 
cipios, aunque todo perezca, ò como los demonios: Caiga Dios 
aunque todos ardamos. Luego en este caso no hay reme- 
dio: luego es indudable la pronta muerte. 

5. ¿Podrán siquiera separarse de la sociedad todas ó al- 
gunas de las enfermedades mortales que padece? Imposible: 
tocare solo lo principal. El lujo está en la conciencia de to- 
dos, y no hay quien deje de repetir; es la muerle de la 
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sociedad; él arruinó los mas famosos imperios. Pues bien, 
para que no muera, para que sane, fuera lujo y modas. Pero 
escuchad, y oireis que el comercio, la industria, los periódi- 
cos de figurines, la fotografía, todas las mujeres ricas y casi 
todas las que lo parecen, en atronadora algaravia se suble- 
van gritando: eso no puede ser. Por otro lado; no hay quien 
no conozca que el teatro, los circos, las casas de juego, los 
salones, paseos, la tolerada prostitucion y demás por eles- 
tilo, sin remedio precipitan la muerle del mundo. Pues bien, 
fuera con ello. Mas una multitud infinita se alza gritando: 
no hablemos de eso; empezad la reforma por otro lado; ni á 
esto, ni å los salones de pasatiempo, cafés, casinos, socieda- 
des políticas y demás que forma la civilizacion moderna se 
debe tocar. Veamos por otra parte si el enfermo se muestra 
mas complaciente. Es cierto que innumerables liberales, 
siendo los primeros bandoleros de las naciones, elevados 
y enriquecidos por los medios mas arteros y audaces, se lla- 
man ya caballeros moderados y conservadores, y quieren 
que las sociedad sane. Pues bien, decid: para esto es pre- 
ciso no solo restituir lo mal adquirido, sino resarcir los da- 
ños causados. La multitud así lo siente, y al realizarse la era 
de paz y restauracion, si llega, cree que este será el primer 
paso: ¡qué absurdo! esclama esa horda numerosa de ladrones; 
¡qué desatino! Y cada uno en particular dice: Yo soy rico de 
buen género; y el pueblo esclama: Ello es que todos sereis 
buenos, y mi capa no parece; y al ver que se halla chas- 
queado, y los ricos de mogollon ricos se quedan, y. que aun 
la Iglesia, por ellos estrechada y sofisticamente adulada, 
tiene que condescender por evitar males mayores, no puede 
menos de soslener el encono contra esa multitud de elevados, 
y acojer con prontitud las doctrinas sofísticas, que otros que 
quieren elevarse lo mismo, predican por todas partes. De 
modo que no hay que tocar á los hechos ya consumados del 
Jujo, modas, teatros, orgías, bailes, salones, lupanares, jue- 
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gos, robos, sacrilegios y demás que å la sociedad lleva a la 
muerle. Luego sin remedio perece. Po 4 

6.° ¿Pero no podrán remediar la mortal enfermedad las 
corporaciones de religiosos? A la verdad que este es medio 
tan eficaz, que las naciones mas corrompidas y bárbaras, 
por las predicáciones de los religiosos se civilizaron y sana- 
ron. Es una verdad evidente que no puede haber salud sin 
Catolicismo, y que este desaparece sin conventos; por lo 
tanto, desde los. apóstoles no han faltado religiosos bajo una 
ú otra forma, pero en proporcion å las necesidades que cada 
localidad exijia para ser conquistada y luego sostenida en 
la fe. Todas estas proposiciones son ciertisimas; por eso no 
entro en hacer su demostracion. Un erial necesita operarios 
aptos y suficientes para trasformarse en jardin, y los indis- 
pensables luego para su conservacion: sin esto, pronto vuel- 
ve a ser matorral, cuyo destino es arder. Pues bien: esta- 
blézcase por lo menos en cada partido judicial un convento 
de cien individuos, para que unos trabajen, estos se prepa- 
ren, y aquellos llenen otros deberes de la comunidad. Hecho 
esto, la sociedad de seguro sana, porque convertidas las ma- 
sas, todas las clases arrojarán de sí las causas de sus males 
mortiferos. Pero bien: ¿es esto realizable, segun la premura 
con que el enfermo exije el remedio? ¡Qué espanto! Mas sea- 
mos condescendientes: vamos con la pluma á dar por hecho 
cuanto se necesita, y cuantas suposiciones son precisas para 
dar una curacion por este medio. Es necesario que una sola 
voluntad mande el establecimiento de los religiosos; que les 
dé casa ó convento para vivir, y cuanto preciso es para 
mantenerse y demás atenciones; que haya tantas vocaciones 
ó individuos útiles que los pueblen, cuantos son indispensa- 
. bles; y contando con que todos entren desde luego en los 
deberes de la vida monástica, son precisos por lo menos 
10 años de preparacion, á fin de que empiecen á trabajar y 
sanear las partes enfermas de la sociedad. Pero dado caso 
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` que todo eso que presento indispensable ordinariamente ha- 
blando, pudiese ser realizable, ¿quién no ve que antes de 
esos 10 años, no faltaria un brutal soldado que, como instru- 
-mento de las sociedades. secretas, haria eso que los Genera- 
les liberales llaman pronunciamientos, y daria con todo al 
traste? Es decir, que este medio para curar el enfermo es 
„como imposible: luego muere, y pronto. 

1. ¿Mas habrá fundadores de religiones que con sus i 
jos realicen la restauracion de este cuerpo, ya casi podrido? 
Esle sería el medio; pero considerado por todos lados, apa- 
rece como imposible. Los fundadores, hombres en todo es- 
traordinarios, fueron todos obra de Dios, y enviados como 
unos vice-reparadores del Catolicismo. Todos los esfuerzos 
de los sabios y- poderosos no podrán preparar uno. Habiendo 
pasado los cuatro Angeles que por mil años contuvieron los 
cuatro vientos trastornadores, y hecho su tránsito el Angel 
del signo Dios vivo y el Angel del Iris, ¿cuál resta ó po- 
drá ser entre los Angeles posteriores á los citados de que 
habla el Apocalipsis, el que como fundador aparezca? Lo se- 
guro y cierto es que desde que los vientos que por esos An- 
geles estaban contenidos, se han desencadenado; desde que 
empezó el desarrollo del Misterio de iniquidad, ningun fun- 
dador ha aparecido ni tiene trazas de presentarse. Tampoco 
son hoy posibles, porque la Revolucion les sujetaria á la 
revision y modificacion, segun su genio, de las reglas que 
establecieren, y los espiritus, de los fundadores fueron libres, 
como el Espiritu divino que les dirijia. No .se me diga que 
ha habido algunas fundaciones en este siglo, pues sobre que 
no tienen el carácler de permanentes, ni circunstancias de 
obras formadas para la restauracion social, y sí solo para' 
ciertas localidades y familias, estas y cuantas en pequeño 
se forman, no son otra cosa en la esencia que congre- 
gaciones sacerdotales. Un torbellino de los que levanta la 
Revolucion las hace desaparecer. Las gentes sencillas se han 
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alucinado por algun convento que se ha fundado en estos 
años, pero olvidan que solo una ciudad reunia antes mas 
religiosos y mejor organizados, que toda una nacion al pre- 
sente. ¿Y qué se dirá al observar que esas raquíticas fanda- 
ciones nacen enfermizas y como muertas? ¿Se alreverá algu- 
no á decir que esos conventillos que se ibán formando, eran 
base para la restauracion general? ¿Han sido olra cosa que 
prelestos del Doctrinarismo liberal para garrulear, seducir 
á los incautos, y darse aire de católico ante las masas? ¿Fue- 
ron mas que ocasion para que periodistas sin seso hiciesen 
mucho ruido, presentando elementos de vida donde solo se 
veia un cadaver? ¿Pues han sido ciertos conventos de los mo- 
dernos otra cosa que dependencias de los ministerios de Es- 
tado, siendo en ta esencia sus guardianes, priores y pro- 
vinciales unos oficinistas, casados ó celibalones, que lo mis- 
mo entienden de religiosos, y la misma mision tienen para 
el caso, que una bruja para hacer conjuros?. 

Fuerle compromiso es el de un escritor imparcial, que 
por ciertas consideraciones á determinadas clases, se ve obli- 
gado å callar las pruebas mas fuertes que evidencian su pen- 
samiento, y que si alguna de las mas débiles presenta, no 
sea recibida con el sano fin que la dirije. Pero como algunos 
periodistas dieron tanto ruido con los nuevos conventillos, yo 
no puedo menos de preguntar: ¿Podrian tener vida unas ins- 
lituciones en que prelados y súbditos pasaban por aquellos 
absurdos? ¿Qué espíritu podia haber en ellos, cuando á ve- 
ces fueron presididos por sacerdotes forasteros, y profanos 
para el caso? Me esplicaré. Que un religioso unido y vivien- 
do en su comunidad la gobierne, y aun dirija á religiosos que 
la Revolucion arrojó de sus conventos, se concibe; es lo na- 
tural y lógico: pero que un esclaustrado que vive en el mun- 
do con su casa, comodidades, tertulias, visitas, sirvientes y 
atenciones todo seculares, sea el prelado, y dirija y presida 
a conventos de enclaustrados, esto solo pudo el demonio 
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discurrir.. plantear el Liberalismo, y frailes temerarios y ne- 
cios, sucumbir á tan inconsecuente invencion y exijencia. 
Lo.dicho basta para evidenciar. qué. al presente, ni hay fun- 
dadores ni conventos posibles, segun exijen las necesidades 
de la sociedad; luego esta pronto debe morir. 

8." Pero el clero secular, ¿no podrá hacer la restaura- 
cion? Sensible es tener que responder negativamente á una 
pregunta que quisiera omitir, pero que la serie de pruebas 
que van demostrando el pavoroso pensamiento de este capi- 
tulo, me. obliga á presentar y ligeramente resolver. ¡Qué 
pena! ¿No podrá el clero secular hacer la restauracion? se 
pregunta; y todos los venerables sacerdotes del mismo, y la 
historia y la razon, todos responden: no, no, no. Su mision 
no es esta; en las condiciones que se halla funcionando, ca- 
rece de todo lo preciso para regenerar los pueblos. Con todo, 
si algun dia viéseis que los sacerdotes de cada feligresia se 
unen para vivir en comunidad; que moran en una casa, €o- 
men å una mesa, duermen bajo un techo y se les ve ausen- 
tes de todas las concurrencias del mundo; cuando veais al 
clero en esa forma de vida, que es la natural y lógica á su 
ministerio, la que les haria felices, y daria el respelo y re- 
presentacion que merecen, entonces fundad alguna esperan - 
za de remedio social, pues estas comunidades parroquiales 
de sacerdotes al frente de cada rebaño, le sostendrian feliz 
en el aprisco. Pero mientras esto no se vea y realice, se mnl- 
tiplicarán los embarazos al sacerdote en las escabrosidades 
y malezas del mundo; escasearán cada vez mas los que sa- 
ben distinguir en el sacerdote su dignidad y la naturaleza 
fragil; se aumentará el desprecio á toda la clase directora 
de las almas y sociedad; los rebaños mas ó menos dispersos 
vagarán por matorrales; el lobo los devorara; los buenos sa- 
eerdoles vivirán en pena y llorando, morirán márlires de su 
celo, y siempre será el resultado que el clero secular, segun 


se halla constituido, acabará con la- Iglesia y esla con él. 
34 
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Siempre fue el grande empeño de todos los santos, desde 
San Agustin al presente, regularizar á los sacerdotes secula- 
res: de ahi esas multitud de congregaciones regulares funda- 
das por varios Pontifices, por San Cayetano, San Vicente de 
Paul, San Cárlos Borromeo, San Felipe Neri, San Alfonso de 
Ligorio, y otros muchos, pero en vano; solo alguna parle 
insignificante del clero entró en esta vida, el resto siguió 
como es y no puede menos de ser. Por lo tanto, por el in- 
dicado camino no es. posible restaurar la sociedad. 

9." ¿Pero hard ese beneficio la Compañia de Jesus? Si fue- 
se lan numerosa como las necesidades de los pueblos exijen; 
si siquiera los que mandan, convencidos del bien que hacen, 
no persiguiesen á sus secciones, no dudo que, multiplicados, 
podrian hacer la restauracion. Pero todo lo contrario suce- 
de; por lo tanto, omitiendo lo mucho que diria sobre esto, 
remito å mi lector á que conozca la mision de los hijos del 
Angel del Iris en el capítulo que trata de esta materia, re- 
pitiendo que la Compañía de Jesus harto hace en contener 
el mal, sosteniendo en la fe algunas localidades y familias. 
Pasemos á otra reflexion pavorosa y que espanta el consi- 
derar. 

10. Siguiera las clases acomodadas y ricos, ¿no ha- 
rán por atenuar la enfermedad que al siglo rapidamente 
lleva á su fin? Voy à responder con claridad, y terminaré 
esta obra y capítulo con la respuesta, que será algo lata, por- 
que asi lo exije el peligro actual y vivísimo deseo que ten- 
go de desengañar a todos, y de que por el bien de la socie- 
dad, todas las clases acomodadas entrasen en el buen cami- 
no. Pero en vano; los ricos hacen y harán lo contrario que 
debieran en su favor y del pueblo. Al esperimentar las cala- 
midades que alraen sobre si, ni se desengañardn, ni se arre- 
pentirán, ni harán penitencia, y se morderán las lenguas de 
rabia, Ó sea caerán en la desesperacion cuando la ira caiga 
sobre ellos. Todo asi está profetizado, y ya se va observando 
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sucede. Os suplico, carisimos jóvenes, mediteis y grabeis 
bien en vuestro corazon las reflexiones que hago y haré, 
sobre todo los que sois hijos de ricos, ó de padres ladrones, 
ó impios, ó seguidores del Liberalismo, que es el ‘Comple: 
mento de lodo lo malo. 

Escuchad una reflexion de la mayor impor tancia, y ha- 
cedla a los mayores que veais esiraviados. Se trala nada 
menos que del castigo terrible que sobre las clases acomo- 
dadas viene, y solo ellas, volviendo con fervor åser cristia- 
nas, podrian remediar.. ¿Hay de vosotros quien ignore, que si 
Dios en la tierra no castiga al malvado es porque le aguarda 
hasta el fin con misericordia; y en la eternidad será conde- 
nado si se obstinó? Pues bien, siendo Dios el Señor de la sọ- 
ciedad, cuando esta se rebela y contra Èl se alza, no pu- 
diendo ser castigada en la otra vida porque no pasa. allá, 
tiene que serlo en esta. Advertid que esta afirmacion, que es 
- de fe, la corroboran de un modo indiscutible la razon, la es- 
periencia, la historia y el sentido comun. ¿Os habeis fijado 
bien en esta verdad? Pues vamos å la mas lerrible que de 
esta se. deduce. Voy á a presentar su próximo y horrendo 
castigo á los poderosos, ricos y clases acomodadas, por su 
general corrupcion, salvo honrosas escepciones; y aun ad- 
vierto que ni en lo mas minimo quisiera ofender å los que, 
ciegos en su desdicha, no quieren ver, y se volverán contra 
mi por lo que digo. | 

Es una verdad tan patente como el sol, que la sociedad 
de ricos es pecadora, rebelde á Dios, y que ella se está con 
grande afan preparando el horrendo azote, y, como tal, tiene 
que ser castigada aqui en la tierra y muy pronto. Escuchad 
la fuerza de la lógica. ¿No han sido y son los antiguos pode- 
rosos los que, haciéndose liberales, abrieron las puertas a la . 
Revolucion, que con sus doctrinas todo lo ha trastornado? 
¿No es una verdad igualmente cierta, que gran número de 
pobretones del pueblo, pero audaces y astutos, enseñando 
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las doctrinas del Liberalismo:que aquellos protegian, se hi- 
cieron ricos por medio de fraudulentas invenciones, estos 
con los bienes de religiosos, monjas y de la Iglesia, aque- 
llos con los de hospitales, beneficencia, instruccion. y pro- 
pios de los pueblos; unos por medio de infames usuras y 
monopolios, y otros por los amaños de la política liberales- 
ca? ¿Hay alguno que no vea que aquellos y estos, los ricos 
todos y clases acomodadas ó de posicion desahogada, por el 
dinero, haciendas, ciencia, empleo, arte, oficio € industria, 
forman esa sociedad de privilegiados entre la multitud, que 
en conjunto se presenta enemiga de Dios y de su lcy sanla, 
que la irrita y ofende cada dia mas con sus escesos y aun 
escándalos, siendo por lo tanto pecadora en alto grado, y 
qug no puede menos de ser castigada? | 

` Hagamos mas patentes estas noradionas: ¿No es.un 
recho evidente que cuantos componen -la sociedad de ricos 
y de posicion regular, .salvo honrosas escepciones, han 
sido y son los propagadores y sostenedores del Liberalismo, 
por el que pisotean las leyes santas, costumbres y religion 
que aún la multitud venera? ¿Quién sino ellos, corrompién - 
dose estremadamente, han desmoratizado á las masas, impe- 
liendolas al desbordamiento contra todo lo respetable? ¿No 
son.ellos los que, en nefando consorcio unidos, han estendido 
y sostienen el lujo y las modas, las bacanales, bailes y sa- 
raos, los teatros, plazas de toros, circos, y todo lugar y ocu- 
pacion perversa, de donde sale y se propaga la corrupcion 
general? Reto å los ricos y poderosos, repito, à que me de- 
muestren lo contrario. ¿Quién sino ellos sostiene y proteje la 
prensa impia, atea, inmoral y revolucionaria, que por el pe- 
riódico, la novela, comedia y folleto ha enseñado á innumera - 
bles de la multitud á unirse y á asociarse contra la religion, 
la autoridad, la propiedad y lodo elemento de orden? Por 
ventura, para remediar el daño causado y ruina que con afan 
se preparan, ¿se les ve acaso como sociedad retirarse de las. 
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practicas y doctrinas de la civilizacion moderna, arriba in- 
—sinuados, y correr presurosas al exaclo cumplimiento de 
los deberes que al rico imponen el Catolicismo, la ley natu- 
ral y hasta el sentido comun? Nada de eso: vedles en las ciu- 
- dades solo ocupados en comer, beber, gozar, diverlirse, ar- 
rojando lodo al rostro de las masas que han pervertido, é ir- 
rilan con sus orgías insolentes y despitfarros escandalosos. 
Ved á los de los pueblos imitando las locuras de aquellos, y 
además ¡qué holgazanes, ignorantes é irreligiosos! Ocupados 
de la liberalesca política, persiguiendo å los ricos que no 
son como ellos, predisponen mas y mas á la multitud contra 
~ todos. ¿No son generalmente como los bomberos de París, que 
arrojaban malerias inflamables á su ciudad cuando ya ardia? 
¿A que añadir mas? Resulta de lo dicho, tan cierto y pa- 
tente como el sol, que los ricos forman una gran sociedad, 
rebelde á Dios y alzada contra El, y que aqui en la tierra 
liene que ser castigada, y que å este fin ellos se han dis- 
puesto los perseguidores. Dios deja obrar en todo las causas 
segundas, resultando que el malvado, en sus crimenes viene 
å encontrar el castigo. Asi esa sociedad pecadora, ni å Dios, 
vi á su Iglesia, ni al pueblo, ni a los pobres, ni å nadie pue- 
de culpar. Ellos los ricos han alimentado y sostienen los fo- 
cos de hombres conjurados contra el bien, que en todas las 
naciones ya se insinuan, y que al dar contra la propiedad y 
el orden, causarán angustia á los inocentes, porque los cas- 
tigos sociales caen sobre todos sin distincion, si bien los bue- 
nos, favorecidos por una especial providencia, sacan la di- 
“ cha de las penas que causa la calamidad. Por último, al ver 
que la ira del Altísimo ya se presenta, y el Comunismo ruje 
para castigo de tanto perverso, se observa que los ricos no 
se asustan. Dicen unos: «Pues con nuestro dinero nos iremos 
á otra parte,» sin advertir que siendo la ira divina la que les 
sigue, donde buyan hallarán la inquietud y desventura. Otros 
esclaman:-«No hay que temer, tenemos para defensa de la 
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propiedad y personas, la fuerza de las armas.» ¡Qué necedad! 
Cuando los batallones estaban mandados por Gefes y Gene- 
rales de hoñor, patriotismo y religion, podrian fiarse; mas 
- hoy, que abunda lo contrario, ¿ignoran que no faltará algun 
General ó Coronel de los traidores, que arman eso que lla- 
man pronunciamientos, siempre por lo peor, quien, si viene 
bien á su egoismo, ayudará a la` canalla? Está probado que 
los ricos y clases acomodadas, que podrian en parte remediar 
los males, los aumentan; de modo que ni por esle medio 
hay que esperar se remedien las desgracias que á la socie- 
dad humana llevan á su fin. 

Aún podria, jóvenes carisimos, ofrecer á vuestra consi- 
deracion otros medios de irascendencia, los que, planteados, 
sería de esperar contuviesen en parte los progresos de los 
males que á los hijos. de Adan agobian; mas creo haber 
dicho lo bastante, y presentado los de mayor importancia 
y mas facil ejecucion si la salud se quisiera de veras. Mas 
cuando sucede lo contrario, y la sociedad corrompida re- 
chaza todo lo bueno que la conduce á una reaccion salu- 
dable, ¿qué puede esperar sino la muerte? ¿No son pruebas 
evidentes de tan terrible afirmacion las demostradas en esle 
último capitulo? De modo que todo prueba que no bay re- 
medio, y se camina rápidamente al fin. Mas, por conclu- 
sion, no puedo menos de esponer unas ideas que llenan de 
amargura. Desde luego sé que la sociedad de ricos y pode- 
rosos, y cuantos revolucionarios la misma haya formado, 
los dias últimos perecerán, y serán esterminados con el An- 
ticristo, Pero si antes goza el Catolicismo de la época de cal- 
ma que se espera, ocurre pregunlar: ¿será antes castigada 
por la sublevacion de las masas esa sociedad rebelde y ene- 
miga del Catolicismo? Suponiendo que las horrendas convul- 
siones serán hoy en una nacion, mañana en otra, ¿cuanto 
liempo será preciso para que esas gentes en lo general en- 
tren en el camino recto, lo que no puede menos de suceder 
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para la paz? ¿Cuántos ahogos, penas y zozobras restan aún 
al pueblo pacífico, cristiano y laborioso? Parece que la ago- 
via se prolonga. Velad y orad, hijos fieles del Catolicismo; 
avivad la fe para no ser seducidos; creced en amor å Jesu- 
cristo y å nuestra Inmaculada Madre María Sanlisima; velad 
y orad, y de este modo, firmes en los dias de la tentacion, 
acrecentareis los méritos con que purificar vuestras almas 
acá en la tierra con este género de martirio prolongado, y 
por último, muriendo en santa.paz, gozareis la felicidad eter- 
na por los siglos de los. siglos. 


REFLEXIONES. 


Sin embargo que en mis instrucciones á la juventud me 
he dirigido de un modo general, con preferencia mi mente 
volaba á vosotros, jóvenes carísimos, que tuvisleis la dicha 
de nacer en España, nacion privilegiada por el amor de la 
Madre de Dios, y doctrinada por uno de los primeros Após- 
toles, nuestro patrono Santiago. Al concluir mi tarea, å vos- 
otros me dirijo en particular, y os diré: ¿No os acordais 
de los hechos heróicos de nuestros mayores, que hicieron re- 
senar en islas y continentes el nombre de España ornado de 
recuerdos gloriosos? ¿No lale la sangre en vuestras venas al 
recordar que el verdadero pueblo español, con su genio y 
carácter grave, honrado, firme, generoso, valiente y sufrido 


siempre, fué grande y envidiado? Él alejó mas allá de sus 


costas å fenicios, griegos, y á cuantos en la antigüedad por 
motivos de codicia, formando potentes colonias, quisieron 
subyugarle. ¿No le veis despues ser el espanto de las so- 
berbias legiones de Roma, y que sus ejércitos se estrellan 
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ante los muros de Sagunto y de Numancia, y 8 otras ciuda- 
des inmortales? 

¿Y quién de nosotros no se envañece al recordar | que si 
en la invasion de los bárbaros, los godos dominaban nues- 
tro suelo, por último, dejando el arrianismo , esas hordas 
vencedoras vinieron á entrar de lleno en la fe católica. de 
los vencidos, que es una de las páginas gloriosas de los triun- 
fos del verdadero pueblo español. 
| Pero nada es lo insinuado para lo que no es posible pa- 
sar en silencio. Siele siglos en lucha constante contra la 
dominacion moruna, vencida en mil batallas, probaron la fe 
y constancia de nuestros padres. Ni la derrota de Guadalete 
ni otras, hubieran sido potentes para arrollar la España, que 
por último, en las Navas, Clavijo, y ante los muros de Gra- 
nada, esterminó las legiones agsrenas. Fué preciso para 
opresion tan prolongada, que gran número de espúreos es- 
pañoles, renegando, favoreciesen å las huestes del infierno. 

Ya las navecillas españolas de Colon descubren el Nue- 
vo Mundo, y, suceso asombroso, en poco mas de 50 años, el 
verdadero pueblo español 'realiza lo que ninguna otra nacion 
hizo. Él conquistó, civilizó, y católicamente estableció los 
inmensos paises de la Ámerica. Si algunos escesos hubo en 
obra tan grande, si los pueblos, felices con el Cristianismo, 
vinieron á deslucir obra de tal magnilud, fue porque espúreos 
españoles secundaron los designios de Satanás. 

Ya en el mundo aparece la Bestia Revolucion: los reinos 
del Norte europeo gimen bajo la opresion y bárbaros atro- 
pellos del Protestantismo, el verdadero pueblo español se 
salva del incendio por su fe, y aun sus ejércitos, luchando 
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cu Alemania, conliengu løs pasos del mónstruo. Pere ya el 
mismo furioso y ralero invade la nacion, trayendo en triun- 
fo las legiones francesas al impio Filosofismo. Las naciones 
todas de Europa han caido á los pies del coloso de la am- 
bicion; espúreos españoles, con los impíos asociados, le faci- 
litaron el paso,. y las hermosas ciudades y campiñas', todo 
es presa del. Esterminador. Pero ved que el verdadero pue- 
blo se une, se alza, humilla al soberbio, y siguiendo su 
ejemplo los pueblos lodos,:es confundido. - e pod 

¿Veis, amados jóvenes, lo que fué siempre el pueblo es- 
pañol? ¿Podreis olvidar las: glorias repetidas de nuestros ma- 
yores, que no tiénen igual en el mundo? Al presente le veis 
sobre manera abatido; pero ¿no 0s'llama la ateneion, que si 
bien hace ya 30 y mas años que espúreos españoles, en con- 
sorcio con los impios de todo el mundo, hacea esfuerzos in- 
creibles para descatolizar la España, aún no lo han conse- 
guido? Como los renegados en los años de los moros, fran- 
ceses y olras invasiones, en estos se alzan enemigos de la 
patria aún mas traidores, propagando el Liberalismo con 
todas sus formas impias y disolventes; ya han tirado la mås- 
cara, y lo mas bajo é infame les sirve, y los batallones ma- 
nejados por traidores y egoistas Generales les apoyan. Esta- 
distas sia religion, juristas degradados, sacerdotes dormidos 
y militares sin honor, todos en liga y consorcio traidor, hi- 
pocrita é impio, vienen trabajando por que la nacion toda sea 
atea y anti-católica. ¿Pero no veis cuál se estrellan todos : 
esos esfuerzos infernales, en la constancia y sufrimiento del 
verdadero pueblo español? 

Pues bien, Jovenes; acordaos de los hechos eee de 
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vuestros antepasados, os repito. No sigais á la canalla; cada 
dia mas y mas secundad los deseos del verdadero é ihocen- 
le pueblo; procurad vosotros por todos medios su restaura- 
cion. ¿Será preciso pasar á la era de ventura por un brusco 
sacudimiento? Pues estad preparados con la instruccion re- 
ligiosa, cáriño á la patria, amor á Jesucristo, å María San- 
tísima, á cuanto el Catolicismo nos enseña, y de este modo 
vuestros esfuerzos tendrán resultado favorable; la España os 
bendecirá; os acredilareis de verdaderos hijos suyos; y en- 
tre tanto velad y orad: meditad y entreteneos cantando el 
siguiente himno, publicado é impreso en mayo de 1865 con 
todas las licencias necesarias. Concluyo volviendo á poner 
bajo la correccion de la Iglesia cuanto esta obra contiene, 
como sa humilde hijo, que en su seno o: quiere y desta vivir 
y morir. Amen. i 


LA AVANZADA. 
orina 


VIVA EL CORDERO... CAIGA LA BESTIA. 


cora , , e 


HIMNO DEDICADO A LA JUVENTUD: ESPAÑOLA, 


CORO. 


Hijos fieles, la frente abatida 
Levantad hacia el signo sagrado 
Que el Ungido de Dios ha exaltado, 
Santo emblema de luz y de vida. 


Le 

Dias ha que un soberbio Dragon 
Del infierno salió furibundo, 
Y elevando del pérfido mundo 
La mas falsa civilizacion, 
Enemiga de la Religion, 

- Miente astuto y oculta su saña, 

Obstinado en hacer que la España 
Forme en línea con:la Rebelion. 


a 
- Cual de Patmos predijo el Vidente, 

Esa Bestia blasfemo-dolosa, 

De su gente sensual y orgullosa 

Ya ha sellado la mano y la frente. 
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Tiene armada su turba imponente 
De traidores con oro y con mando; 
Mas ¿quién teme ese avérnico bando 
Que ha de ser contra Dios impotente. 


3. 

De Cain la maldad y de Can, 
De Nabuco, de Antioco y de Amon, 
La de Herodes, de Judas, Neron, 
La de Arrio, Mahoma, Julian, 
- De Lutero y Volter, Leviatan 
Como gefe del siglo combina, 
Y con todas cargado ha la mina 
Que ya estalla en furioso volcan. 


A. 

Mentiroso la guerra ha seguido 
A millares perdiendo las almas, 
En los antros baliendo va palmas 
Y engrosando el funesto partido; 
Lo que viendo el rebaño escojido, 
Y a sus plantas abierta la sima, 
Denodado al combate se anima, 
Porque llega el memento temido. 


b.. 

¿Que derecho, ni santa costumbre 
Esas hordas sin Dios no han pisado, 
Abusando del hombre engañado 
Que ya gime en fatal servidumbre? 
Caiga, caiga esa vil muchedumbre, 
Que es del orden y Cristo enemiga, 
Y los buenos formad santa liga, 
Avanzad sin temor á la cumbre. 


Ml 


6." 


Tauto enredo. y blasfemo mentir 
Con audacia y cinismo atrevido, 
¿Cómo el. pueblo paciente ha sufrido? 
No es posible ya mas consentir. 
Justo enojo se siente latir: 

Al izares los sacros pendones, 
Volad, hijos, cubrid las legiones, 
Y por Dios ó vencer ó morir. : 


d.: 


Ved que.invaden las huestes impías 
Todo en casas, palacios, altares, .. . 
No perdonan los:pátrios hogares, 

Ni el asilo de virgenes pias; - 

Llora el Justo tan lúgubres dias, . 
Rie el malo embriagado en sus goces; : 
Y con burlas y gestos feroces ? 
Brinda el diablo en inmundas orgias. `` 


8. 


- La blasfemia que dijo Luzbel, 

Y eclipsó su beldad, con horrura. 
- Ya repite esa secta, y procura 
Convertir hoy la tierra en Babel: 
Precedidos del ángel Miguel, 

A la lucha, hijos fieles, volad, - -. 
Abrasados en celo y piedad, | 
Que os defienden su espada y broquel. 
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9.” 


A la voz de un Gerarca celoso 
Ya vereis los caudillos alzarse; 
Y no hay medio, ó con ellos armarse, 
O marchar con el bando furioso: 
Si moris, un martirio glorioso. 
Combatiendo por Dios obtendreis; . 
Mas segura su ruina vereis; - | 
¿Quién es fuerte y cual Dios poderoso? 


10. 


Guerra, guerra es ya voz que resuena 
' Del famoso clarin y el sonido 

Del /bero Leon, y el rugido 

Que sacude su airosa melena; 

Lucha, España; humilla en la arena 

A esa Bestia que al mundo esclaviza, 

Y la gloria que te ¡amortaliza, 

Que mas orne tu frente serena. 


11. 


¿No recuerdas que fuiste al romano, 
Al arriano, agareno y judio, 
Protestante y filósofo impio 
El azote, y del galo tirano? 

Hoy no temas al mónstruo inhumano, 
Ni å sus hordas blasfemas y ateas, 
Que contigo estará en las peleas, 

Del Dios fuerte el poder soberano. 
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12. 


Al combate, adalides cristianos, 
Gloria á Dios es el lema guerrero, 
Pues que arroje de sí el pueblo Ibero 
Esas hordas de mónstruos humanos. 
Cierra, España, SANTIAGO, digamos; 
Esa frase nos muestra el camino, 

Y triunfante al Cordero divino 
Y á su Iglesia por siempre veamos. 


La música para piano se halla de venta donde esta obra; 
su Coste 5 rs. | 
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